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TRAYECTORIA DOCTRINAL DE LA NOC!ON DE 
GUERRA INJUSTA A LA DE CRIMEN 

CONTRA LA PAZ t .  * 
' t '; 
*.e, I 

*' ..+ , , 

E 1 fenómer-io clle la giterra, pbaga ].a 1115s t,errible y pur- 
manent'e r p e  aztrta a la 1-Iurnaniclacl desde quc el hombre 
guarda n~ernorili d e  su propia esistciicia, rio s i e m p ~ e  ha. 

sido estiginarizatl~o coino cl niay.or de lo:; nia1i.s ni aun co- 
n1.o 'mal siquiera. Por ,el coiitrario y ,  a pesar de  sus incucs- 
tionables horrores, 110 han faltado genios cantores de su:; 
pretendidas granclczas ni filosofías argiinientando paradógi- 
carnente sobre sus supuestos beneficia;. Ello. constituye, sin 
duda, una clie las m5s extrañas aberraciones del espíritu liu- 
inano, de cuyas razones o siiirazoiics, ii1;is hieri. no hay e:;- 
pacio para ocuparii,cri, aquí, trat:indo:jc como se trata dc u11 
ftenóm~eno de  tieratol,ogía niaral y :iociolbgica rebasantlo los 
cauce:; de lo jurídico. 13ns;le co:nstxtar clirc, salvcxs contaclo:; 
preced'ent,es pacifistas aislados, casi sicnipro de  rnera ii~e- 

táfona litieraria .o de lugar cocmú~ri é.tico, l a  guerra vieiie 
si'endo conten~plada cvinlo una iealitlad suscieptible. jncluso, 
die jusrificacih jurídica normal, al  modo de la t~errible li-. 
tigdtiorz de  PH1LI MORE,  del Politische Werkzeug de CLAU- 
SE\VITZ y aun d,e (t elemento cle orden en el murido » , de 
MOI.TI<I<E. Ha sido cc~nsid,eracla, por lo nienos, coiilo un 
« d,erecho sub jctivo » , i~idubit.aclaii-i!cnte vinculado y aun d.e- 
finidor de  la l~bcnitucl tlc :;oberanía de  los Estciclos. 
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D,e1 mis'iimo h~echo de  la permanencia del fenbmeno de 
ha guerra, se hari pi;et~eixclido cleclucir eri su favor sofis- 
ticos argum!entos, !enme S.os que destaca por su absurdidad 
e l  de  José 1)E M A i S T ~ K E ,  calificlindola c1.e ((divina por ser 
universal)) ( I ) ,  shi pensar que por :el misilio s i s t m a  hu- 
bieca potlido prletlend~er l a  (t divinizacióri » cle la viruela o 
dc la tuberculosis, antes de  J m n e r  o de Icoch. Sin 11,ega~ 
,a talles ~~x t re inos  die be1,icismo linclantes en lo pat,dógico, 
por lo que suponten d,e subli~m~acic>nes sadicas ( z ) ,  lo: cierto 
es qu,o la llcgitirnidad d e  l a  guerra no fué puesta siquiera 
icii t'ela de juicio, eii el 'terreno. dfel derecho, hasta bien avan- 
zatlo e l  pensaiiii~ento cristiario, si,enclo de  nuestros días y en 
parte todavía ieii geszaciíin, la  idea progresiva y plausible 
como pocas, crc la guerra-icrirnien. Los teólogos y juristasi 
cscc)l;íticos elaborando la  noci6n bCisica diel iiuslltrn b~ellaml, y, 
los iusiiit~ernaciotinl.istac y penalistas conltemporlineos estruc- 
turaiiclo cl priinero de los War Crimes, o sea el  de  «crimen 
coiiira la I):LZ:>, sor1 los jaloncs que abren y cierran respectiva- 
ii'eiite uno tlc los m:ís riotablcs inovimi,cntos iilosóficos y juri- 
t1ir.c)~ cluc sin duda ~ i o  ha rendido todn1,ía todos sus frutos, 
pero que cwrita cntre los niás .i;ali80so,s tle la  historia del 
pensamieiito !iiimario. 

C:on.iriiene, 'en virtud de lo dicho, señalar algunas d e  las 
vicisitud-es y características tloc.trinale:; tlel aludido niovimien- 
tu, a fiir cle poder situar sobre ellas las corisecu.ciicias posi- 
ti\.,rri; y juclicial'es de rigor. No sc llar; con e1l.o. una histo:- 
i.ia del belicisnio y del pacifisino, dc lo clac ambo:; pensa- 
ii::c~~to:i a:ritag-6nicos signifj.cn?i r.11 1.0 político y sociológico, 
puesto que, aunque iestrechriinen-te ligado6 al  prob1,ema ju- 
rídico, éste cs es~cnciali~~entc otro. Lo que a 41 concierne. 
no es, en cEecto, tanto la ,xnalclad o bondad de  l a  guerra en 
si, .a moilo de fenómeno huinai~o o social, coiiio la cdifi-  

(1) DE' JÉAISTHE: SoirL:c:a do St. P e t ~ r 8 b o u r g ~  Disertación V11. 

( 2 )  V6m:;e rlatos y rrfci.c~ici:is sabic In 11olCrniia d<: l~c~lici3t;as' y pacifishs 
ciii 1II'SCI<-Hllli;ST:IXO: úa ciz+L2\'ntton e t  s('8 loia J., wbrc t.odo, cn LAXGE : 
í iu jo i re  (Ze la doctrine paci/ique, cri cl allwucil des Coiirs)), T. XIIl ,  

926, 111. 



S .  D O C T R I N A L  9 

cación que a l a  misma corresponde en derecho, es decir, 
su justicia o criiiiiiiusiclad l 'ues hay que repetirlo una vez 
inrís para evitar equivocas, tan abundosos <en la nia teria, 
que la postura aludida d e  iilcriminación clc l a  guerra no  
implica sieinpre y de inodo siste~i~;ític.o un credo de integral 
~~acifismo, al modo coinn ha sido sostenido indiscriminada- 
niaente por ciertas sectas religiosas y partidos anarqGistas o 
afines. La guerra injusta y l a  giierra crimen presuponen, por 
.el co~itrario, .cn iclcri~ental operacitin de Idgica juriclica, el 
rcconocirniriito c1c los opuestos hin.oriihs de guerra justa y 
&ítinia ( y  aun punitiva:, lIuPitr> que, de  otro iilodo, l a  
indiscriminación Ilevaria a las tesis dc impunismo y, en de- 
fuinitiva, a la de  cqiiivalei~cia rileutra clel l~im y del inal, 
que es, a la vez, en aparente paradoja, un l~ostulaclo de  los 
citados misticismus y de doctrinas nctaiilcnte totalitaria,,, cual 
l a  de  Carl SCHRIII'T?', riegando l a  idea de  l a  ((guerra jus- 
ta)) para sustiturla llur consideraciones cle mero <;poder».  

,En la  ardua cuestión qu.e quccla lesbozacla. es posib1.e 
y hasta acoiisclablc el mantener u n  criterio a~ io lbg ica  en 
relación con priiicipios dc orclcii superior, a fin de  no con- 
fuiidir cn recusable daltonismo riioral la figura d e  la víctima 
con la del \.erclugo. Es,  eri el fondo, exactamente lo ni~ismo 
que si en Derecho Penal intcrno, un juez se cdocase en  una 
incoiicebible tcxitura dc «lieutraTisrno» y que por respeta 
absoluto a la vida o libertad no conclenare a mu.erte. o a 
prisióri al asesino. ,\si cuin\o el juez l ~ n a l  orclinario, valori- 
zando la vida justifica la nluerte en presencia de efectil-as 
causas de justificacií>n, el Ilerecho Internacional puede y 
debe justific,ar tanibiCii l a  guerra para valorizar con ello 
el sumo bien de la paz. El todo s~e halla, naturalinente, en 
el inodo forma. de hallar un principio iuctor de  certildunz- 
bre y, sobre todo, en que sea verdaderamente el Dercho 
y no la conveniencia o el capricho de una parte, como casi 
siempre h a  venido ac.crnteciendo, el llainado: a decidir a pos- 
feriori la tremenda cuestión. La injusticia misma de  la. gue- 
rra puede ser de  esta manera fuente indirecta d e  justicia., 
y a este respecto cita KELSEN con razón la campaña d e  
Corea, dimanante de la resolución UniSin'g for Pence, como 



un ejemplo dle l a  excepción a l a  regla del aforismo e.u irziurlu 
ltrs non oritur ( 3 ) .  

1En el mundo antiguo, aunque se puedan allegar cliatribas 
contra la guerra y sus mabes, citablec aun en su Epopeya, 
magna, l a  Iliada, falta en absoluto una tentativa de juz- 
garla y condenarla en conforn~idad a principios ~up~erio~res, 
que es lo que en verdad importa a l  punto dc vista jurídico, que 
por serlo es asiológico. La ineluctabilidad casi cósmica de 
l a  guerra, como producto de la Ndmesis implacable, es idea 
inherente a toda teología griega y aun a su filosofía, que, 
por boca de IHERACLITO vi6 en la discordia la ((fuerza 
<engendradora de  todas las cosas del o rbe» .  Por lo d e ~ n ~ í s ,  
,en iel mundo griego l a  guerra adquiene un significado pura- 
mente político, en que es el triunf.0 de  l a  Polis lo que en clje- 
finitiva cuenta, en modo alguno la justicia de l a  causa, iden,- 
tificada siempre con aquel valor en  una trasmutación con- 
fusionista de  eticidad y utilidad luego legada al pensa.nuen- 
to romano y, tras del R~enacimilcnto. al  clel mundo occiden- 
ral, donde tantos estragos lleva heclios. E l  aforisirio (le My 
Co~nt ry ,  riglzl or ivratzg, aunque formulado en ingles,, res- 
ponde, coino bien observó CHESTEIITON e11 su obra The 
De j~nd~nnt ,  a una colncepcióri pagana dle desintcrCs por la 
justicia, que )en el inuGndo pne-cristiano y en tl de los re- 
gímenes absolutistas, ha  sido un lugar coliiún, pero pro- 
fundamente inmoral y radicalmente antijurídico. 

E n  Korna, pese al  progreso inmenso de  la ciencia y 
teoría del Dierecbo, la  guerra permaneció d ~ t r i t i a l  y pric-  
ricamente al  margen de 'él, conforiiiie a la biutal sentencia 
cicerGnica del silent lages irzfer arma (4 ) ,  que es la del- 
niegación más franca dle la ]uridicizacicí.n de lo h4lico. 1511 

( 3 )  K E L S E N :  Recent Tren& .in the Innr of l7nitc.d A'crbio.rc.u, Lcindicsj 
1,951, Prefacio. 

(4) CICERON: Oretio pro ikfilnre, I V .  Coiit.r:idicc, por lo <Iciriis, w1.r 

&brisrna :11 sugtcnidn Do OfPicii,~, 1. 22, e3 clccir, (!l i i»  nieiiua L'&iiiosu del 
ceciant clrint~. toyne, si bieii &te pnrccc responder nih bicri a u11 &e<) que 

.r una realidad, por s u  mtructura graiiiatic:il cri iiiipcnltivn; cri todo caso 
se refiere una sit~xicióii post-billiw, 110 dc vida. (!oel;inc& de la gucrrn 
y cl derecho, coii lo que la cc>illr:idici61i cs 1116s 2ip:trcntc que ical: 



TITO LIVIO apiíeoe una primera tien'tativa justificativa de  
l a  guerra cn plano superior a l  ineraiiieliie utilitario al  aliar 
bu nombre al  adjetivo de « jus ta» ,  pero allo es  para con- 
fundir lam~entablcrn~ente: los tkrminos y asirnilar la jusricia 
h. la necesidad ( 5 ) .  AfIrís iiiater-ialista aún resulta el aforismo 
de TACITO tlcl Bcos fortiorihr~s urlesse, precursor clirocto 
del maquisvclisino y aun del volterianismo, en sus formas, 
rii,/~s cíniicas « realistas » ( 6) .  

Las i~eligionles antigua3 poco o nada añadieron a l  es- 
tado de cosas y die idieas que queda esbozaclo, antcv bien, 
fortalecieron cn  ge13eral el ])unto de  vista de  situar l a  gue- 
rra fuera de la 6rbita ,objetiva de lo justo y lo injusto a1 
vincuhar tales conceptos no tanto a idieas superiores como a 
capricho5 do las di\.inid;idiec, i~iterpretadas por oráculos o 
por la volu.ntac1 de lo!; d&sl,otah, sus representantes genuinos 
en l a s  rsionarcluía5 ieocráticas dc  Orieilte. Eri la propia Gre- 
cia, el lugar reservado en su Olinipu a la diosa (le l a  Paz, 
Eirienes o Ircne. es sobradamente modesta. La  misma icleai 
je'mitica de  ,< Cherra S a n t a » ,  oriunda dle Israel y tan arrFLi- 
gada luego en cl mundo ;irabie, sólo cle un inado dien~asiado~ 
indirecto se ciiiparenra con la del i r ~ s h u n  bcllrrnt inoderna. 
que viene a sler. sin embargo, coiiso luego Iia (le verse, una 
especie clo laicizaci6ii tlc la niisma. 

Como al principio se dijo, la noción tliscrimiriatoria 
dle guerra ju3ta e injusta es eniinen't.einen,te cristiaiia, por 
que, tiene el C:ristianismo de credo absoluto y de  valor uni- 
versal superior a todas las cmtingeixias poJíticas y nacio- 
nales. S410 de u n  modo inmediata, en cambio, tiene que 
ver con su mística d e  pacifisiuo, visible y operante, por 
lo de~iiás, íinicani.ente en  algunos rnomenros históricos y en 
el seno dc doetei-minadas confesiones, a rmnudo no riguro- 

( 5 )  TITO L l V I O  : B'i.t&-,~irr, l i b .  1 S ,  i : J ~ ~ . v ~ I I , I ~ L  est Oellzlnl, quihlt.? nt.-7 

ciwsarim . 
( 6 )  S ~ i C I S O :  /Imnnlc.s, I V ,  17. Viielvc a aparecer la idcs, en efecto, eai 

11 Priucipe dc ~ ~ A Q U T I \ V E L O  ( c .  ii), a[ dc\ci.r&c cti E l  quc tutti li projgti 
armati weweiicj, e li rl?.~.~armati .iovila.roito; tarnbicn en VOLTAIRE, en la 
Epístola JIr. 1.c. Ric1it.i: 0 7 1  dit 13i07~ rxf  fotijoitrs poicr Les gror butnillorts ... 



samentie ortodoxas. Las rotundas palabras evang&licas cori- 
t ra  ~d e~npleo de las armas. notablemente en el Sermhn 
dle la MontaÍía (hilabeo, V, 38-48) y $en la conducta toda 
de Jesucristo, decde la huida a Egi$to hasta las sublimes 
ipalabras de persón a los enemigos en lo alto del Calvaria, 
incitaron siempre en una lexégesis literal al repudio de la 
guerra, sin salvedades de  ninguna especie. A ella se han 
atenido multitud de comentaristas, casi siempre heterdcx~os 
por cierto, desde d maniqueo FAUSTO, que par belicista 
meputó d e  impiedad a l  Antiguo Tiestamento, hasta el Conde 
TOLSTOI y los innumerables sectarios de no resistencia 
al mal. Contra estas tesis rigurosas interpretadoras literales 
de los tevtos del Evangelio, caben otras más acordes con 
las t r a d i c i o r ~ ~  católicas, basadas asimisnio en otros pasa- 
jes de reconocimiento de  La licitud del oficio niilitar (con- 
versión de  los centuriones, en Mateo VI1 y en Hechos, X', 
1-8)) del tributo al César (Mateo, S V ,  2 2 )  y de la mi- 
sión divina del poder temporal (ILrmanos, XIII, 1-71, los 
que posibilitan la  concordancia enitlle los pneceptoc de puro 
ideal de perfección y los de normal convitencia social, no 
distintos en sí, ciertamente, pero situados en diversos pla- 
nos. Sin profundizar en tan apasionante cuestión, que como, 
fácilmente se com~prencle es m i s  bien tealógica que juridica, 
es útil su alusión para comprender la pocibiliclad dae ac- 
titudes tan varias dentro del seno de una n~isrna disciplina 
de  fe, incluso de la estrictamente oi-tocloxa ( 7 ) .  

Es históricamente en la filosofía y teología agustinia- 
nas, ya  ien el Iinperio cristianizado, cuando aparece una va- 
JoraciGn de la guerra e n  sus múltiples aspectos, entre ellos 
'el dle las normas de su licitud e ilicitud. A la visión qu'e pu- 

(7) V. el syinpcsirim titu,iculo L'Eg1i.w et le droit de la guerrn, Psr'iu 
Uloud 1920, en cI que RATTIPli'OL trata el tcina cii rcfcrciicl:~ n In doctri~in 
do los ticrnpos cvwigélicos. L:IS actitudes prctendid:iin~ntc p;r<:ifi;.-:'as de inu- 

chw prirnitivm cristianos no iue~ot,  h n t o  objecianc~ de coiic,imc?d a l  wrvioío 
do 1% nrinns coma contra cl culto irnper'nl cl~io cl misnio llevnbr~ corisigo. 
en cl pqnnir;mo (cnms de San Sebastih,  Sur] Eust,aquio. S:ia dls~iricio 
los martires de la h$ón Tebana). 



dit4ramos llamar pesimista y catastrtjfica de l a  guerra comoi 
punición de  la Providencia, procedente del Antiguo I'es ta- 
mento pero sistematizada y cristianizada por vez primera 
en SAN AGUSTIN, añade otras muchas consideraciones de 
más inmediata trascendencia jurídica qule sientan las basw 
de  una sislernática del derecho d e  la guerra sobre l a  clue 
habrían de  edificarse siglos mris tarde las  del tomisrno y 
del iusnaturalistno hispano. El primer aspecto, en  cambio, 
sirvi6 tan shlo cn el campo literario y político. informando 
andando el tieinpo las soflamas iictóricas de  las BOSSUE'I', 
DE MAISTRE y 1)ONOSO. Ida síntesis completa, no la 
f~agmentar ia  usual, de l a  doctrina agustiniana sobre l a  gue- 
rra, encerrada sobrc todo en el Libro S I X  de l a  Civitas 
Dei, según la presenta Ives D E  LA BRIERE en su in- 
superable monografia sobre El denecho de Ia guerra justa 
(8) ,  abarca las siguientes tesis: a) El s61o o b ~ e t o  Iegíitirno 
de la guerra les la paz, e n  el sentido dCe tr~nquili,ias ordirzis ; 
b) La gu~eira puede ser necesaria para restablecer la paz 
injustamentle violada; c)  I,a guerra, siendo un desurden d e  
enorme gravedad en sí misma, es grave culpa el recurrir 
a ella cuando el objeto legítimo pueda ser alcanzado por 
otros medios que no sean los sangrientos; d) E n  cuanto a 
los sufriinientos que resultan de la guerra y que aiifligen 
a veces a los que tienen mayores méritos para ser escep- 
tuados de  ellos, son cosas permitidas por Dios para fines 
providenciales de  misericordia, salud o santificacibn. 

La función de la guerra al slervicio de ideales de j ~ i c -  
ticia trascendental que implica, en senrido contrario, su re- 
cusación e ilegitimidad en otros supuestos, ea recogida dos 
siglos más tarde por SAN ISIDORO, de  un modo toda- 
vía m;is apro1echable para l a  materia iusiriternacionalista 
L>a guerra justa, según el Doctor 1-IispaJense, es la que se, 
hace, después de  las debidaas advertencias, para recuperar 

(8) DE ':>A URTERE: Le dr&t de La juste g u ~ r t e ,  I':irí~ 1038; hayi 
traduccibn castellana dc &las Garch, cd. Jm. México 1944, eri cuya p:íina 
33 se halla la síiitesis aludida en el texto. V. también la obra REGOUT: 
14 dootm'ne de la guerre jmte, Paris 1936, 
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bienes o para rechazar ei-ieiiiigos ( d e  rebus repetitis o nr¿,t 
propuisondorum hostiunz), lo que presupone la injusticia de  
las guerras de  agresión y conquista (g ) ,  doctrina y,a ]>le- 
namente jurídica que pasa íntegra al  Decreto de Graciano y 
a la ciencia y jurisprudencia canhnicas italianas del siglo XI I l  
(10) .  Es en el mismo siglo cuancln Sli\N71'0 'I'ORIISS añade 
a las piecedentes co~~sideraciones, de carActer nlíís bicn ob- 
jetivo, la  esencia moral de  la recta intención, con la f6rmula 
subjeti\ista del si f  intrrrtio bellntium fecta. 

Ida  doctrina tomisra de l a  guerra justa compréndese 
principalmente en las Cuestiones X X I S  y SL de l a  I l a  
tlc J.& S ~ t t ~ i t i ~ ,  rcsumi6nclose en las trcs ya clíísicas con- 
dicioncs dc autoridail, ~ u s t a  causa y recta intencihn. Es la 
segunda la quc el Angélico Doctor ~l~esarrolla con niayar 
originalidad y profundidad, al hacer de l a  misma no sola- 
mente un motivo de justificación, sino incluso de obligacibn, 
en vistas al  bien común y eli piíesencia de  una culpa previa 
que castigar. Es, pues, en el  tomismo originario cloncle apa- 
rece ya la hipbtcsis de  la funcihri punitiva de  l a  guerra, en  
sentido pun i t i~o  humano y no únican~ente providencial, que 
tan gran trascendencía habría de  rener en l a  teoría jr prric- 
tica ul te1 iorcs. ?'rasccrldencia, por lo clen~,ís, 110 exenta tqm- 
poco de  iicsgos. par  lo que l a  docri-ina s(e presta a r*ct$udes 
~ ~ h i d i c a t i ~  as de  inatiz subJctivo. E n  cvitaciGn cie los tnisrno,c 
se  piícv6 csprcsamente la tercera condición, l a  de i~rtentio 
recta, bajo la doble EGrmula de  bot~um prolizot~eatur y nzalurn 
vitctur. 

1Sstaha reservado al genio l~isp~inico, en e1 siglo S V I ,  
el hoiior dc la aportación niásinia de  ordcn jurídico en la 
materia, l-iriiiiero por boca dc F~ancisco IIE VITORIA y 
luego por la de tanros maestros del iusnaturalis~~io ienacen- 
fista y barroco, notablemente por el Exiniio S U I ~ I I E Z .  Su 
e'rtiensi<ín y valor rehasa coi? niucho la cuestihn de l a  legi- 
timidad <le la guerra en si, que es la que aquí interesa, 
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cxtendiélitlosc tlcstle las alturas de l a  teología m o r d  a lo3 
últimos detaUes de  la conducta bklica segúh la casuística 
más viva y actual de  aquellos znomentos histbrioos. 

En l a  magna contribucidn de VITOKIA al Dcrccho 
Internacional, aparte de  l a  de paternidad, cuén'tase cómo 
uno de  los extremos inás importantes y originales preciba- 
mente 'el de  su visión justicialista, judicialista rixís hieri, 
del i h l u n z  bcllvm, en la que el Príncipe que l a  concluce y 
cnnclu~re, irigese cntonces en Juez del justamente vencido 
( I  1 ) .  Implícitamente contcnida esta enseñanza en las au- 
toridades quc lc pilecedicron, cs VI'I'OICIA quien prinicro 
sabe evtracr de ella todas sus consiecuiencias, hasta haccr 
de la guerra no sGlo algo que puede ser  justo en S& sinp 
convertirse en instrumento humano de la justicia, rcstabk- 
Ciendo el Dierecho y ejercitando el penal, su indispensab1,e 
corolario, una vez conseguida la justa vicroria ( I 2). Tras  
de ser, pues, el gran cloininico padre dcl Derecha Intcrna- 
cicinal, vuel~.c a ser10 (le su ~iovísima rama penal, que 5610 
después de  transcurrir cuatro siglos de pronunciarse su in- 
niortal lieIecciOn, ha  conienzado a tener un conato dc rea- 
lidacl positiva. De observar es, ademrís, que en l a  doctring 
*\-itoriaiia el carácter de  la sanciúti penal no es purmeri.tc 
metafórica ni de perspectiva ~ ) rov ic lenc ia~ ta ,  cc-riiio la agus- 
tinia'ria, ostentando el de  inipocicihn efectiva cri lo pcrscmal. 
J'rcsenta, asimistii.~, un decidido matiz unilateral, ya yuc  ccirii- 
rete esclusi\-ainente a l  Príncipe justamenhe vcnaedor, lo que 
cuntando coiiio un clefecta del tecnicismo dc  cntonces, reyc- 
tido siglos clcspués en l a  justicia de Nuremberg, no  es acha- 
cable scguraincnte a propia voluntad sino, antaiiol conlo ho- 
gaño. a inlgerativos de l a  realidad polltica, casi sieinpre más 
fuertes, por desgracia, que los de la pura justicia. 

Otras interesantísimas aportaciones de  VIl'Ol<IA a l a '  - 
i,' ,. 

:! 1 -- 8 -. . .  - ; . .,. :: . 
\;.*: .L.. ,, 

(11) VITOBIA: De Jure hcldi, 8.  1'Q -p-  , . 
(12) BEIIUIWRT: La gzcrzrrs ccmnte ,in.st~zrm~?zt de secours et  de phfniti&;-..''~ ~ - 

La Haya 1932; pone en el l i a b a  de V I T O R I h  ln coosidbi.aciún dc.1 soberaqo 
vo i i cdor  como jucz, lo qitc lc obl,i~:t, de otra pace, a dcbcrci ~ t r i c t m  de. 
irnliarcielitla~l y justicia. 
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criminalidad bélica, en  rekciencia al trato dc  prisionero;, 
personal civil, rehenes, botín dem<ís t m 6 t i c a  del caso, 
no  afectan a la materia dc la gucrra justa cinco n ~ í s  bipn a 
los crímenes de guerra p4rol)isrnente dichos y a los de con- 
t ra  l a  Huinanidad, en cuyo marco de tipicidad del,eil ser 
estudiadas. Adoptaildn 1 ; ~  ensefianza t'oinista fundamental, y 
con ella la  dc inlerzfio recta. admite la posibilitlacl de  una 
guerra subpetivamentu justa por ambas partes (si bien nb- 
jetivai~aeiite ello c i  iii>posible), lo cual encierra también im- 
portantes consccuencjas cn el ámbito h~ternacioilal I'eiial. 
Siendo en rigor la iniurirl accepta l a  «única e t  sí,la» causa 
de  l a  guerra ju.ita, según l a  R,eleccihil 11 Dc frzdis ( I 3), ello 
sle co~icuerda perfectamente con Ia gran iclea vitoriana cle 
l a  gucrr-1-pcna, suponic~ldo como torla perialirlad una inju- 
ria y 11,ia culpa ptxviac. No una iniuria cuqlcluiera, a bu3n 
segi1i.o. sino dc gravedacl suficiente para justificar la 
porcicín con el hccho graLísinio sicml)~, '  (le la gucrra m i m a .  

E n  iclcntica línea general de gucrra justicialista 11CiIlas.a 
H/lRI:%, c1u.e va incluso m'ís allA que el maestro burgalCs 
en el parangóri del Prísncipe con el Jucz a l  csigir para aciuél, 
eii caso tle ducla sobre la justicia (le su causa, l a  obligación 
estricta clc nombrar jueces árbitros que sulventeri la cues- 
ti611 ( I 4).  

Algo in2s dudosa liasta a.nibigua e5 la doctrina de 
Domingo T)E SOTO en e l  asunto, aunque su i~irísin~o ex- 
positor moderno, el 1'. Ve~iancio CARRO, lestima probada 
le11 ella la  no suficieilcia de  justa causa l-).~)r ((vía de piecado)) 
u la  <uficiencia, en cainbio, por l a  ((vía d e  c r i i ~ ~ e n ) )  o aten- 
tado contra la socialidarl universal, ConTra el D e ~ c h o  na 
,ural o el de  (;entes que l a  fundammtan ( r  j) 1)octrina 
que, coilio se vc, vendría a ser un anticipo clarísiino de  la 
licitud de iiic i iininar l a  ,tipología dle ksa-Humanidad. 

(13) VITOI{IA. I I  Ilclac. De Inñis, p. 397, i. liropoktin. 

(14) l:.\SIS%: Dc E'ide, Spo c t  Caritntr, 9, 40, nrt. l .  

(15) CdHI{O: D o m i r ~ o  de Soto y su doctn'm juridtca, Jfadrid 1913, 
página 323. 
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Las ideas de  los tehlogos-juristas lespañoles clel Siglo 
dc Oro no son iiienos atreviclac en lo que toca a l a  exi- 
gencia objetiva dc autoridad para le1 dcsencaclenaininito del 
iustun~ hielluin, primera de las condicion~es en la prístina 
teoiía toinista. E s  esta materia inirilediatarnente afín a la 
de soberanía, cuya noción absoluta repugnb siempre al ine- 
jor y 1n2s genuino pensainieiito hisp6nico. Cons~ecuencia d e  
ello fué l a  teoría, corrientle en los claustros españoles d d  
tiempo, tanto los universitarios conio 105 con\ entuales, de 
que por encima de  las potestades, incluso la iinperial y pon- 
tifical, eii su condición política. desde luego, se Iiallan los 
imperativos de justicia y moralidad. No basta, pues, que 
el Príncipe ni siquiera el Papa, acuerden iiina guerra p a r a  
que la misma sea tenida por justa, siendo mentester, aclein,ís 
dlel justo título, las condicionles ju~stificativas ya sleñalaclas, 
en número y entidad suficientcc para compensar ;os daños 
enormes del potencial conflicto. Doctrinas que llegan a sei- 
un lugar común en las aulas de la época, iilcluso en las. de! 
legistas laicos, como el doctor leonés de Eolonia Xl<IAS 
D E  VA1,L)ERAS ( I 6 ) .  

E r a  el siglo XVI, sin embargo de lo dicho, decisi\~o, 
211 el fenómeno europeo de l a  formaci6ii de los graiitlcs 
Estados al)5oluti5tas, siccuela política nefasta para la mora- 
lidad clel derecho, por lo que tuvo cle restauraciGn de l a  
ideología cesarista cn cl Kenaciiniento. España luchó dc- 
iiodadainente contra el nial, que en materia de  cloctri~~a cliv 
guerra iba a conílucir iiie\~itabletnente a su dcgratlación a: 
puro voluntaristiio rnon6rquico, único cletinitlcrr lr "irbitf.o dc 
% u  justicia o injusticia h las fecundas y generosas icieas 
del renovatlo tc~misnio cluc quccia~i iie5leíiada5, iban J su- 
ceder las del utilitarisiiio, el poderío y el Cxitno, afine; a 

( 16) 197. ulotTt:r~~a biIi~igi¿c ti&! NI  ubra 0); ~ I I  yttCrrfi y / / r  . V I /  j l l s f c ' ia ;~~  

i?~ juxt ic ia ,  C I I  l ' ~ ih l i c :~c iq~f l~  (10 1:1 Asovi: i~j6r~ F.  I I C  Vltoxia, M:L~IG(I 193!8 

La tesis in i s  ciw~rist:~, :tuti dc. AY.iT,.\. 1'2 4 : ~  dc ~)r,'L,:'i~clc:r scpar;m 1 ; ~ s  razorie-: 
lm~(<jfii.c;t' J: IIJ~<IF:I.~[~ du las jurki ic:~.  ~~~l irnmido I I I I C  &'>lo los ~)riii<iil)i%s, pr~r 
ii« !.c?ricxr s o l ~ r i o r  n.Igr~jiri, tioiií>.n 11crrn:Iio :1 gu.~i.i.cx::i. siii quc r:onvqlga (lis- 
h l g ~ j r  S O ) J ~ C  1ü cquidml d C  1~ ~ W t .  
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las enseñanzas de  i\/IAQUIAVELO, cuya única preocupaci.i:: 
sería la guicrra vittoriosa. Poco cuentan en este panorama 
las deserciones ideológicas a l a  línea general hispana, cuaB 
las de SEPULVEDA y Baltasar DE AirALA, que prefirie- 
ron a las tradiciones vernrículas de justicialismo y moralidad 
las europeizant~es a la sazhn en auge, divinizado~ras d.el po- 
der y del absolutismo y anteponiendo, en consecuencia, lo 
politico a lo ontológico y el  novísimo ídolo de la ((Razbn 
de  Estado)) a la Ordenutio rationis tomista ( 1 7 ) .  Frent~e a 
ellas, en las postrimerías del siglo y comie,nzos del XVII, 
el jesuita Francisco SUAREZ mantiene enhiesta la bandera 
ya tradicional en un apoteósico colofón de gIoria quc vienle 
a ser el canto de cisne rlcl pensamiento filos6fico hispanro. 
Sobne re,afirn~ar, en lo que a la guerra ataíie, toda la doc- 
trina fundamental ~ i to r i an~a .  la pre:<ta notable apoyo uni- 
versalista con SU bella aportación de la idea de  con~unidad 
rnoi-al y jurídica del orbe. establccicla por un compleja uni- 
forine, en lo esencial, cle clerechos y dleberes uni\,ersalcs 
y humanos. N u e v a  a p r o x i i n a c i ó n  a los ideales m;ís 
modernos, aunque de momento pareciesen a muchos una dis- 
cordancia medievalista respecto al móclulo del reloj ineri- 
diano dle la Europa de entonces, la dialéctica suareciana atri- 
buy,e al Príncipe que enlp~ende una justa guerra victoriosa 
l a  jurisdicción penal vindicativa sobrc el vencido (Dispu- 
tatio XlII  de De Chari tat~) ,  sirndo la ~iindicación el presu- 
puesto noriilal del 13erecho Penal del tiempo Por cierto que 
a la oheci0n de que en tal hipótesis el Juez se erije en par- 
te, tantas l7eces repetida hoy contra el sistema repne~ivo 
de  l a  trasguerra, nesponde el doctor Eximio con la única 
réplica posibhe, la  de la neoc.sidad iii~cludible (Le liaccr jus- 
ticia, allegando inciu5o el cjemplo u11 tanto abusivo, a ini- 
modo de ver, del prol~io Suprtemo Juez, IJios Toidopuderoso, 

(17) 1311 cl F:iiiiu~o 11- dcl aCap. XlS, l ~ i b .  11 rtt :  L)n lr!lllm ...; v .  sotire 
L o d ~  respccto al s u a r ~ i s i i i o  en lo jiiríilico cl nitigistrül c:tma dc  13ilRC1A 
TREL1,I':S cii la Acndc~iiiia dc La Haya, Frn.rhvi>.c*o Stkrpr, be.$ Ilimiologien;~ 
p,cr/aq?ao& ¿iu XI'Z d. ~t I'enoln ~rii~odarn~ (i11. Dmit ~irrd~'r.?intio»ff~, « Recue ;J 

d~;i Copis;),  1933, J.  
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quc es Partme tambiGn y a l  que en cierto nioclo caoe asi- 
milar el  poder público en furil,cionies juzgatloras. 

El ,esfuerzo titrínico de  SUAREZ, iiltiino gran V ~ O T :  

d.e la  ,escu.ela española del Dtesdcho I.ntiernacioiia1, rio 1)ros- 
perh de monl'ento, vencida- toda su genlerosa visihn nioraiis- 
ta y hurnana.por las fuerzas de  clisgiiagaciórq ii~ciorialistas 
~ahsolu'tis~tas, c1.e un lado, y las de laicizasión! y -e.paración' 
de lo moral y lo jurídico, del otro. E n  la política tlc.jenEi-e,- 
nada dle ,apetencias y pasiones que contenlplb la (.;uerra tliz 

ios' Ti-meinta Años y las subsiguientes de I<e]igi(ín y nacionales, 
!a noble idea d!ea iuslu.m hzllurn tan laboriosanirrite tejida por 
el saber clc los nionjec; salarnailtinos y coiiilbricenses carccía 
d,d todo sentido. pasiarildoi a ser, clc preoculiación tcol6gica. ar -  
gumenta 110,lítico falbz )7 ,auri. cínico, la mayaría clc las vcccs. 
E s  verdad que aun hay en los tiempos ulteriores tlestcllos, 
geniero'sos y aun bril]bn.t~es cle la icl1ea justicialista d e  la guerra 
en GENTILI, GROCIO y P U F E N D O R F  tilismo, consecucilcis 
de SLI postura iusn,atiii:aJi;s,ta, auilqLue racionalista, pero talt$ 
en estos gran4es  jurista;^ del barroc,o (el 1-igor y juv.eni1 en- 
tu.siasmo por 1i0 ontológico clue carnpea en nuestros c1;ísicos. 
Y es que, sobue la doctrina de aquéllos, gravitaba )-a la losa 
invencible del dogma de las sob'eranías iiacionalcs. \:allatlar 
fatal a ,to'do ppogneso ~eii el orcl~en internacional, y ni5s todavía. 
en el penal dc igual sign'o, al que contraclice coiiio la sombra 
ai Pa luz. Por eso, cuan.d.o eii el 'I'ribu,nal 3.1 ilitar 1n.teriiacionqli 
d'e: Nui-emberg 1:anto se invoc6, cobre 'toclo por ,el Fiscal JACIí- 
SON,, Olla autoricl.ad de GKOClO en defensa (le las tesis d e  cri- 
minosidacl cle la guerra y licitud de  sanciones a los cul.pablcs, 
Iiul~icran- estado inucho niás en su punt,o las citas de su:; prc- 
cursores, harto m5s a\ranzaclos en la materia, VI'TOlhIA, HA- 
SEZ y SUAREZ. 

,Soterrada en el apogeo aUsolutista cle los siglos XVII 
y S \ " i I I .  con las escepciones antedichas y otras de iilenor riig- 
.nj.ficaciGn, 3,a icl.eo;logí,a e n  toi;no al iustum bcllunz su secne1.a 
de  incriminación del iniusiarn, no sc la vcr5 renacer hasta la,$ 
postrimerías de la últiriia de las centurias citadas, csta vcz 
a l  conjuro del humanitarisina laico del l,luiiliilisiiio. Adopta 
entancesun tinte rn5s pciliízico clue moral. cor11o era de  rigor eri 
La. época, ,alimentado de una ni.entaliclad de pacifismo que, co- 
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mo ya  se dijo, les ideal que no  s i e m p e  concuerda con la tradi- 
ción justicialista. E l  utjopismo declamatorio en los grandes 
teorizantes, los SAINT PIERRE y KANT, así como el po- 
sitivicma en los técnicos, los BYNKERSHOEK y VATTEI,, 
na  aportan nada nuevo) ten el camino emprendido por los 
pensadores renacentistas españoles, antes bien, en 10 que res- 
,pectaj a la doctrina condenatoria de  la guerra, suponen un neto 
retroceso al afirmar corno intrascendente la distinci6n de  la 
justicia o injusticia d e  la causa, lo  que, como es natural, equii 
vale pura y simpleme~tie a negar e l  principio de la criminosi- 
d a d  de  la guerra. Se comprende que fuede así dado que, siendo 
ésta ,el más típico d e  los atributos de  la entonces sacrosanta 
soberanía, y constituyendo eiia un valor absaluto en s~í en la 
teoría, del  positivislino y en la práctica de  todos losi absolutis- 
mos, de cudquier signo pojítico que fueren, es obvio que su 
ejercicio constituía un pleno derecha. Die ((derecho a l a  gue- 
rra)) se hablú, en  efecto, con singular convicción por parte, 
de b s  posjtivistas, con tanta o mayor razón que de  un ((de- 
recho de guerra)), pues l a  conc-epcihn, que hoy nos p a r q d  
monstruosa, d.e un derecho subjetivo en la materia, a modo 
de atributo soberano, perduró en l a  común doctrina, sin apre- 
ciable oposición, a l  menm hasta el fin del primer conflicto 
mundial de  I 9 I 4- x 8. 

'No es  que faltasen en absoluto en la época que queda, 
referida, notablemente en ],as pos~rimerías del Ochmien,tos, 
tentativas y aun realidades muy apreciables en  el camino 
idel pacifismo, pero ellas se refirieron casi exclusiyaniente a 
],a humanización de l a  guerra, lo que n o  es poco, por cierto. 
Tratóce de encauzar, el al  parecer ineluctable ma,l, en caucqq 
da una rnínima iuricidad, pero sin enfrentarse una firma 
ideología, con el problema cumbre de  la ilicitud misma del 
acto. Su mejor fruto en aquel terreno fueron los Convmiosl 
de La Haya que, peue a :<u humanitarisnlro y valor incuestio- 
n a b l e ~ ,  no hicieron en d fondo más que reconocer del modo 
más solenine el derecho de cada Estado soberano a usar de 
la guerra, siempre que se conformasle c m  los usos y reglas 
 formal^ de lejecucibn previamente pactaclos. La ilicitud de 
dicho bárbaro medio de  expres ió~~  de la soberanía y de  dixii- 
p i r  litigios, no e ra  aun p e s t o  en  t~ela. de  juicio más que 



~ O I '  dgu.nos &tohc&s oscuros pensadores fieles a l a  tradición 
~ e x d á s t i c a  y por 'los .adeptos a los nuevos credos pacifistas 
del ,scrcialismo y el  anarqulsrno, siempre ,en piano 'ile utopía 
a de especulación política. 

Fue seguram~ente l a .  dimlonsiirn verdaderamen'te catas- 
rrófka d e  la 1 Guerm Mund'ial la  que sirvió a modo de 
~evuls lvo~ a la manera de  los challengrs de TOYNBEE, para' 
cambiar radicalm'ente l a  m~entalidad y smsib;ili~dad universa- 
IeS la este respecto.. Los. etiitoncles sin preceden- 
t,e, de la  ccnlosdl contienda, y .el hecho de que la ideología 
hlicista fuese rn  gr.a;n parte patrimonio del pru:iianisin~o de- 
rrotado (en ]:os calnpos de batal,la, fucron m.oti\o:; :;uficien.tcs 
para 'alimentar el clamor por una paz e n  l a  qu.c figurase co- 
mo .postii,lad,o perenne la candcnaciciil d e  la guerra y la e:si- 
genci'a .d'e i l e sponsab i l ida  por c.u d ~ e s ~ e , ~ a c l ~ e i i ~ a t ~ ~ i e ~ ~ ~ t ~ ~ .  'I'an, 
fuerte fub: este prnsar y tan arraigado e n  el campo d e  los 
aillados triunfantes bajo el paradójico grito de combate clo 
((guerra a I'a guerra)), que a su conjuro s,obrric.irt,o en lo 
científico la crisis del positivisiilo y la restauraciiín 111;í:j i,m- 
prevista de  ai'gunas de las esencias más típicas del 1)"-echo 
Niatural.. Toda la mística wi~soniana, y a  que n.o :;U :iistcm:í:tica, 
h'ai1:ábase saturada de tallcs ideas, que se barajan con la ca- 
tego.ría de tópicos en 180s textos c1octrinal.e~ y aun e-n los pa- 
slr'iv0.s del tiempo, singula-rmentc (en el m;is ti.asc;.ndc:ntal 
d e  todos, el Tratado d,e Versalles. Las huellas i'u:inai-uralisXas 
son francamente visiblles en 61, sobre todo en lo cluc, toca ü 

la esigencia de responsabilidades por el veciente <:oiiflicto. 
Así, T? apelación a. la «ofensa cupneina contra la moral 
interniacicma] y la  autoridad sagrada tle los ?'raiatlo:; n ,  i n  
cursa en el art .  2 2 7 ,  paca ejercitar la a.cción criin'inal cccntra 
el Es-k.aiser, 'es una franca profesión die 5~ ius:iaturalista, sir! 
r&;n ,a];gun,a de ser ante las concepcio;~es clcisicas de1 1>0- 
sitivismo, en que caXla Estado sobera11,o es dueño y juez 
a b s ~ l u t o  d.e su propia conducta. D.e los dctallcs c incidencias 
d e  la .entonces fal'1iacl.a incriminación, que no sori de este lugar, 

I O  ierno convlene destacar que primer cargo propucsto al C b' 
ho(la.nd6s para solicitar la ,estradición de Guillermo 11 figura 
p ~ c i s a m e n t e  J,a guerr,a de agresión contra 13élgica y Luxcm- 
bur,g0 en violación de  su reconocida :lcutraliclacl. refiriéndose 



los otros a cuestiones que más bien encajan en los tipos de, 
crímenes de guerra y contra la I-Iumaniclacl, según la termino- 
Irogíai hoy en uso. El crimen contra la paz propiamente dicho, 
q recogido, aunque con bastante parsimonia, en el seno de 
@, Coimisión de Responsabilidades de I c) I 8, como si en el 
"mima de sus tCcnicos pesasen cl~emasiad aun lbos prejuicios 
dd escue1,a cn cuanto a visión de l a  soberaníc y libre clisb 
posición d e  los destinos nacionales. Por eso se r e f i e r~  única- 
mente a has concretas violaciones de neutraliclad de países con 
lo9 que la Alemania imperial se h ~ l l a b a  cont'ractualrilente 
vinculada. 

Al estudio del derecho positivo, que no al  doctrinal, co- 
rrespondo  e en el Capítulo siguiente) el examen cl'e los mS- 
dios mJs bien tímidos, y restrictivos con que el sisteii~a cle, 
la Sociedad de Naciones t'rató de resolver la magna c~iestión 
da poner lb guerra agresiva fuera de  la ley, culmirian,tes m 
pacto famoso dc I'arís conocido con el nombre de Uriand- 
I<.t'lIltrgg ( I 9 2 8 ) .  Y116 en cierto modo al margen cbe este dlere- , 

cha ginebrino, pero impneginado en sus iclealks cite 01-grínica 
coiliaboració~i uiiiversal, dondc la doctrina m.ís segura y ge- 
ricro* d c  lis Entrcgurrra fub forjando la dogmAtica de l? 
ilicitud del acto Ix5lico agrecilo hasta superar 13 vicia iio- 
ciGn del ilziustum be'lurn ren la m.í\ concrcta y juríclico-pena> 
de ((gueria-crinien». 

Paralrelamente a la accion contriiiporizadora, y en ~ i o  
pocas ocasione; claudicante, tlc rus oiganisn~os oficiales rlel 
i n ~ ~ n d o  y concretatilente tl:, la Sociedad de Nac-iontes, los cicn- 
tíficos, y can etlos l a  masa ilc la opini6n universal, se pronun- 
cian cada vez m,í\ inequi\~crc~ida:nente por Ih contlenación 
de  )'a. guerra, degraclcín(dda de su ancestral prestigio ro- 
mántico a lla categoría de  un crimen susceptible de reprcsií>n 
internacional. E s  cntonces cuando cntran cn la liza para 
iograr tan arcluo objetivo profesionales del Illereclio penal, 
c1dq poneti sus técnicas al siertricio del insternacional con l a  
n-ientakiclad y sistemática propia de aquella dixipliiia, a la 

que( nueva condición de  crimen asignado a la guerra co- 

rrespondía. ien buena 16gica jurídica. Los PELIA, IlAPPA- 
PORTfy, sobre todo, nuestro S A L D A ~ ~ A ,  son nombres nuevos 

1.a ciencia de1 Dierecbo Internacional Ser0 que. pr~ceden-  



tes d e  ira penal, han dz irruinp.ir en, ella conquistando ciivi- 
diables posiciones y sentando l,a,s bases de la pr:icticamen:te 
irld,éd.ita rama. jiirítlica clel L).erecho Intei-nacional Ptena.1. 

I'rescin(licn8t180 (le 10 que eii el niievo tnoviinicrito hubi,ecre. 
de, continu.ación tle doctrinas y aun dc trxtos anteriores, 
y'a tan, lejanos en tiempos y st:nsibiliclad, \-ale como mejor 
in,troducción al! mismo aque,llac prof6ticas palabras del Mi- 
tiis:tro PELI,!I, el gran precursor, en el dintel tlc su libro Ln 
crJrnin:nll:~é ccdlecitc7e dclic~s E!bts  c3t l..- Broil ~ierzat de !<ai~,:?nli-, 
en' la fecha augural del feliz I c)2 5 : (< 1-a guei-ra cs un crinir,n ; 
a t e  es el concepto h,a que ha  Ikgado la Hurnaiildacl tra,s 
de! !la cl~oloro~a cspiericncia tlc la  últinia guerra. y rl rcsuitado 
inás inlportarite, desde el plinto de 17i:jta moral, tlc la gran 
lucha d e  los ~>ueb]os».  

Ta.11. dura frase co.ndenatoria dc lo que, al  fin y 31 cabo, 
!siabía sido y seguEa siendo l,a r n h  pr.eciada prcrrog~tiv.a tlc 
!a sobcraiiía de lo:; Estadsu:;, no constituía una opi11i;ín ai:;- 
lada y extravagante d.el ~rrofrsor ruinano; antes bien. reco- 
gC4 ;l,o más profundo y g:.ciniiino de Ta opinicíii ciciitifica y 
polj'ular, rara vez aunadas como en este caso, clainanclo p6:- 
!a. puesta fucra rlc ln 125. a la g!icira. la Out!nii~ry cf \V'.zr, 
rhpico favoritv de, 1 , ~ s  años vciritc:;. E:i iiiidio dte la tlcn,:n:l, 
en, 192 j, e1 probio T'EIdI,;2 presrri.tcí a la C:onii:iiOn Jurfdica 
de la Iíiiión Intcrparlamentaria iiiia adnlirabk poriciicia bajo 
4 ~f tu lo  sig.nificativo clc Lu c r i m i l ~ ~ ~ i c é  d c  la ~ U C Y ~ I  ( ~ ' < L ~ I - I > S -  

sio:rz\ $ 1  .?,u co,tzst;tut'inrz d'~l;rz Droit PL::znl /niernucll'íoil(r!, abuii- 
flancla cn las ideas del libro aii.tct4 citado y que irisl~irb .el 
Proyact-o de I<~csoJ'ucicín de I,a SS111 Asambkea de dicho 
orgailismo, te~lebracla cn \;'ashington e:i Octubre del mi:nno 
*fi.o. &n Agosto y setiembre acababa de explicar si1 Curso c n  
la Academia d c  L)!erecl~o Internacional tic La Haya nuestro 
comparriota SALLIARA, ac~rnpalian~do al programa su in- 
mortal Proyecto de C6digo penal unirersal. 

La idea de lia critnin~sirlaul dc la guerra aparece tan 
arraigada, )en el ambien~c intelectual clc la época que a1 fin 
de' ella, rn 1929,  el profesor polaco RAPP.4PORT osó lle- 
var al extrenio sus consecuencias afiriilando que «resulta 
absurdo, siendo la guerra un ciiinen. hablar de un dcreclio 



d.e ,guerra, lequivalen'tie a un derecho del crimen » ( I 8). Abiln- 
dandoi e n  estie misnlo orden de i d a s ,  un  tanto d:mrbitado 
5; no sofístico, un pacifista integral, el general PERCIN, sos- 
t'ivo la tesis peligrosa d~e que «m inpensato quever introducir 
en ,la guerra, act.0 csencialn1ent.e inmoral, pri.ncipi0.s de ino- 
raldcla(1, co.ino es absurdo pretender que se haga la gufrrg 
siri perpetrar atnocidadles; la guerra, -sigue diciendo----. no 
pue'de .ser moralbada ni humanizada, pues estA hecha de  
mentiras .y crueldades, no siendo los ,engaños y horrores, 
los qiie hay que suprimir, sino la guerra misma» ( 1 9 ) .  

NQ m,enos terrninan'tie es l a  postura, 'tan representativa 
da1 tieinpo, c1.e I'OLITIS, quien en su calidad de Ponent,e del 
Prot'ocd'o {de Ginlebra afirimó an.t,e la V Asamblea de la So- 
cieclad de Naciones que «la  guerra de agresión no solamente 
SLY h,alla co:idenada como crimen intcrriacional, sino que está 
asimi.smo acon1pañad.a d\e castigori! para prevenirla y,  en su 
caso, repriiiiirla» ( 3 0 ) .  Lo que, dicho sea tle pa:;o., constituía 
a, Iia saziíri n~;ís  hiten un desicleraium dcl gran pacifista griego, 
ryue; s6l:o tuvo nealidaid tres lustros dcspu6:i en la ocasi6ii tIc 
r\l'ui;einherg, pucc cl ~~~'i 'siiio autor cn .<u ubra ~~ós tu tua ,  I . r i  

n-toraln! iii. crnut!on8:cicn. (publicada en  I 0 4 3 )  confjcsa q u e  «si 
el 'I.)erlecll« d c  gentes pil(lici.a haber tci~itlo cl pocler (16 coridé- 
nar los acios inhuina~ilo~, hubiera prohibido su fueiitc rnisina, 
la guerra, dad,o que nada 1115s inl.iurnano que cll:~ » ( 2  r ) .  

E n  el va'lioso círculo in;el~ectual a cl1iP2 'i,icne h:ic.ií.n<los~c rc- 
fcl-enci.a. falta, si,n e~i-ibargo..,, una siiitei-r-iáiica adccuada de la 
: guerra-crimen » , al modo moderno de «criincn r:oilira la 
;.az;>, .es decir, can carac.icr;:;tl;.as morfol.ógicas y tipicitl.nci 
I)l-,o~)ias. E n  e1 inismo I'rogi.a~nri y Proyecto (le SL\I~I):~~¿!. 
i-i~ocl~elcr. en  su gi'nero, la  <igu.ci-rs-criinem aparece cuino a 
ri~od'o cle sub-tipo, centrado cn la agrcsibn inter-c:itatal, bimeii 
en violación dc pactos prcesisteii-[es, bien corno acto 110 jus- 

(18) I~APPI~PORT: P~opzgnn(Jr d t  gztcrrc tI'rnr/rr.vsía~r co.tn~~i:, rleli.! de 

nmit dex !/eits. P:irín l!Z9, piíg. 5. 
(19) PERCTN: Guerre a guerrn. I':ii.is 8 .  s .  1i:ig. 8 5 .  
(20) V. Comtc  reno,l~, página. 76. 

('21) llULITIS: La niorcrle i>¿lsrtlutio~rrllt,, 13:iri.$ 19-1:I, l>Ugiiia 50. 



tificada por la legitima defiensa, pero sin plena sustantividad 
por sí misma ( 2 2 ) .  Con todo y con eso, el pava principad 
estaba dada y a par'.tir d. citado Placto de París, sobre 
codo, I,a gran idera d e  la crirnin~os5dad de la guerra de agre- 
siórí a simplementie n a  d~d~ensiva, adquiere categoría d e  lu- 
gar  común, a l  menos en los centro.; intelectualmente di r igente  
munda occidental. Así aparece proscrita en el art.  937 dte3 
Código Internacional de la paz y dle la guerra, de COSENTI- 
N I ,  figurando en el 940 la con,d~enia clel recurso a la guerra 
para aolveritar conflic,tos internacimmLes, y en el 941  la  obii- 
gaciGn ;de comproinetierse los E,jtaidios a no emplear tal i n d i o  
en ningún caso. Y jurista tan ponbd.eradlo y de tanfa autoridad 
como SCEI,LE, pudo afirmar del  rnlodo más rotundo, que 
« ) a  doctrina háliase genieralimen'tle acorde para admitir que 
el ,recurso a la guerra agrcsiva constituye u11 crimen intcr- 
nacional ( 23) .  

!Las citas en igual o parecido sentido pudieran multi- 
plicarse indefinidamente a servir, como han servido al pra- 
fesor CLASER, para construir sobre su constancia toda una 
tidoría de lp guerrai dc agresión como crimlen m l a  triple 
pler,,;ectiva cle las pr11~;1~io.  generales del derecho, de la 
costuii-ibrc y de I i a  autorid,ad de los tratadis~as (24).  

Pasandq de los ambieritez; estrictamente tknicos y en  
gran palie afines a sistemas positivistas, a lps f i losci f ic~ d e  
inspiración in6s t r ad i~ io 'ml  y cancsetamenZe católicos ,la :no- 
.Iál;idad, igualmente slentida, dc la ilicitud d'e la guerra ad- 
quiere, ~ccrnio es bieii comprensible, un maarcado signo de m- 
taiiración del iusnaturalis~no, cuyo nombre más prestigioso 
en la e~p~ecialidad es  el de LE FUR, propugnador de l a  nli- 

tricia idea de una justicia superim a los meros hechos. Con- 
cretamtente e n  el caso cle la guerra, hay que citar la valiosa1 
obra colectiva francesa L ' E g l i s ~  ttt [a guerre, aparecida pila- 

('32) SiZIJL)AÑ~\ La clrfe~rsa social irnzt'ersal, lección 111 del Curso, 
TI, 3, Ictras rr) y b). 

(23) SCELLE:  PfdcL d u  Broit des yt.71~. París 1934, 11, p6g. 47. 
(24) CLASER: Con.Ptituye I ~ L  g?t.errn de nyrearcin un crimen?, en «Rev. 

esp dc 1). Tntc.rnacio~isl», 192 ,  111 



cisamente .en r 9 I 3, en vísperas de¡ prim.er eonflic'td mundjai, 
reeclitac1.a con riiúTtip41es xnipliaciones apenas concluído éc~e ,  

e11 I 920, bajo el tí!tu'l,o dte L'Eglise .e! irr drolC de gtterre ( 2  5 ) .  
Focci an'tmes c1.e esta rnecliciGn apareci6 la obra púktuina de 
VANL)EIII'OL, Lcr doctrinic scolaslique du droit de guerr8 
( I 5) r !)), que puede valer colno e l  primer gran iilte,n,to dme qn- 

crztroiicar 19 nueva problein.íí.tica con Jias vimejas fuentes del  
toniisrno medieval y rennaceii8tista, de signo español este últi- 
1110,. ].)le otros gr,ancles libros, coino el d.e LA BRIERE y 
Kl<(;(.)I!'l' cluedí, y,a hecha ii~ención, pudiendo añadirs'e, entqe 
taii:tos otros, los cLe L)ELOS ( 2 6 )  tle S'rLJl<%O ( 2 7 )  

C;alan:cloj ,ni;ís iioiid.o que el pacifismo político y sin participar 
411 el. iilovinliento dc esagerado q>tiniismo propio dlel cIima 
l:ocarniaiio y del I'acto, no sufrih por lo tanto la treiiienda, 
.>];a <lo dicpi~esi.cíii quc subsiguió a sus lestrepitosos fracasos. 
C~on diversid,ades de matiz, a \reces importan~es, ese ren,acer 
esco1;ística d.el penszmientn 'iusn.aturai'ista y iusint.ernacicuna- 
1.ista de  la En tr.egu.erra,. aporta escasas ~ioved~ad~es en tornd 
a l  tema bclico en sí, siempre tlesarroQado sobre el leit nzetiv 
dcl Jusiunz bdkcrn de las gr,andec clíísicas. Sin embargo, nq 
rechaza tanipuco la poisibiliclad y justic,ia de la incrirninació.n 
rl:e la guerra i,rijusta, ((pues cn  caso de falta, em e) s ~ ~ i t k l o ,  
ustricto, la viiidii.ota legítima ll,egarí,a, si l,a culpabilidad nio- 
ral queda ver.d,acl~era.incnte cl.einost rada, has'ta el d!crecho a 
eej rcer sancSon~es p~lia'licj y cargas punitivas contra el res- 

r>orisab ';a o responiab1,eci cite la empresa guerrera », segúry 
p'alabras tle LA I3IIIERE ( 28 ) .  Falta, en  cambio, una afir- 
nzacihn concreta y t6cnico-penal dlel inodio de enjuicianliento, 

( Y : )  Ociil~aiisu cii cll:i ilc 1:). CrkLi:ilid:i<l priiiiiLi\.~, C O I ~ ~  qucdlr diclio, 
ll;\T'i'J1"1~'01,, l e 1  n~usiiiuaiiio lIOS(:15bLX. ( 1 ~ 1  (oiiiisiiio (:lIKXOS, de Iivj 

I~Ol rynñ I<*~11:1i1olcs Y;\ S11 IC ItPOI, y 11OLT,AS D ( d ~  VITORIA g SüliH EX, 
~iw]i~~cIi\~:1111('111,f:),  d ~ '  : i ~ , l i ~ ~ : r < ~ i o n ( ~  l)r:ii:l.i<':is I ) T ~ \ ' I I ,  y dl' ~ í n l < ~ * i s  luológirn 
I 'ASQT'EREi .  

(26) Dfi; r,OS : La ,~ocic,td i?rtt?riru/.ionnlc> e t  Irs y~ri.~ir*i/~ra dic Droit p U- 
Olic. París 1929. 

CZi )  1)OAl ti1'11l<Z0: Ln cnWlmunrn~tR .i.~~trr,ioliwnnk? et le droit ??e garrr8, 

t , ~ t [ I .  Y~:IIIP~Y<:~. P;~ris l!J29. 
(28) ])$ 1,A III{LISIII~;: ob. cit.  crl. cu~trllnn:i,  pig.  92. 



tanlta .en ]:o sustaqtivo como e n  1'0 procesal, def'ecto en  el que, 
porc Xo demrís, inciden la mayoría cl~e las cmstrucci~i l~es  ideo- 
lbgicas de la bpwca, yuizií con las solas texce~xioní-s, relativas 
tambidn de SA1,r)A;üA y PELI,A. 

Así asten t ada en -tan .a~-i-ipl'i~s sect o ~ e s  del peiis:a rn.ien,to, 
iorcidental y con fund.ainentoc; kan d,ivercos, la  idea de la; 
ilicitucll y aun de la criininosiclacl de la guerra, los laii-icntable:; 
fr,acasos ,prácticos cle las nonnss positivas creadas al jefec- 
to, a l  amparo d.el ciat.eina juríc1i.c.o gin{ebrino, amagaion c m  
rqlngar otra vez el asunto al iterceil;o t~iebuloso dc la utopia. 
15s Ide seííalar en 1.a s1egiin;da etapa del período cluc se va; 
astud'iand:~, cinguliar.n-ientie a partir d'e'l es(tabl~ecin~i~nto (le,! 
régimen nacional-socirllista .en illeiilania ( I 93 j), un recru- 
d-ecimiento violentísiin~o de las tesis hegelianas y aun nietzs- 
ch,aanas nilis avan,z:adas, con la inil<osic;óp ' en ainl~lio~s slec- 
tones europeos de  una hniespera;da mí,3tica c1.e violic.ncia (en 
flagrante oposición coin el moviniiento antedicho, tanto del 
clsd sigro pctcif is ta comcu ,del íllc iysricia1,isino cristiano. L a  
m s n a  se liizo, en ,virtud de  ,elilo, más iencarnizacla que nunca.) 
con~p?icacla, coino su.cilt ser die rigor ,e11 1.a materia. con cues- 
tilanec políticas. afines aunlclue no forzocamrnte idbnlticas. 

Ll hecho cle que en l a  11 Guerra &Iundial, mucho inág 
tr:igica y del-astadora que la ~~rcccclentie, fuesen otra vez de- 
rrotados pn el cqinpo dc batalla los principios del belicis~nio, 
inlsie11arabl~cl de los regínienes totali~ariors, supuso una con- 
siguiente reacción clc a \  asal,l,ador poclerí80 para lograr su de- 
finitivo aniquilamiarito. IJOS escrúpulos que en I g r S ostacu- 
lqaron y a l  fin hicieron ilusoria la incriminación de l a  de- 
lincuencia de guerra, notablemente de la guerra misma, no  
siihsistieron en 1945 y la justicia penal internacio,nd w 
IlevG ,a cabo en la folrma conocida, precaria e incon~pleta, 
sin duda, pero real y efiectiva E n  &la los crímenes contra, 
la paz c~cabe7aron los catcílagos de  las sulmarias tipologías 
du los Estatiito-; cle Londres y Tokío (artículos G y j respec- 
thamente) así como lps cargos de las aatsaciones y los 
fundamentos de los faltos, adquiriendo un rango privilegiado, 
que se  reconoce espresamlentie ien el cmocido Considierancl~ 
d'e Nuremberg que dice as í :  ctDese;ncadmar una guerra de 
agresibn no  solamente constituyle un crimen de  Indolie inter- 
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nacional, sino que es asimismo el crim~en i n t e r n a c i w l  d- 
preino, difercnciándosc de los dernhs en el hecho de que 
les contiene a todos.. . » . 

En el derecho norimbergiience, que tan alto coloca el 
tipo dc crimen contra la  paz, rechazado todavía en 1918 
por Ira Comisibn de Juristas versalleses, puede verse la  cu,i- 
minación de la doctrina que con~~enzanclo por estigmatizar L 
guei-ra injusta colnio inmoral o pecaclo y luego como iifcita, 
concluye Imr hacer de eJla el j~rim~ero de los delitos dd 
Tlereclio Internacional I'tenal y slegurzrnente el de estructura 
m;ís típlica de todos ellos. Lo es, en primer término, por 
SLI indubitacla gl-avedad y magnitud del estrago causado, 
siendo Ira guerra e l  sumo ilial. Lo es también, ens~eguicla, 
porque, sl' coritrario que los gtr06 crímenes de giterra, el m- 
jeto pasivo 17.1 cs tan sólo el Estado agredido o cierto número 
¿id sus ciudadancx5, sino h comunidad internacional entera,. 
Goino dijo STIMPSON con gran mactitud, s'iendo la paz 
LLII col~cepto inclivisiblie en la cornp~ejiclad actual del mundo, 
quien pcrpreta una gu2rra de agnesión la hace contra la 
humaiildacl toda J ,no ú~iicam~ente contra un país deteririinada. 
Es éste el profundo sentido, tan justamente interpqetaclo por 
GLASEH, de la  un tanto sibili'na frase del Presidente ameri- 
cano C'C>OLlDGE, a wces erróneamente tachada de impe- 
rialista: «una  acción d e  guerra emprendida en cualquier lu- 
ga r  del munrlo, es una accihn que reporta ~xr juic jo  a las 
iiiterescs cle mi país)). 

, E n  su 1-ectia c~ncepción moderna, el crimen contra l a  paz, 
que sea la última consecuencia lógica e histcírica de las on- 
sefiaiizas c1;isicas snbrc la justic2a le injusticia de la guerra, 
loa vínculoc cntrc ainbas doctrinas san lo sufici~mtemente 
gasos para que permitan afirmar una coherente continuidad' 
en 11a morfología de los tipos. El crimen contra la paz puede 
x~aler, pues, conlo una trascendental innovacióli, en muchos 
aspectos ab~olutament~e inédita, del Derecho Inzeimacional de  
l a  tra5gucrx-a. en gran pai-te dcbidla al esfuerzo cienitifico 
de penalistas prof~esimales. Y lo es precisamente en lo que 
rebasa ,la acción unilateral que e l  clasicismo atribuía en roda 
justicia al Príncipe, esto es, al Estado v e n c d ~ r , ~  que obraba 
en \,irtud de  principios clc cuya rectitud era único juez, aseso- 



rado todo Iio más ,por e l  consejo de 10:; varones cloctos a 
que aludió a veces la doctrina vitoriana. Ni Ten ésta ni en nin- 
guna ,de las antiguas plmteóse siquiera la cuestiGn de u11 
proceso criminal m negla, siendo Únicaniente tal, eii plano 
de gura  metafora, la gulerra misnía. Lo cual presuponía, na- 
turalmente, una (especie de Juicio de  Dios o combate judicial 
v~alledero tan sóIo ea la. hipótesis piadosa, sin duda, perol 
temeraria ,de que fuere d justo el venccclor e11 la con- 
tienda. Rlas como quiera; que &te no ha dk ser sicnipre el 
caso, ]la posibilidad del resultado opuesto es en si razúri 
suficiente para reconocer, como reconoce 'YKIJí70I,, la clc- 
ficiencia radical d'e la teoría clksica de la guerra justa. 
Nao parece tan acertada, en cambio, la  opinión de dicho, 
autor pl extender la misma censura al moderno criiiicn con- 
rfa la paz, tal como fuii configurado en  los Estatutos y juris- 
prudencia de l a  trasguerra, por cuanto que en dichos casos 
no puede hablarse dle unilateralidad al haber sic10 :,ancio- 
nadas sus decisiones, coetríneamente o a posfcriori, por l a  
comunidad internacional en un grado clc plcilitutl como ja- 
más lo  fuera decisión alguna en la  historia ( 29). Es incorn- 
prensible que ante tal asenso, como el que supoilc d acucr- 
do unánime de l a  Asamblea General de las Naciones IJnic1ac;i 
en  I I de diciembre de I 946, elevando al rango tic principios 
de derecho los sentados en Nurenibcrg, siga habl,índose 
inconsicleradamente de unjlateraliclad a propósito dc Ia iiis- 
ticia internacional de  la  trasguerra, a no scr (lile \ C  prctcritlA 
una absoluta unanimidad en  el concierto iuii~iclial, cosa iri~po- 
sible de lograr y cpci equivalclría a nelegar para siempre 
eI reino de las mis locas utopías la discriniinacitin asiqlógica 
de los conflictos bélicos. Queda siernprc en pie, cs cierto, 
la posibilidad' de la hipótesis del triunfo de los culpables, cs 
decir, del injusto venoedor, pero ello scría un nwro hecho, 
que supondría el pr0pi.o impunismo pero no la realización 
de una justicia que invocara y obtuviera el consenso cl'c la 

(29) En la mIcmne wsbh dc la ibarnblca Ccnf:x.il (lo la OS[;, dc 11 rk 
iciembro de 1946, se ionfirmb por ncl;irnacji>n In cioctrii~a ~ i i r i s 1 ~ 1 u d c l i ~ i ~  

de Nurernberg como principio de deiwho internaciunal. 
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comunidad, salvo en la  suprema catastrófica eventualidad 
de' una pl.ena sumisibn de  ella a l  injusto agresor. Pero c-U 
quiera que en esta Últinia hipótesis ni l a  comunidad' ni el 
d~erecho subsistiría, y el caos ent~enebnecerí~a al muildo así 
p'rivaclo de j~ridicid~acl, el caso apenas si intei-,esa al  jurista. 

La  idea del. cr in~en contra la paz, como no importa que 
construcción jurídica, presupone un orden predeterminado, 
una escala de  valores con arreglo a l,a cual haya de  cleterini- 
darse I1a d.eciaión asiológica que tod.0 enjuiciamiento implica. 
D.icho orden puege o no ser estrictari1ent.e legalista, pero ha 
d d  responc1,er a una realidad espiritual dominante. aunque 11.0 

forzosaniente unhnime. Sin s:er una operación aritiiié,tica, e] 
juicio valorativo encierra una estimativa relativatnentle ina- 
yoritaria, 1-eferida a un :estado d.e opinión colectiva n15s o 
menos tlifusa: que varía en las circunstancias históricas, pero, 
q u e  sue!,e rcsponder a un il;enoininador común. E s  evidente 
q u e  lo que pudo parecer guerra justa en la Edad Media no lq 
sería. ya lioy, por ser absolutainerite diferentes los presupues- 
tos culturales que han de  definir e l  concepto existencialmente 
relati\;o cle justicia, a l  menos cuancko se trata de aquilatar. 
conductas huinanas concretas por patrones asimisino hunia- 
nos. J<l:lo ocurre, 1301- supuesto, no solamente [en lo interna- 
cional, sino en la p e n d  interno también, y lo que un cicio 
cuitural corisid~eri, justo y norinal, cual l a  querna d:e herejes 
(Y de hrujas, c a r e ~ e r i a  dk sentido e n  ,otro, no  mejor ni peor, 
quiz5, pert, 'distinto. El afrin d~essneclido de uniformidatl y 
unaniiilidacl a leste respedto es freculenterri'en,te fuentc de gra- 
ves  injusticia.^ históricas, que, en  el fonc1,o. no son ni;ís que 
ii~congruencias )J anacroilismos evpirituales. Para soslayar t a -  
inaño error de per3pcctiva e s  forzaco forjar cada vez las na- 
cj.on,es d,e lo  justo y l o  injusto en conc.orcl'ancia con las reaJ4- 
daclec esist,enciales d.el ,momento, diversas en esta proyiecci6n 
aunque en un plano ontológico sean perennes. Qu-e la t l i ~ ~ e r -  
sida$ de estimativa cabe siempre, inclbco en, los sistemas, 
ideolcígicos más lioinogéneos y cerrados ,].o que prueban las 
discusiones entrc los escolásticos ccetán~eos sobre la licitud 
de La guerra en los casos de clefen,sa de  l,a Religión, cte. pu- 
nición de heiíejcs, idhlatras o pecadores c m t r a  natura, tcdo 
ello absolutamente sin aplicación en la coyuntura hist'brica 
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qr4 que vivimos. Aún en la -generosa y Iiuinanitaria visiói, 
del im'tum bedlum de VITORlA son de tludosa eficiencia, 
en el orden jtiridico vigcntie las ju5tas causa5 dc vindictriio y 
recuperallo, pues no hay que olvidar cliie en ellas cabía coii10, 
justificable la guerra 06ensiva, inadrnisi blc sin paliabti\-os en 
e1 derecho actual. Es en &te el concepto cada 17cz ~iiía, 
restringido, pud5kndose afirmar cluc la historia (le su rcitric- 
cihn es l a  del progrcso uhmano en el orclcn iiitcnlaciorial. rii- 
caminado hacia l a  meta suprema, que no es otra quc la tl,e la 
prescripción del ius ad beflunz cn  absolulo, cn cu) a ilccisi\ a 
y' ardua etapa parece que nos cncontrainos. En ella tlrsuiii- 
paya un decisivo papel la nucva figura tlclicti~.a clc la criirii- 
nalidad contra la paz, Cn que se \.entila pi-ecisarncntc si es 
posible o no hablar de  uii ((derecho a la guerra» 1. ha5tq 
qué punto y cn qtié candiciones sea 6sTa un crinicn iiitci-nacin- 
nal. La enseñanza Irenal puede suministrar a cqt,, r>>il)cctrr 
una preciosa experiencia, realizada seculariiientc cii el caiiipq 
de 10 interno con el homicidio. I,a muerte clc un hombic es 
siempre, a priori, un acto delictivo calificable tlc honiicitla, 
y soiol de uim manera excepcional, juzgal~lc flosCcrioti, 
puede ser justificable por la coniprobada prc5eiicin clc cau3as 
a circuns.tailcias que así lo o,lxrcii. 1)cl inis~iio iiioclo u114 
guerra, por el hcclio mismo dc surgir, debe :,cr tc'iii(la ~>ort 
criminal, a reserva dle s u  enjuiciamiento ultcrior favorable 
a adverso mediantle los organisriios cori~pctcntcs clc la coiiiu- 
nidad intferiiacional. Hasta que estc ehtarlio de la jii:,ticia 
int~ernaciolnal no s.ea alcan/,acls, el criiileii tlc guerra no lo- 
grará poseer la estructura intrínsicamente penal a r ~ u c  coi1 
tanta justicia se aspira. Para  ello y af~arhe clc los iiilpondc- 
rables, desgraciadainentc decisivm de la política, Ia tdci l ic~ 
penal parece ser l a  de niAs segura eficacia. 

ANTONIO QUINIANO RIPOLLÉS 
FISCAL AUDIENCIA D E  TOLEDO 

Ex Magislrado de  los Tril~rinntes del SA RRE y EL Cf lIRO 



LA MODERACION Y EL DERECHO 

INTERNACIONAL 

[.--EL 13cl.echo in'tcr~racional 4' su Situnción. 

' oclo jiiicio quc se formule sobre el D~erecho internacional 
tli.\)c basnrsc cil un  adlecuado conocimiento de su S i h a -  
cid11 1 ,o . i  filósofos, y cspecialinentc I<arl Jaspers ( I ) ,  

in\istido cn la iml-ieriosa necesidad de plantear el  examen, 
Eilo~ófico arrancüntlo diel concepto de «Situación». E n  el 
Ci1ri.ióiicu bc trata tle la cspccial t situaciúil» en que se m- 
ciiciientra cl llonihrc. N o  es  rnuy distinto el mCtodo ncco- 
inciiclatlo por los moralistas, por los que se afanan en la dura 
iai cn (le t i u a i  la5 líiicas f j  lcrsóficas ~ 1 . ~ 1  f,eiióineno nioral : 
tambi6n cllcis insi5tqn en la iiicludiblc apreciación d e  l a  situa- 
citiii dcl hombre, de si1 anibiciitaci6ii social. 

Si adniitiinos eii cl orc!en filosófico y moral, dondc el reino 
de lo objctito, de  lo ctci-no cs mris notorio, l a  influencia 
iiitluclablo (le la situaci¿.n, clc l a  csp'ecial forma de situarse cl 
I1oinl)i r? c ~ i  c1 hIuildo, de la  peculiar niaiiera de presionar 
cl acontcciiiii~ento histórico, la rcalidad social del momento; 
cuaiitci in,ís clcci4vo Iiabx,í tlc scr .el examen de l a  «Situa- 
ciúii)) tiat"inc1ose dc una discipIiiia luridica que, como el De- 
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recha internacianal, dmepmide taii directam.ente cle sii ambien- 
t,ación social, clel mundo &tic0 en que se r,ealiza, tle las eu- 
tructuras sociales -en que sr genera. .. 

La fuerza cleherminan't:: de la «Situaciún» rio, es iden- 
tica cn todas las circiinstancias históricas. En  los i>críodo~ 
de normali-dad, cuailclo los acontecimientos transcurren con 
un ritmo pausado, l a  le.gali~dacl ,tiene en su favor la mismq 
íey de  l a  inercia, de. la habitudidad social.. I'ero esist.cn 
momentos en los que la vcrtiginosidacl de los h,eclios es abru- 
madora, y los diqi1.e~ normativos son inipo,teii%cs para encauzar 
l a  corriente desbordada dcl acon,tecer liistbrico. Se trata de 
p;erí,dos anormales, ¿le Epocas rcvolucio~narias, de fases tran- 
sitorias. La Humanidad atraviesa por una de ellas. La sc-  
gunda guerra n~undial ,  y las iilutacion.ec radicales de l a  po.st- 
guerra, han situado al '\lu11clo ante unas perspectivas total- 
mente distintas de las c!uc durante arin,s, acaso centur.ia:j, 
sir\-ieronlc de Horizonte. Xcsulta, por lo mismo, aut6ntica-. 
inerite cíiiico y iniolre cl pl;et,endcr vivir y juzgar co3tno si nada 
hubiera pasado, como si fuera factible sost.eriiers~e en las viejas 
atalayas p en los p.aslados decálogos. !% iiiicia u11 proccsc 
coitstitucion~al y-ue tie,i~e perfiles revolucionarios con rclacihii. 
al derrocad.0 ; y es esta cip.ecial coyuntura la quc re\;aloriza 
la importancia clel csailien clac la :< Sitiiación » . 

Nuestra refl~esión sobre la c: Situacihii)) 1)vcd.c :jiij:.tarsc 
a dos tlircccioncs mct.odológicas. 1;s ~)os i l~ lc  cliic tr~l.tClllOh 
d,e captar la « situación » . tle 'iiituirla como fciiGincno, pro- 
cec{icncl~o a un nlinucioso an;ílisi:; clc sus rasgos, los C Y ~ C -  
cíficos sjntomas y pe.rfile5 quc 1)ucctcn con.tril->uir al trazacici 
de .la iiiiageri total. [Xolin ( 2 )  1ia scguido cste proccdiii:icri,to, 

colno a 1nanci.a dc intr.&iicci.ón, SU curso sobrc 
e l  Dte~echo internacional, cle iina. 1ist;t de 1io1tas quc s'crviriín 
para coiiil,reiitler l a  ~ ~ e c u l i a r  situación cn que se halla ~ s t r ;  
disciplina juiiclica. Yo mismo, en una scnc d-U trabajos (3 ) ,  

(2) RoLin. I<. c l ~ ~ :  C. ' I ' O I I I I I  77 .  11:i::. :ll.L y b l ~ s .  

(3) djg~lij:,r ~ : ~ , v : ~ r r o  :,l)<:ri!~.Ito 1 ~II~:I ' I I : I (~~I) ,~:LI I.'<I~,~~I:<I . ' ~ I I I L I O  1. 1 , U l .  1 % 

p:i= 20 y si),?. Agli;\:lr S:iv:~:rio v.T,:: crisis ilcl J)c!r~~c.lio iiil.erii:rt~i~~i~rll g 1:: 

l.coyin dc sus s~ijc(o. i~>,  tlc ~ ) r ú s i i i i n  : i ] i ; i l i c : i h  ( - i i  1:i 1(1';1)1. 
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lic iiitcritado esbozar la planificacidn de una actitud investi- 
gatloi-ar y crítica i-ccl,ccto dcl rlcrecho internacional, partiendo, 
pi~~ccisaiiie~itc, clcl aniílisis cle una sleriie de características que 
~ ~ e s e n ' i - a  ;el acC~tal Orden internacional. Mas todo análisis, y 
ni52 sl se trata cie uiia situacibn, CEe unos fmcímenos, es estérí3 
dq ii» clcscaii~sar en una inruici6n; y la in.tuicióii, que es capta- 
ci~.')i.i, 1-eclaina ut-ia síiitesi.~, una visión de conjunto', la posesió;n, 
<Ir. la  clave que nos ilumina el horizonte y nos ofrece l a  
coi1 t cinplación del f enómcrio. 

Iiituínios l a  crisis del Orden internacional nacido con la. 
nItricleri~idatl. Esta intiiició:n torna cuerpo y adquiere vivencia, 
cii fiinci6n de  cstas apreciaciones: 1 )  aiiotamos infinidad de 
hechos cluc sul-ioncn evidentes derr0gaci.o-i~es del viejo sistma 
in ternacioiial ; z j ~rercibimos una ,ostensible insuficiencia fun- 
cional dcl ljereclio int.ernacima1 cl;ísico, que resulta inás ma- 
nifiesta por ser iiiás intenso, i~nfluycxlte y m l e r o s o  el fienbmfeno 
intei-riaciorial. No se trata siniplen~cn't'e de  un obligado pe- 
ríotlo transitorio, co:~ las imprescindibles modificaciones y 
acoplamientos q.uc 1e11o iiilplica; es sencilllamente que pre- 
sciiciariios l a  crisis total, el pleno dernimbainiento del De- 
reclio intcrnacimial d.e l a  Modernidad. 

1-1,eiiios llcgado a esta. ((situación)) impelidos por estos 
fcní~nicnoc : r j radical caiíibio d~ l a  situacibn historica y po- 
Jítics; 2 )  altcraciúii brutal de  los pr~esupue~tos socidlbgicois 
y iiluraIcs cii cluc sc asentó el  viejo Orden; 3) incapacitaci6n 
fxncional (le los pasados sistemas ~iorrnativos interizaciona- 
]es, ii ,iip(~tentcspara cstal~leccr el  «L)eb.er Se r»  que 'ha ¿l4 
oi-iciitar y dar rcaliclac-1 jurídica a las normas, convirtiéndolas 
en tales normas. 

l .  /)os 1-icchos Decisivos. 

La llotlcniirlaci lia rcnclitln un culto c~ t rc inado  al  pro- 
gi-esisiiio, a.1 e\ oluci»iiis~~io. La citada adoracibn se ha exten- 
clido a las c't1)as in,ís c1isl1aic.i tlc la rcaliclacl Iiuinana y sc 
ha  coloreado (le matices t6cnicos, biológicos, psicoiíigicos y 
\c~icil6giccx,. T>e nioiiicnto mc interesa destacar l a  presencia 
del feii6mcrio en la esfera cs t r ic tani~i lc  juridica. 



E l  Hombre Moderno h a  creído -en una transfoi-n~ación me- 
tafísica del hombre en virtud del progreso )r tIe la c~~olucicín. 
El nuevo ((tipo huniano)) s e  caracterizaría por iin clistirita pro- 
porcioii.alidat1 de sus coefici~entes tle sociabilirla(l ): de agrc- 
sividad. E l  progreso terminaría creando un homljrc cil pose- 
sión de iilias c1etcrmiilacioiie.j óiiticas totalin'entc distintas de 
las que i~idiviclualizaron hnticaincnte al  1ioili.brc anterior. Es- 
ta versicín de  las cosas, tliic nacla tiene cluc ver con cl scr 
histórico clcl honibr'e, lo c1u.c nosotros afir~iiai-iaos rotuiidanicnte 
desde nuestra  plataforma licrsorialista, ha  rcsultadv impugnada 
por la cxpcriencia histórica. Persiste la natural :tgrcsi~:itInd 
del hoiilbre, su insociabili(lat1, sus coniplejos tl,e ~ i o d c r ;  y 
todo ello problemático el reino del I>ei~echo. 

1.)1 i~itclcctualismo rnodei-nista, ): su s,ccucla 61 1cg;llisino. 
tenra una 1-isiUn geometrica de l a  \,icl.a liuiilana. C:oiiio iiiuy 
bien acii-iertc Kedslob, los h80i-iihres dc ]a  R~cvoliici.ón se iina- 

.. . giiiarori captar una. especie d:: tilosofía gcom4trica dc la So- 
cieda,cl. l-a 6rt)ita d e  la  lcgaliclad dcbcría aiiil)liarsc iiiiritc- 
rrumy~idamente, d4e riloclo que d8esal)areciera toda posib1,e irrup- 
ción de  l a  agresi\:i.dad, supriinienclo todo hiatus eii el haccr 
social. I*.a -\;enel-ación rcildida a la legalidael tenía clos \.a- 
riantes: I )  la  uniformidacl del niundo iiii-íclico sig~ii~enclo el 
arcluctipo del 1l)cr~cho l-)rii,ado j todos .los fcnciii~ciio:j jurídic:~,:; 
c~uec1aría1-i disciplinatlos conforme a la!< cütcgorías, tlcl ,jus 
privatuni) ; 2 )  i-ccon.ocicndo 1ü autontsni ía (le1 1 )ci.eclio pii- 
blico, sc procedía a iícducir la  órbita dc los f ;~ctorcs s,cicialcs, 
moralcs y políticos, para  culiliinar en ,el c.ital)lcciiiii.ciito tic 
dc .una supcriui- lcgalidacl, a la  quc cl I'odcr I'olític-o cluc- 
d a b a  someitdo (Es tado d c  iIercclio.. IPdgiiii~ii atliiliilistrativo. 
perf cccionairiiciito del 1)-crcclio in tcrilacional) . 

Al coinpás clue trazaba los radios cada vci. iii;;s largos 
clc l a  esfera jurídica., ol~cclccín igualnit.nte cl jiroclcso tic crc- 
ciillicnto del \-olil~itarisrnr) estatal, clcl noniinali,iiiio pusiti~,ista. 
E n  un cleteriliiilado instailt.e sc conlundie~-oii lati C ~ O S  (:.S- 

f c r a s ;  (le forma que Icgalitlad )? 'dccisinii:ilitlüd d,el p d c r  
estatal era11 la illisma cosa, coiilo tai-iibii'n tenían valor scriie- 
jant,e 10s fenfiti~~cnos dc Soci.c(lad. I)fcr..cc-ho )- Estatio, 11a.I-a 
iieriniilar fundiCndosc la nocihil cbcl I~t jn~bi-c con la  del súbdito, 
el que  ob.cd:..ccc cumpl,e 1a.s nornias (I<alscii). I iabía ]le- 



gado la hora tlcl totalitarismo, tlc la t,cox-ía dcl xpotlcr i r re-  
sistihlc)) ... 

J..a cp icbrs  h.n sitlo total. crueiita, y lia arrancado clc 
dos heclios que con:iidcro aiitCiiticanic.nte tlct:isi\~os. 1 . 2 ~  aguc- 
si~:idail l iunisn;~ 1i;i atlt[uirido 111-opoi-cioiii.. iiicalciilablc:;. I1.c 
iiiia agrcsi\.itlritl ontol6gicninCiitr: iioi-iiial, cii cuaiito i-cspoil.- 
klía al ser pasioii;tl r iii:itinti\,o dcl hoii1F)i-c. s.e h a  1)as2dri a 
tina agirsivitl;~tl tcbric;~,  cicntíficamciiic cicatl:i, k)cro ilical>az 
(la sc i  i-,rtcional iii bioltf)gic:aiiir.ntr ctrntrolatla. :Isi:itiirio.; ai 
triste cspcct~iculo c1,r iilia. IIiiii~;liiid:~d clu8c 1i ; i  siilici.atl« :;LI 

ca11ai:itl:itl (c.luc pnsc.rs : , i i  pi.i\~ilt,gio: ric infui~tlil- nii,.tlo., 1)ai.a 
Iiuiitlirse eii l n  tlc~soii~*ni;ici(íii tlcl tsi-roi. cluc i l l ; i  Iia d ~ : i ; l t ; ~ t i ~ .  
1.a ( ; ~ ~ t ) r r : i ,  CILI(: era lci  :ipli(:acií~~i f\iiicioii:l~ in;ís ~ L I I ~  cic la 
~.iolc.nc:ia, 11:-L tlciiiostr~irlo cii I o I 4, 1. :i.u,ii iii;is ;icui;:itlaiiirntc 
cii i o,jc), clu' li'a .~~mt'rditlo ~ L I  ;~ptitucl fiiiicional, I)uri< dc:iciiibo<:a 
cn ii.iia sjtuacitin tot;iliiicntsc i:il)cltlc n la l>lanificnciiíii ~)o;lítira. 

1-I:I scguiic.lo I.~rsclio, ([u(: 11;- c*alifi(:ritlo coiiio tlccisi\ o, cs í.1 
g13clo clc ii~~t~iisitl ; i(l  qtilt> of ' r<~(x~ cl í l~ (~sga~- r~ i i i i~ :~ i~ to  inora1 y 
cultiii.al tic la Fiiii-ri;lrii(latl. 1.a cst.isiOii iiioral ilcl -.\lI~:ii(lo. 13' 
(:así tot;il ;~ri:icnc.in dc  u11 niíiiiiiiiiii coiiiúii clcnoniiiiador Ctico, 
consti.tuy[* ii i i  fc-iic')iric;io tal vi'z si:i prcccdeii.t?:;. 1Zstc. ilrsga- 
riamiciito iilccioso 1i.a iclo iii~;iclizndo zoii:~s btic-a:; \.it:~li:sl 
para cl st)stc.iijiiiic~tl:o tl: u n  ()iclcri jui-ít1ic.o iiitcri-iac~ioiial. 1-3 

desci-istiaiiiz:~(:iO~i~ ya ~)ci-ccl) t i l~lc  cri la:; ~iostriiiicrías d:;l S V I  11, 
se h a  !1ccI1o ~ ) ~ c . ~ c I I ~ c  .cn 1s:; niisiiias formas tlc 1 ida rle la 
ac t~ ia l  cciituris:  la S(~:icd:icl s.c 1i::a d:\c;cri:stiaiiii~(lo; rii:;uTta 
csti-cniatlan~crit~í. tlifícil difcrcnciar ~1 c»niportanii.c,nt sn<:ini 
dcl cristiniio tlc arliicl quc no lo cs.  1S1 (::ilil)i:» I ~ u r g u ~ ~ s  tlc 
lo occidciital \:a pci-tliciidtr toda sust:ui~ialitlatl. K v  5: snb.c 
t lu&es ln  quc tluier:: siinl~o1izar:;~c con Ir) (;occitlcntal:) y, 
por o t ra  lmrtc, r c su l t ;~  nntorio quc las forinns c~cciclent:llcs 
piel-de11 tcrrcno y se vacían tlc contcnidc). Mas 110 :ir de.tieiie. 

' 

cn  cstos cnnfincs l a  cscisi:í?i n ~ o r a l ,  Ilcga. y pcnctra en se- 
rios iii:ís lloiidus: afecta a l a  niisina iiiural natiiial. Somos 
espectadores tic uii aputchsico ~)roccsairiicnto tlc la  Naturaleza' 
tluc "1 h.oriibrc dcs~)crsonalizatlo y d.c:iliu!naiiizado ejrcuta en. 
u11 morncnto d e  vcrtlatlcra caítla il~etafísica )> . 

1-05 'efectos clue sobre cl T)crccho iritcrnacian.al produclcli 
! o 5  hcclio:; a[)iiritatlo:i soii ~ I c  prol)orcioiimcs  colosal^^;. Y lu son! 
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porque el Derecho inteniacio~l~tl  es el más sensible y las 
variantes experimentadas en la tbcnica de la violciicia, y 
l o  son debido a que el Derecho internacional, por ser uii 
Dgerecho vértice, se ve mAs inmediatainente conclicionrirlo por 
el clima moral y &tic0 que lo pueda cstar una r1iscil)lina 
jurídica cualquiera. 

111 .-La conijugaciórz de los dos f cnóm~nos ,  

Nos hemos pronunciado abiertaincntc cn favor de una 
tisión global y sintetica de  la actual situacicín tic1 Orclcn in- 
ternacional. La raztjn, quc nos h a  fui-7aclo a td ~Ictcrrni~~aciGi~. 
reside en  la niisma conviccitjn quc posceinos sobre lo5 crro- 
res que autonxíticaniente s e  derivan tlc un csaincn tli~,ocinrio 
de los rasgos que perfilan la iiicr-icionadü situacióii. 

Afirnianios que el, Orden int:.rnacioii.al pi-cseiita :iíiito.inas 
patológicos por todos ad,ccuxclanicntc l)crccl)t.it)lc:i. 1.2 11:- 
cesidacl y ],a urgencia, ille una t:.rapí.utica no es jinr iia.(lic 
5.nip'ugnada. Mas toda tcrap6utic~i tiene cl~ic partir de  l a  5i- 

tuaciGn del, paci.ei1t.e toniado ctriiio iina uiiitlacl, y iio coiisidc- 
rado por parcelas. Los clí,nicos su.eIcri afirmar n~ntlci-nrinien- 

"Sto concrc2o t.e que lo  .esencial es  la incli\;idualidaicl, ci :;iipu-. 
que presenta un determinado yaciente; de iuodu. cluc r<:sult;i. 
obligado atender a todas sus diniension.cc y facetas. Ucrí:~.: 
t,otal.mente insensato proceder a un tipo dc c u  racicíii clu.2 1 jciic 
contraindicada por esl)eciales circ:unstailcias que  ufi-cc,c c l  i i i -  

.crvenido. Algo semejante accnit,ccc cii nucstro siii)iiesiii. 751 
Orden internacional presenta. tlo~encias y anoi-ii~a]itla(le.; di - 
versa5 y, por ello, resulta perjudicial rccoincndüi- tratniiiic:n- 
tos que resultan contraproduccntcs. 

'De los síntomas que se seleccionan para coi~stituir cl 
cuadro clínico de nuestra «sj . tuxión»,  5.e hxn dcctacadu dos:  
1,a desorbitación de  l a  violencia, su no sometiniicnto a los 
,dictados d~e la razón y de l a  previsibilidsd humana; 1. 
(escisión moral y cultural que registra nu,cstra I--Iuiila.nidad. 
Los dos p1,an.o~ son igualmente importantles y constitutivos, 
y no es admisible querer hacer f rentc a l  uno con total dcccuiilo 
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de! la repercusión que cn el otro puedan tcner las meclidas 
toniadas. 

El, error puccl~c coin,ri,crse cn ,el instante en q u e  s6 adop- 
te una dccisión unil,atcral, n\)s.c)lutai.i~c.ntc i-iegligentc con i-c- 
7,acióii al otro ¿is]>cctn dcl pioblciiia. Si, absorvidos par la 
prcocu1)acióii que iios pruilucc los int:alciilaljl,c,;j efectos q u ?  
eiigina cl, cliiri;i d.c violencia. ln. 1)~li t ica inilit:~rist~, 110s vid-  
vemos dc -csp:~l,tlas ;i1 l~rol>lcnia 6tico y cultural. Kcsul-&a 
c~uc hemos .clrgido una iiiala sciitlri ; tartlc o t.enil)rano In 
liustilidad tlc las mciitc:; !. dc  los cs1)íritiis ohnublai-;i csii 
~) i~ocu~)acic í i i  y sr. i-cc-ui-rir;í a .I:i violcnc-ia. Nuestro 1,ecaclo 
1-10 SCI.;~ nicno!< g-raye si. oI)s:=sos I)OI- c1 dcsgari-aiiii:;:itn ético, 
 olíti tic c.)^ y c~iliiira], ~>i-oc;cciciilos a u n a  intci-t-cnri6ii cluirúi-gica y 
nos .larizainos a iiiia crii1)rcs;i. t1.e \-iol.cncia. tlc gi1cri.n Il1rc- 
vciltiv:t. 1-a l)i'cl);lracicín 1~sicoii')g-ic:~ ~ l c  ta l  crnprcl;x, cl iiian- 
teniniiei~to cEc I!a riioial b6licri. la rcri.lización del zsfucrzo 
niil:iiai-, las <lcsl.a:.tacioiics ocasionaclw ; totlo ell; \.:nclr;í ;L 

ahontlai-, hasta pi-oi~intlidatlrs iii:;~oslrcchatlas. el. alii:;iiio riio- 
raL y ~)olítico (JI IC lial~iaiiios iiitciita(lo soldar. 

Eii cicrios r~i,c<lios oct.itlriitnlcs se hacc iii;'~s ~;11[)~11)11 '  

cl seguritlo t i ] ) ( )  tl'c ~ r i - r ~ r .  Ib:st~ C:i !o q u c  riic .at:oris~cja c:on.- 
finar nii 1-cflcsicín al iiiisiiio, siguic~ido 1.1 ejciiil,li) (11: S(í- 
cr-aiil.s, ciiniitlo ~ c c , I ~ L L ~ Ó  qu(\  10 iiltc~.cs;~iitc cm ~~ial tc( . i>r  H. 

los a~cniciis(::i Iiahlaiido :iiit: los lacc!<lcmo!iios, y iiu : ~ l  cli- 
sertar cn At,ciias. En 311c:itro 1)aís ,cxist.c, ( Ic  si.ciiiL)rc, un:l 
trcrncntla carga nictafísica cii c:u:il.cliiicr tlispiitn; h a y  ii!ia 
csl~ont;íiica tcnilt-ncia ;I trasl)l:i,iitar 1;ltcii.te (le cruzatia, tic 
ac~:iGii pi-cx-ci-itiva. dr  c~iutcrio y s:ic:i.ifiiio. Nucstra c1iiii~o:j~i~- 
cióri violenta, 1iuchti.a i..~transigeriisia, iiucstrn rudcza cn cl 
so1,ventar las difcrci~cias ici~ológicas~ y políticas, no hacc iic- 
cccai-io cluc 116:; dctci-igai-ii.i-1:; cii !a cspos¿cicín (le1 piiincr error 
apiintado. Mas si resulta intlispcns.al~lc pararse n rclcsionar 
cn las coiisccuciicia:; gi-avísimas yuc. pucilc Ilc~.ar corlsigo la 
comisióii dcl segurido crror : la incvitahilida(1 c1.c la gucrra. 
1.a condena de toda so.liici61i transitoria. de cornproinisoi. 

La scguilda aciitutl ticiic el procc:;o inciital que sigue : 
I )  sc acusa con sentido pesimi~tn cl clcsgarrn cxistetitz cn 
la conciencia iniindial. pcro cstt l>esiini:in1~0 eludc toda toina 
de posici6~i consecucn:c. tciiic prc)funtIizar con cxccso c11 10:s 
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motivos dse su pesimis,tno; 2)  es un pcsin~isino un poco frí- 
volo, comodGn, quc quierc 'evitar ,el cncuciitro dc inotivos pro- 
fundos, para contentarse con un diagnóstico ocasional, for- 
tuíto; 3) esto le lleva a pensar que la perturbación tiene u n a  
causa fu~icioiial, posihlerilente contagiosa (la epiclciiiia iiiarsis- 
ta, la torpeza cleiiioliberal, etc.), pero clltrc cl organisino, la ;tn:i- 
tomía del cuerpo social, c s t i  en inuy buciia disl>osicici,n, lo 
cual permite .estiiiiar l a  dolencia co111.o liasajci-a; 4) LoiLair- 
ciclos en  csa opinihn, rcco~~lieiirlan, sin graves reoí-los. .la in,- 
t,ervención quiríirgica. el tratamiento de choclue. 

Es posible, y resulta necesario, efectuar un dcsg]o.ic, u n a  
discriminación :entre 1.0s partidarios tlc la antcri,oi- tcr:il)¿u- 
tica. Hay personas rectamente forniadas, socialiiicntc I ion~s-  
tas, que susteiitan talcs opinioriics, y a. las que lciy (luc rcs- 
ponded con ID cortesía que su decoro reclarila. y cm el 
(acopio de argumentos que su Ltucnn fe iiiei%ccc. i\I;í:i t;iin- 
bién existen profesionales dc este c r ~ o r ;  so11 1iuiiil)rcs y Fucr- 
zas que sahen cliic su destino cst;í iiidisolut)lciiic!~itc Iigatlo 
a una determinada coyiinturü. y l a  Iiaccti la lcr  c-oii cl con- 
vencimiento de que sin clla c1iicrlarí;in f:i.t:ilnicrit~ clirriiicic-lo::. 
LOS honibrcs 11-olíticos rel~r~cwiitr~ii\ os tlc los rcgíiii..iir.:, tlc 
Forinosa, y Corea del Sur  constituyrii c:i:>os tíjiic:us d c  c::i,ta 
postura. Abandonada l a  tcsis bclicista, 11oclr;í u no iiuiidir- 
se el i\/Iundo; pero lo  que resulta ah:;oliitaincntri cierto, cs 
que sus resl>cctivos tiriglados 1)~lítico:j sc tlcstiioioiiai-;iii co.i~io 
el Retablo de Macsc Pcrlro. Ida closis, ~ ) c r s o n ; ~ l l l i ; \ ~ ~ t ~  i.iit(:- 
resada que tjcncn sus gcstos. cs lo que les priv;i (le c u d -  
clui.er mérito riloraI y dc tocl;~ rlensitlad política. 1'01- otra 
parte, sus actitudes suelcii c lu~dar  d:csiiientitlas 1)or :;LIS iriii;- 

mos actos; y los actos son los cjue cil política y iiior;iI cx-, 
presan ,lo valioso. E1 I'rcsidciitc <Ic Corca dcl Sui- clani:~. 
ante los representantes norteamcrica~i~os por la rctiiiifi<.ac-iiín 
de Corea, y alpga que sólo la. v ía '  niilitar cs itloncn. Su 
vencimiento es  tan profnndo y ho~icsto, yuc iiiir~cclintainentc~ 
asegura que sólo n~eccsita apoyo naval y abreo. Pocos dias: 
m&j tarde, al anuncio de una futura retirada de divisiancs 
norteamericanas, 1% 1nledi.o~ oficiales de Scul lanzan tcrri- 
bles gritos de  alarma, denunciando la situacihn dc indcfcirsión 
que se crearlí eri l a  R'e>pública. i Qu6 duda c a l ~ c  quc la 
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victoria cle los cc)iiiunistas en  China lia supuesto una, trnns- 
foriiiacicín radical de l  paiiorama inuntlial cli ~)crjuicic) del 
Occidcnic. M a s  a1 lllcgar la  ]lord fatal rlc la? ie5ponsa:)ilidn- 
des, 2 n o  resulta un tanto sor~)rciitlente que sca ('hiailg-IGay- 
t . l ~ck  cl que tl~~iiuiicic c l  Iicclio y culpe clc 1-es~~onsnbilidnr1c~ 
1-ua~iclo la gcsti6i-i tlc .su i-<:giiiicii fuí. (Icporablc y 1;i priii- 
c.iln.1 cnui:iiitc tlc la ~ i c t o r i : ~  tlc AIao (cl 1,ibi-o I3laiic o jio!-- 
ichaincricano es un  Su111i1rio <l:.spiatlatlo). if'cro 110 iiic.rt.l-c 
la p tna  ~nuwcguir es ta  líii,ta d~c üri;urncntacicíii, y:i rliic. (le- 
heiiioc; hacer niicstro cl c.oii.i,cjo evangelico y dt.j:ii I liic lo> 
iiiiicrtox ciitic'ri-cn a sus iiiuci-tos. 

L)cl)enios liniitar nuc'sti-n nierlit;icic'~n a l  di,ílogo ron  lo.; 
lionihres libres hot-icstos (~LIC, c r ~ e n  en los 11.1-tlc~t1iiiii.c:iitu.i 

I>í..ljcos. Niicstra iSplica se :~justni-;i :i su i~iisiiii.) iiroccsa 
mental. 

i\ciisamos ],a c~ i s t enc i a  clc una  ((situacióric cs.ireilin- 
rlarricntc g r a r c  y crítica; 1)cro 1.a valoracic5n cluc i i c  cllli 
foi-iii~ilainos tl,ifieie, c.ic In tlc los hombres con los ¿un- 
les tlialoga~nos, cii eslos. aspvctos: :) niicstro cliagntjstico 
os m;ís pcsiiiiisi;i, y l o  c s :  a )  cii cu,anto estiriininos cluc la 
dolencia rcs~~oriclc a unir tlc.foriii:ici<iri orgánica, vieiic cicasio- 
iiad:l por una (legen-er;icicíii d.:' los tcjiclos y d'c las  estructu- 
ras sociales, y no ~ L ~ C C I ~ I :  ser iiitcrlircta(1a coiiio siin1)lc dcs- 
ari-cglu furicioiial; 1)) n o  se  trata t lc uiia nicra iiifccción, d c  
iin 1)'uro f'cii6ni.erio d,r: coiii;lgio. ;iiincliii! coiiio cri todo tcjicloi 
cl!cs~.itülizatlo, org;íiiicanicntc cnfci-n-io, cl infiltrado Ijacterio- 
10gic:n rcsulfa suiilaii.ientc f;rcilit:iílo y fi.ecuciitc ; c )  rrccmus 
fii-incmciitc cluri la inicrvcnci6i-i cluirúrgica - -la guerra prc- 
.i.riiti~.:i. - =  tcriiiiiiarí;~ 1i:icicndo siicuiiil)ir tlcfiniti~~arnciite cl sis- 
tciiia <le \?itla ): d e  vnlorcs q ~ i c  sc  tr:i.ta tl,c sa lvar ;  zj In 
ic~i-apc:iiti(::i cluc iin,:igiiiniiic~s idon,ca rcsultii ii-i;í:; s1.ia1-c, y 1-c:;- 
l~o~icle  a una coiiccl)ciúii oiitoií~gic-a. tlcl honibrc y clc la Iiis- 
t o i k  m,ís o1)tiniista cluc 1 1 ; ~  iuhynccntc cn  nuestros aclvcrsn- 
rios : a i nos u l ) o ~ i e i i ~ o ~ ~  a sil vcrsic;ri ni:uiicluca clc la Iiisturia 
1, aunquc crecinos cri Ira preccncia sat,ínica. no la alzapri- 
mniiios hasta cl punto de  quc cclil~se la oini-iiprz_.scncia divina 
la tlircccióri l'rovidencial dlcl acontecer IiistCrlco; b) üprecia- 
iiios uii car ictcr  coritingeiite p1-1 clctcrmi~iaclas alistas de 11~s 
realizaciones políticas J sociales dc  las llamvtdas «clemocra= 



cias popiil.arcs» (hay que -tc!icr en cucnta el medio hunlmo. 
vri eltic ticiiicii lugar,  la sit~iacióii  histórica eri que han surgi- 
(lo, cl cúi-iiiilo de rcsciliiinicntos existenties, ]as exig-ancias 
dcs~)iacln~las  clc 1111 proceso rrertiginoso dc  industrialización 
y :iirtotl,cfciisa, c tc . )  ; y lo  juzgamos así, cn  cuanto comenza- 
\nos a registrar itlCiiticos fenómenos cn el, serio d,cl I]ain:lilo 
(:l i í~iiid(: I'ihrc» ; c )  crec,mos ~ i i  un  sist;enla d,c valur;cs, en 
iotla iiiin \.crsit;ii de  1'0 creado, quc juzganros lo  suficientc- 
inc1ilc :stílit-la ): ~jcisitiva co~iir) pa ra  coiiiiar c.n que :;u decaclcn- 
ci:t sdl'o lliicclc Iciicr esl.)acio tciiiporal sunia.iric~ite limitado; 
(1.1 :~fii-iiiniiios quc inuclio (le lo l-ici-dido, (le lo org"tnica~nente 
dcri-~iiiilt:~tlo. ci-a acccs~c)rio, !. :~cas» ~~crjucl icial  :L la pura 
i.c5ali:zaci0ii. (lc 121 sist'enla (1: valores. 

I l l i  ;~ii;íl~isis sociol(ígico ciiidado, en el quc sc ].legar; 
a u n  ciiiioiiiiiicrito iiiin~iciuso cl,e 10s rasgos cluc iiiclividua1i.- 
znii n Ir~s grlilios ~i:irticlarioii de la guerra pr,ex:cntiva, de la  
acc.ic;ii d e  fuerza, a(:a.s» nrroja,rn r;csultaclos uri tanto sor- 
~ b i - ~ ~ ~ c l i i i t c s .  Yo liic tcilio que critrc esos íncliccs tridríairio.~ 
\'li)i; si:;uiciiícs : r ) pr~et~ininencia clc los factorcs cco~ióinicos ; 
:le fi)riiia ( ~ n c  1'0 ~ ~ L I C  ohstsiona n o  es  la. pcrturbaci611 qn las  
i~li~i:is,  siilo iii,ís t)ikcn la c~~ ic r in i cn t a t l n  cri las foririas c1A- 
sicas dr  1ii cct~iioiiiía; 2 )  típic:a. rcxcción indivitliialic;ta, clc 
Sii~rz;is con iiic~ilal'iclacl inoclcriin, lrrii-a Iris cua.lcs los fenómc- 
iios coiiiurii;arios t ic~ien esl~oiicnte nicgahvo; 3 )  1)redoiili- 
i~iio dc  Tos tciilperaincntos violentos, (le. los acluladarc.; y de,- 
i~iago~;-us cili1-c las filas d,e los sostcncdores dc  mia política 
física : y: sig1iific:iti~ci rccclo dc  lo!< mcrlios niit6nticami:iitc 
c~ulios. L I I ~ ~ T  c i -~ i ta r ios ,  por- el plan cluc iiiil)iignainos ; 5) ca- 
r-.í<:!ci- ;~cusaiiiciitc tCcnico, itistruiiicntai, dc  inuchas de ;LIS 

lii-fil)~!cstas.. . 
Sociolúgica y políticaniciite pucclc decirse cluc la con- 

c c l ~ i , í ~ ~  ir- i t~-ansigc~tc,  la dcfcns.a d,c la gmcrra l)reventi~.n, 
cciii?tit~i)-t una  actitud aútCiiticai~ieiitc clciiiagógica y supo- 

\a. I)lariificación d8e u n a  cvasi6i1, l a  ncgativ'a a hacer frcn-  
tc  a uria cnrprcsa int.cnsammente responsahle. N O  hace nru- 
clio, LIIL autorizado semanario bri'tlínico, habl.ando de las acu- 
szcionc3 norteamericanas a l a  política dc  l a  cwsistencia, atir- 
mal)a. con cvid,ciite coi-dura, que de hecho son ios ini;ilios 
aliici-icailo~ los parcticari y rccoiio-ccn tal s i t~ l~c16f i .  E1 



no liaccrlo (le manera .expresa .o b.edcce a coiiiproiliiso.-; cIcc- 
toralics, a iina siiriyl;e rcf1:csidn psicoltigica cn e1 :ini;,ito (ic 

la  ~mlítica. El l'rcsidentc nortcai~~ericnno. Iia recmc>ciclo : 1) 

cl carríctei- apocalíptico que tcn(l.ría la nueva gucrra (rlc allí 
sus propueslas cl'c <I,csarnic y control atómico) ; 2 )  la. i-cpulsa 
rle la coricicncia polilic::a 1 7  nioral iioi-tcaii~cricünri. a la ~LICI-1-a 
~)i-wcntiva ; 3 )  ln casi iiic\i.ital)iliclad dc cicrtos :iucesos aci- 

versos (situación d;e C:orca. 1>;1z ( I c  Indochina) ; g) 1 . ; ~  1iclui.- 
clacica)n t1.e los sistcinas cle \-itla ~)ropios dc los paíscs coriteri- 
djt.titc5 ; j )  la iicccsidail d~ no roin11r.i- los contactos c»;? cl 
.b:stc... RcClt:si.oiianclu subrrx cstos piintos, rcsult:~ ha..;tnntc 
difícil, c~pccialn~~entc: rlaclo cl cariíctcr iiiiivcrs;~l (4"': iiclie 
lri. actii;-il Cpoca, querer ci-icoritrg~r c n  las citrit1;i:; ;ifii.iii:ic.ii)- 
ncs los S I I ~ L I C : S ~ O S  cn qlic basar una cond,ciia clc la co-.si-;tciici;i 
pac-ífica. [,o úiiico qiie 1icit;tiiicnte pu;.d,c adniitirsc cs una 5:- 
1-ic (le posiblcs polílica.; a adoptar en u n a  satuacitin (le c-ocsi's- . .- ti:iicia lixcitic;~; 1ici.o ¡:a cocsistcn(:ia I):~c.iiica rcsultn. un  iic(:hO. 

1.a concl.~isiÚii a .la cluc ~)~oclcinos l lcg;~r,  cn iiuc.iti-a opo- 
sicicín n 1,os que propugnan una acc:icín viulcnta, LIII:L gucri-n 
Jc ci-iizatla, i c  i-csiiiiic en 1,o:i ~;igtii(~liics e ~ t i ~ e i i ~ o s :  I ,  111vr:il 
y tcoiógicaiiiciit,e sci-ía una guc1.r;~ no justa (ii1cci:titiuiiihi;r 
sobre el. ri~siiltatlo 1)olítico. jurídico y inoral. ; t1csl)ro:l)oi-cicín 
eiitrc cl inal ~>iosil)lcnicntc originado y cl c ~ ~ i c  sc trata clc 
c'viinr; iinp(~siibi1id;itl dc csci.liir i-iicdios y iiiodus ilícitos de 
coinl,atii-j ; 3) liolíticamcntc scrin iin contrasentido, 1)ucsto 
q110 1,n guci-ra cs iiis~runicnto ~)olítico al servicio '(le iin p1;i~i 
~~ol.ítico prcFí,jatlo, y nada dc 1)rcvisil)lc y coritro~;iblc i-csiilta- 
ra c.! csiado tlc cosas crciiilo al. tci-iiiinar l a  ~(~iiciciitln.; 3 )  
IiisiGrica y ]~~rídicainciitc la giierra s r  Iia justificatlo por el 
cuinp]i,rnicilto d:c funciones sociilcs, yuc 110 pcrdían scr rcali- 
iadas por otros c;iucc:i. tl;ido el. cai.;icicr primitivo d,c l a  so- 
~ícclad iiitci-iiaciun:al,; cii la  actualidad, la  gucrra total lio 

puede cumplir ninguna d.e esas iuiicioncs; 4) la gucrra pre- 
ventiva, preconizada, abriría un abismo histhrico, y Igs for- 
mas de vida ulteriores nada de sciziejanza tendrían con las 
que se habían tratarlo dc protcgcr con la cruzada. 
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IV.--ha coexistencia ~~acifisfu. Los probl~nlns poli ficos y ju- 
rídicos d c  fu nlisnicr. 

Desdc cl nioiiiciito cii que se rechaza la. guerra preven- 
ti!-a. c~~ictla pl'aritcada la csigcncia ilc uiias E6riiiu]as ~)ciliticas ). 
j~ii-í(licas que icgl,aincnlcn la co~sistcncia clc lo:; sistcrnas 
j)ol,íticos aiitag6iiicos. de los bloyucs de- estado:; rij-ales. Ha- 
I;l.nnici:s (le iiria cocsistcncia pacífica, clui.rienclo, inicialiiien- 
Ir.. significar coi1 dich,a. csl)i-csicín tan sAl,o el rcpuciio cle 
totla fíiriiiu1.a dc gue1-1-3 prcvciiti\~;~. NO ~) rc juzga~n~: i  la  po- 
1itic;t cluc iniís con\-cnga nrlol)t;ii- cri esta. cs1rcci:il :c.,)~ll~ilci.n 
!ii~t!ír-i(:n ; ni tainl)oco Il:icen~os rcfci-ciiciri. a la Il:iina.da pos- 
tura iic~utr~:il.ist;i. 

I Z I  iic~uti-alisino puedc significar : r ) una.  intlifcreilcia, 
,absul.uis frcritc a. la actu:il co),uiit~irn lir>lítica (cstc neut'ra- 
.li.snio iio ciristc coiiio fciicíinciio l)olíticc:) ni tluctririal); 2 )  

u n a  1-esiicl.ta actitud (le protagoiiisnio dc  los ~ ~ u c b l o s  cliie 
iio quicrcii 1,iiiiitarsc nl p.ap,:.l dc  sat6lite:i tli: 10s) dos granclcs 
inil)(%ric~s aclualcs;  3 )  iiii iiintiz. o iiiia tliii~cnc;icin, ilc una. 
.í~os'il)lri 1-)olítica tlc la cocsistcncia, cn la que sc trata (le 
iriipcclii- (111e c1. c1i;ílogo cl~~ctlc confinatlo a los dos colosos. 
1)ar;i 10 CLI:L~: cc i i i t i -O~UCCI~  tcrccros clcniCnt~s CLU,C tieiicn 
LIII:L funci(\ri conc:ili;idora, que puetl!cri servir para :~iiipliar 
I,a csfera clc la cocsistcncin, encontrarido riiie~ros iínibitos cluc 
soii ig-~iora(los por la ~iolitica al)asic~liatlri dc  ]os 110s ( ;raticlei;. 
1Ciitciidicnc.lo i.1 ncuti-alisnio tlc iiit~clo que sc auiirii las 110s 
úItiiiias vcrsioiics, rcsuita, :i nuestro inotlc:;to cntcndcr, iiii 

el,eniciiro jndis~)cilsnl~lc en cualcluicr política clc ia coesist,cn- 
ci;i. ])x.ífica. 

Vo1,uiitades mnl61-olas qui.crcn confundir los tCrininils del 
11robl:ciina. ale_=-;i.iitlo c[iic la ;icc.ptacióii de la cocsistcncia pa- 
c:ífic.s sigiiifirn : r ) csccl)ticisiilo y r c lq t i~~ i sn~o  moral ; 2) 

f;iLta clc csl)íritu, :iuscricia clc ;íiiinio esforzado, ostcnsibl(~ 
col.)ai-día J- 'Icniila(1; 3)  política tlc total claudicacicíii f ~ - ~ ~ i t i '  
#al ~li~iii(lo ~.i\-;il. 1,a crítica dc  estas afii-niacionei; ])ucck C ~ C -  

t11ai.s~. dcs0c varios p J , a ~ ~ o s ;  a cf.cctos de1 prcscntc cn:;ayo. 
sci;í suficiente cluc hagamos hincapie có1.0 cn algunos. 

1.a 11istori.a poljtica c1.e los últiinos años rios suniini5tra 
inaicriaTes atlccuatlos para poner cri tela de juicio C] (logmatis- 
iiio 1. 1.a 1-ccicdurnbr.c moral que tratan dc nioiiopolizar los 
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ri.artitlarios dc una guerra 1)rcventiva. El. incorrupti1,lc cn  
sil contlucta no accpta dis'tingos dccisi\.os scgún cl gradu 
y l a  especie del mal y dcl er ror :  E s  afanoso lucliadoi- Ci-critc 
a todas SLIS mani.fectaciones. Tainpoco s.c prcsta a caiiibiar 
sus juicios vel,eidos8atncnte, ni a s~onietcrlos a la iildicaciún 
que señale la b'rújula de su propio iiitcrCs. Es.t:~s in(1icaciones 
nos' bastan para sciíalar l a  aus.encia de  cse celo iiioi-al, ckc 
csa pasihn por el, bici1 y la verdad, en los lioilihi-es y si:;tcinas 
que pactaron y asintieron a las rca l iza t io~i~s  iiacioii;ilsocia- 
listas y facistas o, de  aquellos otros quc juzgaron 11s.rfcct:i- 
rnentc norinal, la canlaraclcría d,c ariii:is y tlc 11ci1itica (:mi 
1.0s bolche\~iqucs. En  acluella oca.sión hubo algo ni;ís (.IU,:: 

coexistencia pacífica : existió alianza. coniuniclad clc csfucrzos. 
El: cliic no sean los particlarios rle Ia gucri-a. 1)rcvcritiv;~ aii- 
tr-)in;íticari~cn te la pei-ssnificacicín rlc la  rigidez inoi-al, i le 1 ; ~  
honcsticlad ideológica, no quiere dccir que los dciFcn:iores t1.c 
I;a coesisteiicia pacífica sean unos csc6pticos, o ~ tnos  ~c1:itivis- 
tas. E n  primer lugar, h'ay que acll-ci-tir cluc la. cc>csi:jtcin~i:i 
pacifica no  obljga a una c~nfus i6n  dc  actit~idcs. a' un c.lin- 
lai-~co tlc crccnci.as, a unas alianzas gcnei-;~l.l.es. E n  slcgun,ilo 
t6rmiii0, resulta necesario clistinguir dos coia.;: r )  la crecn- 
ci.a en el.' bien, la vcrdad, etc. ; 2) las fornias sotii;ilcs !; 11x1; 
riiaras tlc actuar cn dcf,cbi.isa dc un sistciii~i dü v;il~oi-c*s. Sc- 
ría alisiircIi) juzgar I ~ L  jntcnsiclatl tlc iris crc,(mr:i;~s rlc ~ i i i  

I~ombrc, iilcnos aun dc 1% \~aliositlacl po.-iiti\.ü dc  1:i:i iiiisiiias, 
atcndiciiclo tan scíl(o a la violencia i'ísic:~ ((u,: lio~ic :I .;u :;i.r- 
\,icitj. I'ai-a los c~uc así juz:c)an, sc5ultarí:k iliic Ii.):i i i i : i i ~ t i i - c ~ i  

cristianos carccían clc ci-,ccnciac, cii 'tanto que NerOli y sirs 
secuaccs las poseían 11rofuii(lüs por c.1 ardor que l)orii;iii 'i'ii 

iiiipccIir I:a pro1)agacicín de la. iluciia Nuc\;a. 
(iallbrar la fortal.cza dc  ccl,iritii ::n Fuiit:icíri de La. ciivr- 

gis física, dc lis crucldad tic las r~c,~ituclc..i. tic la 1)dir:o~itl;itl 
clc las clccisioiics, resulta al)iisiv;iiricntc siiiil)iit'icacIor y :gi-o- 
cero. E n  l a  \;ida del espíritu, cii L:L con~lucta. iiloi-al, 10 i ' ~ ~ i i -  
tlsiiieiital es cl coiiiportñrnicrito total tic la l)ersona, cl  .-icii- 
iido ~~llcilo de su vida. Por eso rcsul.ta accesorio el gesto ais- 
liad.,,, la acción p r d i d a .  1-Iay acc.ioiics iilorrilcs; 11:rn lo c:icn- 
cia.F' son las vidas inora].es, los coii~portainiciitos y contluctas 
lnoldks, la total forma de ser moral ,cl2l lionlbre. El suicida 
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es estiinado como cobarde, y ,csu que  ha 1,icgado a clicsprc- 
ciar su \-ida, a supriiiiirl,:~. 151 juicio condcnritorio rcposn 
eii la ccrteza dc q.ue al suicicla lc Iia faltado ;íiiimo para 
pcrsee\.crar cn la dificultad. E l  avciiturcro, el 'teii~erario, no 
coiisti'tuyc tainpoco ct arquetipo del hoinbre de espíritu cs- 
forzado. La razón reside rn  la iiiipi-crncditacióri tlc su üc- 
cicín, cn la incoristancin cluc ln'tc c:i su ackitutl. JiIuclios ,[fe 
los prcconizaclores clc la guerra pi-cveiltiva son siiiciclas 
a\.cntiircrcis. Sicinprc 1-csulka ii1;ís cómodo 1-csolver una si- 
tuaciU11, ,tan dr;iii~Aticniiieiit~c difícil conlo la presciitc, rc- 
cui-riciido n ~ircicctliii~icntos cspeclitivos quc nos 1jl)iaraii cn 
pT.azo iniiy corto d e  sacrificios y de iilcel-titluiilbrcs. ()cc 

tluda cahc que 1iubi.cra siclo m;ís ccíinodo para cl catblicu 
sul>ritiiir rriil,itai-nicii'tc la I<cf t~ rn~a .  qu:: cocsjstir con el rc- 
fornlaclo, trntaiitlu c.lía a (lía, accióii por accihn, de supcrar 
yaciciiiciiicii'tc 1.a escisióii proclucicla cii el seno de la ci-istian- 
tlad. l,o difícil no cs cstcriníiiar bClicainefite al advcisa- 
rli) ; i;o '?rcriiciitiaiii~ciitc tliii-o cs cíwsi:.itir con 61 sin clau- 
clicar, siii c:c(lci- en io cluc afccta. a los vaTnrcs, .ciiiul~índosq 
tras Iiora, pcirsig~iicndo una sul)craci&n ' t a~ i  al~sol~uta cluc tucr- 
cc a I.:I coii\:ersión del ciicniigo. Sólo esta últiiiia actitud 
rclleja 1111 c s l ~ í r i ~ u  l~rcibarlo, y scílo ella merec:: 11 c;r.lifica- 
tivo (11: col~ib~~r:~r:ic.~ii con Ilios cii iina o11ra dc  c.crr:v.lcilc.icíli. 

1.a (:ucsisteilcia cs 1.0 ~n;í:i ri1cj:ido cliic csis.tc de  la 
cl,autlic.ac.itiii. 151 cliic c]au(lica iio trocxis~e, cn cu:i.n.t» cluc 
c.1 inisilic.~ Iia. siip.rii~iitlv su foriiiri tlc csistcncia. A1 c1:iu- 
clicar ~)rc:sciiiclc clc su csi:jtciic:iaIitlatl y sc c1obli:g:t :1.1 sel. 
tlcl. o t  1-0. I .a cocsistciicia cs dualidacl, altcridad, la. clau- 

aiii.¡iiac~i('~ii, t-csiill-a casi inútil tciicr cl~ic I>roiiuiiciai-sc en el 
~~~,ol~lii:iria tlcl icarm: y clc la legítima dcfciisa. Si cl cocsis- 
tir no:; iiii~ioilc nucstro pro]:,io existir, iiu-estra cunscr\~aciOri ; 
i.csiilt;i. e\-iclt:iiti, cluc ello ciitraña la solícita atlcilcicín por 
tc~clas i;is iiit:rlitl;is tlc dt:fcns:i. -)i cons~ci~acióii qiie scxii iinn- 
ginabl~cs. J1:l aciiial I<oina.iio I'.onííficc ha  prec.isacln 1):;rfcc'ta- 
iiiciltc el alcaiicr q u e  1ien.c ]a 1cigítiin:t clcf~cnsa, a.sí coino la 
cli fci-ciicia ciit rci 18a con(bciia de iiiia gii-crra prc\7eii1tivü y la  
justicir~ (le uiia ~ ~ v l  ítica clcfciisiva. Sc dice cn  Moral, cn 
'I'eología Mural, clue ,el abandono, que la 18cilirlatl frciltc al 
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cc~iiivocaclo, constituye prucl)a (le cgoisiiiu falta niola1 grrL 
ve. Si el Mundo Occiclental dcscuiclara su clcfcnsa co~iictcría 
una doble iilmoralidacl: 1 )  consigo misiiio, al ser ncgligcritc 
cori respecto al debcr de consertarsc; 2)  respecto clcl a11- 
tagonista, al permitir que su ii1dcfc1lsi6ii estirllulara la :icci(ín 
agresiva, l a  desorbitación y el dcli'to clcl ad\rcrsni-io. 

Esclgreciclo e l  concepto de la cocsistencia l~acífica, a1 
ri~ctios inclirectainente al supriinir falsas \ersiories del iiiis- 
1x0, se abre una dobla scric dc pr»blcii-ia*i: pcdítica tlc la 
cocsistei~cia y r6gimcn jurídico clr: 19 ccoc\istcncia. 

La  doctrina intci-ilacionalista ha comcnzatlu LL ~ I T C ~ ! , I I ] ) ; L I . S ~  

por 50 que ya sc ha calificado como 1):erccho iiitei-nacional 
cle 1.a coexisteiicia (4) .  Algunos juristas, coi1 uri sentido 111;í'; 

prutleilte, y ,tra.tanÜo dc cvitar un uso anoril-ial del conccl)to 
;cl;ísico '(Icl I'>crcclio intcriiaí.iona1, pi-cficicn I-i~iblar dr uri 

J>crccho intei-sis~tcrn~tico, de un Dcrccho intcriiac.ior-tal iiuc\io. 
Para podcr orientarilos c1,ebidanicntc c11 la cuesticín, rc- 

sultarki. iiidislrciisabl~e aludir a las diversas \.aloracioric:j q,uc 
(animan. a lps conceptos de ~~~si : i tc i ic : ia  pncíficx y de 1)srcclio 
iiiteriiacional,. Id&ii.ticas csprcsiones ti,ciilci-i. 1111 alcaiic.~: ~-iiuy 
di.\;crso, coilio taii-ibiCii uiia sus~taiicialiila<l tlisti,iit:l c;~gíin 10:. 
autores y la inotlcriias .tcntI<:iicias 1:olíticas. 

I'rcilic a.1' ficncíii~cilo dc la cocsis.tcilcin p:lcifi!-:i ~)LIC(¡CII  
atloptarse cstas ;rctitiiclcs : I ) se cstiiii;~ coiiiri uii:i siliiacii'in 
transitoria, nacida tic ];a actual escisión tlel LIuritlo, p21.» cciii- 

scrvantlo l a  espcraiiza d c  cluc en un cicrto futul-o tlcun1)ai:c~- 
c a  tal antagoriisino y s.ca factiblc cstablcccr un r6giiiicil ju- 
rídico definitivo dmc la iinifori-iiidatl lo cscrlc-ia.1; :z) 5.c 

.afirma que Sa ccrexistencia cs una sittiaciGri coii:ita!itc clc li, 

( 4 )  .J. 1. P; I~VI ,Y,  ~'1)J'oil, i ~ ~ t , r r ~ m t i o ~ ~ : ~ l  t!t, scnivcr:ii11t-i6 ~ , n  '.T<SS . l! jr~!; .  

11. Ilciialiciri <i'Esipir:c! rl'tiii T)roiO ~iila~i.ir:iliiii~:i.L iitiiivi7:~ii:> (Id:!, \ ' i l :  ¡1111.11<,!~- 
lucllc, ag. 1950) C:. J:trrli:i. «Lc J>.roit r l a ~  ((:ciis cL 1:1 ~oc:sisL:iiicr! rii;io- 

arnoricaiiie». J. C. 19-32, pkg. 26. 
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I-iisloria, tle modo que todo cl' qucliaccr político cstií oricn- 
tado ,cii ciicauzar1.a y abrirla iiucvos horizontes. 'i'raducillo 
eii tdrmiiios asiolngicos el problciiia. tcndríaiilos (.lile en c1 
pi-iiricr caso, l a  cocsistcncia pac-ífica sig~iifica un innl iii- 
c\litabl.c; cii .tanto qiic en la s;cg~irita postura rcprcsciita una 
solucitiii cíptima, al misi-i~o .ti.ciill)o cluc única. 

151 1)crecho intci-nacional puccle .ser iiitcrpi-etarlo, al cfcc- 
to tlc niicsti-a prcscnte eiicucsta; dii dos i~iodos distintos: 1 )  

sc lc cstinia como cspoiieiitc dc una coiiccpcicíii de. la vida, 
coiiio i-cf18cj.o de iiiia filosofía social y política, basaiiiciltado 
cn totlo iin sistcma cl,e valir,rcs ; cn sunia, 3c lc susta,ncia.li- 
z.a; 2 :  sc l.(: coiicibc coilio siinpl'c coiigloiilcraclo clc iloriiiar; 
dc  proccdiliiilicn [o, iieutralcs a toda estimación valorati.va, y 
cu!.a íi.nicri l'iii;l~,idad cs rcglaii~cntar las 1-clacioiies 1)acífica.; 
(: \.iolciiias t1.e los cstatlos ailtag:;ilicos. Si hacciiios ~iiicsRra 
la 1iriiiici.a t,esi:i, cntoiices tenciiios rluc dcsglnsar las ma- 
iiifcstacioncs 1ii:ittiricaincntc posibles d,el 1)crecho intcrnacio- 
iial ; ra1.1c 1iahl;~r dc  un i ) , c~!~~l lo  iiitei-nacioilal católico, (le- 
iiir>l il)ci.al. i~ncioiia]socialista, de clxsc, cte. Cuando la 1-Iuiiia- 
iiirlad sristi(:iic i-onccl-rciorics diversas, el resultado es la ::oil- 
cui-i-ciic-iü (1(: di\.ci-sos orilciiaiiii~eiitos intcriiacioiialcs. lo  quc 
obl-iga :i 1Pcns:lr eii rcgimcacs intcrnncianalcs tr:liisitorios y 
dc coiiiiiroiniso. cliic sii.vcii dc 1)iientc y cn1ac.c a la:; corriti- 
iiidaLi,c*:; svii~cijtla:; a sistciilas iiitcriiaciolial.cs tlifci-ciitcs. 15ii 
cl sul)iie:iio tlc clur: recoiiozcai1io.s como valedera. la s,i.guntla 
intti-111-ctacitiii. riitolicc:~ no ticiic scii~itlo liablar- tic ~i l~i ra l i -  
'clac1 (Ir sistciiias iiitcriiacional:cs, I Y L ~ C S  toclos ellos cluctlaii re- 
tluciclos :l. scr una cslrcci~c dc rcglnniento d~ la lucha tlic los 
IX)(~CI.C's ~~ol í l icos  cn el .  esc,eiiario dc Ta Iiictoria. 

('iiando cl l)a.ofesor Lavau ( 5 )  dt.staca la. líiica ~~~~~~~~rija 

c;iic (;recio iiifiindió al' I3ercclio Iiittrnacional, al coiiccl~irlo 
coiiiu 1.1 rCgiiiicii jurítlicu rcglariiriitador (lc las rcl;ac.ioiics cil- 
ti-(: I'r1cil1lo:; c:sciritlitlos religiosa~iientc. c'fccti\raiiiriltc acicrta 
ca.l)t;iiitIo la ilota iicutralj.sta y inociernista con la cual :;ur-gic; 

(.¡ , 1:  l.:i\.:iii <k i . i i i i i , i~ l> l  iiiiid :iivii:l i,l~i(li; 1111  Ilroil I r i t c r i i n t i ~ i i : ~ ?  

r:í, I ' : i i i i i ~ i i i ! ~ i ~ i i ~ ~ ~ ~ ~ t  i i i  I:I imi~i 'si ; i lui i<*i :  ~ i :~c . i r i i ( i i ~ : , i  ( ~ i i i l ~ l i i . : i i l o  c l i  .J':s~iril.,. julio 
I ' J j l ;  II;~;;. LO!) 5 v i p . ) .  
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el 1-lcrccho iiitcrnacional a partir de  los acuerdos de M7est- 
falia. E1 inisino Lavau admite que Groci,o no creí> el  Derecho 
internacional; lo que hizo cs alumbrar un nuevo esquema 
C ~ L I C  sustituía al Jus Gentium de l a  Cristiandad. E n  la ac- 
tual.idat1 estaríamos en víspera cl,e procetber a una nueva 
rcno\7acióri, cn la que cl Derecho internacional de  l a  M.oderni- 
datl d,ejaría caucc abierto a un iiucvo Llerecho internacional, 
que sería. cl dc la cocsistencia pacífica. 

ITila simp-le apreciación clc l a  tesis de Lavau n m  alecciona 
subrc el alcaiicc que tiene la evolución por él trazada. Tres 
formas histcíricas habrían-ios conocido de reglamentación in- 
ternacional clestle el fin del imperio Ronlano: I )  la cristiana 
urii.dat1 de i.eligiGn y d,e cultura, scinejariza en las estructuras 
políticas, social'es y ccon6niic.a~) ; 2) la iiioclerna (escisión 
religiosa, laicización del 1)crecho internacional, unidad cultural 
1. afini.dat1 (le las ccincepcioncs políticas y económicas, misibn 
catalizadora y aglutinante elel cuerpo diplomático); 3) l a  
actual Cpoca de ]a coexistencia pacífica (escisión espiritual 
y cultui-al, disiniilitud en las estructuras políticas y económi- 
cas, iiiic~.o tipo de  diplomacia. y de  lenguaje dip1om;ítico). 

Si ncept;íraiilos esta trilogía, automriticamente nos ve- 
ríamos forzactns a iina profuritlísiilia revisicín de los supukstos 
ii_7osóficos-jui-ítlicos. E n  efecto, habría que hacer una ae estas 
cosas : I ') cstablcccr un iiucvo concepto d.el Dcilecho, alejado 
por coinplcto clel reino cle 1.0s valores, i:aciaclo t~otalnien.t@ de 
sigilificacion.cs; 2) procedcr a un tratamiento especial del 
nscreclio iiit~erilacioiial, para iiiarcar una razbil diferencial 6n- 
ti.ca con rcsjiecto de las otras iiianifcs~aciones de la realidad 
jurídica. Ambos iiitcntos est5.n ccrnclcnados a l a  esterilidad. 
La. f6rmiilü tlel ileutralisino realista dc I'asukanis, queriendo 
reducir todo el 1)creclio internacional a puro procediniicnto 
dc  cc~operacicín y lucha cntrc Estados antagí>nicos, dilo puede 
sol)rc\-i\.ir a1)oy;índose cii iiiia previa d,ecisiGri valorativ,a, que 
consisto simplemente: I )  en rccono.cer l a  .riecesidad c1.e que 
exista, una relación reglaiiicritatla (lo cluc supone ,excluir la 
Ic). de la jringla) ; 2) cn dar  por csisteiite una contes'tura 
tiiural qiie garaiiticc la observancia de  esas reglas proccsa- 
]cs. Ha.), uiia c\;itlcnte siinilitutl .entre ccta versihn procesal 
dt:l 0rd.en int,ernacioiial y la  ~iaturalciza cIe las regías de l  
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juego, d e  los reglaincntos deportivos. ,\il.a:i uiia \-,e2 cluc cluerla 
descubierta, l a  analogía, innicdiataincnte se inficiic una con- 
clusiGii, y es cluc las  regias del juego tienen sentido y surte.11 
efecto en cuanto damos por sul>-ubesto la deporti\~idü.d y ca- 
ballerosidacl d.e los c ~ n t e n d ~ c n t ~ e s  ... E n  suma, rcsulta inícil 
pretender crear  u n  sistema normativo 's in arrancar  rle la 
zona funclainental d c  la Blloral. 

La csistericia (le una pluralidad (le coi~iunitlaclcs interna- 
cionales, viviendo sus propias formas juríclica:i, y el csta\,l.c- 
ciniiciito de un rbgirnen clc comproiiiiso, con cl propbsito 
do teilclcr un I)ucnt,e e n t w  esas comunitlatles. es un Fent'i- 
nieno reiterado cn l a  IIistoria. Grecia cliutiilguido entrc un 
orden panhelénico, que regulaba las relaciones cntrc las ciu- 
d a d . ~ ~ ,  y u n  orden natural quc. scrvín para regir la:j rcdiicidas 
relaciones de  los griegos con los 1);írbarc)s. 'I'n11ibi6n la (.:ris- 
tinndacl coiiocic; lri c1iferciici;r c~iitrc el Dcrcclio Público (.:ristia.- 
no, al clue se  sometían las relaciorics ciltrc los reinos cri:itiarlos, 
y en LIII Derecho Natural por cl cluc sc ~ j u s t a b a n  la:; ci..~p:)- 
riídicas relaciones con el mundo licrcjc. Ida niisiiia clircccicíii 
siguió la hi'oclernidacl, distingui.endo vntre cl 1)crccho intcrna- 
cional europeo y cicrtas iiorii-ias con! cncionalcs 1101- las c1u.c 
se  regIan~eiitaban las i-elaciorics con los Kstaclos no sometidos 
a l  1)crecho Púhlico de Europa.  

Fil~.,sOficar~ieiitc sc c1i:;tinguc nitit1ariiciit.e las clifrrcncias 
cualitativas de  las cuantitati\.a:;. Pcri) a vccct.-; ti.ciie cii cl  ie- 
ii6nieno tal iinportancia lo cuantitativo, que 110s :ttl~c\.eríamns 
:a clccir quc cle por sí  g c ~ l c r a  una c:Iivcrsidcitl cun.1itnti1.a. T-Ixgo 
esta digresión a cu2nta tlc l a  tlifcrcncia quc csisic critr-e la 
actual cituación la que lieiilos al)uiitado cií el piírrafo pre- 
cedente. Nuestra ,  actual csistcncia y \-ida cst5 configurada 
bajo el signo c.le ; a  iiii;:--r5:t\itlad; vivinios ii i i  único AIundo. 
I*a tdcnica h a  accrcaclo tan intcnsainciitc a los I->iiel->ln:i, cluc 
resulta totalmente d i f c ~ ~ i i t ' c  clcl frncíiiicno tlc rclacicíii bntr4 
esos «mundos»  ajenos de clue se habló GIL otros ticml>os. Las 
el Es t e  y le1 Oeste no ticncn cl carlicter cspoi-iíclico, aiiormal y 
estraordingrio que tu~ri~cron las  entre el griego y cl bárbaro, 
el cristia140 y el liercje. 



El profesor Schwarzenberger ( 6 )  Iia apuntado certera- 
nicnte a l  sul)uesto sociol(igiccr y (tic0 que condiciona las ac- 
tualres 1.1osii-~ilidades clmeI Derecho internaci~onal. Sil 11a;Loración 
de la inil>crfccci<ji~ tlel Dserccho inteinacio~nal, su explícita jus- 
tificació~~. )- admisión tlel uso del veto en la ONU., la  corr,es- 
pon.dcncia entre l a  intcgració!i social y las funciones socia1.e~ 
:!el Ilcrcclio i.ntern.acional, le han situado en una posición pri- 
1-ilmegia.da para valorar nuestra co)iuntura. Esta  r5pida alusión 
;L la ohia clc. Sch\\rarzenbergcr viene inotivacla por el  deseq 
rlc realzar la :iijiilificacicíri yuc tiene su defensa índi~ecta  de  
dos tipos clc régimen juríclico-internacioilal. 'Tras apunta.r las 
g-rari,dcs Ijinitacioncs tlcl D.el-echo internacional universal (co- 
1110 corisccuencia dc l a  escisión Este-Oeste). proclama la nwe-  
ciclacl clc cluc los Países clc la Con1unidacl atlríntica (Occidental, 
cn t6rminos ni;ís generale:;) 5c afanen por perfecci0na.r sus 
in~titucion~es internacionale:;. En sunia, la actualid.ac1 quedaría 
iiit,crnacionalnieilte configurada clc acuerdo a dos típos de sis- 
temas iioriiiativos : uno de carscter convcncional, no institu- 
cionalizado, valedcro para las relacioncs entre el Este y el 
Ocstc ; otro, clc car;íct'ci- progresivamenYe instit~~cionalizado, 
rico cii iir)riilac; ci~ris~iic~ucliilario ): sóliclo cn sus principios ge- 
gci~cralcs, yuc sería aplicable clcntro tlcl AiIundo Occidlantal. 
1'r;icticarnciitc no muy tlif.ci-cnte resulta ser la postura so- 
viGtica, cii cua.iito que cl carrícter de las relaciones .entr.e los 
paíscs conlrinistas no es igual al  que presentan las relaciones 
clcl t>locluc coi-r~uiiisla: con las potc:ncias no coii~unistas. 

R-etlucitla iiucstra csposicicín a los tbrminos antes u h- 
liaa.tlos, innicrliaianieiitc sc llegaría. a la conclusibii de que 
posiiilaiilos una l~ipolaridacl, la coexistencia (le dos coniuni- 
tlatl~es intcrnaciozialcs l-ici;rn6tica~i y plenanient,~ integradas : 
la. occidciital y la con~uiiista. No es estc mi pensa.inienta, y 
1"". 'llo iiic creo ol>ligado a añadir ciertas observaci&nes. 

I,a escjsióii titista ha datlo imvulso a una corriente clac: 
triiial 1)rcocul)atl.a dt: averiguar cuAles serían los rasgos $e i.in 
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Derecho internacional marxista, coinunista (7) .  La emecial 
consideración d,e la soberanfa, de la gersonailidad del Estado, 
de  l a  inclepenclencia ecanóinica de los liu~eleblos, clc l a  segu- 
ridad colectiva, etc., han sido .elei~.i.entos bcísicos en l a  con- 
frontacitin de estas lesis. IJe todo d l o  se deriva una con- 
clusiGii : hay dos fórinulas coniunistas del orden internacional: 
1 )  para los titistas, dentro ilel mundo socialista la inctitucio- 
sializ.ación supranacional tiene uiios scveros límites impuestos 
por l a  igualdad e independencia rl~e los Estados sociaIistas; 
2)  para los soviGticos, el orden internacional establecido en- 
tre los Estados comuriistas tendría Una institucionalidad rigri- 
rosa, habría una jerarquizacióii conipkta, y podría cvocarsc, 
inclusive, los anteccclcntes imperiales de los Hehenstattffen. 

E n  el. Miinclo C)ccicleiital la cliversitlatl no obcdecc a 
exigencias políticris, accidentales, sino que reposa en su inisma 
manera histórica de s,er. I,a iiistitucionalizacicín dc la comuni- 
clac1 occidental se hace necesaria; pero hay cliic acoructerla 
con prud.encia, y sabientlo de  antcmano que ticiic sus Iínii- 
t.es ; limi.tes de  dobl,e carlíctcr : 1)  csp,ccialcs; 2)  matcrialcs. 
T,o quc nos impone una cierta revisión en los planes atiAnti- 
cos y europeos, cn los que, 1Icvaclos por la l~reocupacit>ti mili- 
tar, consitlcraciones cstratégicas, ctc., sc ha qu.critlo forjar 
unas constelaciones .e11 las cluc existía una hctcrogcilcitlntl tan 
a.cusac1a que Iiacía cstCril cl proyecto i:oii~titucioiial. Eii suin:i, 
dentro del NJuiitlo Occidcntal sc iinlmric aun con iii.tcnsidad 
el feiibiiicno regionalista. 

VI.-/& Sobcranírr, An Moderación Y cl Dtrecho infcrrt:7cion:rí 
de Icl caesislctacia. 

Los autores que se lian coiisagra(10 al estudio clel regiinen 
jurídico tle la coexistencia ljacífica han rcvaloi-izütlo el papel 
dcl cor-icepto dc  la sobci.aaía. Ida rci\.jntlira(:iGn política dr: 
la inisma se ha  heclio pcrfcctaiiiente visible cii una serie de 



actitudes gubernativas : l a  tercera posicicín del justicialis- 
ino, la  defensa de la seguridad colectiva d:el rrí-gimen yugoes- 
lavo, la  actual política dcl gobierno franc6s (le RIIcndes-Frmce 
(ainortiguando el carscter supranacional de la CED),  la di- 
plomacia china e jnclostAnica, etc. Es ta  ravalorización de 
l a  soberanía tienc dos vcrsio.nes: I )  para in~icliss, es el pro- 
cedimiento jurídico a utilizar en esta situación extraordiiiaria, 
con el fin de no caer bajo el im,perialisino de  cuaJquiera 
cIe los dos conte~idi~entes; z) para otros, es uiia ibrmula per- 
manente, sin la cual no puedc imaginarse el Ord.en interna- 
ciorial. Científicamente la oposición iio aclquicre gran relevan- 
cia, en tanto que no se aciare CUZL es el sentido c~w aniii-ia, 
al concepto de soberanía propuesto. Esta indignación no (:o- 
rrespondc a este ensayo. 

L.a guerra de 1939 pronto perfil6 para el futuro un r6- 
ginien iriternaciorial del compromiso, d.c oligarquía o hcgcino- 
riía de los Grande:;. La fórinula de Yalta fuc' la consagracióli 
jurídica de la política c1iploin;itica d.el bando aliac1.0. De tdl 
forma surgió la ONU, en la que el poder de x9cto era elc,- 
mento tan sustancial, que 'Toiri Connally pudo exclamar que 
rechazar el veto cra renilriciar a ,crear la. O N U .  T..as actua- 
cioiies tl$~IoniAticas innlediatas de los ;(aliados » confirinaron 
esta tendencia. Sc iniciaba una 1)olítica dc coriipromiso, que 
se iiiaiiifcstaba fuiicicinalinent~e (por la ordeiiaci6n de los 1)ro- 
blemas existeiitcs), y 6rg;inicaniente (por la estructura dc  
lcr  brganos creados). 1:órinulas de comproniiso fueron las 
ejiablccidas para Alc.iilaiiia (r6gimeii cle ocupación, divisi6n 
(le zonas, estatuto tlcl (;ran RcrTín, competencia tic las autori- 
dacles dc control, etc.), para Austria, para Corca (estableci- 
niiento del para1,elo 38, ante la iiiiposihilidacl de fóriiiula 
rriiís id6iiea), etc. .El pcrfil oligArico tlc los organi:irnos di- 
~lom;íticos se acusaba l)rogrcsiv;~~~ientc,  y buena priieba de  
ellu, la cncontrainos en las ~~roycctadas  reuniones del Cons.ejo 
de  BIinistros de  Asuntos Exteriores dc la C;raiitlcs 1)otencias. 

:No es del inomento volver n juzgar sobrc la bondad 
c1efcctuosid.ad dle cstc sisteina (cosa cluc Iicinos ef,ectuado 
.el1 otras oca~iolics) ; mas si sc i inpon~  Corno neccsiclad, el 
que apuntemos estas considcracionrs, que t i ~ n c ~ i  un cierto 
ti,:lo de conc]usi.cín y cle preniisa. E l  cstableciiniento de la 
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d a n z a  d e  los Grandes, al igual que la política de guerra y 
los p! oyectos diplomáticos iieccsarios para la postguerra, zhlo 
podía concebirse dentro del marco del coinproiiliso. L a  situa- 
ción política interna de  Europa, con el dcrruinl~aiiiientv dc 
los regímenes totalitarios y el natural deslizamic~ito liacia la 
izquierda, no permitía proyectar una política de intransigerite 
anticomunismo. La propagancla aliada había crcado un clima 
favorable a l a  revalorizacibn Iiusa, clc la cual salía cv5deiltc- 
mente prestigiada por sil Csitov iiiilitaies y c1iploiii"Lticos. Eii 
semejante coyuntura sólo era  factible un sistenia c1.c com- 
proniiso, de zonas de scguridacl. Los Trcs (irandes se q)i-cis- 

taron a crear sus respectivas esferas clc influencia, retornando 
al viejo sistema del equilibrio dc Ias Grandes T'oteiicias. 

E s t a  «situacibn» no pasó desa~)ercibitla para ciertos a g ~ i -  
dos internacio.nalistas. Existía una inlplícita atlinisic'~ii clc rluc 
el momento no era  propicio para avcnturarse en so~irosa:ias 
realizaciones supranacicrnabe;. D::: Iicclio, ck sistema dc s:egu- 
ridatl c01,ectivo estahl~ecido por la ( ~ ) N l i ,  era juríclicamciitc 
míís imperfecto, nienos supraiiaci»ilal, yu-. cl ci-,eacio i i i  (; i-  
n.ebra (problema dc co~n~~etc i ic ia  doiiií.stica, i6giiiieii d:: atlini- 
sión de nuevos miembro:;, coinposicibii t l ~ l  co~iscJo tic scguri- 
dad. sistema de solución pacífica clle lo:; conflitos inl~.rnacionn- 
lles, administración fiduciaria, etc.).  C:ori totla c:crtizci taiii- 
bién podía decirse clue factores extraño!; a Ia ()NI:, que a(-- 
tuaciones realizadas en otro:; ii~rdios tlc los iri:,tituciotiulc:; 
de  la O N U ,  venían a posecr una sig:iificacicín inucho 1115s 
tlestacada que pudo tener en los pi-imcros tieiiipos tlc la S. 
tlc las N .  la acciGn diploii~(itic;i. cstra-giricbriiia. .Así siir;r;iO 
la corri.ent>e doctriilal q,uc cstal~lec-ió la urgcn:-in ílc irn ( ( r r i o -  

dus vivendi)),, clc un r<,giincri htcrnacional traiisitoiio. 
No se había concliiítio la guerra y ya el profciior [ C .  

Carr  !(8) suscitaba el tema, proponiciido un plan t¿cnico, c ~ o -  
nGrnico, para iniciar l a  actuacibn del sistema pacífico crcado 
por l a  victoria. Carr pensaba que scilo podía conciliarse a 
los Graad.es eligienclo adecuadaniente los probl,e~ei-iias de 1:i 



cooperación internacional. Había que eliiiiinar c1.e la lista 
dc cucstioiics supranacionalcs totlas acluellas que iiilplicaraii 
clecisinncs conrlicioriadas por las grandes coricepcioncs del 
niuiido y dc la vicla. en las que cl bando aliado estaba os- 
teiisiblcin~entc diviclido. Kacla riicjor que abordar cl teiiia 
tld la rcco~istruccitjii. t1.c la rccupcracicíii econcí~iiica dc iin 
inundo desvastado por la coiiflagracicíii, como escenario: dc 
la coo~jer~xcitin in.ternacioiiri1. Sólu la común uart iciuació~~ dc 
los (;rariílcs en unas dctcriiiinadas tareas podría crear un 
cspíritu tlc couilircn:iióii rnurirlial ; 1)orquc s6lo los pueblos y 
los hoinbrcs se cviiocen cuando inician juiitaineiitc la rea- 
lización tle una ciript-csa. La Iiron:a desal)aricií,il dc la I!NlIT<A, 
cl corte tlc cr&litos concedid.os y ~)ronvctidos par los E13. UU. 
a li~isia., 1.a cspccial i-iiari8era dc articularse la ayuda liar- 
tcamericana a Europa (Plan YIarshall), no fueron precisa- 
niente los clcnicntos con ]o:< cuales s~ poclía elaborar el 
pl.an prccoiiizado 1)nr Carr. Ida recoristruccióii económica tlcl 
l lundo,  y iiiu); cs~)ccialrnciit:i de Eurol)a, sc convrrtía tain- 
bien en iiiia iilagiiü ciiil.ircisa ~iolítica en la quc lo:; (:rnnílcs 
sc enfrrntahan; colisión inc\.itabl.c clescle e1 iiistantc cii que 
esa asistciicia vcnía ya jnfluícla por co:isitlcraciolics ~_>c.ilíticari 
y cstrat6gicas c:itrictaincii-tc iiacionalcs. 

.Ifn cl a50 I 948 iniciiíl~ainos iina iiucvü l)olíiicCx : la. 
guerra fría. ISsta política tcnía su ~ilaiio in'tcrrio v iiit,crn.a- 
cio:rial. E n  cl ordcn iritcrno, los aliados nort~eamcricanCx; rcrrn- 
pían SUS ligamentos con Jns  gruljos coiiiuiiista:i y coiiicrizabaii 
~ií ia  p'jlítica '¿le 12cstaur;-~citin. coii a.c.~isado ~)r~iilomiiiio tlc 
los grupos derccliistas y in;ís o n-i,rilo!; i-caccioii;~rios. I d a  
cc~nti-al'artida sovi6tica cXra iniiicdiata ( o  acaso la lircc:cdiers) 
y sc rcflcjG cii uii prwcso iiiatciiiático tlc so\ictiz;icicf~ii (1.e 
la zo,na concluistad;~ por los cií.1-citos :;ovi&ticos, y la co- 
rresl)onclientc cl iminacií~n (le ¡(-)S gr~11)o:; 111.1 coi~ii~uiistas, 
(le los coinuiiista:; iio o h c d i c i ~ t ~ s  a 3Ioscú. 

1.a giierra fría tcriía su atlec-li:itlo rpflejo cn La csfcra 
intcri-iacional y tlil-)liiiiirítica. I,os occ-itleiitalcs niontarori u n  
sisteiiia rle aliai-iza:; tle  actos r,:gionalcs que (leberían de  

en la coinuiiitlad atliíntica, el sistcrna interarncri- 
callo, la  fedciacií)il curopcn y 10s 1,nc:tús nci;íticos. [,OS !;.o- 
viCticoi; cstabliecicroii la I<oi~iiiifuriii y fiiciron creando un 



autdntico rCgimen im'perial con evidentes sin-iilitudes con el 
viejo romano (así l a  organización y mando de las fuerzas nii- 
litares, el .establecimiento d e  verdaderos \~ínculos tlc clicn- 
tela, etc. ). 

E s t a  política no tardó en hacersc cstreii-iatlaiiient~c oilc- 
rosa para todos los Pueblos. Surgió una psicosis antibí.lica, 
d.e evidente p5nico frente a las perspecti\ras dc iiiia. iiuci7a 
gu.err.a. Los coinunistas pronto ~iercihicron cluc no era  po- 
pular l a  política de rearme; lo que esNica que Iiicici-a11 suya 
todas las consignas pacifistas, y clue inaniobraran cle iilotlo 
que los movimientos pacifistas qucdarari incluítlos ~>odcrosn- 
mente por clircctrices suyas. La f6rrca s.ovietización dc los 
paices ocupados creaba arduos problemas a Rusia j r  a1 co- 
munismo, haciendo que la zona clotniiiada vivicra un régimen 
de desasosiego, dc inestabiliclad, (le desconfianza. Idas gra.11- 
des sumas 'invertidas cn  el reariiic atccraoan gracnicriie a 
los pronlenias Uc reconstrucci(.)n cconoiiiica y 1iac1fa1-i penosa 
la situacit3ii de los consumiilores. Lo cluc veninios tlc (lecir 
con relación a la zona dominatla por Ilusia. ticnc su ~-oi-rt::;- 
pondiente versión en l a  zona ilii-igicla 1"". lomnori~r.aiii~.rir.~i- 
nos. La eliminaci6'11 de los coinuiiis~ias cn  1;i pt<lític::~ iiitci-ior 
di6 paso a ,una agitaciGri sindical, y, ]mi-a 'iiaccrla I'rciilc, 
los gobiernos occiclentales pi-olu~iilizarc-)n aíiri iii;is :m sil 'tli- 
recciSri conservadora. Prognesi~~amcntc lo:; 1)uct)lns curol)'os 
creyeron sentir m;ís perc~clitil~lcnicnic cicr ' t~s ssci-viiluiiibrs que' 

pensaban encontrar en  la accptacíón tic la asi:,terir-i';i clutc 
persistenteincnt,e se recibía tlc Nor'teani&rica. No tai-tli; t:iin- 
1x:co mucho cn proilucirse l a  aj);i~.icióii (i.e un fc~liónicrio. c ~ i i c  

acaso pudicra scr calificado tlc rcsciiti~n~cnto, tic cnvitli;~: 
los europeos (cspecial~n~cntc los RritLnicos) obscrvabari coi1 
recela la aiilcricana ; creían asistir a una ~ L I -  
cesión británica en favor de 10s a~iicric;~liris, cst-rindo  un 
vivo el imperio iiigl6s. L a  situacicín en  l a  At~lir ica E:;1):tiinlü 
era  aun más iilquietante. 

Hay tres acontecimientos quc jalonan l a  e\,'olución que 
mhrca l,a liquidación de la dil11omacia de la gLl.crr;t fría. 1-51 
triunfo 'de Mao en China dcbilita cxtrematlameiite c l  dis- 
positivo norteamericano ; hace ti-en-iendainentc inscguro el. rc- 
su1,tado c1.e una nueva guerra ~nundial. E1 arinisticio de CIorca 



evidencia, a 40s comunista.; que l a  Gpoca del cccopp » d:e P raga  
ha  pasado, que l a  agresibn no da los frutos esl)crados; 
pero también sinre para quc 1.9s occidentales slc Iicrcat~en 
c.le ],a soliclez mi:litar y política de los ad.i7ersarios, de lo 
iricalculal)l~en~eiite oneroso que podría ser una política de  
cnizatla. Lo.s acuerdos de (;incbi-a confirinan a 1~1s coliiu- 
riistas de  Ips ventajas que t i m e  el procediiniciito pacífico, 
la gesticíii cliplon~rítica; para los occidentales (para  ciertos 
occidenta1,esj constituirá la  cspcranza dee una posiblc coesis- 
tencia con el, Estc.  

L a  coiiclusión iillís sensata nos dice que la ((política de 
cruzada» Csta en una fasc de ostcnsil->le clcclivc. y que to- 
cla la di~-iloiiiacia nortearnericana se vc suniamcrite coiiil)ro- 
inctida. El fracaso de l a  confrei-cncia de Drusclas, cl c:nráctcr 
sinibólico que 1-11-csciita la mucrte clc I l e  C;a.jpei-i, el apartaiixieii- 
to tcinl)oral del PI'IKI', la actitud del 1ab.orisnio britáiiico, las 
tlcscrcioncs dc  la  Aleiiiania I':ederal, la  ola aiitinorteamcricari.a 
( I U C  sc p~ercibc. al, Sur  del Iiío C;rarid~. ctc. ; son rii;ís yuc 
síiitonias cs~~~oriítlicos, y 1)uetlcii ser coiisidcratlos coino facto- 
i:es idoncos [rara sostc.ncr la iiicncionatln cancliisióii. 

Izo cjuc no cstimo igualiiieiitii sciii;ato es pcnsar c~uc  110- 

deiiios 1;olvcr a los días (lc \'alta y (lc Postdani. 1,as p.ro- 
pu~cstas sovi&ticas, cluc se eiicaiiiinaban a tal, solucicín, est;íii 
~:oiidcnadas al fracaso. No C ~ I I C  rclitalizar la alianza dc 
los (irantlcs. no es posible aniiiiar la csistcilcia 1iiif;íticá. 
d e  l,a ONI ; .  Rntc csta pcrsl~ec.liva ricgativa, stila irnagiiio, 
dc inonicnto, factib1.e~ tri's actitudes : I ) intentar act inl idar  
la couliei.acicíri en cl ortlrn tCci1ic:o y cconcíiiiico (csta dificc- 
cicíii pa.recc se~ui i . sc  ::en 1.0:; 1)ro):ectos tlc liaccr iii;ís comuiii- 
cable la ccoiiomía tlc tocla I<uropa, tlc intcnsificai- las rcla- 
ciuries comcrcial~cs con cl  Estcj  ; 2)  gestionar cl estableci- 
iiiicnto dc  uii inuy rcducitlo sistcma convcnciorial dc  nor- 
iiias i.ntcrnacionales, que constituj7an las reglas iiidispcnsrr- 
bles, de car;icici in;ís l>i.cii yroce:ial, al que 1labr;í.n c1.c ajus- 
tarse 19s rel.aciones entre los dos inundos ( tal  pítreclc scr  
tambibn la direccibn que niarca cl sistcnia de ariiiisticio clc 
Carea y 1.0s acuerdos soh1-e Iridochina); 3) encontrar una  
base inoral iiiínirna que garantice la  observancia dc  todo 
el orden creado. 



Estc  ú[tiiiio punto es cl cluc tiene para mí el mayor 
intcres, y c l  (juc prcsci-ita, a !iu vez; las mayores clificu1tad.c~. 
Para  111i i.csiilta <logiii;íti.cn que sin una base inoral no  cs 
factihle 11iri:gún sistema de ordcnacihn social. E s  absoluta- 
incnte absurdo crccr  cn las virtutles asociativas (1: la ac- 
cicí11 comíiii, si  a l  iuisiiio tieiill)o los caiiiinantcs sosl)cchün 
rcciprocnnientc clc sus intenciones agriesivas, dc su pocibl!~ 
1)royecto tlc al)rovccliar el iiieiiur tlcscuitlo para proceder 
a l  dcs\ralijaiiiicrito. Mas cual- lo Iiablairios tlc las bases mo- 
rales, tle una acíitucl moral, no  potlcnlos dc.l;conoccr la tris- 
te realidad tlc qiic .iri\.imos y tcneinos quc iniciar la 311- 

dada  l.):~rticiitlo tlc i i i i  Muilclo 1)rofundauicntc ainoral y dcs- 
riioralizatlo. 1.0s teólogos y nioralistas católicos actuales per- 
ciheii aguclainci-itc quc la progresión 111ord ticiic SUS fases ; 
que el camino es l a rgo  y liay quc cmprcndcrlo niodlestani.en- 
tc. Taiiibi6ii cs ahsui-tlo quc. por muy cat6licos cluc y.eanios, 
nos oh.icsi.oneinos en la 1)usíhilidad dc  cstablccer iiiinediata- 
inentc uii Ortlcn i\iIiintlial que sohrcpasai-ía la  perfcctivili- 
dad  iilural tluc tuvicra Europa  eri el siglo S I I I .  i-1 los coii- 
grcsistas catcílicos, que fi:ecucntcnientc sc 1-,cíinen para cs- 
t:il)let.cir Ins I)ascs consti-tucionalcs de  uii Ortlcii RIundial iri- 
iiic?tlint:iiiiciitc: c;itólico. habría yuc (lecirlos (lo.; cosas : r ) 
coi1 cl autor  (!e la «Imitación dc  Cristo)) y nuestro San  
Juan rlc la (.:ruz, (lue Iiiiyan tlcl cattrlicisiiio tlc aspecto tu- 
rístico; 2 )  ~ U C  el sc~ltit lo coinún pai-cce iluc nos tlicta coiiici 
c:oi~tliicta ncoiisciia1)lc cl (.i.istianizai-iio:; s nosotros inismo:;. 
cI cr is t i~i i izar  a los Iioiiil)res, niitcs tlc potlcr ~~Fanai~iei i t í .  
dctlicariios; a (lar poi- csi:il)]ccido iin Ordcn Muiiclial Católico. 

1.n a n ~ c r i o r  I-cf1r:ri:ín cs la  qiie in:c hact: t1c:;canfiatlo 
clcl 1 nlor (le cirr tas  S(;rinu]:is clur, iiitríiiscc:iiiieiiti: cí'l)tiiii:~<,. 
cs~: in  iiiiI)osil~ilitntlrii;, al i~ieiios 1)oi- C] 11" (1' i~icclios natii- 
ra1c.s ( y  stilt~ cii &tos parccc11 confiar inuclios católicos. lmra 
los cuales tierie niAs efectivitlatl un gob,ernantc. que sc di- 
c c  yuc la posih].c e incvitnblc asistericia clcl ES- 

I)írj,tu Salita), e l  actual momen'to histórico. 1-Iay cjue m- 

menzar ,el cscalón iiiás i~ io~les to ,  in!~s asequible de 
12 nioral ilatural. U éste cct;í i:cl)rcscritado por la 3~1otlcracir'~ii. 



Dice Lcclcrcq (9)  que l a  priiiiera etapa, ]a 1115s Iiuiniltlc. 
dc  la pcrfccci6ii riioral, viene i-.el)rzs-cntada pa r  la ascesis. 
El doiiiiiiio de las  pasiones, l a  mod'craci6n y la  tcmpcrnncia, 
son los sul)ucstos iniciales d c  todo sjstcrila ri-ioral. ru'ucstro, 
iiioiiieiito shlo peri i~i t~c asirnos a l a  virturl de  l a  Rlot1cr;iciírii. 
Hay rluc. evitar, por todos 19s ~)rocctlimicrito~;, que 1 ; ~ : ;  I)a- 
sioi-ics y los abusos nos tloiiiincn; liay cluc comeiizar a t ra-  
ta r  tlc iinponeriios a l a  fuci-za tli, las pnsioncs. 1S1i III vir- 
tud (Ir: ia  inotlcrnacicín han .cst;ttlo (1;. :~cuei-di) toclo:; :los sis- 
tc:riias iiiui'nlcs, ). iiat~irrtliiicnt:: taii1bit.n los 131-ag-ni;ític:o:; y 
los utjlit3rj:itas. 

1-lenos liablando (le tlos grantl'cs problcn1;~s e11 la ciwsis- 
tcricis pacífica : cl Jurírlic:~ y c l  I'olitico. J'iotlcsta y soniera- 
Iiieiltc lieiiios rcflcsichnaclo s o l ~ r c  l a  rliiiicnsión cstrictaii~ciitc 
jui-ídica. N o  darcinos un 1)aso iii;i.s. 1.a verticntc política e s  
dciilasi:i~lo pru11~11i~i¿ir1;1, S U S C C I I ~ ~ ~ ~ C  dí: in l l ) rc~ion;~r  l a  pcrs- 
pecliva tlcl 01-)scii-vador iii;Ís apolític-o ( y  yo iio lo soy;; 
por  lo cual ~ i o  resulta acoiiscjal)lc a:somarsc, uii raritn arrics- 
gatlaiileiite, soljrc su borcl,::. I'or otra  l)artc,  S-cría incoiisccucii- 
tc coii i i i i  l)Iaiitcaniicilto, si  intis.iii:ira t d  ciiil)rcsa. i lc  t\s- 

1)u~'sto la dcsiiioralizaci6n o ainoralidatl (lc nuestra moinento, 
y 10 licclio 1)ara jiistificar la  iiiotlestin rlc i n i  prol)uc-:;ta 1110- 

1-al. l'ucs I)icn, croo csiar cii el tlcbcr (le corit'csar cluc i s -  
timo aún iii;ís intcris:t ]a dr~:il)oIitiz;iciOn rlc niicstro riicdin 
quc su desiiioralizacióii. C:oi-i tina citsi' total aus,cric'ia tlc ~ i i i l ~ o  
l)olítico, resultaría seclicentc y ~)cclaiitc:;co cluc u11 siiii1)lc ~ N - U -  
fcsor rlc '1)crcchi) inicrna&oi?al, f;ilto dc la infoi,inacicín iii- 
t l i s l ~ ~ s a b l c .  :+i: atrci7ier:l n foriiiu1:ir tiniic; 1.)rol)~ic~;ta:i liol/ili- 
cas. I'nl ciii1)i-cs~ cori-c:il)oiitlc cii la rictualidad a otros lioiii- 
b rcs ;  tarnhií.11 n ellos cl drstino les rcscn:a, cn oca:iioiic:i, 
los ij.ncs rii;í,; ír;íhic.o:; : rl suicidio cii (;c.tu].io Vargas, el. tlcs- 
ticrro en l~'ai-~iI.:. In iiiuurt:: afrcritosa en  A,lusi;olini, cl iiilii- 



lis,mo ,en 1-Iitler ... Acaso una d-e las afirrnacione~ m& prd- 

furiclas del Kempis, sea aquella .en que se nos dice que es 

mrís suave 1.a situación del que obedece de la que tiene el 

muy poderoso que todo lo d,ecide. 

CATEDRA TIC0 
UNIVERSIDAD DE SEVILLA 



EL PROBLEMA DE LA UNIDAD DE EUROPA 

Conferencia pronunciada en la 

Universidad do Oviedo el 

día 10 de mayo de 1954. 

A ntes de entrar en materia, y puesto que 5e trata dc  abor- 
'dar el tema de la unidad europea como una cuestión 1-i- 
va, de actualidad apasionante : es decir, corno lo que en1 

realidad e5 hoy:  deseo hacer una advertencia previa, que 
juzgo de la mayor importancia. 

Es  l a  siguiente: la unidad de Europa, no c»n.stitujc 
en la hora presente un ideal pacifista. i-\clareiiios esto 

Ciertamente, l a  unidad de los pulebloc europeo, ~ ~ u c d c  
-y, a juicio de  sus partidarios, d e b e  contribuir a ~011.50- 

lidar la paz del mundo. Casi todos los que propugnaiilos 
la unidad europea, estamos convencidos de que la futura 
Europa unida, si Uega a ser pronto una realidad, constituiri 
un elemento capital del equilibrio del muiclo, un gran fac- 
tor dse paz y prosperidad para tod!o el planeta. Pcro la paz 
mundial no  es  el tínico objetivo, y desde luego no cs el 
objetivo inmediato, que con la  unidad europea se pretende 
alcanzar. Incluso, son hoy muchos que creen todo lo  con- 
trario: a diario oímos a los comunistas, a los llamados 
« neutralis tas » , a los nacicanalistas irreductibles, proclari~ar que 
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l a  ~iiiitiad europea es uii paso iii;í:;--y paso tic gigante----hacia 
l a  guerra,  ; acusar a sus promotores tle f a u t o ~ c s  de  un nuevo 
conflicto, tlc ~)el igrosos enemigos dc  una  paz ciue csa unióii 
d e  los liueblos d,e 'Eurol)a ~ )ondr i a  cliccn eii ininiiieii.te pe- 
ligro. 2 0116 Iiay dc  cierto En ello? 

12a mayor part,c d c  estas acu.;acioncs es t~ ín  funclacla:;. 
iii;ís clu'e cii h,cchos obj::ti\.»:;, cil iiitcrescs iiiuy particulares 
y no sicml>rc confcsablrs. l.a 1-crclacl cs  cluc nadic t l c ~ c a  Iioy, 
cn Eiiro])a, la repcticióii clc una  guerra cuyas primeras ;ríe- 

ti.inas scríaii. irr-cii~cdiablcilicnte, lo:; curopcos, tridos los curo- 
~ )eos : . i n  csrcl)c.i~:íii. Por otra  parte,  nada m;::; iiicsacto que cl 
coiiccpto Iiijv de  uiia igiioralicia i-iiu): difii.iiditla y rio siciii- 
p're discu1~)ablc - tle que la uiiitlad t l ~  Eurul)a  cs ~ i i - i  ! j ~ c i i ~ ~  
1iaciTt'ista 'tlc iliiís o iiicno:; diiícil realización. 

1.a vcrdatl cs c~uc  cl ino\limiclito pro-unidad cui-opca 
es hoy  una. corrj:cntc política que corrcs~roiltlc a una \:ic;ióii 
rca.lisia (le las cosas ;  que ii11l)lica uiia opcihri cntrc las di- 
versas s o l i ~ ~ i o i i e s  quc la prol)]ein;ítica política actual ofrccc 
a l  hoiiil,r.c ciiroplco dc  nuestro ti.cinpo. 1 2  unitlatl dc Ifurol-ia 
es LII!;L f6riiiiila concreta para reso l~~ci -  una wr ie  d,c pro1)lc- 
lilas t ;~~l~l) i ( l i i  corlcrctos, ~ L I C  las circunstancias plaiiteaii ac- 
tualnieiitc con agi~tlcza y urgcricia poco iisualcs. No tien.c 
nada  dc  \.;.igo idcalisiiio, ni;ís o incnos uthpico. proiiict.r'do'r 
tl'c uri inuiirlo itlílico. Ningúil e~ii-opto c'oiisciente igiiora que 

~x~ul-)lciiias cnii que Iioy nos .ciifrcniamos so.11 suniarnentc 
graves, CLUC SU : i~ luc ión  accrtatla cs iiiuy difícil, y que ciial- 
cluicr fhr-iilula - -1)or üinl)lia que sea.  - d e j a d  en lodo caso 
niiiclios cabos sin a ta r .  E n  otras  palabras:  que no hay so-  

liicicíii pcrfccta, y que l a  nierios i inl)e~fccta  dc todas *f:.it;í 
iniiy Icjos de potlcr trai. i~ios i i i i  cdkii. 

1'0s lo cluc a l a  uni6n curolyeü rcspccta, 111-cciso es (le- 
cir  quc rio sieiiiprc se creyó rluc fuese así,. 

I,os cti.\..cisos proyectos n pi-ngrainas tlc uniclad tlc E u -  
ropa ~ ) ro~)ucs t t " s  a lo  la rgo  d e  la liistoria, ofrecen inuy di.- 
Ie rsas  caractcri.iticas. 

l~ccn r~ le inos  el, arbitricino de  Pilerrc I)ubois, aquel. fran- 
cc:s tli:l :-i.glo XlV que desarroll( '~ su  lrl,an en  un. escrito titii- 
laclor i ) ~  r e c u ~ ~ ~ m l i o r ~ ~  T e r r m  Sarzck~~e-. Ida finalidad confesada 
por el autor  y expresamente aludida e n  el título que di6 a 
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su propuesta, era la reconquista de  los Saiitos Lugarcs. $'i- 
nalidad, como vemos, muy poco pacifista; aunque iiluy pro- 
pia para despertar el ciitusiasmo dc algunos scctorcs de  l a  
Cristia~lcfacl que sentían cntonccs l a  riostalgia de acluellas 
c r~uadas  que rio voll.\w-íaii ya a partir para ()ricntc. 1.a otra 
fin.alidat1 -oculta í.sta, aun siendo para el autor la. iii;ís iin- 
portatite; pero había que clisiillular por obvias razcirics de 
t;íctica 1,o;Títica- consis'tía en servir lo mejor ~)osihlc 1.0s 
intereses dc la corona francesa, ceñida círtonccs l10r l.'elil:c 
el I-Ierinoso. Sin embargo, n i  sicluicra este iilonarca tiivc) c n  
cuenta el l)rnyccto, dcrnasiado inno\:atlor y 1 ~ : - o  1-eali:;tri, cloii- 
tle sc prr rp~ignah l a  aí)olicií>n clcl 11odcr teinpor:il clc los 
papas, la igualdad entre 10s sohcrarios dc la cristiaiirlSrl, la 
confiscacltin (le los 'bienes eclesi;ísticos cn  fa! u r  cic !os rc- 
),es, l a  iiistitiici6n de un sisteiila dc arbitralc oi)lig;itorio, 
cuya irista.iicia supreiila seria la salita scdc. para rc:iol\~ci- 
todo conflicto entre (los I<-cinos =.urep.cos, y uria seric iirtcr- 
minable de cosas de la inás divers.a cspccic, típiror; pi-oduc- 
tos dc la ciílitla iniaginación dc aclucl arhitristn inil>cnitentc. 

N o  iin plaii, pcro sí una realidad, cn cl tcrrc!io tlc la 
i!niclad curop.ea, ii-itentti Icgarilos N:il)ole<íii 1 ,  cl (:nrToiiictgno 
jacol~irio, cuya cilipaesa gigailtcsca dcj(í a I<urol)a sci i~l~ratla 
clc 'los ni;ís contrat1ictorio.i i-csriltados. 'Taiiipoc.o 1,ucitl:. tlc- 
cirsc quc cl sucño; iiajrolccínico d,c uriidarl fupra. ~)i.ci:i:;;~iiiciitc. 
iiiia solucií>n pacifista, 11i cabe calificarlo dc utoy)ía tlivor- 
ciatla tlc la realidad; a l  coiitrn.rio, cl cisilici-arloi- vi!í c:lal-:i- 
niciitc ~ U C  5010 una Euro1)a uiiicla podía li;~ccr ii.eiilc coi1 
6xito al coloso ruco. Bicii cspresivas son las indicaciotne:; iluc, 
en cstc scliti.do, Ilace a S U  hijo 'CII sil <<'fiestamcnto:). J. iio 
se diga que cl lxliigro ruso Iia tardarlo, de Nal>c-)Iccíii üc;í ,  c::isi 
sig1.0 y incclio en aparcccr. lo c p c  1larí;t dcl cnipcrattnl. uii 
hombre dc profecías in;ís cliic de rcali<lacl~:j. No sc ol\.itlc 
que los ejCrcitos de  Suvárof (tcl Irivcilcihlc» hal)ían Ilcgatlo 
a Suiza, tloricle fueron derrotados por lo': solclado~ ilcl 1)ii-CC- 
rio. y quc las tropas rusas entraron cn I'ürís a l  cacr Hotiapartc. 
Riisia cra una ainenaza inn~inciitc, ya entoiiccs; y si esta 
amenaza ha l'iodiclo ser c~iijiirarla durantc tan laigo t i ~ . i i i 1 1 0  

-habi&ndose tlatlo, incliiso, moiiicntoc cn quc parecía. dcs- 
1:anecersc definitivaiilente --, cllo sc lia dcbiclo a. que la rc- 
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voluci.611 iiidustrial, apenas iiliciatla eil los días dcl priiiler 
imperio franccs, ha ~>roporcionado clurarite inuchos üfios :L 

las naciones europeas occitlcntales uria superioriclat1 tal so- 
bre IIusia, que 6sta no lmclía ni soñar en atacarlals. I'cro i-c- 
cuperacla bajo el r6ginicn sovidtico la v.entaja quc el Occ-  
deiite habia coliseguiclo cii cl tcrreiio tScilico, l a  relación de 
fuerzas ha vuelto, muy aprosiinaclamentc, a l  ser y estado 
cn clue se Iiallaba cn tieml)ns d e  Nnpql~tin. Por cso sus pa- 
labras, realistas eiitonces y apar,cntciilcnte iriactiialcs po.;- 
ter-iorincntc. nos suenan ho). a profecía. Y es clue, scncilla- 
nientc, la  rcaliíiad ha viicIto hoy a ser iiiuy parccidri a lo 
clLlci C l l  Loilci'~ cra. 

Conio veincis, n i  la utopía (le Dubois ni cl intcinio frus- 
trado clc Napolccín 1, fvcron pcifistris. 'Taiiipocu 1.0 han siclo 
cicrttrs 1)royecti)s o prograiitas clc unidatl curopca, cuyo cxa- 
ri-ien - aunque fuese soiiiero--- me obligaría a alargarme de- 
niasiado. 

1.0 fueron, en canibio, otros (ya que ha  ciclo Sstc un 
tcrrencr siiii~aiiicritc fCrti.1 en iniciativas). 3lIe li,inito ri citar. 
como cjctn1)lo. el 1~Ia.n cspucsto .en I 7 I 3 por c1 abate <Ir: 
Saint-l'icri-e, taint~ien f rands ,  quc había iiltcrrenitlo cn 1 3  
iicgnc-iacicín dc la paz de Utreclit y quería pcrpct~iar .los PC- 

siiliaclos t l c s  ailucl C'oiigrcso coliio Icy p,creiiix (Ir. la  :iriiioiiis 
uiii\:cr-sal. I'iihlic<í para ello, cii cl citado alio, su c P w j v i  
pour r e l i d r c  la 1iai.v / J ~ / - / J k f ~ c / f c  ~ 1 1 .  Eu:'rrrope» , 1-oluininoso t ia-  
bajo en clos tuiuos dc gnicso tamaño, rluc casi iiaclie leycí. 
S u  propio autor rcsrirnií, su coritcniclo cii un riiariualitc) riparci- 
ciclo rii i j 2 8 ): cluc goxt? d'e gran ~rol)ularitlrtcl. 

( ' inco 1)iinios capitales enci,eri-an I;t -esericia dcl ]>tan <le 
Ii~iestro abritc I)ac;t'ista : 1 .  ;~iíanza pcrlictua tlc toclos los 
su1)craiios curol)ncos ; 2. <):  suiiiisióii di. to(los e1lo.s a 1111 su~)rcmo 
arcí~1):~go llamado «Senado ciii-opto » ; 3. O ,  coriti-il~ució.ti f i -  
i~aiicici-a clc totlos los l<staclos a los gastos corniincs cluc esta 
aliaiizr~. ocasione ; 4. *, intervcilci6ii ririiiacla c : ~ ~ t ~ t i v a  c o i i t ~ ~ .  
los iiifracioi~cs clel l,acto, cohr;iiitl.ose Iiicgo de cllos lns ilc~i- 
eiiibolsos 1. pcrj~iicios quc esta iiitervcnci'6ii haya l)rodilciclo; 
5 . 1 ) .  el ~)acco I ~ ~ ) c / i - r i  ser revisarlo y rnodificado por siiiiplc inrt- 

yoría de votos, e ~ c e p t o  estos cinco puntos fundamentales, cu- 
ya mcrclificacióil requerirá. l a  unanimidad. 
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Todo ello csLí inuy cn razón; pero era  fruta demasiado 
~ c r d c  vara rl siglo XVII!, y aíiri para 111"is adelante. No es, 
5in embargo, cl ~~rocctliniicnto previsto, el único rasgo ut6- 
pico de cstc 1)ioyecto. La finalidad misma del pacto, al que- 
rer fiyar pala sieinprc las fronteras de los Estados, dejando 
pcrlictuaii-iciitc a &tos en 1or limites y configuración que 
Iei había ciacIo la pa7 de Utrecht, hacía ~inposible la rati- 
ficación de la p?o)-cctarla alianza. no sólo por los gobiernuc 
clcl siglo Y V I I I ,  sino por loi tle cualquier época de l a  historia. 
ICii los siguicntcs t6rminos toriiaba cl precavido abate sus ine- 
didas coiitlzt todo intento dc  alterar, en mucho o en poco, el 
ccluilibrio iiistituítlo en Utreciit : Toulcs I.es souverninefbs 
cforotzl! I r s  /nl:n~rs l in~ i f r s  qu'clles orzt prdscrztemrrzt, aucun tc- 
rrifoirr trc lioun,u ?frr dcrnrn7brb d'auclrrzc souveruineM ~ > t  
rrucurl anirc nr porrrra ?fre ajorrtk par sr~ccession, jmc& de 
rtraisvris rli jfércn (es, élcction. dormtiorz. cession, vente, con- 
q n : : f ~ ~ .  sounzission volontaire des srrjets orr aufrernenf ».  Esta  
coiiclcnacicín tle Europa al inmobilismo, no podía ser viable en  
i-i~odo alguno. 

Ahora bien : cl proyecto del abate de Saint-Pierre sólo 
se iaeFcría a la ~ ) a z  tlc Europa. Esta limitación aparente de 
su, anibic.ioiies i c ra ,  en cfccto, una limitacicín real que cle- 
jaba su utopía pacifista cn mero plan regional de  paz? De 
iiingiina nlancrñ. 

TSuropa, duciía indiscutida del inundo por aquel enton- 
ces, al ponei- paz cntrc sus naciones, ponía paz autom.itica- 
mcnte en e1 universo entero. I,a iniciativa del abate cle Saint- 
I'ici-rc Cia. pues, uiia utol)ía pacifista uiii\7ei.sal,' en l a  plena 
accl~cihn tlc lo5  ií.rinirios. 

IJara rcri-i-iinar ecta scric de  ejemplos, mc permitir6 citar 
ahora uii pi-oyccto de cardc-ter mixto, hijo no sólo de una vi- 
5ií:n realista dc la política íle sil tiempo (que es  casi cl 
iiucstro, y ha sido sin clucla el de  miichos de nosotros), sino 
iain1)~i.n (le las asl~iraciones clc su autor : cl célebre 
ministro f i  aric6s .-4ristidc Uriantl. 

Siendo titular (le la cartera de Negocios Extranjeros 
(iiiiiiistcrio que clcscm~~eñí~ durante varios aííos consecutivosj 
1, jeFc rlc la dr.lvgaci<;n dc 511 país eii la  tl6cirna Asamblea, 
(;eilcral dc la Iioy cxiinta. Sociedad de las Naciones, Briapd 
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pronunci6 ante <cta., el 7 de  setiembre de 1929, un sensa- 
cional discurso dontlc proclaiilcí, cntrc otras cosas, ((clilc en- 
tre pueblos cluc sc hallan gcográficamcnte agrul);idos, como son 
los dc I<uropa, dcbe csistir una c:jpecic rlc víiiculo fctl.ci-al)). 
1.10s días más tarde, el 9 tlc sctieiiib~c, los reprcsciitantcc; tlc 
los veiiitiséi., gobieriios curopcos que habían ciif iatlo tlelega- 
cioncs a l a  ilsamblca, cncoiiicilclarori al gobierno de 13'raii- 
cia -o sca. pr,ícticarnentc, a 13riand - la rcalisacicín tlc uria 
encuesta sobre la unidad europea, cii todos los I<statlvs in-  
teresados. 

'I'al fué cl origen d ~ l  cblcbi-c «R.lciiior;iricluri~ Briantl», 
enviado a todos los gobicrnos de  Europa con fccliü I . ~ )  dc  
mayo d'e 1930. Las respuestas Ilcgaron, segúii sc solicitaba, 
antes del I ;  de julio siguiente. Y Biiaiitl las soiiwtió, cn cl 
nies de  setic~ilbre, juntanicnte coi1 su >Ienior;íntluin, a la 
Asamblea Geilcrd d.c la S. D .  N .  XI día I O, la .4s¿iniblea> 
tras de haber estuclia.clo el i\~ícinor;íntIuiii, invitó a lo:; 1-cl)i:e- 
seniantes dc los gobicrnos curol).cos a liersistir en sus trnbajc>s, 
constituycnclo a tal cfectv l a  (;C'oiiiisi<;n (le Esiatutos liara la 
IJnión europea)). Al día sigiiientc, 1 7  de scti.eiill-,rc rlc i c ) . ~ ~ ,  
la  comisión celebrh su prirncra sesión y eligi0 un;inimeiiicntc 
a Briantl para ocul>ai- su 1)i-csidcncia. Coiitiiiuó rcuiiiéntlr>.-ic 
hasta 1932.  Este aíío, en c1 III~CS (le marzo, fallcció Aristitl,i: 
Uriari(1. S u  proyccto quctlaba cntcrr;~do bajo una inoiitaña 
de reservas, suspicacias y pi-co:-ul)acioiics de otra íiitlolc. Si 
ICiiropa iiecesitaba l a  unidad, sus gobiernos no estaban Jis- 
puestos a concedCrscla. 

Brianrl era un pacifista convencido y sincero. 1 . : ~  c\;l)c- 
rieiicia de l a  pririiera guerra inundial, durante la cual había 
ocupado puesros tlc rn,í\iiiia i-cbl)onsabilidacl c.11 el gohici-iio 
frailcés, infltiyó tlecisi\aniciitc cii esta actitud suya, para la 
cual estaba ya pi2edispucsto por cl socialisiiio jaurcsiüiio tic 
sii, primera etapa política. Y,  para 61, 13 uiiirlad clc JZuropa cra 
el cimiento clel cclificio dc la paz. Pcils,íbasc por cntonccs 

y Briand lo p n s a b a  tariibi&~i, sin duda -- que, una vez 
resueltos los problemas iluc el at,ispero tlc Europa cuscitalja, 
la paz universal vendria 1)or sí inisina. o poco rncnos. No cs 
que en otras partes no hubiese l>robleiiias; p r o  Europa era, 
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por ~cscclciicia, el barril clc pólvora que amenazaba hace.r 
saliar el iilundo cii pcdazos. 

IIoy sabciiios ya que no cs así. E s  ni;ís: si la unidad 
ctirol'ea ticiic algún sentido, lo tiene 'tan sólo como so~lució.ii 
parcial. iieccsitada dc iiiuchas otras solucioi~cs simult..' meas  
sli.lic.abics ü las rcstaiites regiones del globo ; todo ],o dem;ís 
cs 1)~1ra ~~"tql 'a .  El mundo sc ha  suctraítlo para mucho tiempo 
( cn  liistoria, sólo con iiiuclias precauciones puede clecirce a 
1,cccs <~cIef i . i i i t iva~~~cnte»)  al control. de los curopcos. :11 re- 
\ / ( S  : soiiioc nosotros los controlados. Forjando la unidad de 
15iiroyia.. clc~.olvci-cincis a csta familia de naciones la. p r s o -  
iialidatl y la pot,ciicia que ant~cs tuvo, y clc las que hoy ca- 
:-ccc ; pero no wrií tan fiícil, ni inucho iilenos, hacerla die 
iiiicvo seiíura. del plancta. Nuestra unidad ~>ueclc contril~uir a 
pacificar él rnunclo; debc. lógicanicnte, contribuir a pacifi- 
carlo, abriendo uiia posibilicla(i dc  equilibrio qu.e reernpla~~e 
n la pcligrusísiiila iiicstabi]idad inli.ercnte a la fórnlula que 
I:oy irn~~ci-a,  dc iliiílogo cntrc clos colosc4s, con quienes nad* 
11~1&le, ni cn suciitss, igualarse. 

La co~itribi.icií,ii de l a  uriidacl europea a l a  pacificacihn 
gcncral tlcl inundo, no por scr l)arcia] dejaría de scr ~ n u y  
coiisiclcral)lc a l  sullcrar antítc:iis violentas clule son otros tan- 
t u s  e~plosivos ~aprtc~cs dc cstallar cualquier (lía. No obstante, 
c.; cierto cliic uiia nuc\-a guerra mundial pu'ecl~ iniciarse en 
cua.lc~uicr otra regiGii dcl plancta. Europa ha dejado y a  d.e 
ser la íinica zo'ila políiicaincrite vital. 

Ai 1xol)i.o ticnipo, e7 iioiiibrc t1.c iiuestro continente, si- 
iic'~iiiirio ~ 1 1  ;tlios aún rcciciitcs dc la in;ii; formidable. con- 
ccntia.ciiín tle potlcr politico, iiiilitar y ccon~~niico, ha dejado 
<Ic i1111)uncr rcs1)rto a nadic. Europa era, hasta 1914, 4,a 
fa.iiiilia (bc las (:al las potencias » . Hoy no quctlan cn este con- 
iiiicntc .no ya ni unas pocas, pero ni siquicra una sola 11oteilcia 
autí.iiticariictitc g rand :~ .  Francia es «grandle» sólo de  nom- 
bre y por condcscciitlcncia (Ic los rírbitros del inundo, y 10s 
misnios f raíiceses lo i-cconoccn. 

E1 liecho quiz;i no parezca grave ni lamentable a cicr- 
tos eurolleus, los cuales, sicriclo ciudadanos de Estados que, 
en  la. p rop ia  l7 bario t~ucl)r:~nta(la E~iroj)a,  constituyen dcsde 
Ilacc largo tiempo putcricias de seguncla. o de tercera fila, no 
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echan de nilenos un señorío universal en cl que sus propios 
países nunca tuvieron, o perdieron hace vanos siglos, l a  par- 
ticipación dii-,ecta. Pero 6sta ,es iina visicin ~upcrficial,  frí- 
volla y falsa dse 1a.s cosas. La crisis clel poclcrio eiirolxo no cs: 
sólo l a  crisis de tres o cuatro dc nuestras grandes naciones: 
es l a  crisis de  Europa entera. 

Por reclucitlas cluc sean las posesiones ~~ l t ramar inas  de 
u11 país europeo, y por muclio qu:e dificra l a  j~olí,tica d;c 6ste 
para con aqu6llas, respecto dle ]a política scguicla eri casos 
siniilares por Iau grandes potciicias coloninlcs tlc lIuropa, 
llegará la hora en que tambidii a 61 lc alcance el desinorona- 
miento del prestigio europeo. Por d6biles quc sean los scii-. 
tiinieritos de  solidaridad qui: cualquicia (le niicjtras n,acior.i;?s 
experimfente respecto de los restantes micrnbros dc la faiiii- 
lja europea, 1legai:í cl inomcnto en que l a  clccad~encia gc- 
neral repercuta en su vida, (lafiando gravciiieiitc la ciitrafin 
niisina de su estructiira social. Así lo esigc una lcy t1.e solitla- 
ridad geogrAfica y cultural indepenclicnte de nuestros scnti- 
niientos y de  nuestros des.cos, y a la que 110 cabc sustraci-s,e. 

\,'ivimos no sólo de nosotros mismos, sino tainbi61i del 
inundo qu'e nos rodea. Europa ticnc u11 dcstino cumúii: coais- 
tituyc una comunidad de clcstino ( 1 )  cn .el significado l~lcric) 
cl'e esta csprcsión; y el hcclio d: qiic uno dle lo:; mi,cnil~roc? 
dc csta coiilunidad cstC cn I~ucnas o cri inalas relacione.< 
con 1.0s dctii;ís, el quc quicra o no quitra, des.ciitcntlerse tic 
ellos. no lo l i l ~ r a  clc lial]arsc som~ticlo al dcstino coinún. 

Si son hoy i~iuchos ]:os fraiiccscs, y niuclios Tos alcrila- 
nes, que pugnan por convencer a sus res1,ectivos coiilp:it!-iota:;. 
de que el 1-ecino clcl otro lado del liin no pucclc ser consitlei-adn: 
indcfinidament,e como cncniigo Iicreditario, cs porque se 1iai-i 



d'aclo cuenta de  que Abcinaiiia y Francia viajan a bordo  de 
Ya inisi-iia. nave ;  y d e  qiic, por  consiguiente, Ics t rae rn:íis 
cu.ciita ponerse clc acu.ci-tlo ])ara dirigirla, y naIregar así jun- 
tos. q ~ i e  dejarla a mcrccd de la. torinciita mientras t.110~ sic 
~ ~ c l e a i i  disput;íiidosc e l  niantlo. e i r se  así 3 piyuc ta~i ibién juntos. 

151 rai.lgo clc g ran  pot,cilcia no  l)uctlc, eil el  iiiuiido ac-  
tual, coi-resl>oiiclcr a 15statl.o:; clel taiiiaño territorial y deJ 
\.oluiiicii clcinogt-;íl'ico tli: niic.stras 'i'icjas nacionc:; : apoyaturas 
cl~eii-iasiatl~i dCbilcs y cc~rcc l ias  para  ii-ioiitar sobic ellas ].a iii:i- 
cluii~a tlcscoii~ririal de  un lrodlei-ío iiiilitar y ccoriórnic:~ callaz 
ile cotleai-sc. con los colo:os (1:: iiucsiro tiempo : ]o:; I<:;tadoc; 
I:nidcfi clc .Ziiiíii.ica y l a  t í .  R. S. S. 

N o  110s engalic el caso (1: la (;raii ili-ctaG.n. Si cst;: 
país cuenta t o t l a ~  iLt cl"ccti\-aiii:'ntc ciiti-ci los gi-ant1,c.i : si pucclc 
ocul)ai- siii dest1oi.o uii puc:;lo junto a cllos : cs  ~ji.cci:ianierii(" 
l ) í ~ r q ~ i c ~ i i o  sc eiicu?litra aislatlo. porclue asume ia 1-cp~~sc,r i -  
tacicíii tlc un coiiluiiio que rebasa aiii~ilísiiiiaiii~ri~te :;us rron- 
teras ii;lcioiialcs. 1;:; porqucl s.,. llalla 3 la cabeza 11:. uii g r ~ i p o  
de  ~ ~ ~ w h l o s  . ~ s t i - ~ c l i a i i - i c ~ t ~  _ui l i~los : los 1~)orninios fiiilc:; a la 
cororia l>rii:iriica (1)ues los Iiay ta.~iibií.n iiifielc:;, ti tlr la 
fitlelitlatl iriiiy tiutli::;a:i. 1C:;ol; 1)oiiiiiiiuc han sai~i t lo  ;ii)i-etxr 
!as fila:; 1- cr;iiib;~til. coi1 dc11~1~t ln  r~jjiltit1;ls ve:-c:;, c11 cii-cuiis- 
cias bien tlifíc:iTcs, a l  lado tlc su  inctrt>poli; y su so;li~l:isitlad 
cci:)ní>iiiica y ~)ol.ític;:~ cn tici1i1)o clc paz, no Iiü sufritlo. ljor 
aliora, qucbrarito funtlanieiital. El ctrnjutito clu~, for1n.n la. 
( ; san  Ri-ctaíia con sus c~l~o- i i i ;~ , ;  y su.; I')ciniiiio:i Ficlc:;. i t s  lo 
quc ~>n)porcioiia al. gobicrna tlc 1,untlr:s si1 fucrz;i, iiiio.~iipai;i- 
bleiiieiitc suljcrior a la de cualcluier otro 15staílo europeo. Y 
a 1 ) s a r  clc csta sulriliiiorirl;~d, a pcsni- de su riioi-ii~u v e ~ i t a j a  
sobrc las  iiacioiic:; del  cori:inci~te, l a  <;rail Hretafia h a  cle re'- 
siginai-se a no se r  sino el terccro de los tr,cs <;grandes», a 
rlistaiicia rcspétahlc dc lo!< otros d05. 

E n  vista d'e toclo ello, la fóriiiula cle la unidad di: Europa  
narece ser  la  consigna de n~kestro t i e i i i ~ ~ o :  una  cunsigna im- 
lrucsta por l a  fuerza iiiisma tlc la:< c i i -cuns ta i~~ias  presentes. 

h~lieiitras tanto, J. comc) consc::uci~cia de sus tlivisiones in- 
testinas, los 130 rnilloncs cle curopcos libres d'el contiment'e 
crcintinúaii ~.ivicntlo scgúi i  fi-asc. fcliz (le Dellis de icougc- 



mont ( 2 ) -  'de la caridad de  I 5 5  millones de  americanos y 
del  miedo a 190  millones de soviéticos. Pcro en estas con- 
,diciones, bajo la coacción atroz clel terror, y la coacci6.n 110 

menos atroz de. una caridad que apenas si se fimc ilc tal 
!algo más que las f orrnas extaeriores, 2 polenios acaso 10s eeu- 
rnpeos seguir I l a m ~ ~ l d o n o s  1iDres. sin incurrir cii niciitira o 
en sarcasmo? 

P,ero es fiícil, o al  inenos relativamente f;ícil, el dcs- 
cubrir una consigna, el foriilularla y porierla e11 circul;l.cicín. 
Lo difícil es ponerla cn práctica : pasar dc las palabras n 1.0s 

1iech.o~. Y las dificultades se amontonan obstruyendo i.1 ca- 
mino que conduce, o que parcce cl-eb,er conducir, a l a  unitlatl 
europea. Por eso, l a  unión de las nacioi~cs tlc Eiiropa coiis:i- 
tuye en la actualidad un prob)cma, cl gran psobl'cii~a dc 
nuestros días:  ya que, de  la solucicín que le dciiius, c l c l ~ ' ~ ~ ~ l ~ c  
nuestro porvenir, y quizris, o probablcmcntc, taiiibién el dci 
inundo. 

Ahora bien: si cluei.emos scr realistas, hcilios tlc clis- 
tinguir entre cl'os clases d.c tlificultad,cs. I)c ~ 1 1 ; ~  l):istlc, 1:is 
quc existen realmcntc; d?. otra. las clric sur1 ~ ) L I I ~ O  ~"'ct.(!>;to 
para no eniprender--por el motivo quc sea-un c~iicliacer de 
tanto alcance como este. 

Son las primeras, o sea las  dificultatlc'i autciiticas, la:; 
qu~e tipifican el problema curo])co. Idas scgunt1a.i t'ori1i:in uiin 
simple cortina cle fiiiino lanzacla, cl,estli. sus rc~lir.c:ti\~oii i::i.i~i- 
pos, por los adversarios dc l a  unitlacl clc 15ur01):~: iiu ~ ( i l o  

!os comunistas, los «neutralistas» y los n:icioil:ilisiris. qiic 
1.c aliiclitlo hacc un instaiitca. :;iiio t:~nibiCii los pc:rezosos !. 

('2) 1)ciiis tlc Hoii~<iiiitoiit, dii.~!i~tiii. iIi.1 I ~ : i i ~ ~ i i ~ ~ ~ o  ( 1 1 5  1 i 1  ( ' I I ~ ~ I I I . : I  

qiio fiiiicioii:~ (i i i  Gincbr:i disdt! octol)rc de  I!)>O. (x i i l i r i  (11. 111s ~:-i.i.it~i.:'-, 

quii iii6s clni.:r y vigomlnirntc c ~ ~ ~ l r i b o y c i i  IL I:i I'tii.riiii.:.ii~ii t I i ?  i i i i . i  dlii.- 
t r iun iIc I:i  uiiic1;id eiriiil~t,:~. Rqx~%b,)tniilr: t.:~lil'i~:idi~ 11t.l L t ~ I i ~ ~ ~ : i l i ~ r i i ~  
311ior (l:% i ~ i i ~ ~ o ~ ~ t ; i i i L ~ ~  c~ls:i,,~,t)s y oI~r:13 i 1 ~  ~II I : I :~II :L~~~~III .  ~ I ( ~ S ~ ~ I I I I I P ~ ~ : L  1111 11::- 

pc.1 d(~ntncnilisiino en el piinsniid!:iiro r',iiropc:ri roniriitpiirilri<~~. I , : I  Ti.:isc! :i 

qiic iin: rd'icio apnr(?ce rcilcnt1:riiic~ritc. r:ii :irticiilc~ su)'<:]% ) (,il:.i-; de 103 

mismos; vid. cnpdcia'l\iiPiilo <SI Bzcd11'tin rlrc ('ot~.irr, flu1.(111(j1'7? ( l < ~  111 (il~~lt~rw. 
~ ~ ) r g  gul~l i~: i<: i&i i  w inicib cii (;iiiel>r:i r.ii 1922; iiUiiit;riw 7-S rlil l!l.->::. :ir- 

ti.culi, tilul:id« C'II~, prix<~ <le c.o,uc.ie~lr<j r~i<rol~c.~h~cc,. 



los indiferentes; los que no  saben. o no  pueden, o no quie- 
ren, roiiiper con 1 s  ideas y los procedimicritos irnperantcs 
liasta la fecha. sacudir una  rutina y quebrar  unos moldes 
cj-ue no se ajustan ya a las nicclitlas dc  nuestro tic1np.o; los 
tihioratos, sistciii;ítica o iristinti~;aineiite opuestos a todas las 
i.iiriu~-acioiies ; los egoístas, i~lcapaces tle arricsgnr sus situacio- 
nes dc  pi-ivilcgio o las \ , cn ta jas - - -a~in t lu~  sean escasas--que 
les proporciviia el cirdcn (l. cosas liasta hoy subsistente.. . 

Eii\.iand» el soplo fuerte de una (lecidida ~ ,o lun tad  de  
\.er claro. liberada dtc las atadiiras clr los pre-juicios; y a r ro-  
jando la luz 1)c-)tlcrosa de un aniílisi:; objeti\ío y pci-ictrante 
~ L I C  \'aya liasta la  entrefin tlc las realitlades, consiiguirernoc 
que l a  cortina clc huiiio cc disipc y que se haga  por fin la 
c18ariclacl. Eiito~iccs vcrciiios, cii :jüs ~)roporciones autGntica:;, 
cúiiicr se perfilan y a iluC sc  rrcluceii lo:; T-crdaderus t6rniinos 
tlcl ~ ~ r o b l e r n a .  

.2 todas hoi.n:< níino; T-occs proclaiuando que las cli- 
\.ersidadcs .curup<a:; son irretluctibles a toda sintisis conci- 
li,adoi-a: tluc es vano e1 cnipeiio dlc cstracr  un t o ~ l o  lioino- 
gerico (le csta  niultiplicidacl dc  partes tan tli:;~)ares, no s j l o  
cisciiiditlas, sino cnfreniadas en t re  sí por  l a  Iiistoria, por lo:; 
iniercscs políticos y i~concíinicos y por las di\-ergcnrias cul- 
turalcs. 15sairiiriciiios esta argunicntacióri. 

Es cierto cjuc la. historia ha  creado gra\.:i; niotivos (le 
q ~ i c j a  de unas naciones europeas contra otras. E n  otro Lugar 
he analizado este estrerno con algún detcniinje~ito ( 3 : ,  por 
cstimar cliie a la verdad Iiay cluc mirarla de  ca ra ;  11 que, 
para curar  una  cnfcrrnedad, hay clui: eiiipezar por diagnos- 
ticarla y hacer su an;ílisis. sin rcbozo, sin miedo a lo cluc 

salga. La ignorancia no  cura ningún mal ;  y ,  cuando uno lo 
lleva a cuesias, cs prcferil~le coriocerlo para mejor luchar 
contra 61, que no clejarsic devorar por 61 y rilorir con la 
iliisicín clc que está  uno sano. 

Y el rcsultatlo tlc este análisis, c-S que las naciones euro- 
peas se 11nn inalti-atad,o iiiuturiiiicnt:: con tal frecuencia y, 

(:j) .l ( , I I i >  , l t i l i i , ~ i  I:i ?c~~iiiiil:c i i i i i : i i l  iii, i i i i  h p .  cit. 
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casi siempre, con tal furia, que los cuaclernos d:e quej,as clue 
pueden hoy pres,entar unas contra otras. alcanzaii verdaderac 
montañas. 

2 Quiere esto decir que l a  historia se coloca cn coiitra! 

y no en favor, cle l a  unidad clc ICurci~ia.? ; 1-1al)r;í clui' s:ic;i.r 
de aquí coiisecuencia dc quc los acontcci~iiie~itc,:; ~ ~ r c t d ~ i t ~ i ;  

condenan irre~nisiblcincnte a niicstras naciorics a ~ . i \ . i . ~  cada 
vez mlís alejsitlas unas clc otras? Solaiiicritc llcgar~inos a 
esta co~iclusióii si estudianios l a  liistoria cei-1-andu bici1 los 
ojos .ante detcrininatlos licchos; 1 ~ i . o  no si lm; inantcnc:ino:; 
I~ien abiertos durante todo el tic111l)o. 

Soy el primero en r'ccorioccr las grandes tlificultadc:; 
psicdbgicas que ob:itaculizan l a  unión dc  pueblos \lie.jos, co- 
mo son los nuestros : ~ n ~ e b l o s  de iiiciiioria tlcs:irru.llada, cluc 
no olkidaii sus ofensas mutuas; iiiejor tlicho, q u c  iio oivictnri 
las ofensas que han recibiclo dv sus ~.cc.iiios. au:iyuc se iiicg;ln 
por lo general a sabcr nada dc las que cllos ii~isriios irifii-i:!ioii 
a Csto:j, corno si la iiijusticia sc liubicra cncontr:idu si:~iiil)i-c 
de  parte dc sus atlvcruarir):;. l'ero la ri:z61i 110s (1ic.e que C:i 

preciso acallar rencorcs )- v2ncc.i- r.ep~ign:in<:iac. si S:> cluicrc 
coriscguir, no ya el bicilcstar gciici-al ( o l i j ~ t i i  o gc . i~c i .o .~ ,  
al clu,e pocos-----desgraciada~~ic~itc-;~s~~i~-~~~? sino cl siiiiplc [)yo- 
vecho- propio. Puesto que estarnos iii\.ocaiiilo l a  Iiistoi-ja. to- 
memos de  ella los inriurnci-ablcs ejenil)lo:; qui, nos ofrcc;, dc 
actitudes inteligentes y fecunlias atlol~tatlas rL t - o i t i X  (le r-cpri- 
mir antipatías ho.nclaiilente ,eilraízncla:i y cl: 011 iclar of~ii:;as 
gra\.es y recientcs. ;(,!u6 otra co:ia fuP la nxignn :i.linnza 
i:~ontacIa contra Kapo1leó.n y clue ücabG coi1 cl priincr im- 
perio francés? Los espaliole:; d,e la gucrra de  la Inrbe~iati- 
dencia iio tuvieron ticiiipo para acorclarsc dc 'I'rafalgai.. cuya 
batalla acababa de clejarlos sin flota, ni dc  Gibraltar. i n -  
gleses, austríacos, prusianos y rusos ol\r.idaron sus cn;!iiiist:~.- 
des mutuas ante el peligro coiriún. 2 (JuC fu6 la ~ ~ ~ t r ' c l l ~ '  COY- 

diale, concertada hace ahora cincuenta aííos, sino el [lacar In 

esponja sobre uno d.e los p rc t~ r i tos  mris cargados de lioc- 
tilildacl, que conoce l a  historia clel niunclo? Hasta 1904, 1:; 

«!enemigo hereditario)) de Francia era  Inglaterra : un enemigo 
encarnizado, implacable, secular, por obra dcl cual la  his- 
t o r i i  de  la nación francesa est6 ribeteada dc luto. Juana clc 
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Arco, los burgneses c1,c Calais, Santa Elcna:  nombrcs que 
siiiiholizaii siglos dc lucha (tlesrlc filic's del XI I  1iast:i bici1 
ciitrad(.) el S I X )  casi iniiitciruniliida. Pcro poco iinportó se- 
incjaiitc pasatlo cuaiitlo sc trat6 tlc aliarse contra un  cqc- 
iiiigo coi-iiúii y iii;ís tciiiil~le. '1'ain~)oco 1:raiii:ia tu\.o t\il trhnc(in 
tictiil~o ])ara ncorcl:lrse tlc qur fiicron los inglcses cJui:.ncs en-- 
trc otras cosas, corlaron las alas a. 1,uis Xl\' ): abatic.1-on cii 
pleiio \-uelo a Nallolccín. Y, iii;ís rr~ci~ntciiiciii tc nú~i .  2 iio Iie- 
ii.~os listo c(jiiio acc])tal~a Iiigl~itei-i-a la alianza cle Rusia lln- 
ra  1)utlci- gaiiar la scguiirla gucri-a inundi:il? ;iNo :,c. en- 
tciitlicí Itali:~ 1)uco ari-tes. cii I O : ~ ; ,  (ion s ~ i  tratlicional ~:i~eiiiigo 
fisr~~i;iiiici~, 1)a.i-a cuhi-irse las c:;l):~l tl:as iniciitras ciiil)rciitlía 
su espaiisió~i africana? I,:i i1i:itoiia cs tan 1)rcíclign. mi cstos 
rcr;r.crsomcrzts c1c.s uL/iont:~,s, cluc la Tista (le cjeinploc; rc- 
sultarí;~ iiiteriiiina1,lc. Y las rc1)ugnanci-i~ cluc Iian - l~odiclo 
sur vciiciclas, cluc lo I-ian sitlo en cfccto tantas v c c ~ s ,  y :iuii 
1)icri rccivntciiiciitc ; tciiclr,íri cluc icsultar ii~vci.cil)lcs, p c -  

cisaiiieiitc cn c.1 caso tlc la iinitlad europea? iVo tlii-6 quc :;cn 
in-iposible ; pci-u ~)rctciitlci- cluc cs iicccsario, ctiino niuclios 
~)retcntlcil, cs sacar clc la!; premisns tlc la historia uiia con- 
clusi6i-i Ersiicaiiiente ahusiva. 

15s cierto qiic to(los los iiitcntos do ~cstal~lecer inctlian- 
te  la fuei-aa la unitlad cl'e ]os l)iicl)los tl,e Europa. Iiaii tci-nii- 
natlo liasta aliora e11 fracaso:, rotundos. A partir clcl (1-cs- 
ineiiibraiiiiciito tlcl imperio de Carloniagno, en el tratatlo clc 
Vcrclúii (a.iio 843) .  Iris tciitati\-a:i rcalizaclas cn cstc sciiii<lo 
por alguiios emperatlorcs gcrinriiiicos, incluso niiestro CarIos V, 
y iii5.s tarde por Luis XIV.  por Nal,olc<ín y liar IIjtlcr, sc  

han e5ti-clladO contra una i-c~ibt~mlcia iiix,en.ciblc. I'cro hc- 
nius (lc tcnci- cri cuenta: 

1 .  ()ue la liistoria s6lo atcxtigua el fracaso dc los 
csfucrzos cnilii-cii(litlocl para Iiacer csta uiiibn desd:. drlnfro. 
Nacla l)rcjuzga, cii cainhio, rcsljccto tlc l a  ~~osi\>iliclad dc 
cl11e alguicii coiisiga unir a Europa por la xiolencia, dcstJc 
jltern. No e\ una aut6ntica unión europea, bajo signo soviC- 
tico, la que el cjército rojo l-ia iiistaurado cn la Europa orien- 
tal? 2 Y no son los Estaclos Unidos, o la propia CJ. R .  S. S. ,  
capaces de hacer otro tanto cn  l a  Europa del oeste, sea - &,* 

ello o no rlel gusto tlte los europeos? . '-3 LVL-.. -Y 
< ,>', - \  

< , %  ' ?. : *&\ 



3.' Q L I ~  l a  historia nos está dicieiido a gritos, aún 
cuando muchos afcctan no oír nada, que el miinclo camina 
i1aci.a la iiitegracicíri : que las peclueñas unidades indcIYelldie,n- 
tcs iio son ya viables ( a  nlmos que, vaniclosan~~ci~te, no:; 

sat isfaga~i~os con una indcpcnclencia sOlo noininal) ; quc la 
uiiic1a.tl sc iniliorie progrcsil-aincntc cii todas Ijartcs, y yuo 
iina dc  dos : o se rcal'iza clciltro del rcspFtcr; :L la l ib fe~ ta t~  
dc  todos. o sc coiivicrtc en uniforinidad asfixiante (inas i-io 
1)or cl lo tleja, dcsgraciadamcnte, d.e realizarse j. 

' Y j . O ,  que si  l a  historia registra - -  conio clurda dicho - 
t'aiitcx fracasos cii cl cmpcfio clc sol~eragos o jefcs t1.c (lis- 
tiiitas naciones europeas, por iniponci-se a las t1ein;ís y for- 
jar 11a uiiiiíti tlc todas cllas e11 provcclio dc la suya ~ ~ r o l ~ i a ,  
al dciiiostrarnos clue csta vida es iml)ractical)lc vi,enc a sc-  
ííalar i.inplícitnnicnte l a  ftirinula de la federación volunta- 
ria coino único camino por clonclc alcanzar la unidxcl sin 
esperar a cpe la iiiil).onga una ~)otoncia cxtraíía. 

'\'cirios, l,iics, quc 'las cnscñanzac dc l a  liictoria encierran,, 
cuando mcnos. tanto de favorable cnino dc contrario a la, 
iinitlacl europea. Inútil, por consiguicntc, i~ivocar su t'esti- 
iuonio para prol>ar la imposibilidacl dc esta últiiiia. E l  pa- 
s.ado, clu'c separa cii iiiuchas cosas a los ciirQpeos, los un: 
en otras muchas y 111á:i fui~daiiientalec, confirinaiido nuestro 
conccpto de E u r o ~ ) a  coiilo comiiri'idad de dcstino. 

Lo in isn~o cabe dccir dc los intcrescs ccon<jmicos. Cimcr- 
to cli~c, cn casos, las ccoiionlía~ tic las nacicviles eurollleas 
sciii concurrcritcs: en lugar de scr coiiiplemeiitarias. Ahora 
I ~ i c n :  s6lo q~i icro  subrayar aquí tres hcchos: 

I . O  Que ]a concurrencia (le intci-eses cntre las cco- 
rioniías i~acionales dc  ISuropn se liaii acciituaclo artificialincn- 
tc a l'artir tlc la pi-inicra guerra mundial, cuando totlos los 
Estatlos sc nclciitraron ii1;ís o mcnos --y cada lrcz n15s- por 
30s tcrreiios cl~c l a  aiitarquía, desarrollando ( a  \.eccs hasta 
grados inci-cíbles) acti1.idad-c~ productoras antieconóniicas. ba- 
sadas cn 1111 protcccionisn~o c o s t o ~ í ~ i m o .  Creadas con una. 
preocupacicín política, tales actividaclcs resultan iriidefendiblcs 
desde el piinto dc vista de l a  .economía, por lo que iiiora, 
~ i o  ~ucclen ser alcgaclas como si coilstit~iy.escn un factor a,e 
orderi ecoiicíiiiico. Ahora bien : ésto es lo que se iiacc cuari- 
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do, tan a menudo, se invoca la. esisfenci,a cfe ((factores econ5- 
n,ónticos irnportantísimos» en radical oposición con la unidad 
europea. Xo liay tales factores económicos, sino po.liticos; 
y,  por añadidura, artificialcs. 

3.0 CJUC l a  csistcncia cn el interior de Europa de  
grandes difcrcncias dc nivel de vida, conio las cluc aun sub- 
sistcn eiitrc diversas regiones dcl contincntc, y la presencia 
clc .i.astos 1)aísec ultrairiariiios --il-iuchos cle ellos, colonias cu- 
ropeas ciiyo desarrollo ccon<íinicos es todavía iiiuy iiisu- 
ficic!ntc, p.criiiitc encontrar, dentro y fucra clc lSurolia, los 
nicicado:; necc.sarioi; para (lar salida a 10s cscc<lciit~s d~ 
nucslra 1)roducci5ii conjunta. ol~tcnien.tlo a cambio clc cllos 
cicrtas inatcrias ( pctrólco, cauclio) tle que Europa cal-ccc, 
y arii«rtiguanclo en c«ilscruencia -e, iilcluso, supcraiido.- los 
antagonismos dc intcrescs. 

3."  Que la p.riiiiera es~~eriericia realizada partiendo del 
p1-13ncil)io bAsico ae que jas ecoriomía:; nacionales curopeas 
son soliclarias, y no aiitagGiiicas, no ha podido ser rn;ís af0.r- 
turiada. 1 . 1 ~  reficro a la ITriión Eurol~ca  de Pagos ( U .  12, 1'. j ,  
gracias a Ia cual el comercio cstcilor tlc la Eui-opa librc. 
(iiicluso la (;ya11 Hrclaíía) ha adquirido un auge. una flesi- 
bilidatl y una cohcsión que asoriibran a cuantos sc toniari 
la molestia de  cst~itliar cl fencíi~ic~io un poco dc cci-ca. Otros 
re~tiliatlos Iian sido la Iibcrricicín dc los cain1)ios cn pi-o- 
p(~rcicín r.ípidan~cnte progiícsiva y ya  muy notable, y una 
con\ ertil,ilitlad 1~r;ícticameiitc autoiilktica dc las inonculas. 

f'ocos h.al)ríaii osaclv 1)rcvcr consecuencias tan fcliccs 
y tan r;il>iclac;, en l a  Eiii-olla clcscuartizada. y cnipobrecida 
dc liace oclio aiíos. 

Pero ocurrc quc la U .  E. 1'. cs un engranajc tknico 
(lc coml)licado funcionainiento. iiiil)osil>lc de ser bien cono- 
cido 1)or el gran público, y que trabaja en cse sil.cncio fc- 
cundo, del que siicl~cn rodcarsc las acti\:idatlcs iil~iy cspccia- 
lizadas. 1-'or cso, la gciiie apcilas si sabe algo de su labor, 
ni siyui.era de sil esisteiicia. Y, por supuesto, como si no 
csistiera esta gran rcalizacihn oímos I>ierorsr diariaiilcilte a 
todos los charlatanes clue se crceri displensados dc enterarse 
kde las cosas antes dc  ponerse a hablar de  ellas. 

Por otra parte. si hay algo que la econotnía actual 110s 



enseña claramente. e s  l a  imviabi~iclacl de 10.5 regímelles :~ii- 
t;írcpicoi; : no stilo los d,e tipo nacional, sino incluso los de 
I ~ a s e  iii;is anipli;~. 'Ya1 e:< la razGn d e  que los Esta.tlos CTnidos 
cle 1\iii6rica.. a Iiecai- clic contar con u11 incrcado iiiterior de 
iniis dc  [ ; o  ini.lloiicc d,c coiisuiiiitlo~cs tlotados del poder 
atlcl~~isiti\-o i-ii;ís alto del globo, cuiden inimoiiamcntc --con 

soiicitucl que rlescon(~ici~ta y cscantlaljza a nuestros iiiiopcs, 
inca[)a(:cs tlc xrcr iiliís all;í tlcl lucro i i i i i i c t l ia to  sus iiierca- 
(los cii el cstzi-ior, y 1)rocurcii crcai-los allí tlonde no cxistcri; 
I)ni'clue s:ilicii rliic SLI vconoriiía no .es autosuiici.critc. Coiiio 
iiu lo r s  l a  tlc la iiiiiiriic;a ( T .  R .  S. C . ,  C I ~  ~ ) t r o  se~iti(Io 
y 1101' distintas causas. 

No rc..;rilta, pues, d~c:ical,~~llatlo afirmar qiic 13 cconoinia 
110s criil)u,ja. Iiacin la iini(I:~(I curuj)c;l, .en l ~ ~ g a r  (le a]ejariios de  
ella. T 2 0  dcscnl)ellado cs l,rctciiclci- qiic cada iiacicíii saiiec su 
pi-opia ccorininía ii.itcrior nritcs de iiitcgrarla cii estructura!; 

a1c:iii::c coiifi.iicntn1, cuaiitlo cs lirccisaiiicnt: ] a  intcgra- 
citiii cn  cstas estr~icturac;,  1 ; ~  coiitiicitin l)rc.\~is. iiidisptns;al,lc 
para cl saiicninirrito :L 1:irgo ])lazo tic nuestras ecoriomi;l:i 
nacional cs. 

i'ai-cci.tln i-cspiicsta hay cluc da r  n quictics prctciidc~i cliie 
los i i l t~i .~st ' : i  1)olíti~os (1c 10s Estaclus .ciiropcos son jii:.oiic:i- 
.lial)les hasta tal 1iu1it0, ~ [ L I C  inil~osihilitan In ci-eacióri rlc utin. 
unidarl sui)rctnncional. C.:oiiio si los aco~itcciinietitos dc los 
últimos cuarciita años iiu 1iubic:;en trastorriatlo iuiidaiiicntal- 
iiicntc la ~iroblciiiática 1)olítica iiiundial. 

Kctliicida Europa ,  (ic su ;~ri i ig~ia coiidicitiri tl,c clurña tlcl 
.iiiiiiitlo, a uiia l~osicitiii tle scguiido, y hasta cle tcrccr urclcn, 
la  i-i\;aliclad cntrc sus pueblos no puctlc tcricr y,a cl iiiismo 
S-ciitido que tuvo hasta 1 9 1 4 .  laas  cliie antcs cran trnsccii- 
dciit:~les cuiitienrlns ciitrc graiidcs potencias, hoy han cliir- 
clatlu i-cduciclas a tlisl~ritas de patio dc  vccinrlatl, cluc Ios 1)ro- 
pios iiitcrcsacloc son gcnei-altiientc iilcal,ac,cs clc resolver 1nlr 
s í  solos, I I L I ~ S  -,a poco que p~rccla scr  su alcance-- provo- 
caii enseguida la  intervciici(ín d.c alguiio d.c los co1o:ios clu:: 
cfcctivaniciitc inanclan en el niundo. No les quctla a riucii- 
tras riacic.>iicc n1;í:; reinedio que aliiicarse mansaiiicntc -aun- 
clLi~, s e a  a rcgafiaclicntcs- cn  cl sí.cluito dc uno de los «gran-  
d e s » .  y esperar dc  &;te la  p~-oblcm:~tica rccoiiil>ciisa a una 
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fi(lclic1ad rayana en el ccrvi~isnio. 1.a Europa divitlirla se 
ve así forzada a poner sus energías a l  ser\:icio tlc ajciias coi- 
presas, incapaz de acoiileter q~~ehacercs  propios. S610 l a  unión 
le devolverá la fuerza iinpreccindible para actuar con au- 
tonomía. 

Por eso, al Iiablar de intereses políticos, es preciso clis- 
tinguir entre apariencia y realidad. Llentro de  la conlunitlad 
de clcstino que cs Europa, ningún pueblo cst:~ rcalincritc 
ii-ifcresadr) en causar perjuicios graves a su vecino, ~.;uc:i la:, 
co~isecuencias d,c cllos no tardan ;en volvers:: coiitra cluicn 
los origiiiú. Ni  puede 1.a rivalidatl superar el estadio (lo 
sana eiiiiilaci6n ; ya que, de 11, contrario, degenera en. 1 ~ ( : 1 i ~ ~  
iiitestiila: bien claro ,est:~ el rec.ciente ejemlrlo de  las dos, 
grancles guerras de nuestro siglo. El ~.erdndcro intc.rCs acon- 
seja a las iiaciones europeas que se apoyen iiiutuninciitc. 
Solo así poc1r;íii resurgir del caos político e11 qu:: :jC liallall 
suinidas. Vano .es que  retencl clan hacerse fucrtcs aiiics tlc 
integrarse cii una unidad m;íc vasta;  ya que no  cncoiitrarán: 
la fuerza política que buscan, sino dentro rlc ]as cstructui-as 
supi-ariacionales que les impone la configura.cit511 actual tlcl 
niunclo. 

ISn cuaiito a 1rt  cultura, voy a citar uiins früscs sutiia- 
nicnte ccrtcias d e  Christoplier I)a\vson (-1) : 'LES iiiiposih1,c 
coiiiprciltlcr l a  naturülcza (le1 nacioiialistiio cui.ol~co, :t iiic- 

110s (ILIC lo cstudicmos cii su relación con Ic~ii-opa coiic:cl)icia, 
conlo un  todo (del que cada nación forma partc) ; )-a (-iiit: 

ISuropa cs, csciicialiucntc, una coinunirlacl dc 1)iieLios. y los 
f i - ~ ~ i o . ~  ii-i:ís característicos tlc l a  cultuia ciirol1::ü 11;~ii sytlo 
resultacío, tanto de l a  cooperación cntre las nacloiics CIC )<U- 

ropa, como de los conflictos surgidos entre cllasu. La ~iicil- 

talidad iibera], de cuya herencia vivimos totlar-ía. cn gran 
nieclida, «oscila -observa Dawson ( 3 ) - -  - eiiti-c la rcaliclacl 
del Estado-nación y el idleal clc un ordcii muiidiul cosiiiol-io- 

( 1 )  L ' I I ~ ~ ~ T . S ! U ~ I ~ / ~ I I ! /  /$?I,TO/IP, l , l ( , l ' ; i ~ ~ i o .  ( l do~~c l~~~~,~ .  1!1;12: (~1. S11c.1vl & \.V:iriI). 

l l : ~ y  lr:r~liic<:iGii ~ . : i ~ l í ~ l l : i i ~ : ~ ,  (Irtc ii!> I i c :  visto, obra <le LILI iicl ilisr:ip~ilo di: 
Da\\..x,ii, Eü tc l~~ i i i  Puj:tls (cd. lCi:iIp, Jl~tilrid). 

( .5) lbiilciii, capílulo 11. 
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l i t a» ,  ignorarido la esisteii(:ia dc  Europa.  'Ya1 cs una tlc lrts 
causas decisivas tlc sui; rlc:;cinril~in;ilcs dtes\.aríos, pues si no 
tcnenios en cuenta la csi:;tcilcia ~ ~ c r f ~ c t a i i ~ c r i t c  coinpro1)a- 
I ~ l c  (Ic una  cc.)ii~uilirlatl culi~iriil eurol),::íi, que sc 1)rulonga 
(iiiraiite i l l~(3~los  siglos, 110 1)otI ~ C I I I O S  fol.iilarnos idea :i(lccua(la 
de  lo cluc .cii rcalidacl so11 la:; c~iltui-as ziacjoiia.Ics, ciiya diver- 
sidstl llaiiia riiicsira ;itriicicíii cu:~iitlo t.on:ii<lcrainos las co.- 
.as tlc.;tle el :jcn(> tic la 1~rol)i.a. I':III-I)I)~ j pero cuya fuiit1a.nici-i- 
.:al. uiiidarl .salta a lar l i s t a  si  pasa8iii.os a coiisiclerar ias co- 
sas  (1c:;tIe f ~ i c r a .  

:Z 1)l.opc;sito de ello. iiuilca o]\-¡(lar( la impi.rsi6n (lile 
111C Iii:/.o el oír n iiii cliicrido a i i~ igo  y ;itlmii.rido n1;ic:iti.o. cl 
historiador suizo (;orizagiic de tic)-noirl. a. su  rt:grc:sc, de i i l i ~  

~ i q j c  ;L SIII-:~I~~CI.~C;I, t-uí~lido a.fii-inaba cluc, a 1)csar i:lc Ilc- 
\.ar años y alio:; estudi.aritlo y es~iIica.ntlo 1s ii.n,itlnrl curolxa 
(f.;), :I .~.:~I~L~I):L de tlescubri.rla ii~csc:; antes al conficmplar por 
prii11,cra 1 . c ~  a Europa  tlcstlc la otra  orilla, del Atlbtitico. 

Ea jo  la clircrsidad tlc 1st cultura curopca. Iia siib:iistitlo 
sieiuprc iii:a ~)i-e>fiintla unidscl fiiii<lnin~rital. 15s cici-to que 
cii I<ui-olia s c  11abl;iii \.arios idiomas. l3cjt:rno.i a.l)arte cl he- 
clio <le clur: casi todos cllas (los ha l~ lados  I)or m:ís tlcl rio- 
~ . e n t ü  y (:iiico por c - i t ~ t o  d c  los curop.cos) porter1í:cocn a iitia, 
iiiisiua faiiiilia liiigüísiica. 1"ijí-iiionos a1ior:i. cii cliie las litc- 
i-atur:is dc Eiii-ol)ri iiifliiycn hontlümtcntt iirias .cn otrs.:;, be- 
be11 sil iiis1)ii-aci!in cn fucntcs coinuiics y tratan c-on rc!it,ci-a3a 
csiiiei.o los iiiisrnns as~iiiios. 1.05 tcnlas tlc la .~iitigiicul:iil' 
g r i e g ; ~  y 1atin.a. .los tlc origcn c6ltico y gcr~ii;iiiic:o, L1parecei.i 
.iiisisti~iitciii~i:i~tt', 110 ).a cii u n a  sula, siiin en  varias il¿. la:; 
prii-ic-il)alcs litcratiii-as curol)c,:is ; y lo ni.ismo Iia tIe t1ccirs.c 
tic lo!: gra.iirlcs mito:< iiio(1crnos. N o  solariicritc cs coinitii 1:i 
Iicreiicia (11: la .'ii~tigü.cdatl; ICo1;iiitlo (hicii coii este iionil)rc, 
I~icii  cilii los d c  Orlando o I<oltlríri), 'l'rist;íii, Arturo ' (o  h r tú s ) ,  



Carlomagilo, el Cid, Don Juan, Fausto, son hc'roes li tcrarias 
cori carta de ciudadanía cii varios dc ilucstros i(lioi1ia.s; la 
S'livina Comedia, el (Juijotc, los liocirias tlc Pctrarca, tlc (;oc- 
the, dc Víctor 1-Iugo, de 13audclair~ y (ic García T.orc.a, las 
obras dra11l;íticas dc Shakcslrcare, dc C:;il tlcróii, (le K aciiiic. 
de  Corilcill.e, de Scliiller y clc Il)scn, 1.a pi-osa d.e Voltairc, 
tlc Ralzac y tlc l'lioinas Mann, han te-nido niuplísiiiia i-c- 
l~crciisión eri Icnguas bien distiritas de  ac~iicllas cii c ~ ~ I I . !  se 
escribieron : y los grantl~cs movii~~i. .ntos literarios C ] > I ) I J : ~ ~ ; I  

inedie\.ai, libros dc  cahallcría, clasic:isr-iio, r-niiinnticisirio, i-ca- 
lisn-io, n-iotlernisnio- no han sido mol-irnientos nacioiialrs, si- 
n o  que han aliarcado Europa cnrcra. Hay,  ~ )ucs ,  uiiii. Ii.tr~r:i- 
tirra europea cluc sc C X ~ I - C S Í L  en i d i o n i ; ~ ~  di\-c~.sos, 1,tro (lile 
evolucioiia acusanclo conti.liuameiite su i-ccia y bicn difci.cn- 
ciada personalidad. 

1.0 niisnio cabe clecir tlc las tlcm;is artes : iii el roiii;ini- 
co. ni el gcitico, rii el R:cnaciii-iicnto, ni ,cl hari-oro, ni cl 
rococti, i i i  c1 ncoclasicisii~o, hasta llcgar al iml)rcsionismo, 
al cxl)~-csiioniciiio, a l  cii11isin.o y al  sui-rcalisiiio : ninguiio tlc 
estos cstilos, tlc u n a  sola clc estas grandes corricntcs, cn las 
que,  con iníis o ineiios variante:;, sc inscri!?c todo cl artc 
euroI)eo, han sido ~ ~ a t r i m o n i o  dc una nación, ~ i i  clc. dos, 1i.i 

de  tres:  son bici1 co.inún tle ISuropa cntci-a, i n  unitlad tic 
cuya cultura confiril-ian y proclarna~i tocios ellos. 

E n  cuanto a los moviimientos científicos -tlestlc la tco- 
Logía y la fi]osn.fí.a, hasta las ciencias r1:itlii-alcs, p;isanrl» 
por todas las t1cril;ís---, y a los moviii-iieiitus 1-cligiosus. hay 
( p e  dccir l o  inismo, por niíis que pai-czca mac.li:ic.oii:i la .in- 
sistencia, IYLICS cs l a  pura ~~crdac l .  Y si es  cierto quc cn es- 
tc terreno -coino cn algunos otros - iriuiitlo c~itci-u. o 
casi cntcro, f oi-nia ya una iiilidarl cl.csclc lince i ~ i r i o : ;  dcc?::- 
nios, Europa conoce esta unidad, cri todos lo:i doiiiiiiios tlc 
],a cultura, destlu: hace míís dme dicz siglos. I S t a  <!iierciicia 
de cantidad en cl, tic.mpo, forzosamentt iinplica una clifc- 
i-cncia de ca!iclaíl en los rcsuItados. 

I.as formas econóii~icas y políticast que tan iiiipurtantc 
papel. dcseinpefiaii en l a  vicia dc una ci.vilizacióil, sor1 ianl- 
bici1 generalcc a todas nuestras naciones : la  scrviduiiibrc 
de la gleba, los gremios y corporaciones, el capitalismo, cl 
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iiidustrialisiiio, el l ibre caiilbio, cl siridicalisiiio, c l  socialis- 
iiio dc  Estado, l a s  autarquía:i ; y el feutlalisiiio, la iiiciliaicluía, 
la aiitonomía de las  ciutla:ics, las asanibleas ílc cstainentos, 
cl a l~solut ismo iiionárquico, cl dc:;pr~tisino ilustrado, el li- 
bcralisino, el rcpublicanisino. la cl,cii~ocrncia, 61 socislisn-io, 
el. co~~ lun i smo .  los fasci~;tiios. el ac t~ ia l  iilovimicnto fcdcralis- 
t a  ... ;QuiCii ignora que cstoy hablando tlc fcrióiiiciios co- 
iiiiiries a Europa  entera. tocías cuyas nacioiics 1,os !la11 es-  
pcriincritaclo. o 1,os cspc'riilientaii toda\,-ía, con mayor o nie- 
iior i!iierisiilad, cn VCSS~OIIC:~ inhs o nicnos origiiialcs; a la 
cabeza o a. reiriolcluc, pcio nunca aislatlí~s, foriii:iiid» coiis- 
tanteiiiciitc ijarte <le u n a  sula y niisrila c01ccti~~-idad :;ul)ra- 
iiacioiial. ? 

1)ígasc ahora s i  c:i posiblc conoccr estos hechos, coino 
los coj!occ c-iial(1uier hoiiii,rc n~cdiaiiaiiientc culto (le iiues- 
t ro  tieiiipo, y Regar a l a  cultura europea. s ~ i  honiogencidad, 
sil coiiiún sustaiicia: su pcrsonalidaxl, cn suiiia, coiiio ba:;e 
csl~ir i tual  :i~ii'icientc ]-)ara fuiicla.mcntar l a  ~11ií)ll política, iili- 
rita.r y ccoiicíiiiica d c  sus pue'l>los. 

1 [asta  aquí  liemos esaniii-iado ai-guiricntos de típica rai- 
ganibi-c nacioiialistn : clrísicos alegatos de qiiicncs ii1:ii:j tci, 
cii vei.? cii cada frontera política actual, una iiiuralla cliiiia 
JXICO 11i~i10: i  ~ L I C  infraiiclucaljle. 15s curio:io ohscr\-ar c~iic cs- 
tos i~iisiiios alegatos soii reitcradoi; por cliiicncs, ~)nlític;iiiicri- 
te, s.c ciiciicntran situai1o:i cn los aiitíl~otlas tic1 iincioiia lisiiio. 
M e  refiero a 'los cviiiuiiistas. 

I.n ;iifcrcnciü cnti-e lino y otro caso, C s  que, inii'iitras 
los na.cioiir,listns u.i.gunicntxii así 1)oi- coiivic.c..ióii, los coiliuiii':i- 
tas 10 Iiaccii por pura  tiíctica : no l i~~ci lcr i  di.]ai- tic iitilizni-, 
para  ('1 logro d c  sus finc:;, uii arilza tan dafiiila coi i~u esta tlc 
-atizar los !-~cclo:i, los odi.os, la incoiiil~rciisión y las  divcr- 
gencii:],~ ~~11) : i i s l~ i i tes  cntrc nucstras nacio.nr!s. Pcro iodos sa- 
bciiioi; qiic, si. cl coiiiuiiisilio coinbatc hoy contra la uliidacl de 
Eurcy):~, lo Iiacc stilo circuiistanciaI1i1e1itc~ I 'orcl~~c los co- 
niiinisias no  rcliudian l a  11ilid;~~l cu ro lxa ;  a l  contrario, l a  
clcseaii 1-ivatilentc ; incluso. 11:*11 coiiiciizado: a realizarla cii 
los 1>:ií>>~:j clcl 1Sstc ; pcl-o quieren cluc se h a g a  al tlictarlo 
ce :\i'osi-~i. por csoj 110 cs p x i b l c  'ioniar cri serio sus d'enia- 
gf gicos lialagos a las peor es pasío~ies  separatistas. 
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Pero los comunistas esgrimen también otro argumento 
r ue meriece scr tenido e n  cuenta. Me refiero a l a  acusaci6n 
d e  que l a  uiiiclad europea, si  se lleva a cabo siguiendo lais 
orientaciones marcadas por e l  Consejo de Europa de Estras- 
Liirgo, por el logro de  ]a Comunidad Carbón-Acero y por 
lo? pro) ectos de la Comunidad de Defensa y de la Comunidad 
Política, iml>lica la entera suinisión de nuestro continente a 
la política dc los Estados Unidos de  América. 

Es curioso testa acusación en  boca de  quienes aplauden 
ante la  sumisión de casi rnedia Europa a la polltica de Moscú 
que no parece, ciertamente, ser preferible a la de  Was- 
hington), y propugman d sometimiento al I<ranlin de todo 
,el resto del planeta. Pero dejemos el a~'guriliento ad hcr/rzinlenz. 
No es  cosa de perder el tiempo ilazonando asi, cuando tdors 
mbernoc que si Jia I<~aininforin se oponc a la  unidad de 
tos pueblos europeos que aun pierinaneccn libnes, les porque 
sabe quc lestos mismos pukblos son presa miicho más fá- 
cil para la  rapacidad sovibtica si  continúan desunidos como 
hasta ahora, que si llegan a formar una comunidad coherente, 
donde enconirarrín soluci6n muchos de los problemas que 
ahora son causa de SU debilidad. 

Ahora bien : e l  argumento es  igualmente válido con re- 
ferencia a l  imperialismo de  los E.;tados Irnidos cle América. 
IAa dependencia de las nacionle,~ europeas aisladas, i.cspccto 
del coloso americano, qiieclaria considcrnblen~cnte ail-iinora- 
clh e l  dia e11 que acluéllas constituyesen una sblida unidad p- 
litica, econhmica y militar. <Quiéil nos garantiza que, unal 
buena mañana, harto ya ¿Le las dilaciones, las debilidades, las 
claudicaciones y e1 desorclen de nuestro contilieñtae, no se de- 
cidir:< el gobierno de Washington a 'iinpoi~er a nuestros p e -  
blos un orden prefabricado mbs allá del AtJá'ntico? Si Nor- 
tcainbrica lllevara su imperialisnio d mismo extremo a que 
Kusia Ueva el suyo, la única defensa que Europa tendría 
contra 61, serfa la estrecha unibli entre sus naciones. 

Pero -insisten los comunistas y su coro de nacionalistas 
inconscientes- esc imperialisino de Washington. .ese orden 
prefabricado en AmGrica, encarnan precisamente en los tra- 
tados de la C. E. C. A. y d e  la C. E,. D.. con todas sus 
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secuelas ; son 'esa Comunidad Polfrica m proyecto, y ese C m -  
sejo de Europa con su tinglado d.e Estrasburgo ... 

Sabido es  que todo cuanto sea apretar filas en defensa 
de unas formas poLíticas y sociales que tendrBn, sin duda 
alguna, muchos defectos, pero quc esthn basadas e n  el res- 
peto a los derechos fundamentales de l a  persona humana. 
merece de  antemano la repulsa del cmlunismo: repulsa tan- 
to más espectacular cuanto que, por coincidir esta defensa 
con las ideales y los intereses de  la pclítica nortcaincricaiia, 
se puede gratuitamente tachar a sus representantes de laca- 
yos d e  \'lTashington, y obtener para ello el asentimiento d e  
multitud de incautos. 

S i  no sc diese l a  coincidencia que acabo de apuntar 
es claro quc 11i los Estados Unidos mostrarían tanto interés 
en  apoyar los esfuerzos que se realizan por alcanzar la uni- 
dad europea, ni los europeos l-iabríaii aceptado ciertac, impli- 
caciones aniericanas en la estructura cconcírnica y militar 
de la proyectada uniGri dc  Europa. Implicacioncs dolorosas, 
sin duda, pero que son grano de anís al lado de las que1 
habrían de consentir si, perdurando la división de nucstm 
continente tuviese que implorar cada Estado europeo, sólo, 
diibil y peclucño, l a  protcccibn dcl gigante del Oeste para no. 
caer en manos del gigante dcl Este. 

E n  fin de  cuentas, la  íinica posibilidad de que Europa 
vuelva algíin día a hacer una política auténtican~.entc euiol>ea 
y se sacuda de encima toda ehpeyie de  hipotecas, dle ii~tromi- 
sionles, de proteccioi- es y de socorros, ectj. contiicionada por 
el p ~ e v i o  logro de  su unidad. Pues mientras perdure la divi- 
si611 actual, no tendrLfm sus naciones m,ís remedio que :,eguir 
.alistadas ,en el sCquito de uno de loc dos colosos, o bien ce- 
lestiiiear turbiamcritc entre ambos, hasta que alguno de ello4 
se canse de este juego y acabe violentamente con él. 

Añádase a ello que csa Europa iinida, verdadcrainent~, 
independimte, es la única que p d r h  acoger algúri dí:i cn cu 
seiio a las naciones del Estc dominadas hoy por la U.  I i .  S. S. 
La unidad del Occidente europeo, dará a liste la  fuerza dc. 
atraccicín característica de todos los grandes complejos po- 
líticos y leconómicos; mientras que el caos en q u e  se halla 
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aliora sumido sólo produce repulsión, incluso entre quienes 
estrín más de cerca emparentados con él. 

H e  ido descubriendo hasta aquí la  endeblez de  la ar- 
gumeiiraci6n con que los adversarios más calificados de la 
uriidad europea pretenden situar el problema en terrenos 
falsos: es decir, en  terrenos donde el problema no se plan- 
tea. Eliminados sus principales argumentos, trataré de  plan- 
bear el problema en sus debidos términos. 

;Si la empresa de  unir los Estados del Occidente de Eu-  
ropa, es hoy par demás dificultosa, ello se debe a que exis- 
ten, en  le1 seno d e  los pueblos respectivos, un poderoso ino- 
viniiento comunista y varias po'derosísimas fuerzas naciona- 
listas (en movimiento algunas de ellas; otra\ inii161riles, pero 
de una trernenda gravidez). Son estas dos clases cle energías 
adversas las únicas que cuentan en realidad, porque son las 
únicas capaces de  obtener l a  asistencia, activa o pasiva, de 
amplios sectores de opinión. Otras pos~turas, que obedecen a 
consideraciones oportunistas o a ideas no  arraigadas en  l a  
opinión, no  es que sean en rigor despreciables (y  mucho mc- 
nos, cuando -como ahora- van aliadas con las anteriores) ; 
pero su importancia es incomparablemente menor. 

Para hacer frente a estas fuerzas. en países d e  régimen 
democrático y donde l a  opinión pública se ve a diario solici- 
tada abiertamente desde los m!is distintos campos, no hay 
más remedio que lanzar un poderoso movimiento de opinió~i 
que supere l a  mentalidad nacionalista, ponga el oportunismo en 
evidencia, y repudie la sumisión a l a  U. R .  S S .  

Este movimiento estri y a  en marcha. S u s  progresos son 
muy notables en  los paises del Benelux; de consideraciri~~ en 
Alemania y en Italia; más lentos en Suiza y en Francia 
(launque, según a c u e s t a s  fidelignas y recientes, la animosi- 
dad despertada en los medios parlamentarios franceses por 
el tratado de la C. E. D., n o  corresponde a l  sentir del 
país, cuya opinión pública parece ser bastante in5s «eu- 
ropeícta)) que el Parlamento) ; escasos en Gran B ~ e t a ñ a  y 
Escandinavia; muy pequeños en las naciones restantes. 

Fero este movimiento necesita ofreccr un programa am- 
plio y coherente de integración cmtincntal. No basta tener 
un tratado, ni dos, ni diez,' que digan lo que se ha de hacer 



con la industria pesada, y con el ejército, y c m  la agri.- 
cultura, y con los traiisportec, y en fin, c m  las supremas 
iiistituciones políticas. Los tratados son resultado de  negoi- 
ciaciones, son comproniisos entre intereses que a veces cho- 
can y que se esfuerzan por conseguir el másirno de  ventajast 
a cainbio del mínimo de sacrificios; y han de llevarse a 
l a  pi-ñctica L O I ~  u11 espíritu nuevo, de servicio al bien comúrq 
europco y al iritcrés gerieral. que no se improvi~a,  ni mu- 
cho menos. Y si  el espiritii no sc improvisa, mucho menor 
se iinprovisari los mil detalles técnicos que es  preciso prever 
en lo posible y, sobre toclo, arilionizar entre si. La unidad 
europea es una empresa de  largo alcance, de  trascendencia 
colosal, y requiere 110 solaniente buena voluntad, sino nde- 
rnds preparación esliccializada. Pcro la especializaci6n so  pena 
dae convcrtirsc cn  ilna atotnizacií,n incoherente, rlebe ir prcsi- 
dida por iina amplia vihi6il de conjunto. E s  decir, por una, 
doctrina. 

I lace falta por consiguiente, una doctrina <te la  unidad 
curol~ea,  un pcnsamicnto Iioiilog6ne0, uria síntesis general que 
arrojc su IUL sobre totlas las zonas dcl vastisimo campo 
de  acción, u11 plano de  conjunto qnc .+irva de hilo cond:ictor 
por eritrc la. rriaralin. (le los d (~ ta1 lc~  innuincrablcs. 

Scría vai?ci pretcndrr ap1ic:rr a l : ~  multitud de lirohlematq 
cnncretos cltio 'I ayan  l)lrintc,índos~ 5olur-iones prcfahricadas 
cii los laboiatoiio5 cle la pura tcoií:~. la rcalitlad, con sur 
impre~lsiblc.; ~ornplle~idatles, se encargaría dc desacreditarlas 
rApidanienle. Cada problema evige una solución a su medida. 
Ahora bien: toda solución particular habrá de  inspirarse en 
unos principios de  orden general; rlc este modo, las solucio- 
nes parciales formarAn un toclo arinónico, m lugar contrade- 
cirse unas a otras y suwitnr :tsí I ~ L I C V ~ S  dificultades. 

No es Liste CI 1 1 1 ~ a r  de i r  aborclai~do, uno tras otro, todos 
los aspectos que drber,í rifreccr una cíntcsis doctrinal tan 
atnbicinsa. Por eso me limitaré a ocuparmc de uno de ;ellos. 
ex;traordinariai~lcntc importante. % trata de l a  impiicscin- 
djble sustitución del arcaico concepto cic soberanfa todavía 
imperante cn Europa. por otro que responda a l a  realidad po- 
lítica actual y pueda servir de  base jurídica a las cstruc- 
turas supranacionales tlel porvenir. 



Los Estad0.5 r?acion.al,es que ohticncn su co:~sngi-;~.ri:íc 
torrnal en el Der,echo constitucional d,el XIX asientan su 
aut~oridad en un concepto mo.nolítico clc l a  soberanía. La 
iiacihi~ una me indivisible (esta f6rrnula tan ,espresix~a, h a  
]lago dse la revolu.ción fiaiic,esa, reclbe la szncibn, expresa 
o thcita del Derecho público más e n  boga de  1 5 0  años 
a esta parte) es  titular c?:clusivo de  una sob,eranía igualmen- 
te ur?a e inclivisible. Las comunidadics loca18es, Jnfrmacio- 
nales, no son soberanas. La comu.nidad internacional -sea 
en el plano m~intlial. o 31  el meram:ente europeo- tampoco 
es soberaiia. La úiiica i;ob.cranía e s  1.a del Estado-nacibn. 

La  genealogía de  esta forilia de pensar nos lleva .muy 
lejos; p r o  no han de arrcclrannos los largos viajes dc  es- 
ploracióii, cuando el descubriini,mto merece la pena. E1 ma- 
ilaiitial de  donde br-ota !esta i,n~portíirnt'e c0rrient.e d,cl pen- 
samiento jurídico-político europeo, es la idea rolnana d ~ l  
LIIZ j~eriurn. 

f\lioi-a bien : ei inlpcrium ron:~.num, uno iambiCn e ii-1- 

clivisil>!e, e:i un sictetila de gc~bierno univ~ersal; su  id'ca obc- 
dece a aquella vocación dc scñorío rnundial, c1.e que Koina 
se sentía poseída, y quc en forma iniiilortal espncscí Virgilio 
eri sus celebres versos ( 7 )  : 

T[I  rcgerr ilnpcrio jro/~ulos, RIornet~,i, rn.erne12 io. 
Ncle tibi er~rr7i artcs: pocisqr~e ¿tnp~?!?ncre m.oretn: 
?JPC~. srr bicclis et dc bcl.!nm sup.c:rbos. 
Sul~lirilemente cantado, pcro sin que la b,ell:cza E~rii>a.l 

trate siqoiera d c  clisimular e! duro yiigo de 1:~ conccirir;, irri- 
piest,o por la Dorniniz ger!tunt .a todo aquel cvsii:(>.; : la 
pura 11c:eronomia que inspira todo el s i s t c i ~ ~ a  i~nperial  1-om;:- 
iic). Iloii-1% gobierna a los p.iicblos; 1x5 artes dc  Roilin se rri- 
diiccn a impoiier las lteycs de ]a paz urii\rcrsal; a l<oina 
co~responde tratar con b,cnc~voI-encia a los suniisos y lia- 
oei-les morder el polvo a lo!; altivos ... Ley cruel y oprcsii~a 
- -dentro de su grandiosidad, qne IPcgh en ocasiune:; a scr  
i:erdaclcra grandeza-, lcy inlplacrible.. . Rliora blen : ccta 



ley informa un conjunto coherente. La  autoridad de R o n s ~  
es suprema en todas &as cosas, su soberanía es plena; y 
Roma e s  señora del mundo. Todo el cosmos está sujeto a su 
imperium. MAS allá. de sus fronteras, sólo Iiay bArbaros al 
margen de  la civilización. Las demás civilizaciones -India, 
China, América- están tan lejanas, que es como si no. exis- 
tiesen. Prficticamente, el imperio romano no  coexiste con 
eLlas. E l  señorfo de la Urbe es  universal. 

Ptero, una vez desaparecido el imperium, ni los reinos 
germánicos sucesores suyos, n i  los Estados nacionales surgi- 
dos poco a poco del crisol de la Edad BI'edia, han sic10 nupr 
ca  señores del mundo. 2 Cómo atribuirles, pues, en buena 
lúgica, la  soberania ilimitada, propia del i~nper io?  jC6rna 
considerarlos herederas de la autoridad die Cste? Resulta ab- 
surda la trasposición a planos restringidos, de un principio, 
formulado en funci6n d e  una comunidad mundial. Y la rea- 
lidad se encarga, a través d e  la  historia, de  poner en evi- 
dencia este absurdo. 

Cada Estado se considera heredero del imperium den- 
tro de sus propios limites; cada rey se conGdaera emperador 
dentro de su piopio reino. Consideración puraniente te6- 
rica, pues el hecho cs qu~e, a lo largo de las edades Miedia 
y Moderna, h a  habido siempre una ley no escrita, pero 
vigente, de convivencia euro.pea: 112y que limita la sobe- 
ranía de los Estados, confirmando en la práctica ese notable! 
principio de l a  primacía del orclen juridico internacional, que 
1.a desarrollado de manera atrozmente descarnada, pero ad- 
inirablemente lógica, Hans ICclsen ( 8) .  

(En el caos de los primeros siglos que siguen a la desi- 
aparición drel imperio romano de Occidente, los monarcas 
germanos no se sienten ya unidos por el vínculo imperial, 
n i  sometidas a él, aunque en  algunas ocasiones intentan re- 
,sucitarlo. S i  el im,per.iurn h a  muerto, su recuerdo vive y 
su nostalgia no se extingue. Pero n o  hay teoría politica que 

((8) Vid. especidmetitc Teoría G e e ~ r a l  del E ~ t a d o  (Editi~rial T.sbor, 
celoiia, 1924). La vewióli t%piiÍiolu ea del profasur Lrg:tz LncnriiI.~r¿l. 



corresponda a la situaciAii clc l i ~ ~ h o .  Lo:. rryes gerii:.'.iii~c>s 
se atacan unos a otros, aspirando a eliminarse mutuanlente, 
a usurpar el vencedor la corona del iencido. 

Al finalizar el  siglo VIII, Carlomagno restaura el im- 
perio ; pero -aparte los territorios vactísimos que el islaiii 
Iia conquistado en Africa y en España- quedan al margen 
de é1 la Gran Bretaña y casi toda la España cristiana. Sa- 
bemos además que, a parfir  dbe Leovig,ildo los reyes visigo- 
dos usaron insignias imperiales; yuc, después de  l a  con- 
quista ~nusulinana, se establece en el Mediodia español u~n 
Estado que asume, primlero tácitamente, y después también 
de xloinbre, l a  dignidad de jalifato, o sea dle imperio; y que 
el mAs poderoso de  los Estados cristianos del Norte d e  la, 
península, el Reino leon(.s, es  un regnum-imperiam, donde 
ni  los emperadores carolingios, ni los del Sacro Imperio, ven 
su autoridad reconocida. La ecumenicidad ha desaparecido. 

S i  ya el imperio de los carolingios no pasa de ser tran- 
co-italo-alem'ín, vemos que, a partir de su coilstit~~cíón en 
ei sigio X, el Sacro Romano Imperio recibe tambiCn d e  
los franceses el mismo repudio que su antecesor recibió de 
britíínicos y espaííoles. Cada monarca entiende ser empera- 
dor en su propio reino, y algunos reyes cristianos de  España 
expresan esta pretensión adjudicándose el titulo imperial. 

~R~educido a hacer valer su autoridad (dentro de los les- 
hechos límites que el feudalismo Ee impone) tan sdlo cm 
Italia y Alemania, e l  sacro romano emperador mantiene, a 
pesar de todo, su pneterisión de señorío en el  Occidente en- 
tero, dejando l a  purs 01;icnkis al  ernper'dor de  Constantino- 
pla, coilcesiún que tebricamente no  implica renuncia a l a  
ecumeriidad, pues sabido res que, ten Derccho público ronlano, 
esta partición era meramente funcional, n o  implicando di- 
visión de l a  soberanía; el inzperium era  uno e indivisible, 
y el ejercicio de l a  autoridad se distribuía, para mayar 
eficacia, entre los dos augustus: el orienltal y el  occidental, 
así, todas las leyes importantes, aunque fueran a regir en, 
una sola de ambas partes, eran promulgadas en nonibie 
da los dos soberanos. E l  impcrium seguía siendo íinico, ecu- 
mCnico. Pbr encima de la suya, no  había autoridad alguna 
en la tierra Y .esta idea .es mantenida, a travCs d-1 ti8c:ri- 



po, por una tradición persistentie cuyos representantes más 
~ f i c a d o s  son los pensadores y juristas gibelinos, enTre los 
cuales justo es citar como )el más ilustre a Dante ALighk,ri, 
expositor sistemático dle l,a d.actrina del imperium, para uso 
d e  la Edad Media, en su célebre tratad'o De Moj~archin. 

' 

.P,ero l a  realidad está muy lejos de dar satisfaccihn a 
estos teori~antes. Dejemos aparte las trabas innurncrables 
que el feudalismo ponía, en e l  interior d'el Sacro Impe,rio, 
al ejercicio de la supfiem l?o.ft?s3tas, haciénclo1.a muy a; mle- 
nudo ilusoria, y veamos cómo en  el exterior suceclía otro. 
tanto : n i  el emperador, ni ningún otro monarca occidental, po- 
día ejercer l a  soberanía absoluta : todos ellos s e  v.eian forzados 
a, someterse a un>as normas superiores, na escritas, pero peq- 
fectamente válidas ten virtud de l*a sanción de: l,a costumbre. 
Estas normas habían brotado por .el mero hecho de la exir;;- 
tencia d*e una comunidad que comprendia todos los Estados 
cristianos occidentales y que .en cierto sentido incluia tarn- 
biéri d imperio dle Bizancio : la Respubtico cchristian:a, la 
Clrristianitas, l a  Cristiandad. D.entro de l a  Cristi,mdad, el pn- 
mado d,el etnperaclor .cs merainente honoi-ífico, no de  juris- 
dicci6n: .en su titu1.0 resplandece todavía el prestigio de 
Roma; pero su autoridad no es reconocida fuera de su mino. 
Si a v'eces se impone de hecho a 1.0s dcern;ís ii:oiiarcas, se 
trata de u i ~ a  hegemonía pasajera, que nadie recaiiocc expre- 
=mente: la  misma que pucde ejercer cualqujer otro prín- 
cipe. Así, en ciertas ocasioilies es el papa -7-jcfie espiri.tunl in- 
c!iscutido- quien 'asume ,en la pr;íctica el priiiiado teiiiporal : 
~ U P  ejcinl)lo, diirante el pniltil'ic~aclo d,e Inoccn<:io 11 1. (.)tras 
veces es el rey de 1;ranci.a cl que neal~nmte dirige la po- 
lítica europea (recordemos a Felipe el H.ermmo'. Y Fin 

todo caso, el ~ e c o n o c i n ~ ~ e n t o  c1,c la  R~spublicn CJ~risEiancl es. 
durante varios siglos unánime. 

Cuando, en  el XVI, sobreviene la :escisihn religiosa, so 
produce también una grave crisis política. E l  im- 
perial, representado todavia por Car1,os V, queda descchaclo 
diefinitivamen~. No ocurre lo mismo con las pretensionres 
imperiales d:e cada monarca dentro de 12s fronteras d,e SIL 

propio reino; sin6 al contrario: nunca han sido .tan ambiciu- 
]as reivindicaciones de las t:.:<:~,s coronadas, en cuanto 
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a la exclusividad y la supremacía de sus derechos soberanos, 
como en los siglos que siguen al Renacimiento. Y e l  con- 
continente queda distribuido entre unos cuantos einperado- 
res de bolsilJo: los reyes absolutos de nuestra Edacl i\/IoScrna. 

' A\ pesar de ello, Europa-ya 110 sc Üice «la Cristiandad », 
aunque el sujeto hist6rico sea el misino-sigue constituyendo 
un8 unidad de civilización, e incluso de religión, pues las 
diferencias entre católicos y protestantes no son tan grandes 
como las esistentes entre los cristiarios y los r-i~usul~nanes, 
quienes han suprimido entretanto e l  imperio cristiano de 
Oriente, conquistando Constantinol)la y todo el Suroeste eu- 
ropeo, casi hasta Viena Pero la comunidad que constituyen 
los Estados occidentales ncccsita gobernarse di: algún rnodo; 
y a falta de principio jerárquico, conoce una sucesión de  he- 
gemonía~, cada una de las cuales se instala sobre las ruinas 
e~isangrentadas de la anterior. A la del rey dc Espa ia .  
sucede l a  del rey de Francia; a la de  este último, la del 
de  IrigPaterra y cl dc  Pi-usia aliados. S ras  de la sacudida 
napoleónica, Europa convalece en el equilibrio arcaizante de 
Iq Santa Alianza. Observemos con curínta frecuencia aparece, 
en los tratados internacionales y cr-i el lenguaje diploni,'ltico 
y político del siglo S I X ,  hasta la pi-imera guerra iriundial, 
la esp.l-esi(5n cc concier~o europeo 2 .  No se trata de una locu- 
riór; vacía, r i i  mucho inenos: nombre del concierto euro- 
peo. y a su servicio, se liace la  guerra de Crimea y sc fijan 
por casi uri siglo los límites occidentales de l a  temida es- 
pa.nsión rusa; Iírrijtes que no scr,ín rebasados hasta clue, 
firmado el pacto Kibbentrop-Molutof, lrenetra la U .  IC. S. S. 
en el corazón de Europa. 

Veinos, pues, que esa soberanía nionolítica. una e indi- 
visible, de que tan morgullosos sc muestran los Estados ria- 
cio:-iaJes europeos, Iia sido u11 mito. S i  el absolutisnio de 10s 
reyes primero, y el de 10s lib$eral{:s después, logia imponerla 
en los asuntos internos, aniquiIñric10 Iiasta e l  último resto de 
la, autonomía de las colectividc~des infranacionales, en cambia 
en los asuntos exteiiorcs las cos,xs suceden de  muy distinto 
modo. Corno antaño en seno de la Respublica christianu, en 
Europa secularim,da que surge de las convu~siones del siglo 
S V I .  y en el coilcierto europeo que reina hasta I 9 r 4, la sobe- 



ranfa de los Estados nacionales queda miiy lejos de aquel 
supremo poder que caracterizaba a.1 itnperium. 

No obstante lo cual, no lian cejado dichos Estados en 
su pretensión perturbadora dc ser los ducños únicos, ab- 
solutos, limitados de todas las decisiones supremas. Preten- 
sión perturbadora porclue l a  naciUn, coino toda colectividacl 
humana, posee su propia estera  le cuinpetcncia, cuyos iiiiiitcs 
PO se pueden rebasar, sino a trueque tlc desconceitar la so-  
ciedad, de roniper su equilibrio y dañar gial-enlente su sa- 
lud. J7 &te h a  sido el ~etill~efio insistente del Estado nacional: 
negar la existencia dc esferas dc  con~petencia. distititas (br 
le suya propia, extender su autoridad en todas direccioncs, 
destruir l a  autonomía de  las dlemhs coinunidndcc, tanto su- 
periores conlo inferiores. Cualquier pretclnsiGn dc solicranía, 
lo mismo por parte de la sociedad internacional, que por1 
partle de las sociedades mhs reclucidas integradas en el seno! 
de l a  colectividad nacional, lia constituítlo a sus ojos un reto( 
n-ionstruoso y einpecataclo. un delito dc le,a nacióii. ICl E5tado 
nacional, pretendido heredero tlel supremo poder del imprrium, 
reacciona como mi enlperador roinano, conio un «divino aii- 
gusto)) de  la Antigütedad. Y el resultsclo de csta actitud 
suya, h a  sido: en el interior, una tiranía absoluti5ta (por 
ni6s que a veces se adornara con oropelcs libcr:t]cs), y en 
el ~esterior, un equilibrio internacional 5iiinainentc ~)iccariu, c-oii 
frecuentes cafdas en l a  anarquía y. por últinlo, en el caos 
presente. 

L a  doctrina llamada a inspirar la empresa (le la  unidad 
europea, no  tiene mrís remedio que rechazar de plano se- 
mejante concepto monolítico de la soberanía, hijo de la idca, 
autonturia del imperiunz. De lo contrario, habría clc atribui,~ 
4 impk?viutrz a la con~uniclad supranacional, convirtiCndda c n  
un Superestado agobiante, mil veces m i s  tirAnico que el Es-  
tado-rlación. Fara evitar esta dicparíttacla conseciieiicia, ha) 
que tomar como punto de ~ a r t i d a ,  no  el  principio de l a  coac- 
ción, -de l a  heteronomia, sino el  de  Ila lib,ertad, de la autanomía. 

En este nuevo orden de  ideas, el ejlercicio de la autori- 
dad se  concibe como una función pública cuyo desempeíio 
corresponae a determinados mieinbros de l a  colectividad, por 
delegación de Ea colectividad misnla. Según esto, la raz6n d* 



ser d e  Ici autoridad a servir, no dominar; el ejercicio de 
la niisma, constituye esencialmente un acto de  servicio, no 
un acto de dominio. Por eso, estii subordinada a la naturaleza 
dd la comuiii(la(1. rn lugar dc sobreponers~e a ella y viokntarla, 
a su antojo. 

Ahora bien: no hay trna comunidad. E n  nuestro mundo 
compilpjo y concreto, las cosas no acontecen simple y abs- 
tractamente. Hay comunidades de muy diversa naturaleza. 
Circuriscribié~~donos al orden político, observamos que las 
comunidades chicas coexisten en el seno de las grandies, y 
que tanto acluéllas corno Cstas tienden a cumplir sus cometidos 
peciiliares. E s  decir, que cada comunidad posee su propia 
esfera de actuacibn, expresa o tácitamenie delimitada por 
la naturaleza, y a veces tambiCn por 1,as leyes escritas; y 
requiere naiuralmente, para cumplir sus fines privativos, los 
medios adecuados. O sea, que h a  de poder ejercer libre- 
mente. a travc's de sus Srganos peculiares, una suprema auto- 
ridad dentro de su esfera; l o  mismo si esta esfera es  nacimal, 
que si es supranacional, que si es infranacional. 

Lliinase a esta libtertad «conipetencia», ((jurisdicción)) 
o (c  soberanía)), o aplí.cluesele cualquier otro nombre, lo im- 
portanre es que sea reconocida y que su intangibilidad 
inscriba como principio fundamental; ya  que de  la aplica- 
ción de este principio dependen la armonía y la salud de  
tado el coni$lejo social, en cuyo seno cada individuo y cada 
gmpo posee dlereclios que no se pueden atacar sin atentar 
d propio tiempo conrra l a  libertad de  todos los demás- 
Porque las libertadés son solidarias, y quien destruya la 
ajena está matando-aunque otra cosa. crea-la suya propia, 

HabrA sin duda más de  un beato de las ideas hechas y 
do los conceptos sacrosantas, qire se rasgar5 las vestiduras y 
preguntará : 2 Cómo vamos a dividir la  soberanía, si el po- 
der soberano es, por definicibri, indivisible? Esta  rigidez cite 
pensamiento, hija de  nuestra vieja costumbre europea de; 
hacer teología con todas las cosas (costumbre que, por des- 
gracia, se pierde menos fá~i lm~ente  que la fe en Dios), no h- 
pedir5 a las cabezas claras el pensar de cara, no de espaldas, 
á la realidad'. Quien opine que la  soberanía no puedk divi- 
dirse, quizás admita que se puped.e dividir funciondmente iel 



ejercicio del poder soberano. Y, si ni siquiera estA-dispuesto 
a reconocer esta último, no será el respeto a ,su fetiche lo  que 
detenga ni impida la revisiún y la renovacihn que se impone 
en el pensamiento jurídico-político, como en taiitos otros, 
a menos que se decrete el divorcio entre la tcotia y la vida. 

R~ecuerd-o, a este respecto, una ant5cdota divertida y 
akccionadora. 

Hace tres o cuatro aiios, u11 ministro franc&s, decidido 
partidario de  la unidad de Europa, hablaba en el ;\/Iediodfa 
de Francia, en una reunión de propaganda «curopefsta». Y 
decía que es preciso iniegrar todas las actividacLcs cuyo al- 
cance rebasa l a  esfera nacional, en estructuras curollca'; qiic 
las encaucen y las regulen debiclai~~ente Entic el auditorio, 
distinguíase por su particular entusiasmo un caballero, de as- 
pecto burgués que, a la terminación dcl acto, se abalanz6 
al escenario y, abrazando a l  ministro, le gritó cnerdccido: 

- 1 Bravo, señor ministro! 1 Todo lo  que usté Iia dicho 
es cierto! 1 Hay qule intcgrar las acti~i(latles! j Hay que 
integrarlas l Pcro no olviclc ust¿ una co,a : j el tomate nc, 
es integrable l 

-Perdone, pero no le entiendo --dilo entoiices e1 itiinis- 
rro. desconcertado p+or aquella salida piiitorcsca. 

-Pues es muy sencillo, scÍíor ministro. I+C1 toinate no e,> 
integrable. Yo tengo un negocio de  irid~~srrializacióii del to- 
mate, y no consentiré jamás que se iiie imponga la  coiiipe- 
tencia de los tomateros italianos. 

i\/Iuchos son los juristas y los políticos que se proclaman 
hoy partidarios de la unidad de Europa, y a cluicries le\ ocurre 
lo mismo que a l  toinatero fra.nc6s. I'ara eIlos, la  unión dc 
los Estados europeos es una [neta surnainente apetecible, 
ahora bien 1 qué nadie les toque la soberaiiín nacional l i L 3  
soberanía nacional no es  integraolc! 

Pero, s i  Europa h a  de  salir de su marasillo actual, el 
concepto dc soberanía, tal y como h a  ciclo clcfentlido y re- 
presentado l ~ a s t a  hoy por el Estado-nación, tendr5 que sufrir 
una revisión fundamental. Teiiclrli que <liiltegrarse » . lo mis- 
mo que se kan integrado el acero el carbOn y la  chatarra 
y l o  mísmo que;Slegado el caso-se ~ntegrar ía  el tonicite. 
Sólo que la  «integración» del concepto de sob,eranía, es inucho 



rriás necesaria, puesto que de el1.a dependen, en última ins- 
tancia, todas las demás. 

Como es sabido, e l  debate e n  torno al  concepto de so- 
beranía se plantea inevitablemente cada vcz que !a doctrina 
luríclica trata de tipificar una estructura cle carácter federa- 
tivo. La crisis del principio de autonomía, con l a  implantación 
de Estados inonolfticos en casi toda Europa, h a  s ids  el re- 
flejo cn el terreno práctico, de  l a  boga conmida. en ql do- 
minio tetjrico por e l  concepto monolítico de  la soberanía. 
L'cro concepto, inaplicable liasta aliora a. regímenes co- 
inc) el de Suiza y el de los Estado5 Unidos clc Atnérica, resulta 
t ambih  inaplicable a las evtentualcs estructuras de  la unidad 
europea, so Ii.eiia de que los Estados nacionales cst6n clispiies- 
ros a ceder a l a  comunidad supranacional n o  una partc, sino 
la totalidacl de sus deiíechos s o l ~ r a n o s :  cosa totalmente in- 
imaginable por ahora, adeniAs dle monstruosa y fuilecta. La 
unidad europea sólo pueclc realizarse mediante la implanta- 
ción de iin rbgimeil feclcrativo. 

La tentación bizantinista h x e  perder mucho tiempo en 
discusioiies en toino al vocabulario. Así, por ejemplo, sobre 
si la  f6rmula implantada por el tratado de  l a  Comunidad 
CarbGn-Acero, o la del nonnato tratado de la Comunidad d r  
Defensa, o l a  del j>royccto de Comunidad Política elaborado 
por la llamada Asamblea nd hoc ( g ) ,  establecen un régimen 
de federación o de  confederación. 

m(!)) 1:l :i,rf.hc~tl~ 38 ' d t x l  r~oi~,l;it.o t.ri~i:~do quc irtsfiluye 1:i (!. 15. 1). 
rlispmc: rliic I:L ~ i s ~ , r ~ i l > l f ~ .  CJI 61 p~f!vi,it:i rsti~~li:~'ii,  d P ) ~ f . r ~ '  cl(: i w  pri~nt:rw 
scis moscs (Ir. sii t'iiriciiiripliriir~~ta, 1% iiii]~l:inl-ncjh clc inl~ti l . i~ci i~~i~f:s  i)clit'ic:i* 
silpranncionaic~. Fi~.in:ido cl tratado cl 2 7  dc, Innyn rlt- 1!J32. uo sc mpcr6 
a FII cntrsda c?ri vigor para rlar curn~)l,iinictntn 3.1 nrli(:ulo 38. Sigiiirrirlo iiria 
recomendnciíiti forniirlndn cl 30 del misiiio me por 1:~ Al~?mbl~! : i  Corisullivn 
riel Conw.,jo tlc Europa, Ice ministros dc ~isimfnfi Estwiarcs iln los scis 
pise intrrrsndm rlecidicio~i, corl fcclin 10 iIc scpt.iembic. d e  I!)fi2, c,iic.:irpr 
la r.lnl>CirnciÓn dcl pro~vcto í l i?  t.ratarlo iii.-i.i:i~mcln uiia Cmriiiiil.i~l L'illit.ic:n, 
Ruropa .  P:ira ello d i~pueicr r~n  qitc In ~ ls : in i l i ln  dc 1:i Coinniiit1:id CarIi611.- 
Acem, qiw funcionc~hri yn, c l ig iee  por coo~il:ii:iúii iiiu!vc iiiiciril>rci~ fiihs (tiT* 
alemana, tres f r n n c e m  y tres i b l i n n d J ,  los ctalcs, unidffi n los cle di- 
cha hsamblcn, c o n s l i t u ~ ~ m  L1 llanitadn «i\+~~iriblca td hoc;; ,  cn I:i rii.ic los 
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Es ta  de las diferencias entre federacidn y confederacibn, 
es una 'de las  knectiones clásicas del Denecho público mo- 
defino, que no voy a descubrir ahora, ni a tratar de zailjarla; 
pefo tiene nlucho de cucsti6n dle nanibres, aunquc no sea so-, 
lamente eso. Basta recordar que Suiza se titula oficialmente 
((Confederación belvática » , a. pesar de  que su rCgimcn cs ge- 
neralmente citado coino prototipo dc federación. 

No hace falta enumerar aquí las diversas características 
que los tratadistas proponen como tipificadoras, respcctiva- 
mlente de  la federacihn y de la confederacih:  son d e  sobra 
conocidas. Sí subrayar6 una de  ellais, que cs a mi juicio 
1a esencial. E n  una confederación, los ciudadanos de cada, 
Estado confederado 110 tienen relación directa con el poder 
confederal, sino que se relacionan con él escliisivamcnte a' 
través de los órganos de gobierno de  su Estado respectivo; 
mientras que, en una federacih ,  existe relación directa en- 
tre los ciudadanos y el  poder federal, de manera que aqu61103 
participan directamente, en forma actíva o pasiva, en la vida 
del conjunto federativo, al nilargen o por encima de  los 6r- 

I.:hl;iiln.; p:ir1.ii~il1:uiti:~ S(: li:iII:iti rc'pi(;sc~~ji,arIgci cii ]!rci[io":ióii i(li,ril.icn :r la 
~rc~vis(:c ]i:ii.:i 1;i iL-:iiiibl.c,a de la. (:. 1':. 1). 

Esl;i i\.:riiil~lc~:i : r d  /ioc, 5 , .  c,orist itu);U <:II I':st.rasburgo pucos dias (Ierpiii-S, 
cl 1.5 (1;. s<~litic~inl>r,: 11~: I ! ) X  uiia viSz que 1:' Asai11hlr~:i de 1:i C. ]C. C. '1:. 

Iiiil>o :i!~~!~~;iil:i cl I!III.:I.I.~II dc  lo.: scais iiiiiiidrw. Fue clcgiirlr~ prwirlcii.li~ 
(:l (:tiIt~iii.(-. 1,s- ti~i~ii.itro 1,i'I:y~ S1i:i;ik. I4'uí. d~\sigiiail:i uor. rouiisióii dc Yi 

111ieiri1)ro~. Il:iiii:i(l;i ,.(;(11n,i.<i611 cc>iist,itui*ioiml:*. ]?ara cl;iI~or;lr el :~iit.c~iri~ycc,- 
to corrc~piindiintc. 

J,;r (:oiiii~i<iu csi~.~tit.t~cioti:il sr n'uniti por j.iiiiticrn  vi:^, tnrtibi6ii eii bis- 
írn:+biirpo, c1 tli:i 2 2  iii, :~i!ii(>l nics. c'ligiciido pi-r'sidctitc n von Brcntano. 
iefn d1.1 ~ri111ti cri<ii:iii<i-;li:r~i<r~r;it:i ilcl ~ l i . l i r i ~ ? t r r ! /  :iIrmiin. V<ilvi<j a ~cunirqe. 

i.11 I';iii< rl(:l 2 : )  :iI 27 !Ic oci~iilire y ilel 15 ;il 2@ de cliciriiibw dr l9S2, 

~.r:ali;i,i:rn<lo ri.iii.c,i:~iitri nríivariiaitr ~ i i s  siihroniisiuncs y Fru[i<is clc tr:ihnjr~., 
J 1 ; I  (i ~ l c  r , i i t V r . ' i  dc l ! JT i i l  ~r%l<,LrU iiii:~ iiiir-Y:L smii~ri. y $11 'i1i:i siqiiitriilr' b'2 

rei~iiiU (!ti i.chi.\ii ]~l!:ii:rri:i la. .4%1~1iiilr:i nrl /sov. i\iin vólvió a rr i i i i i rs~ la 
cniiiisiú.i i.11 1.1 m% ridc ft:br(xrn si,!ri~i+?ilte. tc?rrniiiaiirlo cl tr.st.o del aiiln- 

pr'?\.ccio. Ii':t.,- fii¿: i,.~ini*t~i.L:) n 12. As~rnblcn nd /i.nc cI (i dc. rri'irao. y In !A~;i:i?r 
l ~ l e : ~  oiili.(;;~ó ;i Ici- seis i ~ i i n k i ~ o -  de 1~ p:iiscs iiiti3rc~~ilrlos, < ~ i i c  habian 
foriiiiil:i<ln 1.1 i,iifnron. sil ~iroyccto clc? t.rnt;ido. l<:rito o<:~~~r in  el 10 dc mar- 
zo de 195::, :L 1~ siGs i u w !  jupt.0~ dcl üciitrdo i"? los ;minifitm.\ 
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ganos de gobierno de sus respectivos Esrados. Como cmse-  
cuencia, las autoridades dle l a  confederación n o  representar] 
directamente al pueblo, sino s610 a los Estados confederados; 
y, únicamente a través dle éstos, a sus ciudadanos. E n  cambio, 
las autoridades de  la federación (aunque no  necesariamente 
todas ellas) representan en forma directa al pueblo, y tienen 
así esta calidad en comifn con Los E s t a d a  federados. 

Ocloso cs ahadir que, si decimos «Estados»,  es un poco 
por rutina, pues no es n,ecesario quc 101s inictrihrci, d e  una' 
federación (y en rjgor, ni siquicra los de  una. confederacióiii) 
reciban siempre este noinbre. a,í lo atestigua el ejenlplo 
d'e los «cantones» suizos, las «provincias» de Canadh y 
de Argentina, los «países» clc Alemania y cile Austria. etc., 
todos ellos nirís efectivatnentfe autónomos que, pongo por 
caso, Jos ( 1  Estados » de Venjezuela. 

E n  fin de cuentas, todos estamos dle acuerdo en  que l a  
palabra <c confederación » significa una vinculación menos hon- 
da  y un rirgjrnen menos centralizado, quc el vocablo «fe- 
deración » . , 

Idos redactore5 del proyecto dc tratado que instituye cn 
Europa una autoridad política supranacianal han tenido la 
discrcciin de cvitar ambos términos y poner, en lugar (le 
ellos, el de c( Co~nunidad » . No voy a hacer aquí el anilisis 
del proyecto, entrr otras iazones porque sc encuentra todavía 
cn un estadio muy preliminar de gestación, y sabe Dios, 
las modificaciones que pucdc sufrir antes de lIegar a sm 
firmado, si es que alguna vez llega a serlo. Pero lo natural 
es pensar que, si cl tratado ha de tener vigcncia efectiva) 

durante mucho tiempo (y, si no  es así, dará lo mismo que no 
se firme jamAs), será preciso que haya en él pucr~as  abiertas 
hacia evoluciones posteriores que lo  misino pueden ser en 
el sentido dc apretar los lazos de  l a  unidad, como en el scin- 
tido de aflojarlos, según las circunstancias lo aconselcn. Su 
flesibiliclad debe ser muy grandae, y en mie  punto no Iian de 
olvidar sus autores el ejemplo de la portentosa Constitución 
d e  los Estado? Unidos que, gracias a su insuperable capacidad 
de adaptación, permanece vigente dccde hace 167 años. 

Hay ademSs la fórmula, todatía inédita, de la «Aso- 
ciación)), consistente en vincular a la futura Comunidad Po- 
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lítica Europea, con lazos no menos firm.es pero sí rnenm 
estrechos, ciertos paises pei-if6ricos ( y  e n  el futuro veremos: 
si otros más), para lo que quizá no sea adecuado el rEgiinen 
de C,omunidad pura y siil-iple. s i e n  sea el de la «Asociación» 
iiii paso previo conclucenie al  posterior ingreso de un Estado 
en l a  Cl,ornunidad, bien consagre can carácter definitivo UE 

rbginien d,e unión más o menos mitigacla siegún 10s casos 
(pues no  h a  de ser forzosaxncni;e el mismo el estatuto de, 
todos los (:.asociados»), constituye un gran acierto el haherla 
intr«~Iucido en cl proyecto dc tratado de Comunidad Pollítica, 
por n-irís clcc rc:mgnlc al doctrinarisrno apriorista tlc quienes 
quisier.an ver a todo el mundo revestitIo, mora irtcohiizicio, d e  
l a  misma casaca. 

Si !a Comunidad Polftica no puede ccr edificada en un 
ponici~ii. p~ . :>s i i~~o .  queda l a  solución de las uniones llaniadas 
« funcional~es », tipo Comunidacl Carbón-Acero. Cabe discu- 
tir si .ia L. 12. L. A .  coiistitiiye o 1x0 un car,o de unión, 
real ( r o ) .  Sea d'c c:Ilo lo qu.e fuera-no vainos' a incurrir ahora 
en  una nucva disputa t,erminológica--, la vida internacional 
europea ofrece todo un repertorio cIe coi i~~etcncias  parciales, 
en torno a las cilales pueden i r  uni6ndose de  inancra cada dia 
m;ís íritiina los Estados d.e nuestro contincntc. 

Iúo seria justo, cmpero, disimular el grave peligro que 
acecha detrás de  una soluci611 de este último tipo. Si la5 
comunidades <: luncionales » se multip;]ican y sle robustecen, 
y echan. raíces y perduran sin verse coronadas por una CO- 
munidad Politica que Ics de cohrsi6n y las convierta aii 
instruinentos de fines superiores, Europa realizará un arries- 
gadísimo e:iperiinento tecnocrático. Dueños y señores de  1 s  
coinu~~ida.d.es «funcionales » , cuya clireccihn les Iiabrá sido 
confiada. los técnicos, libres de  todo control, superior asu- 

(10) - 1 ,  1 l... qi ; I I ~ ~ ~ ~ ~ I : ~ I ~ I I ~ S  1:i ~ ~ s ~ ~ ~ ~ l ~ ~ t ~ l ~ ~ ~ l ~ ~ ~ i ~ ~ i ~ ~ i i ~ ~ ~  ~ J I \  [ : I  I I I I ~ O J I  rc,,]! 11111,  I ' ~ ~ ~ I I I I I ~ : I  

J , I ~ ~ S C I I V ~ ! ~  ( ( , i ( .  Ih(,,l, ( ; n ~ ~ l l ~ , ~ l ' ~ ~ j z  ~ ~ W ~ ~ I I : I ,  Tr(~t / [do  ol! I ) I , ~ I , ~ I I O  P I , L ; ~ ~ ( ~ o ,  1: 212,. 
C.11; : ,<l.  1 1 ~  1:i l.ii.sni.i? Gviwrnl 11,: Vicloi.i:~iio Sii:í.i'.ti., Ivrnrlrill). Sefin. 

cll:i, <:<.*:i;.i<td: c'ri 1.1 rsf;it~lccirnb?nlo rlc iin:, o in5s i~istili icionc* y mla- 
ciorw'n i l c :  tlcic,c~lio ~ i í i h l i c : ~  coinii1ir.c; ;I v:irios l~:sh-ndxr;;, sin q~ic pnr Cso iiaz- 

ea o sc <~:,iisiilnya un i iwvo  Estrado s u p i o r  a ellos,. 
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mirríii e l  gobiei-no d,e Europa, cad,a uno de ellos dentro de 
su especialidad, y todos ellos de espaldas a las es~xcialidacles 
ajenas. E s  una perspectiva muy poco lialagücña, que 
sci. iciiida cri curiita. I.;ts co~:nuni.tlad:e:~ \L funcionales » ,  coi1 
1. ,L. f - . . , . .  L~ciia crioi-1n.7 que 11.i tic tlailcs sil cai.;ic!~ci cupral1.a- 

cioi-ial, t,enderán a superar su condición n1crament.e instrumeil- 
tal, lográndolo tanto mrís frírilm.ente cuainto que no se ha- 
llaran cometidas a l  freno y a la direcciijn de una autoridad 
de carácter poljtico que señale a cada una de ellas su co- 
metido dentro de un plan d,c conjunto. 

Uno  de Los procedirni,entos dc sortear este peligro, podra 
ser el de  haccr coincidir en las mismas personas las clcsig- 
naciones de miembros d e  las distintas Asambleas 1la.inadas 
ej:ercer el control d.e las comunidad~es funcionales » . D.e 
esta manera, prrícticainentc, todas &as veiidriari a t,ener una 
.4saniblea común, la cual no podrfa-!en talles condiciones-- 
ser especializada, sino que forz.osame~ite habría de p0see.r 
carácter poiítico. Esta especie de unión personal podría es- 
tenderse también a 1.0s jueces dme los tribuna1.e~ eiicargados 
de interprmetar clcfinitivamente el D!erecho vigente en el serio 
de  cada comunidad. Mas no deblen ponerse d.ema:jiadas es- 
peranzas en S-emcjante procedimiento; ya que, mientras faltr 
una autoridad política supranacional dse tipo ejecutivo, sub- 
sistirri el peligro t,ecnocr ;1 't. lco. 

Las necesidades de la defensa occidental lian imprimi-do, 
los últimos arios, singular urgencia al proyecto de  crear una. 
comuilidad iuncion,~l dle tipo militar. Sin negar que su rápida 
instauración estrí p.ostulada por l a  gravedad excepcional de 
lasi c i rcu~~sta i~cias  pr,es,entes, así co~mo por el justificado terror 
q u c  a tci(10:; los ~cciiio..j d.e i~leniariia inspira la sola idea del 
rcriacimiento de un ejbrcito aleinhn indepeiidicnt~e, es l~reciso 
insistir una vez inrís en la denuncia del p.eligro tecnocrático, 
y r.cco,rdar que ~olailiient~c razoiles particulai-ícimas-cuya va- 
lidcz l~iictle desaparecer en cualqiiier niomcnto-han acoii- 
s,ejado anteponer la creaci':jn de uiia coinunidad militar y la 
rlc una conzunidad política, cuando lo natural y lógico es pro- 
ceder por el orden inverso. 

Por eso, y sin o.lvid,ar los praparativos de d:efensa, los 
dirigentes europeos debiteran ocuilarse activamente de csta- 
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blecer, en el  plazo más breve posible, un sistema de  gobierno 
supranacional que proporcione l a  iqdispensable cohesión po- 
lítica a unos pueblos reducidos por su destino común a la 
aceptación d e  esta alternativa: o integrarse en  el scno de 
Europa unida y fuerte, capaz de poseer una política propia y 
de v d v ~ e r  a ser gran potencia m el mundo, o abandonarse a 
la triste sucrte de los catClites, comparsas forzados <le una 
política que no es la suya, pígmeos cond,enados a servir a 
un amo gigantesco y cada día mlís exigente, cuyo pag* 
consistirá en halagar los oídos de sus siervos, conscr\rantlo 
a éstos el título pomposo de sobeuan'os : es decir, llamándales 
algo que han dejado de ser irremisibleinente. 

JosÉ MIGUEL DE AZAOLA 
DR. EN DERECHO 
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caece inuclias vcces que n»cione5 o concrpios 5unlan;triic 

conucidos, 1)recisaincritc por su u50 .tan c.orriciitc nmr- 
tila1 soti sealii~eiiic tlcsconii.citlo~, igrioi-dtlos c~raiiclo sc 

trata de profundizar en ellos para conocer ciertamente su 
cstructuia fiincitin y clclirnitacióii iC5tc1 ocuirl, ca!~aliiiei~t'e 
con los conceptos (le Política. Derecho, Estado, Nación, So- 
ciedad. Es no obstante radicalmente patenie la difcrencia 
existente entre comiiniclacl y societlad pcS:,c a su frecuente 
uso como sinónimos. Lo cierto es que avilt)as nociones t imen 
un contenido especial diferenciado; son grupos sociales par- 
ticularizados en cuanto a sus escncias y características. Es 
u11 heclio comprobado que los Iioinbrc5 c.->(<ín en la vida 
5ocial poi razc>iics dr r t i i  cierto objcto y;i -cn 4\tc matcrixT 
0 eslbiritua.1 ,\sí. eri l a  c ~ i l i ~ n i d ; ~ ~ l ~  Iiay 1111 5 u c : ~ ~ o  cspiriti~ul 
que el hombrc no ileccsita cletcri-iiin:irsclo~ peri5arlo o de- 
cidirse por se1 aclucl hecho a~itcrior a su ~)iol) in inteligencia, 
suceso que neccsariamcnie tlctcrinjnan una coiiiunidad dc sen- 
tirnicntos y cstados psicol6gicos coinuries. Sin enihargo, la 
sociedad exige una participación activa cle i a  mentc, re- 
cluiere l a  razon dc los indivicluos dirigida a la consecu- 
ción del fin qu'e la sociedacl impone como objeto. En la 
comunidad el hombre se encuentra cstáticainente, como ele- 
mento de  dicho grupo social configurado por el pensamientc 
colectivo que le abraza y recoge, sin que 61 conscientemente 
ponga nada de  su parte; e n  la sociedad, el hombre rierie 
un carácter sumamente dinA~iiico, sobre #;u conciencia personal 
nq prevalece La psiquis colectiva sino que en las relacione 
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'smkles, juega un papel decisivo su propio yo, su iniciativa, 
particular. E s  l a  libertad humana un ~elemmto fundamental 
que modela y configura la sociedad (en la que tambiCn se 
está activamente. E n  la comuriidad estamos forzados a es- 
tar en eUp, su fuerza inexorable le  v ime dje las norrnks 
de conducta de los usos sociales que determinan fatalmente 
hombre. E n  la sociedad que nos ac-, su fuerza estriba krr 
1% disposiciones de la ley o bien dlql objletivo colmún p(er- 
seguido; en todo caso un problema de obediencia y como 
tal, d e  conciencia y libertad para e l  hombne. La comunidad 
e n  la que se está de un modo estL'tico, iels pl suelo abmado) 
fácilmente roturado por la  razón para da r  el fruto societario 
en el que activamentle vivimos. 

Si esto es así, vemos pues, que la  Nación es una co- 
munidad y n o  una sociaedad, surgida de  las connotaciones 
del linaje y nacimiento, tradiciones familiares, cultura, re- 
cuerdos históricos, alegrías, aspiraciones. Cuando los seres 
humanos se dan perfecta cuenta dle que su comunidad es de 
determinada manera y n o  de otra en todo el haz de posi- 
bilidades, cuando advierten e l  legado de la historia que los 
modula, cua-.do calibran su pasado y con orgullo aman lo 
iiijro, a aqvello a 10 cual p c r i c n ~ ~ i i  c n  el .ri-itido dc  coinurii- 
dad ya descrita, entonces y solamente entonces puede ha- 
blarse de Nacicín. No tratamos de criticar el concepto en sí. 
de  innegable bondad, pero sí qulereinos seiialar que dicha 
noción profiindamente arraigada en la mente huiliana ha dado 
origen a un nacionalismo euasperante frecuentemente identi- 
ficada con el concepto di: Estado. Ahora bien, la Nacihn 
tiene su especifico suelo físico y moral, un lenguaje, senti- 
mientos, se  asienta sobre institucicrnes humanas producidas 
por le mente .e inteligencia de las gmtes;  es la Nación 
la comunidad por escelericia, son las cosas físicas como las 
sociaies e hist6ricas obrando sobre la naturaleza humana que 
na reconooer autoridad dirigente y si grupos de influencia. 
deseos y esperanzas, estructuras pero no  formaciones ni ins- 
tituciones jurídicas, honor, costumbres, amar ;  es un molde 
de  la vida individual sin reconocimiento de un precepto de 
orden ptiblico. E s  así la Nacibn una ((unidad de destino 
en lo universal)) radicalme,nte separada del Estado, del que 



S. D O C T R I N A L  101 

a lo  más es, O puede ser, el campo del que aflora el grupo 
politico; en cuanto éste time vida prop& se diferencia ro- 
talmente de la comunidad nacional. No tiene sentido hablar 
de un estado nacional. como lec un craso error el querer 
hermanar los conceptos de democracia y cristianismo, cuan- 
d~ con rigor científico buscamos el sentido unfvcco de la6 
palabras. Son tCrrninos antagónicos e irreductibles que no 
admiten compostura ni arreglos. 

Con frecuencia se h a  mantenido por las autores que la 
sociedad o cuerpo plit ico les e l  Estado; pero esta afirrracióq 
no es exacta. Ambos peaenleoen a la  misma cat.egoria, pero 
difieren como la parte del bodo. E l  fin de Ja sociedad politica 
e9 el bien común, sociedad impuesta por la naturaleza y 
canquistada por La razón donde prevaleoe, para su normal 
desarrollo, la ley y la justicia. Por el contrariq una parte 
del cuerpo politico, especialistas normalmente e. h materia, 
son los que ccmstituyen el Estado como parte principal en 
berieficia del Todo o sociedad política, pero que no es un 
hombre o muchos hombres, ni instituciones. El Estado no 
e's l a  suprema encarnación de la Idea hegeliana, sino de la 
razón humana, organismo detentador del poder y fuerza cons- 
tituído por aquellos especialistas, y bienestar del Todo en 
cuanro están al servicio del hombre, pero no el hombre AI 
servicio del Estado. 

Hemos indicado que el Estado era la parre más im- 
portante del cuerpo político, significando con eilo, que es su- 
perior a todos los órganos que componen d cuerpo politim 
perol no en el sentido de que sea superior a la misma sociedad 
política. En  el  hombre la cabeza es la parte suprenia dzl  
organismo, pues en ella se concmtran los podrei.es espiritua- 
le4 de inteligencia y voluntad, como facultades 'del alma, a 
las que se subordina tudo el organismo. E l  Estado, no cabe 
duda, es la cabeza del cuerpo político pero sus funciones sop 
ejercidas en vista d,el urden y mantenimiento social y con- 
secucibn del bien comían; es decir, que todo su poder no es 
innato en 61, ni por derecho propio ni tan siquiera para su 
exclusivo beneficio, sino en cuanto medida necesaria para 
el c~mplimi~enta de las exigencias del bien común. Ahora 
bkn, frente a esta cmsid~eración natural del Estado a p a m e  



aquella doctrina absolutista, para l a  que el poder es una en. 
tidad por derecho propia con fines peculiares y distintos 
a los del grupo poIítico que les hace aparecer no como parte 
sino coino er' Todo mismo; es el  Estado sokerana capaz de 
dictar conductas y preceptos al cuerpo político, por encima 
del cual y separado de 61, vive. Todo poder vinculado en el 
Monarca, pongo par caso, es una autoridad que vicri~e dc 
arriba sobre la sociedad política, y esa autoridad es privativa 
de una clase prisilegiada, por ser el pueblo gentes menores 
d e  eclad, capaces de sublevarse, pcio no de gobernarse. MAS 
tarde con l a  Kevolución Francesa pervive este concepto  de^ 
Estad3 no corno parte, sino conio todo, con l a  salvedad d e  
que ya  no es rey el titular clel poder soibcrano, sino la Na- 
ción en su consideración equivocada de cuerpo política. Del 
misma modo se acepta cl concepto de soberanía comoi de- 
recho nahiial e inalienable del podcr supremo por encima 
clc los súbditos. Siguiendo el desarrollo del tdrmino Estado, 
n o  coiiocido por tal, pero ya implícito en la civitas ioiilana, 
,L t I :i\r6s tlc. t . i i i  t,i\ ei i cíiizas \ i c - i  ,iturlcb Ileg,lii~oi (L 105 tic1i1- 
pos actualc5 cloiidc cn virtud de una cipúrea coiic-epción, 
qui~,is el  ser\ icio de iriconfesables cgoíqmos, piesenta su ver- 
dadera faz en lo\ regí l-ieiies totalitar~os conio monstriio tlevo- 
lador clc 1'1 iiicí\ liuin esciicla so~ ic ia i i a  Y iio bcl5ta hi~7~haiiilo 
lo5 cariillos sopla1 sobic ]as lieritl~cla\  las dc la iiii,igiriac~cíii, 
sino que es preciso adaptai l a  terclad a l a  realidad ~ tún  co- 
,-rie~iclo el riesgo de que cl Estado asunla clcni,i~iatlc~s fun- 
t ione,, pretianicnte nccesaiias. para contrairestar c,as co- 
i iiciitci toita]itniia\ cluc no 5c')lri ,lo gairiliti/,ili el clercclio y cies- 
ciivolviniicilto clel cuelpo social, \ino que lo de\conoccn. Y 
es cahaimente misión de  todo Estado l a  garantia del De- 
reclio y desenvolvimiento clel cuerpo social. 

El Estado cuya inisi6ii priiilordial es el  bici1 coniiin clf: 
cuerpo político, debe, en atención a este sagrado deber, de 
clinar l a  maligna corriente estatificadora que le  faculta a in- 
tervenir en t d o s  los hrdenes de l a  vida social: desde jefe de 

una industria, hasta mentor de  una obra de arte. E l  Estado 
debe facultar a los individuos en su libre iniciativa privada 
e intervenir duramente en  toda situacibn de  ~ e l i g r o  para la 
paz social, pero nunca haciendo dc las situaciones anornialcc 



normaLidad perenne y duradera, sino m la medida que sea 
necesaria, a la situación c a r e t a  e n  que aquel peligra sa 
presenta; su máximo interés será supervisar las formaciones 
y. desarrollo del cuerpo político que para lograr el bien común 
exige una autoridad y un poder, y por ende un órgano espe- 
cializado (Estado) capaz de garantizar la justicia y el de- 
recho, para lo que cuenta c m  posibilidades supremas. De 
donde dicho organismo es una parte del todo, un elemento 
de la sociedad política, el más importante y primordial en 
cuanto cuida, supervisa y defiende a los individuos, pero a, 
la postre una parte esencial que no detenta el poder soberana;) 
su autoridad no puede titularse soberana ni separada n i  
unida al  cuerpo político, pues esta cualidad únicamente re- 
side en Dios corno derecho innato e inalienable metafórica- 
mente consídera do. 

He aquí que io expuesto, nos exige una mayar precisiós 
del término soberanía. Y han sido los internacionalistas quie- 
nes con mayor afAn han polemizado en torno d d  concepto, 
'pJantec2ndose la  cuestión de c1 ia detentadora de la sobe- 
ranía fiaúria de ser lla Comuniaaci Internxircicrnal o por! el 
contrario únicamente, los estados individuales. No faltan quie- 
nes como Foulke y Edmunds, nieguen todo sentido al can- 
cepro debatido no obstante lo peligroso d'e la afirmación 
por ser aquCl un tCrmino aceptado durante mucho tiempo y 
fuertemente arraigado en l a  mente humana. Pero como el 
Sr. FernAndez-Miranda afirma, es preciso ante todo : í< per- 
seguir inexorabl.emenk, como un imperativo sagrado e in- 
violable, la vocación por la precisión y el rigor cmceptual, 
porque en otro caso se es incapaz para toda tarea intelectual», 
y añade en otro lugar, «la Ciencia exige ~recisión y rigor. 
por eso, como hemos afirmado en más de una ocasión, t d a  
ciencia ha de ser, antes qne nada, el esfuerzo por conquis- 
tar un lenguaje unívoco. Esta exigencia no es arbitraria; nq 
es una petición de principio 4 hacer esaicial al  lenguaje 
científico la univocidad. Es por el contrario una exigencia 
de la naturaleza de ese conociiniento. El concepto es la 
representación intelectual de un objeto o realidad concreta, 
acotada y discriminada de todas las demás realidades que 
no son ella rnisnia. Cada uno de los objetos reales es id&- 
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tico a sí mismo, no puede ser 41 y, al mismo tiampo, otro 
que 61, como enseñan los incunmovibles principios de iden- 
tidad y contradiccibn, fundamentos esenciales de todo corio- 
ciinieiito. Lucho. .si l,a rvalidarl es íiilica c.:~tld oh lc lo  c, .  
sf mismo, el Único en cuanto objeto. Ahora bien, l a  Cierick 
quiere conocer cada objeto como es en si misino, si11 fal- 
searlo : sin mezclarlos o confundirlos con otros okjeto5 ; en 
consecuencia, el conclepto que traduce cada rcalitlad coricreta. 
debe mentar a éste y solp a este; .es decir, debe ser unívoco)). 
Pues bien, el concepto «soberanía» es radicalnlcnte equí- 
boto ya  que menta realidadles distintas, imposibilitando, en 
consecuencia, La captación dael significado real c1,el término. 
D d  mismo modo que la palabra civitas ha sido traducida 
por estado, igual ha ocurrido en infinidad de traducciones 
con el t6rmino soberanía, tomado equívocament~e de la pa- 
labra ((príncipe » . Desde el comienzo se  imposibilita la uni- 
vwidad. E n  traducciones de Aristótcles y Santo Tom' as ve- 
rnm práciicamente lo  que acabamos de seiíalar, por cuanto 
l a  palabra principe, principado y suprema autoridad cigni- 
fica cabalmente no la soberanía sino una autoriclad o poder 
primero en cuanto gobernante. iCu6l les pucs el .r,ercladzi-a 
concepto de solj.rranía? El caudillo del caiicepto iiiocleriio de 
Ira soberanía Bodino, señala dos clases de sobcianía. una 
suprahumana, fuera del alcance de los hombres, y otra hu- 
mana, concretada en  la pcrsona del iilonarca o go'ternante 
p o r  obra y gracia del pueblo, quien le otorga libérriinamente 
el poder absoluto para que pueda disprler ,  ~~pnr~iclailiente, 
de todas las cosas conforme a sus deseos, debiendo dar. 
cuenta de sus actos únicamc.nie a Dios de quien el rey es 
imagen y sei~iejanza en cuanto titular d e  una de esas dos 
clases de soberanía. Decimos que la soberailía del rey con- 
siste en el ((regalo)) que el pueblo, en quien se cnticrcta 
el verdadero autogobierno, hace a su señor; donación ab- 
soluta desligada realmente de los individuos que coiiipori?ri 
el' cuerpo politico y que lógicamente requiere la considera- 
ción del morzarca no solamente en un puesto de preeminencia 
sino por encima de  ella. E s  cierto que toda autoridad exige, 
por la fuerza misma de los hechos una situación de privilegio, 
como condición existencid para el mejor ejercicio del poder. 



'4 nadie extrafía que determinados cargos, todas, iengan es- 
~a situación superior desligada naturalmente diel objeto sobre 
e l  cual inciden, pero de ninguna man,era como cualidad esen- 
:-;al del derecho, sino conlo condición para su mejor ejer- 
cicio. 

1.0s teóricos de  l a  sobcranía admitían que la autoridad 
reside .e11 lo5 individuos naturalmente y que el príncipe re- 
cibe su pcxler de es1 e pueblo por delegación, delegacibn que 
a cu vez obliga al rey a dar  cuenta de  sus actos ante el 
:>ueblo niismo que lo encarn6 como depositario y portador 
etectivo dc toda autoridad. E n  fin, lo cierto es que Dios, por 
esencia, posee todo rlerecho a mandar y los individuos, en 
cuanto participaci6n en ese derecho y por ser u n  'ilerec'ho 
huinano. Siendo esto así, lo lógico hubiera sido la incon- 
tro\.ertible aumisiún dc la participaciún que el  príncipe, co- 
hombre, tenía en el poder supremo humano por d,elegación 
(le1 pueblo de quien e r a  representante y a quien estaba es- 
trechamente vinculado, sin admisihn de  superioridad abso- 
luta del cuerpo político, y si únicamente, en el de  condición 

, rsistc~lcial !)ara el mejor ejercicio del podler. Si la sobera- 
nía significa cl poder suprcmo coi110 derecho natural e in- 
nlienabk, el derecho a l a  indfependmcia y al poder de una 
maneera absoluta, sin su consideración de eltenlento o pwte  
m'ís fundainental dentro del todo sino por encima del todo, 
no poclemos admitir más soberanía pura que aquella que  
se d a  en el campo de l a  rnetafisica, a l  decir de Santo Tomás: 
<,Dios, el Toda, separado es soberano sobre toda la crea- 
ción. Según l a  fe católica, +el Papa, en sii capac id~d  de Vica- 
rio de Cristo, es soberano sobre la Iglesia; el hombre iespi- 
ritual 1)oscc uii cierto tipo tlc soberanía porque est6 pw8- 
sionado de una independencia que es  suprema desde arriba, 
con respecio al inundo de las pasion>es y al mundo de las 
leyes, a cuyas fuerzas coercitivas no  ksrán sometidos, y a  
que su voluntad es por si y entre sí tespmtáneamente con- 
cordante con la Ley y l a  Justicia)). 

B. ZULAICA 
PROFESOR 

UNIVERSIDAD DE OVIEDO 
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AUDIENCIA TERRITORIAL 

Secci6n dirigida por D. LUIS RIERA F. SOLIS 

COSTAS E N  IITERDICTOS 

A Las mucha incidencias 
qufi producen los inlerdiclos 
pmGeswios, q l~e  son procedi- 
mientos sumrisirnos en l o s  
que corno rncdidn precirutari:~ 
o de seguridad, se ha de re- 
solver tan s d o  sobrí? la ac- 
tu,ul posesibn de hecho, y sin 
que se pweda dbcut'ir nado 
que se rRfSer~ n.o solamente 
al derecho de propiedad, sino 
rti dan sblo al de posesidn. 
harz seguido discusion;es e 
r e v i s h  profaior8ales, en las 
que se ha puesto en duda in- 
cluso Ia nuturaleza de wrda- 
defio juicio, puesto que al in- 
kerdictado ton sdlo se te oye, 
esfo es, SIC le concede audietz- 
cta en juicio verbal, sobre los 
dos hechos fundamenta le  s : 
posesibn acfual o h'echo de la 
posesidn', y perturbacidn, pa- 
ra que t$ Juez pu+eda dictsr 

la medida c o n d ~ ~ e n k e  a res- 
fa Mecer el orden manlenien- 
do ai a c t d  poseedor en el 
uso de la cosa hasta q u ~  an 
el juicio correspondiente se 
decida d~finitivamznte sobre 
ed detecho a poseer. Resolu- 
cidn, que muchos autores apo- 
yáddow en e¿ origen del pro- 
cedimiento, tanto en ,el d~rvb- 
cho romano, como en el an- 
terim a nuestra iactccal i e y ,  
consideran como u w  medido 
de orden público y mixta de 
civil y penal. 

De ahí que al miablecer 
el artículo 1.658 de la Ley 
ritmria que cu~lrrdo por sen- 
tencia M d e c h ~ e  hab,er lu- 
gar al in fordicto, se condena- 
tú al inferdictado a las tos- 

tas causadas y al pago dp da- 
ños y perjuicios. se en$ienda 
por muchos que ta la  pronun- 
ciamientos vienen obliga d o s  
por Ministerio de la Ley y 
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sin que sea preciso qw el in-  
terdictanhe lo haya solicita- 
do en demanda, mientras que 
otros enatienden que por ruzdr? 
de obliguda co~zgruencia, no 
puede el juzgado conndenar a 
más de lo qw haya sido pe- 
dido. 

La Audiencia de Oviedo en 
rrecienie scnt~ncja se p r o w -  
cid por esla ~ílfima tesis, frm'- 
diirrduse ea2 las consideracio- 
nes sigrrien fes : 

CONSIDERANDO : Q u e  
si bien al'gún sector de doc- 
trina mantimie la opinión de 
que en laa hipbtcsis de  la im- 
posición d e  costas conforme 
al  criterio del vencimiento ob- 
jetivo. adviene obligado para 
el Juez este pronunciamiento 
aunque n o  sea pedido, l a  te- 
sis carece dc base ien nuestro 
sistema: a )  la  expresión en 
Forma imperativa -«se con. 
denará)) - no  puede entcnder- 
se en ycntido distinto al de 
la supnesibn de la facultad, 
discrecional del Jucz, que es 
l a  riegla general, por sustitu- 
ciGn clel funclamcnto dcl pro- 

nunciamiento en la culpa. te- 
meridad o mah fe, por d del 
vencimiento objetivo, pero aiu 
es susceptible de extender la 
int~erpretación al caso de no 
ser pedido : b) e l  artículo 3 5 9 
en relación al número terce- 
ro del artículo I 692, prohi- 
be 10s pronunciamientos d e 
«ultra petita y d e  non yxetita)), 
y para entender el aiticulo 
1.05 8 conforme a la tesis del 
Juzgado, era necesaria u n ó  
norma que con meridiana cla- 
ridad estableciera la deroga- 
ción dxel principio de la  roga- 
ción ten materia de costas: 
c )  el texto de costas pnecepti- 
vas establece un derecho en 
beneficio del vencedor al re- 
sarcimiento de los gastos del 
juicio que integran d concep- 
to legal d e  aquéllas : derecho 
que se constituye en el fallo 
y que afecta a su patrimonio, 
camo indemnización de daños 
y perjuicios del interdicto de 
recobrar lo que requiere ins- 
tancia o rogación suya como 
el pronunciamiento relativo a 
los últimos, no obstante la for- 
ma imperativa del menciona- 
do teuto. 
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ARRENDArMIENTOS URBANOS 

Si~igu~e en  pie & pugna en- 
tre propietarios e inquilinos, 
don respecio a Bo,s pisos al- 
quilados hace muchos años, 
que pw lener una renta o 8aJ- 
qniler de las ¿,?amadas « ba- 
rdas o antiguas » provocan 
deseo grande .en los arycndu- 
dores, de corzscguir que sg 
desaten [m vinculas contrac- 
fualcs y les permita disponcr 
libremenfe dc los pisos, y las 
ilzquilinos el m t . e n e r  la ~pró- 
rroga obligada por la ley, de 
los arriendos, toda vez qne 
para aquéltus supone la Po- 
sibilidad de obtener ILZ nda- 
por interés para el capilal, y 
pura éstos la seguridad de 
disfrutar de un piso sin pagar 
Las crecidas carztidades q u a 
los nueivos alquileres impo- 
nen. 

De ahí que cuando uno de 
tales irrqu;linos tiene que abalz- 
donar duranr~ algrin tiempo 
hz residencia habitual no clc- 
je el piso, que corlsidera er. 
cierto modo como «suyo» y 
larbitre toda clase de com'bi- 
naciones para m n b w r  t ia  l 
situacidn. 

Entre otras menos frccucn- 
les, suehen utilizar kl de coila 
servar la casa con sus m m -  
bEas o piarfe de ellos y rnante- 
@r en Lu mkdida posible en 

uso el piso, ucupándoLe por 
si m i s m  o por medio de ott'ps 
persanos, permanonfe o cir- 
crrnsiarzcialmenb. 

Ait. ah2 que los arrendado- 
res entablen acciodes ante las 
Tribunales, pidiendo la reso- 
lucidn de los contratos, u m  
veces COIZ furldamento en cl  
no uso, y otras en que la 
utilización por parte de o t r a  
persorw que no s m  cocncre- 
tamente cl inquilino o las fa- 
miliares que de ordinario con 
&l conviven, se conviert~? 'en 
luna cesión o subarrierzdo. 

Los anfecederzks del caso 
sometido a rtsolución de los 
Tribunales, que originá la sen- 
kncia que vanzop a poner a 
la considerució~z de nuestros 
Icctofes, son estos : 

Un profesional, con resi- 
dencia en Ovisedo, en piso d-  
quilado hace varios años, se 
ve pfccisado a traslarlarse a 
Madrid po,r razzórz de su pro- 
fesi61z, si bien ésta I,P obli- 
,q(r (/ sr~cuir n le ird i~t~do sus rzz- 
gocios en Oviedo, con /re- 
cuentes vía jes y estancias k m -  

porajes en esta locnlidad. 
Ademds requiere su ocupacidn 
el tener abierta la oficina gn 
La que trabajan sus ayudan- 
fes. En el piso deja parfe de 
sud muebJes, ropas y eme-  
des y desde luego todo lo nc- 
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cesario para poder habitar 4 
piso con su f~~tn i l ip  cuando 
vienen a Ovi~do ,  si bien a 
la criaza o persona a sits srr- 
vicios que afiende la casa y 
les atien'de a lo$ ittquilitzos 
cuando aquí es&, ¿es conce- 
da el uso y disfrute de algu- 
nas y concretas habitaciones, 
cuya ufiliaación forma par& 
de /a retribución q w  por sus 
servicios tienen cencert'rrdoi. 

Prfisentadu demanda por el 
arrendador, pidiendo La reso- 
lución del contrato, ierrninó 
por' sc~iiencia de Irr Snta de 
lo civil de da Audiencia a"e 
Ovkdo de 20 dc octubre úL- 
timo, por tk cual confirman- 
do  ia sentenci~ apelada, dic- 
Cdda por el Juzgado de ins- 
tan'cia, declara haber lugar u 
la re~oluciún del contra f o ,  
apoyárldose entre otras m- 
sideracior~es, en las sig.uZen- 
tes : 

C O N S I D E R A N D O  : Q u e  
sobre t a l  base de hecho (ae 
refiere a 10 que en el Con- 
criideriando anterior se sienta 
como hmechm fundamentales), 
en gran parte coincidente cori 
las propias alegaciones de la 
parte demandada, hay que 
configurar como de subarrien- 
do la situación en debate, con 
las ineludibles consecuencias 
que a ella son iiihcrciites cvn 

arneglo a l  articulo 149, cau- 
sa segunda, de La vigente Ley 
s.obre arrendamientos u r  b a - 
nos, pues que consta, sin lu- 
gia,r a dudas, que se h a  cedido. 
sin anuencia del arrendadar, 
el disfrute de parte del piso 
arrendado a una familia que 
allí ha establecido su hogar, 
sin cmvivencian can los se- 
ñanes P. y con vida autóno- 
ma, y elio como parte de la 
remuneración de unos servi- 
cios prestados a los arrenda- 
tarios, l o  que d a  carácter one- 
roso a esa cesibri y perfila 
el concepto jurídico de ~ e f e -  
rencia con suficiente relieve 
,a la  luz de  una jurispruden- 
cia reiterada, interpreta t i v  a 
del su~sodicho precepto, q u e  
cristaliza en las mismas re- 
solucioix!s que las partes ci- 
tan en sus escritos y que cul- 
niinan en la Sentencia del Tri- 
i)uiial Sul)iciiio clrb 7 d: C I I C J O  

del corriente año, porque. aun 
sin necesidad de que aparezca 
un tráfico ilícito sobre las vi- 
viendas, la Ley no consiente 
--y basta por ello para la re- 
.~nluci6ii de un arriendo-que 
el arrendatario, a espaldas del 
propietario, y salvo los casos 
en que cxpxsarnleiite declara 
otra cosa, que se transfiera 
la ocupaci6n, y con ello el 
disfrute, de  la cosa arrenda- 
d a  a un tercero, liáinese ce- 



sión, traspaso o subarriendo dicha, o a título de contra- 
a esa transferencia de  ocu- prastación de  servicios, como 
pación, ya sea total o pai-cia,l, en d caso que contempla la 
ya se la haga, en fin, a cam- sentencia que antes se cita. 
bio de una mnta propiamente 

SOBRE PAGO DE CANTIDAD Nrtcionial de los Ferrocarriles 
POR DAROS Y PERJUICIOS Españodes, dom,ici[iada en Ma- 

drid, rep~esenfada por e! Pro- 
'En el pl+ifo qar? se hrrrcí curador don S. G .  y dejen- 

mencicín se cliclb la se.nf,qncia dido p.or el Abogado C.  de la 
que dice: En, esta ciudarl d,n T.., sobre pago d,e canz'fidad 
Oviedo a 2 4 de marzo de I 9 5 4. por daños y perjuicios. 

V /STOS por Ip Sala de lo 
Civil de esta Atrdiettcia Terri- 
Inrial, tos aufos del juicio de 
lrrfiyor cuanfja, q r ~  proceden- 
tes del Juzgado de Primera 
Instancia de Po!a dc Lena, 
penden ante la misma en gra- 
d o  de apelacidn, enfre partes 
de tcna c o p o  dernandon'le y 
aprlante don /. A.  M . ,  mayor 
dc edad, cclsado, itrdrrsfrtnl y 
i~ecino de Oviedo represenfa- 
do ante esla Snla ctc lo Civil, 
por bl Procurador dorz .4. A. 
L. y defendido por el Lehado 
don F .  L . ;  y de otra como 

ACEPTANDO sustancid- 
mente, los Resu~fandos de la 
sentencia nyelrrcia, qtre dictci 
d señor Juez de Primera /ns-  
tatzci~ de Pola de Lena, con 
fecha 3 de diciembre de  I 9 5 2 ,  
cuya purte disposilivn d i c  e 
asi:  ( ( F A L L O :  que debo ds- 
clarpr y declaro no haber lu- 
gar a fa demanda promovida 
por don l .  A. M. ,  sobre abo- 
1 7 0  dr irzdctn~zizncidn de cfafios 
y perjcricios contra la Red Nn- 
cional de los Ferrocarrilps Es- 
/~uíioles. a quien ~vbsue l i?~  li- 
bremeí? ( e  sin Irncer especial 

demlarzclada y apelada la ge,d rnención sobre coslas)). 
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RESCILTANDO : que con- 
tra la expriesada seniencia, se 
&lerpuso, por la representa- 
ción de la parte actora, recur- 
so dc apelacidn, el cual faé 
admitido en ambos efecto s .  
~em?tidndose los autos a esdn 
Superioridad previo emplazn- 
miento de las partes, vn donde 
uilp vez comparecida la npe- 
I m f e  se trarnltó la alzada y 
cornparecida la apelada, la 
cual al evacuar el frn'mite de 
insfruccidn, solicitó la prdc- 
fica de prueba pericial, la que 
se l¿pd a efecto en esfa se- 
gunda irislancia. Y se señaló 
para (a vista el dLa I 8 del 
actual, habiendo tenido lugar 
(al aCto con asistencia de los 
Letrados de ambas parles lili- 
garz tes. 

RESULTANDO : que para 
mejor proveer, se tralerorz a 
la  vista los au'tos y el rollo 
dal Pleito de Mayor Cuanlín 
de P. V .  de S . ,  por si .y conzo 
repnesejztarz'te legal dc sus lzi- 
jos menores contra la R e d  
~Vaciorzal de los Ferrocarrilzs 
Españdes. 

R E S U L T A N D O :  Que han 
sido observadas las prescrip- 
ciorzes de trúm2fe en ambas 
irts tancias . 

V / S T O  sierldo Porlente cl 
Magistrado don Luis Alvorez 
Alvucz .  

ACEPTANDO sus funcicll- 
mente los Cotzsiderandos, pri- 
rttera, segundo, srxto y sép- 
fimu de la serzterrcia apclud~-c. 

1.0  C O N S I D E R A N n O :  
Que las pruebus docurízenlp~ 
y tcstijical evidencian /os si- 
guientes arz tccedcrrtes de h c- 
ello: Primero. A lns nucvz 
horas y vein fitrks rnintítos del 
día seis de abril de rnil aovc- 
cienfos cincuenta, en el lugclr 
de Villallana, concejo de Pola 
de l e n a ,  descarri¿d el e.rprrso 
de Madrid-Gijdrz, debido u Ins 
malas corldiciones cn que se 
enconkabn la via por l(t fnl- 
ta dc suficierztr sufeccidtt dvl 
ci~rril a las i ravies~s  qrcc kn-  
Man empezado a refiovarse nri- 
rrutos arihs de apuoximrse el 
fren, cuyo paso tuvo lrrgrrr sin 
que se hubieran adopfccdo las 
precnirciones aludid'as an la 
Re@! Ordetz del 9 de agosto 
de I 882, porque se confiaba 
en que t,a reparación de La vía 
estuviera ultimada y cornplata 
o la hora de Ia llegoda drt 
t f en  con el retraso fr,ecuente 
Segundo : Cor~tribuyd a agra- 
var [as consecuencias dc la 
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ca tústrofe ferroviaria, en 1 b 
(/"e resultaron muertos, hrri- 
rJas y dañadas equipales, el 
empleo de material mdvil no 
dcP todo adecuado, como va- 
gotzes de madera y el B. B.  
ron uno de los yugos ,<resen- 
ridos)) al emprender el uia- 
jr Terccro: El viaiero de- 
rnnndanre, sufrid en la citad r 
ocasión una conrnoción cere- 
bral y nragullnmienl'o general. 
de los que fué asistido dc pri- 
mera intención erz el pueblo, y 

trasladado luego en una am- 
bulancia a la Cfuz  Roja de 
Mieres, y en un taxi, a su cos- 
ta, desde el lugar ilzdicado al 
Sanatorio Miñor, en Oviedo, 
donde le prestaron asistencia 
y pernfanecid irzCer17ndo du- 
rante cinco días, curando sin 
rlefeceo rzi deformidad n los 
once, pero coriPirzrtd sin poder 
dedicarse a sus ocupaciarzes 
habifualrs h . s f a  el sZcfs de 
mayo a causa de un sindronzc 
altrgico consecutii70 a una in- 
ireccidtz nniifctúnicn ndniinis- 
trada erz cl Sarzatorio; en el 
uccidenic, fambién resrrit j pnr- 
fidn la maleta de vinjr y pcr- 
didns l m  prendas d~ vcsfir 
que confenín Crcnrto El c/c- 
tor percibió del Seguro Ohli- 
gatorio & Viajeros la indcrn- 
rlizcrcid~? de setcci~nfns och1.17- 
ea pesetas, correspondiertdo a 
once días invertidos en la crr- 

fa d e  ip canmoción cerebi-al 
y magrcl~antienlo general. 

2 .9  CONSIDERAfiIDO : 
Qut? el dernandanle reclnnza 
ciento veirrlicinco mil pesetas, 
en conjrrnlo, d~scomponiendo 
la caniidad en los concel~los 
de «Dnños» y de ((Perjui - 
cios D. y uno y otro en las si- 
guientes partidas : A )  D ~ ñ o s  
Ciento c i n c u ~ n h  pesrtar. por 
urt faxi de A4jere.s a 0v;rdo ; 
nril ochocienfas n o ~ ~ e n t a ,  por 
fac fura del Sal~nlorio Miñor ; 
seiscienfas cincuenfa, por una 
maleta ; dos mil seiscientas, 
por dos trajes; mil, por una 
gabardina ; seiscientas, p o r 
cuatro camisas; cien, por dos 
corbafas ; quinicrzias, por orz 
par de zapatos ; trescieri'ia.~, 
por una cartera ; tres mil dos- 
cientas cincuen/a, por vio je, 
esfancia y gasfos de i trs  via- 
/e a Madrid para reconstruir 
los prat~os quc contenía la car- 
tera de cuero ; h ) Perjuicios. 
R/I/is de ci/?crrenfa mil pcsctas, 
por baja ec la produccihn dq 
la mina carhdn de su pro- 
piedad detlomirzada (( Llor y » y 
retraso en ln explotación d ?  
nuevas labores ; crcinta y sic- 
I P  t~zil, por retruso erz rjrcu- 
ción de obras con¿ratadas; 
catorce rnil, por disnziniz~iórz 
de la prodaccidn de una teiera 
cle su propiedad. 



3 Q C O N S f D E R A N D O :  
Q,ue &a posición de la Compa- 
ñ h  demandada al aceptar en 
la cchn~cstación la t 'esi~ de la 
obligaciórz de (t indemnidad)) 
del viajero a cargo del portea- 
dor, corno irzherenb a la Itn- 
tnraleza de esta clase de Ir-lrzs- 
porte, releva a la Snlsr de un 
euawen detal,fsrdo dcl proble- 
ma, como hizo erz la scnfen- 
cira del veinlre die ab,ril pn- 
sado, quedando reducidos los 
extre171os esenciakes de la li- 
Eis a2 anúlisis de bn intervcn- 
ció~z de caso fortuiko corno 
causa del accidettte y de exo- 
neracidn de responsabilidad, y 
u la e.xlensidn y criuntiu dc 
/a i~zden~nización erz el su flucs- 
I'o de ser d~sestimada nqucllrr. 
excepcidn 

4. Q C O N S l D E R A N D O  : 
QUA n o  sdlo aparece im- 
probada la excepción de la 
R. E .  N .  F .  E.  en orden a 
que en el accidente medió cn- 
sa fortuito y no descuido o 
.culpa [en la ejecución de los 
actos tzecesarios para el buen 
f uncionamiento del ser v i c i o 
púbilico, sirzo que en los prc- 
senbs  autos, conto c ~ z  40,s 
otros casos vistos y r.esuel,tos 
por La .%¿u, sc ucreditrc qlcc la 
causa fué el mal eslado d,e la 
vía al no huflarse con'clusa, en 
,el momento de circ,ular el 

tren, la renovacidn de lravie- 
sus, itziciada mirzutos antes, en 
el trozo del siniestro, pues Xn 
la falal confinara de que el 
frecuente retraso en el fiora- 
rio del tren dbaría tierr~po a 
completar la obra, dejaron un 
framo sin la snficicnte sujec- 
ción de los carriles a las tra- 
viesas, y al cruzar sobre esta 
vín no acondicionada en for- 
ma, sin advertencia algun:z pa- 
ra la adopción de las precírn- 
ciones exigidas para tales ca- 
sus, uno de los vagones hizo 
saltar ILL via mal sujeta y oca- 
sionó el accidetz fe ; aprecia- 
ción racional de los elenzentos 
rlc juicio verificados oz cl 
pleito que erztra clz las fn -  
cultades dc la Salo, (1 quim 
120 vilLcula la hccka en lus nc- 
t'uaciones dc carcíctcr pcrlcrl 
por [a Arcr'oriclad Juclicial M i -  
litar, según rciferadísimrr Jrr- 
i-isprudcncia, u los filaes dr 
establecer /a medinciórz dc 
culpa o rtegligencia erz el or- 
den de responsabilidnd civil. 

5.0 CONSIDERANDO: 
Que csiablccido lo anterior, 
cs obvia la respo~zsabilidad 
de la Compañia, bien por apli- 
caciólz de  las normas q ~ c  re- 
gulan las const.cuenci(~s del 
irzcunrplin~ictzto del contrato 
-artículos mil ciento n~zo,  mil 
ciento cuatro, mil ciento seis 



y demás concordantes del Cd- 
cligo Civil, en relacidn a los 
nrrículos srgando, cinsuenta y 
trescientos cuarer~fa y nuevc 
del Cbdigo de Lo~rz'ercio-, 
bierz por los textos de la culpa 
exlracontract~~nl -art i c u l o s 
nzil novecientos dos y siguien- 
Be del primero de los Códl- 
gos-, en el supuesto de que 
sie admila La tesis, cor~traria 
u la opinión dominante, de 
que la ((indemnidad ». no íps 
obligució~z i~~heren le  al truns- 
porte de viajeros, y que Ia 
interferencia de culpa o ne- 
gligelzcra, con nzotivo u oca- 
sidnc de ejecutar el contrafo, 
que atacd a la integridad del 
viajero, no obsfante la íntima 
conexión con la relación jurí- 
dica c r ~ a d a  de acuerdo, puedrr 
abstmerse, y IZO ser absorbi- 
da en la norrnu de la culpa 
coniractual insltn en el inrum- 
plinzienlo 171is17~0, salvo el cn- 
so y la fuerza Imyor. 

6 . O  CONSlDERAAiDO: 
Que no influye en la colzclrc- 
sión final el heclzo de ser dis- 
tintas las accion'es derivadas 
dei la culpa contractual y de 
la exzracontr~cfuul: a )  en rl 
presente caso, se ampara la. 
súplica erz l m  tzlornzas de am- 
bas clases de responsnbilidad ; 
8 )  aun sin' ello, el error en 
la calificacidlz jurídica de los 

hechos no dad& a La parte, y 
es susceptible dc ennzienda 
par oficio del juez corzfornze 
al principio « i w a  movit cu- 
ria » ; c )  las diferencias res- 
pecto a la carga de la prueba 
desaparecen en este litigio, 
por la apfeciacidn del rcsul- 
fada de las probanzas; d )  lu 
diferencia relativa al término 
de /lrescripcidn as inocw,  por 
haberse ejercilado la acción 
antes del trartscurso del daño 
a conlar del rnonzento en que 
estuvo expedita la vín civil 
ante 10s Tribunales ordinarios 
por [a firmeza del Decreto de 
la Autoridad judicial Militar 
que conoció del su~nario ins- 
truido con motivo del acci- 
dente; e )  la c[restidrz sle re. 
duce, err definitiva, a /u de 
puro t~cnicisnzo de ICL moti- 
wcibrz jurídica del fallo, sin 
irascenden'cia prríctica ; ni si- 
quiera corno acun~ulacidn in-  
debida de accioncs, pues no 
integra la hipótesis, en puri- 
dnd, el supuesbo de pretensión 
« ~ínica » que se funda sn tex- 
tos lega!es correspondientes a 
instituciones diferenLcs para 
el caso de no ser aplictzbks 
las que invoca en primer lu- 
g,at ; aparte de que la adop- 
ci811 de ctlalquiera de las po- 
siciones excluiría auiomática- 
m e n b  a la &a, lo que no 
ocurre en cl sisfema de acu- 



muldciunies e n  sentido legal, 
que bampoco es co~z f~nd ib& 
con el cas'o de peticiones al- 
ternativas. 

7 . 9  C O N S / D E R A N D O :  
QUE es irrelievanfie, en el srn- 
tido que pfieierrde la Compa- 
ñíp, el hiecho de que el actor 
hub'icra percibido del Seguro 
d e  Viajeros la irldrnznizacidn 
da satecientas ochcnta ppRse- 
tas, correspondientes a once 
días de duración del magulla- 
miento general, pues la tesis 
d e  que la responsabilicikd d e  
la Colrnpuiiír~ se elirnijza al su- 
plir' cl Seguro la inden~niza- 
c iú~t ,  por lo rnerzos hasta don- 
dc concrrrrrz la canridad por 
ks'rt? abo~rarlrr nl viirjero; por 
w z e n m  obvias, que /u S1l:7 
detalló en el fallo dg nz¿rito. 
y& fuc' rechazada en el Kral 
Decreto del trece de octnbrc 
dc mil novecrentos veintiocho, 
,m IG Conapañín cita, pueslo 
~ T U C  el arfículo ciracuelzta JJ  

cuat'ro establecid ln intlrpen - 
derzcia de las indenrnizt~ciorres, 
iadapCdndose a la bxlsc el del 
artículo quince del tical Dc- 
cneto del veinficinco de abril 
del mismo año, que disporzia : 

Las indemnizaciones del Se- 
guro dejan en pleno vigor las 
responsabilidades que por ts- 
dos conceptos pesan sobre las 
Compañías porfesderas » ; no 

,pasa de ser una de jantus clr- 
cunsfancias que, conjugadas 
con ofras, pueda tenerse en 
cuenta, discrecionalrnenPr pa - 
ra moderar la cuantia de Irc 
responsabilidad. 

8.9 CONSIDERANDO:  
Que no revisb importancia 
dislinta el Izecho de la falta 
de diferenciacidn de personas 
ante la uniformidad dc las 
módicas tarijas, que no dis- 
tinguen al viajero de alias 
fi~rtunz«s y ,111 r?zodcsto proft'- 
sional, porque la tesis de fa 
derrzandd, en este pariicular, 
quiebra al poner dc manijies- 
tn : la) que el sistclrmz ,de t u -  
sus para fn indenzr~izncicí~z ca- 
rece dc busr lega/ crz nrrcstro 
ordenanrier~lo ; 0 )  ficnc r/  ira- 
convenienlc, cntrc otros, dr 
fomenlut' la rregligrncin, por 
In relativo fncilidnd qrrc a Ir[ 
cobertura del riesgo o f r ~ ~ r n l  
las secciu~zes Actuu!es dc S:'- 
grrros a buso de un l~rclrlr~ño 
incremer~b en las tarijns, qrrr, 
generalmente, se obtionc sitr 
gratzdes reparos; c )  quíJ ~ r z  
el ejemplo del gran financie- 
ro., no es obligado pcrr:~ cí 
Tribunal concederle una in- 
demnización adecuada a sus 
ingresos y superior a lul de 
la viuda con numerosa familii 
rnerzor que se ve reducida 1 

da rltiseria por la nzuerfe de 



esposo Cuyo trabajo sostenía 
cdmodamrzte el hogar; 6 )  
que la sentencia de los Tribu- 
nales, al resolivr cl caso con- 
creto con vista, sobre t ~ d o ,  
de la entidad de la culpa, en 
la variadu gama de los as- 
pectos objetivos y SLI  Ó ~ L ~ ~ ~ I ? o s ,  

es advertencia para culpablrs 
o negligentes futuros, dentro 
det &ea limitada de Ins cir- 
cunstancias de cada C ~ ~ S I O I  y 
las de repamcidn del daiío a 
cada demandnnfe. 

9.Q CONSIDERANDO: 
Que @S corz~vCueticia natuvnl 
del accidente, no abusivu con- 
ducta, la utilizacid.n de u12 Ca- 
xl:,  como medio corriente de  

transporte, pana el t ~ ~ ~ s l a d o  
del accidentado dlesde la clr- 
>nica pública de Mieres a un 
Sat~at'orio de cotzfi a n z a e n 
Oviedo, y, en consomarzcia con 
su padecinziento, la pcrmanen- 
cia en dicho cstablecitnistzto. 
para ser nsislido corzvenienie- 
mente, duratzte cinco días, in- 
cluso ucompañudo de un fn- 
mili&, pues ello es liiica dd 
conducta nornlal, etz aqu.ellas 
circun~ta~icit?~ de cont?lo~iórz 
ceqebral y rnagullnnzietzio, por 
lo que no es preciso un gran 
f i g m  en la prueba del hecho 
erz si,, ni de la extricfa necesi- 
¿?ud, especialnzetztc cuando la 
irnpugrtacidn IZO versa sobre 

cu'arntk de los cortceptw, 
o:ha parte corrientes y no ex- 
cesivos l m  gastw de taxi y 
la cuenta del Sanatorio. 

I o. CONSIDERANDO : 
Qlte la dificultad prác'tica de 
una pruebo complefa sobre el 
extremo relativo a IP mab-  
Ca y a su contenido, no ha 
dd ser obs~áculo a un@ so- 
lución de equidad, pulesfo que 
es vulgar el hecho de viajar 
con equipaje de «mano» c m -  
teniendo prendas de aseo y & 
vestir, presunción qae deriva 
de ta redidad y que rejaerza 
unia prueba testijical de refie- 
rencia equipaje dañado y /;w- 
dida en el accidente, que ¿a 
Sala estima integrado por los 
efectos de uso corriente en 
personas de la acomodada por 
siciótz del actor, pero que ha 
de ser muy rebajado d,e va- 
lor por el simple hccho d ~ l  
uso, prescitzdier~do del que 
tengan los nuevos ej~ecím en 
susritucidn de los usbdos, y 
que se fija erz la cantidad de 
dos mil qui~zientus pesetas; 
reclzazando la existencia. de la 
certeza con los pld,nm y lu 
trecesidad del viajie a Madrid 
a pret'exto de reproducirlos 

r I .  CONSIDERANDO: 
Que no es udmisilile la ex- 
cepció~z' de La Compnñ..!~ a 



propósito de la responsabili- 
dad por el da170 y pérdida del 
equipaje, drducida con funda- 
m'enfo en los articulas ciento 
seis y cierzto dieciskis del Re- 
glament'o de Policia de F?- 
rrucart iles. porque contenzplan 
supuedos distintos ; es ldgico, 
que en el caso corrierlfe c i ~  
pérdida, susfraccidrz, o extra- 
pío del eyuipaje llamado de 
« mano » (malela, f~~r¿lelín, et- 
cklera), no resporzda nl por- 
teador de objetos que BO se 
ponen a su disposición paru 
la vigilancia y crrstodia du- 
rante el trayecto, y que asu- 
i12n la rcsl)o~,sabiltdnd el vin- 
p r o  que los co~lserc~a cJrz  su 
poder y nl alcntlce dr su vis- 
[u, pero los textos, no sc re- 
f i e re~~  al cuso cxccl)19iontrl d r  
una catásfrofe impufahle a 
culi~a o t~egligencia del por- 
leador, toda vez que enlrc el 
daíío y la accidn u omisió~z 

risce la necesaria relacibn dp 
crcusnlidad para e.r¿ender a rs- 
tu pkrdida la inclemniznciciiz, 
ir;egún los vrdculos mil cierz- 
l o  seis y siguiente del Códi- 
go Civil, pues el resultado es 
previsible como consecuencia, 
necesaria en el caso, de  la 
conducta culposa que aparejó 
el incumplimiento del contra- 
io. 

I 2. CONSIDERANDO : 
Que, de conformidad con la 

senbncia apebada, procede re- 
chazar la peticibn de « perjui- 
dios » , porqrrie Las ganurzcias 
d e j d a s  de obtener han de ser 
una realidad, no una mera 
probabilidad, y en fkrminos 
generales no sc acreditd cam- 
plidamerzte su existencia, in- 
del~e~zdicntrmente de yuc iup 
purfidas referentes a la mirzu 
y a la contrata de obras, fui- 
ta la base de fitnlaridad, por- 
quei la cer~'ificaci6n de Ha,- 
cierzrln demuestra qne no tri- 
buta par concesión minera, J! 

La del Ayunratniento dc Ovie- 
do que la contrafn figura con 
niza Sucicdad de Res/~oizsabi- 
lidad Limitada, y es equivo- 
co del A/lirrisl'erio de Trab:rjo, 
s i t ~  que influj~a el hrcho de 
quc cl clen~uizclarzle pueda srJr 
Facultalivo de la rnirlu y Di- 
rector de ln Sociedatl, porqur 
la reclaililrción I Z O  sc refiere 
a emulur~ler~tos o sileldos ppr-  

didos, y el cnr~ícter dc arcio- 
nisra en mayor, o lnenor pro- 
1~urción no f,ucuLta puru ejer- 
cer en numbrc propio y en 
beneficio personal el d ~ r e c h o  
a' la reparaciótz del pi)rluiclo 
inferido Q persona jurí d i c B 

distinta. 

I 3. CONSfDERAAlDO: 
Que dados los t2rminos de la 
demanda no tiene facultades 
ln Sala para examinar cual- 



quier otro motiv,o de i n d m -  
nizacidn disiin.fo a2 de lm 
co~zceptos e s p e c i f i ~ u s  en el 
escrifo inicial. 

14. CONSIDERANDO : 
Q ~ P  no existen méritos pura 
especial sancidn en costas. 

VISTOS los textos citados. 

FALLAMOS:  Que zstli- 
mando en parte la demd,mda 
deliemos co,nder;ar y cnndd- 
namosa la R. E .  N. F .  E. 
la que .abionie al actor 2n cun- 
iidad de cuatro mil quinien'tas 
cuarenta pesetas, como indem- 

nización de daños sufridos por 
el demndunte don I. A. M. ,  
correspondierztes u las parti- 
das rle gastos de trasludo en 
taxi de Mieres a Ovicdo, asis- 
tencia y perrnanepcivz en el 
Sanatorio Miiiar y pérdida da 
muleta y confenido, y absol- 
vernos a la demandada de lo 
demús perdido ; sin costas en 
ambas instan'cias. Y en conse- 
cuencia se Fevoca la sentencia 
inzprrgnada en lo que difiere 
y se confirma en lo que coin- 
cide. 
Rsi por esta nuestra sen- 

tencia, lo pronunciamm, mpn- 
d.amos y firmamos. 



JUZGADO DE PRIMERA INSTANCIA DE OVlEDO 

DESAHUCIO EN PRECARIO 

Can en  verdad numzrosísi- 
mas las r~soluciones de nucls- 
lro más a i h  T r i b d ,  pro- 
rzunciadas con ocusidn del 
ámbifo de aplicación del jui- 
cio de desahucio, en csppcial 
en los cosos que se fundan t.n 
la llevan'm en precario. Y en 
la mayoría de ellais no dejg 
,de sentar L,a dochina de que 
en es fa cclse de juicio, ATEN-  
DIDA su especialidad, la bre- 
vedad de sus trúrnit'es, en su- 
ma, su condindz de procedi- 
miento sunzlzrio, no pueden 
ventilarse otrw cwsiiotzss que 
las relativas al mismo, ni dis- 
cutirse ni r~solversp cutesfio- 
nes de propiedad, ni la pose- 
sidn civil del actor, ni las de 
validez a pmjerencia de unos 
ti E ulos sobre otros. 

Pero al decir d ar'tículo 
I . 5  64 de la Ley de Enjuicip- 
miento civil que «serán parte 
k g í f i m  para promover el ju&- 
oZa de desahucio los que te* 
garl &a posesibt~ Aeal 4e la 

finca, a titullo de dueño, dp  
usufructuaria o cualquier o r o  
q'm 4 s  dé derecho a disfru- 
tarla » . . . y en el siguierdx ar- 
lic~tlo 1 . 5  6 ;  que (c procedercí 
sC des~ahucio y porlrti diri- 
girse ln demanda, «corzlra 
cualquier otra p r s o m  que 
disfrutle o tenga en precario 
la finca » , ya deja clauprn en - 
k dlofirzidos los supueslos in- 
dispensables para que pros- 
pere el juicio, o sea que el 
actor pruebe aquelJa cualidcrd 
de poseedor real, nuediante 4a 
preseniación de título blasttyz- 
te, y en el demandado la con- 
dición de precarisra. 

Mds en la prúciiw ss ob- 
serva que las oposiciones 
demnrvdado en el  juicio ver- 
bnl qua forma parte de aqusl 
procedimiento sumario, siem- 
pr.4 so4 o la  negal'iva a Id  
cualidad de poseedor civil crz 
el uct'or, o h d,e qlue el dc'- 
rwnldado posoe en virtud de 
¿út&, y por ello no tiene e1 
carúcrer de precaristn. 



La difícil resulta siempre 
establecer con clurridud si zn 
el caso concneto la prohibi- 
cidn de discutir cues'biancs dt7 
prapledad I;e ha & ser aplica- 
da al actor, y por ende su da-' 
manda sea desestimkzda, o por 
el contrario el desahucio ha 
de declararse pr,oc e d le n t e, 
puesto que para que no f r t u n  
mi, habría de proceder pfe- 
viamenhe una declaracidp sor 
bre propiedad, o de prejere~l- 
cia de titulo. 

Si el clclor acompaña t j tuh 
iriscrilo en el Registro de La 
Propi~dad, ciene la posesidn 
real, seglín ha dicho el Tri- 
bunul Supre17zu en reifrradisi- 
ma jurisyrudenc!a, como usi- 
misin:, basta f td  poses~on / u -  
dicid, es& o no ilzscrato el 
dominio. Y tarnbi¿n sc le c m -  
gidera como poseedor real, <rl 
qu~ '  adquiere por compra una 
finca, aun cuando Ata conti- 
rtM en la ma ferinrl ter~nzcia 
del vendedor. 

une qlrierz asrguya posrfv 
ILJ finca en virtud d t  título 
de do~~uciór~ verbul y rrz con- 
&plo de dueño no puede evi- 
dar e¿ desahuci,~ c m d o  .eL nc- 
i'or tiene inscrilo el dominio, 
sin que en kz inscripcidn cons- 
k carga alguna a favor del 
que desahucia. Mas por otra 
parte, tambidn exis,ie varia- 
da jurisprudencia que esta- 

btecei entire cosus, que 
«si iapweciese por diversas 
pruebas que el dcsal~ucirtdo es 
posdedar real de la finca 4 
TITULO DE DUEÑO no 
procede contra él el d~sahucio 
alid cmndo d actor tuviera 
iriscrito su ütulo. « Qm si bzkn 
la presuncidn de la pose- 
siórti se d~clara y reitera la 
procredencia de la accidn clle; 
dtrsahucio ejercitada con:tra 
quien la posee sin título ins- 
crito rti pago d~ tnierced, es 
decir en precario, esta doclri- 
na no es absduta, pues cuas- 
do el poseedor de la f i na  in- 
vooa lífulos de dominio, no 
puede ser desulajado de e@ 
mediante la noción de des- 
ahucio, aun cuando el deman- 
dante tenga inscrito su domi- 
nio» ... 

Po+ eso rzus pprece irzfz- 
rzsanfie la sent~ncia dic!ad,a 
por el fqez de Primera ln's- 
rancia de Lbnes, con fecha 2 6 
de octubre Iüfimo quz enYfe 
otros considerandos, t ime  los 
slguimies, de los que se de- 
duce claramente lo que fué 
obi,eio de discusidn, por I d )  

que /?~scindimos de hdcer re- 
lacidn de hechos. 

CONSIDERANDO : Que 
d estudio conjunto y compa- 
mdio de 1BS sentencias rese- 
ñada~ en d Considerando m- 



terior, y demás análogas dic- 
tadas sobre La materia, per- 
mite sentar la, conclusión de 
que la  divergencia que se 
aprecia por la lectura aislada 
de unas y otras res~luciones, 
es tan sólo aparente, produc- 
to de Jas circunstancias con- 
currentes, en el caso objeto 
de cada resolución: pues mal- 
mente, a través de todas ellas, 
el Tribunal Supremo ha ve- 
nido manteniendo de manera 

'constanlte un criterio uniforme 
en cuanto a la determinación 
de cuándo se ha de resolver 
en favor del demandante y 
cuándo en favor del demain- 
dado, el deferir al juicio de- 
clarativo la =solución de la 
controversia. Crirerio q u e  
puede sintetizarse así : « To- 
do dependerá de la mayor o 
menor consistencia del titu- 
lo que oponga el demandado, 
o de ia justificación por una 
u cxtra parte d.el derecho a 
poseer. E s  decir, que cuand'o 
el actor haya jusfificadopri- 
iiia iacie el fundamcnto de su 
acción, al apoyarla en titu- 
los adornados de 10s requisi- 
tos legales, si el demandado 
se limita a alegar un título 
contradictorio, sin justificar- 
lo, o cuando justificado es- 
tuviera manifiestamente e x  - 
tinguida, o subsistente sea su 
causa tan efimera que quede  

anulada su virtualidad al más 
superficial contacto con el ale- 
gado por el actor, el deshau- 
cio debe estimarse, sin per- 
juicio del derecho del daman- 
dado a ventilar las cuestio- 
nes planteadas en el juicioor- 
dinario. Por el contrario el 
desahucio debe desestimarse, 
cuando el  título invocado por 
el demandado, revista carac- 
teres de  seriedad, o cuaildo 
se ha hecho por lo menos du- 
dosa la condición de precaris- 
ta, atribuida al demandado, 
como se ha dicho entre otras 
sentencias en la de 2 2  de ma- 
yo de 1950. Así lo v i e n e  
también a corroborar la sen- 
tencia de 2 1  de febrero de 
I 949, al decir «al juzgador 
incumbe discernir entre las 
alegaciones incosisisrentes a 
todas luces infundadas o que 
no tienen conexión con la ma- 
teria del debate, las cuales 
pueden ser rechazadas de 
plano en el juicio de desahu- 
cio, y aquellas otras, que fun- 
dándose en un titulo legítimo, 
suficiente para hacer por lo 
menos dudosa la situación del 
damiandado y no apareciendo 
como un mledio ideado arti- 
ficiosamente para prolongar 
ocupaciones abusivas, plan- 
rean realmente cuestiones que 
requieren para ser  resuelta^ 



la amplia discusión ,que el ex- 
presado juicio no permite » . 

CONSIDERANDO : Qu e 
la actora ten estos autos pre- 
sentó título inscrito de su do- 
minio sobre la finca litigio- 
sa, y el demandado aJeg6 y 
probó con el testimoniouná- 
niine de  los testigos que de- 
pusieron en autos a su instan- 
cia y a la  de l a  actora, que 
primero su padre y al falle- 
cimiento de éste, el propio de- 
mandado, habían venido po- 
seyendo l a  finca litigiosa in- 
interrumpidamente en c o a - 
cept.0 de dueños desde hace 
inás cle treinta años, en vir- 
tud de donacibn verbal que 
había hecho al padre del de- 

mandado, la madre de la ac- 
tara y de quien Csta traecau- 
sa. 

CONSIDERANDO : Q ut 
por tanto a l  haber quedado 
probado como queda dicho, 
por d testimonio conteste de 
cuántos testigos depusieron en 
autm, que el demandado h a  
venido poseyendo la finca eri 
litigio en concepto de dueño 
y no el d e  precarista, es vis- 
to, que conforme a la Doc- 
trina Jurisprudencia1 expuzs- 
ta  en 1- anteriores conside- 
r a n d o ~ ,  procede desestimar la 
demanda, sin perjuicio del de- 
recho d e  la actora a ventilar 
l a  cuestión en el juicio de- 
clarativo correspondiente. 

SERVIDUMBRE DE A G U A S  

J .  F. ,  p.hmt'~a demanda de 
juicio de cog~~ició~z, cn soli- 
citud de que se declare que 
su finca «Prado del Quinfa- 
ml y Abarco)), se halla l ib fe  
d& sert*idurnbre, y se conde- 
rzd 'a I q s  demarzdadw dueños 
y Uemdofies de predios co= 
li!itzdantes e inferiores, a que 

dd !abstengan de splcar agua 
de un pozo manantial existen- 
t't? en ¿a parfe mcís alta de su 
f inw,  con cuya agua viene m- 
gan'clo dicho predio el actor, 
y cuyo sobrante fietzde por 
su cauce naturrcli, y a causa d e  
E& difereacia de alhra entre 
{los predios, a discurrir hacia 
las inferiores de Zm cuales son 
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dueños o flei7adores los dp- 
mandados 

A esta detnarzda negatorin 
de servidumbre se opusicrorz 
los denlarldados alegando sus- 
latzcialrncnle que cl crguu nJ 
nace propianzenfe en 111 finca 
d d  actor, sino rnús bien en 
o! l in l ik  corz o f ru  supprior. 
Que las ugrrlzs del pozo o ma- 
rzankiul 10s vierren ulilizur~do 
desde hace mlís de i.eirzte 
años. conduci¿ndolas a través 
cle La firzca del actor, a n~ed io  
de U I I O S  C O I I C E S ,  d~ Ulio rle 
(m ~ I L { I [ ( ' s  YC J I ~ C C  urr,n J:~ri- 
i~ucidn /Jara Iki~urlas a l o s  
predios itzferiorcs cie dichos 
demandodos. y cínica rn e rz f e  
darante tres meses al a ñ o ,  
sierzdo farnbién el propio ac- 
tor el que durarzle esos tres 
rneses, disfrutaba y aprove- 
chab'p el agua. para dccirlo 
!con srrs propias frascs ([pra 
Irno más a seri9irse de l a s .  
,aguas en la medida de sus 
propios nccesidadr.s dc r i e - 
go » Y q w  pasados estos tres 
nrescs, era tan sdlo el nctor 
1.1 que aprovechaba el a g m  crz 
su propia finca o pretendido 
predio sirviente. 

Qi u e P I  aproverhamiarz t o 
par parte dc los demandados 
y &l actor, durnnfe los tres 
meses n~cncionudos, se hacia 
mediante s;slemn de represas 
y ahladizos. Que siempr8 se 

sirvieron de las aguas y apro- 
vcrhnron dc, ?//as 11na vez su- 
lidas de la finca del dcntan- 
dante y ¿lo iínico que se v i ~ n e  
hucic~ido es uráa ordonazadn 
canaltznción pero su inmedia- 
ta y directa utiliznción se ha- 
ce crrando salierido de la finca 
del iaclor penstran en la de 
los demandados 

En dert~clzo lzicicrarr LJI dis- 
tingo ( / I >  que urln es (a curs- 
tión del apro17echmnlicn'to o 
disfrute cíc las aguas, .y ofrrr 
el derocho n ronducirlas o hil- 
cet./(ls /?usar por la firzcu del 
(Icror. 

Que alwz cuando las aglrtts 
n ~ c i e r a n  en el predio h l  ac- 
t o ~ ,  exist'irío por su carrfdter 
d,e príblicas, ya que su apro- 
vechamiento y ufilización se 
rcnliza crt(/nllo ya s,rlicron rlrl 
;?redio siri,icnrc .y perdieron 
p(?r ello carn'cfer de prit*adns. 
Qr~c por lo tarzto no cabe sos- 
tener que se trata de urra ser- 
vidumbre de  saca aguas, sino 
que debidamente conducida el 
nguu sajc del predio sirvizn- 
t% y perzetra crz los de LOS 
demandados donde se aprot~t.- 
chia y utiliza. « Que por la  
tanto, insisten cn que los de- 
mandados siempre aprovecha- 
yolz las aguas y se sirvieron 
cle c b s  una ve7 salidas de La 
finca del demandante, es de- 
cir que nunca enfraron a di- 
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cha finca a buscartas y re- pendiente muy pronunciada, y 
c o g e r h  » . Y f ormuiaron re- en la parte superior existe un 
convención para pedir se de- pozo dc agua que muna de 
c l ~ r e  la existencia de una ser- {a pared q1r.e. como de urws 
vidumbre d~ acueducfo adqui- dos m'etrm de dltrcra la sc- 
iida por usucapión, sohere La para del colindanfe y que dc 
finca del iiiiganb contraria Cal pozo o nrananfial arrancan 
asi como el derecho iie los dos cart~.Ies de riego que afra- 
demandados reconvinienfs a tiiesan la tinca en direcciones 
seguir utilizando el agua pura opuesfus. y que el caudul de 
e l  ejercicio de fal servidum hre Id derecha se bifurca derztro 
de 'acueducto y seguir regan- de dicho finca en otros dos, 
do en la fornta en qltc 17icneiz u110 de los cuales corzduce el 
ilacik~zdolo, con todos los de- agua para regnr las firzcns ds 
rc~.lros crrr~~jos cr laEcs srrvi- unos dernanclados y el o f f o  
dutnbres. , pata los de los reslanfes. 

La prueba dejó aclarada Varias son por Canto, los 
bustanfe la cuestión dr hecho, cuestiones phrzteadas por las 
ya quc los denzarzdados y re- pautes, de las que lrrs privci- 
convirirenles, confesaron qfte pales. a lrrrcsrro entender, son 
en efecto el agua que se dis- de¿ermminar si cl aprovcc/fia- 
cute se saca de la finca dael m'ielzio de las aguas por los 
actor por unos canales que demandados, constifuye cual 
enzpiezan y arrancan de dicha estos afirmmz una seroiduns- 
finca y quc «para sacarla hay brc natural n que se rcfierc 
que penetrar primero en ella la Lcy de Aguas en su urlícu- 
y cerrar las canales que la rie- lo  Gg y el 5 5 r del Código 
gan para que el agua vaya civil, o conjigurdrl la de sn- 
ppra el carzal por el que los ca u'c aguas a que hace merz- 
d~rnandados conducen el agua cidrz el j 5 G en ~clacián con 
n sus fincas » y que «siendo el 5 5 5 de dicho cuerpo legal 
escasa el agua que da el ma- Si por el contr~rio ,  sc dan 
nantial qae el demnndnnfc tie- Las circltnsrancins de jacto, 
/re ert su finca, para regar los1 que ~~ernzitarz considerar como * 
detnandaáos tienen que d e j ~ r  exisÉerzte b servidumbre de 
sin agua la finca del actor» acrceducr'o, que ya el Digesto 
De la Mzsp~ccidn ocular aya- dejinb conlo « Queduccus est 
rece que el predio del actor jus aquae ducendae per fun- 
esfá en plano superior y con dum alienum)) y a que se re-  
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fieren el arlkuLo 7 7 de la 
Ley de Aguas y los 5 7 7  y 
srigalent~s de la b y  sastan'ti- 
va civil. 

511 en el caso de autos y 
atendidas las circun;sfancias 
de h c h o  ya expresadas, y @n 
es:peci;al 81 que las aguas las 
venga utilizando .el demandm- 
fe pata el riego de su finca 
durante Codo el año, y los 
'damandados sólo en unos me- 
ges a/ año, para lo cual han 
de p e n e h r  en  la finca de 
aq'udl y nzedimle Fepresas o 
taponu:nientos y apefifura dr 
un cauce qae arranca de uno 
d q  I,os dos que en su finca 
&/re el dueño del predio su- 
peviar, de sv$~r  el agula para 
las de los d,em,andados per- 
miten corsisiderar la pretendi- 
dd s~rvidumbre como conli- 
nrm y aparende a los efectos 
de su adquisición por usum- 
pioa. Y si s'e duzn las d m  
circunstancias qrce señatla al 
,articulo 5 5 7 del Cbdigo civil : 
agw de fa que el dlaeño &l 
predio sirviente pueda dispo- 
ner, esto es cuya posesión den- 
ga, y la condición de «predio 
intermedio » en /a finca o pm- 

la reconvencidin, senlando la 
doctrirza que dice así : 

CONSIDERANDO : Q u e  
las aguas litigiasas que emer- 
gen en la. finca cid daman- 
dante, proceden d d  subsue- 
l o  d e  la misma o de  del de 
l a  superior contigua, son pro- 
piedad de aquél (articulo 408 
número 1. Q del Código civil), 
y cantna lo que se  afirma en 
en el hecho cuarto d e  la con- 
testación a la reconvenci<jn, 
su aprw(echamiento por ter- 
ceras personas, susceptible de 
ser adquirido por prescripción 
(es cosa que está en  el co- 
mercio de los hombres) n-ie- 
diante su utilización durante 
treinta años, en cancepto de 
dueños, sin necesidad de titu- 
lo n i  buena fe (artículos I .g j 6 
y i 9 5 9 del Código civil y sen- 
tencias del Tribunal Supremo 
de 27 de enero de 1928, 19 

'de Noviembre de  1910,  y 22 

d e  octubre de 1919,  I 8 de 
marzo de  I 9 I 1 ,  30 de mtu-  
bre de I 9 I 5 ,  I 7 cle febrero de 
r 894, 9 de octubre de 1908, 
I 7 de  diciembre de r 9 r o y 
3 de Marzo de 1 9 1 1 ) .  

dio sirviente. C O N S I D E R A N D O  : Q u e  
La senter~cia dictada por 'I de 1% medios de pmeba ut--  

/uez de instancia desesti~na .?h linados por l,os demandadoj: 
demanda riegatoria de servi- 4 de confesión indecisoiia de 
dum!byti y eslima tdalmente demandante. ofrece como da 
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tos positivos que el aprove- 
chamiento de las aguas por 
aquellos se viene realizando. 
desde fecha que no recuerda, 
aunque posterior al I 9 de fe- 
I3rero de 1932 en que él ad- 
quirió la  finca (posiciones 2 . a  

y 4." y que aquCUos sólo pe- 
netran en el pnedio cuando 
necesitan hacerlo para el rie- 
go (posición S. a )  ; la diligien- 
c'ia de inspección ocular acre- 
dita que en la parte superior 
del prado del demandante hay 
un pozo con agua que emerge 
debajo d e  la  pared que l o  se- 
para d e  la  finca contigua su- 
perior y $que para utilizar esas 
aguas en el riego de las de 
los demand,aclos, hay un sis- 
tema de  canaes  desde ésta 
hasta el pozo; la testifical se 
practicó con siete testigos de 
los que cinco confesaron pa- 
rentesco con algunos de los 
demandados en grado que inl- 
plica tacha, dos no estAn in- 
cursos en ella, y todos, uná- 
nimeinente, afirman que des- 
de hace más de treinta años 
aprovechan las aguas que na- 
cen e n  .la parte superior de 
l a  finca del actor, para el rie- 
ga de las de los damanda- 
dos durante los meses de ene- 
ro, febrero y marzo de todos 
los años, utilizándolse a l  efec- 
to los canales existkntes en 
aquélh, antes de que su ac- 

tuaI propietario la adquiera. 
Del conjunto de esta prueba, 
apreciada según las reglas de 
l a  sana critica, se infiere que, 
efectivamente los hechos te+ 
tirnoniados con ciertos y da- 
ta de hace mrís de treinta añas 
su actual repetición, porque 
comprada la finca « Quintanal 
y Abarco)) por su actual pro- 
pietario en el año de 1923, 

es inconcebib1.e que si  eri- 
tonces no existía el sis~tiema 
de  canales sobre d a  para d 
riego de  las fincas d~e los de- 
mandados, tolerase s~ cons- 
trucción y utilización poste- 
rior, desde fecha que no  re- 
cuerda, sin dudla por lejana, 
o que se construyeran por la 
violencia y violentamente se  
utilizaran 'después ; y esta con- 
sideración da a los testimo- 
150s un alto poder de convic- 
ción, aunque los más de aqu6- 
110s provengan d e  parientes, 
que si el parentesco opera 
contra su valor probatorio, 
pfiedica a su favor la  unani- 
midad, la razón de ciencia y 
su  concordancia con lo que 
se ofrece colno más racional 
y acorde con la malidad. 

CONSIDERANDO : Q u e  
la servidumbre de acueducto 
por ser de  naturaleza continua 
y aparente, (artículo 569 del 
Código civil y Sentencias del 



Tribunal Supremo d e  7 de  no- 
viembre de 1911, y 18 de 
junio de  1927) y positiva (ar-  
tículo 533 d d  CGdigo civil) 
puecle adquirirse por usuca- 
pión de  veinte años (Artículos 
437 y 5 3 8) ; luego por lo ra- 
m i a d o  m e l  considerando 
precedente, h a  de entcendlerse 
constituída sobre l a  finca 
« Quintanal y Abarco del ac- 
tor, a favor de  las denomina- 
das « Llamarco », « Cuandias », 
«Noceu» y «Cuchaada», de 
los demandados. 

El Juez de  Primera Instan- 
cia, confiimó en todas su.; par- 
tes dicha sentencia, y después 
de aceptar integranlente los 
Ccmsiderandoc de aquél 1 a .  
añadió entre otros los ;iguieii- 
tes : 

CONSIDERANDO : (2 u e  
i;ecoiiocido expi-csarnei~ tc DO r 
d demandante don J .  F. a 
travbs d e  los párrafos priine- 
o y penúltinlo ,del liecho 
cuarto de su coilte~tacit5n a 
la reconvencih, que los de- 
inandados sacan el agua para 
regar sus respectivos predios, 
a medio dle canales de riego 
que partiendo del pozo sito 
cn su finca la  atraviesan por 
su parte posterior y en sus 
respectivas direcciones, c o  r - 
tando a medio de tales ca- 
nales el curso natural de las 

aguas, al fin pretendido de 
riego, notoriainente revela en 
relación cori los certeros razo- 
namientos de hecho y jurídi- 
cos expuestos en lo6 consi- 
clerandoc aceptados en l a  sten- 
tencia apelada, la esistencia 
de una servidumbre de acue- 
ducto adquirida por prescrip- 
ción de veinte años, conforme 
al artículo 53 7 del Código ci- 
vil, por su naturaleza conti- 
nua y aparente; y sil1 que 
obste a la constitución de la 
referida serviduinbre, la cir- 
cunstancia de que las aguas 
en cuestión pucden nacer den- 
tro de los limites de l a  pro- 
pia finca del clemanclante-re- 
convenido -, puesto q ~ i c  e 1 
simp1.e hecho de conclucción 
de tales aguas, por cauces, a 
tralés de dicha finca, con la 
finalidad de riego de las dcl 
tlominio y posesi6n re8,lsccti- 
va de los demandaclos-recoii- 
binientes, determina el riaci- 
iniento de servidumbre de la 
indicada naturalieza, en razGn 
a que siendo las cai-acterís- 
ticas de  la misma el ser «ius 
aquqe ducendae per funcluni 
alienum » , tan'to significa co- 
ino que su existencia no la 
determina la conduccih clc 
aguas nacidas en finca pro- 
pia a otra del misino propie- 
tario e n  que dichas aguas na- 
cen, cual pretende el dcmali- 



J U R I S P R U D E N C I A  131 

dante - reconvenido-, s i n o 
tan solo, y según 1'0s precisos 
tdrnzinos del artfculo 5 5 7 del 
Código civil, por el dereclio 
que tiene el propietario que 
quiere servirse del agua de 
que puede disponer para una 
finca suya d e  hacerla pasar 
par los predios intermedios, y 
cuyo denecho a la disposición 
de en favor y beneficio de 
ras fincas de  l a  propiedad y 
posesión respectiva de los de- 
mandados reconvinientes, de 
las aguas en cuestión, surge 
de  su disfrute durante un pe- 
riodo superior a veinte arios, 
a tenor de lo  dispuesto en el 
artfculo 41 5 del Código civil, 
en relación con los r o y I r 
de l a  Ley de Aguas de 1 3  
de junio de I 879, pues la  po- 
sesibn de  un disfrute de  aguas 
privadas durante veinte años, 
canstituye título para seguir 
disfrutándolas en el mis m o 
modo y forma en que se vi- 
no haciendo durante tal pe- 
ríodo de tiempo (Sentencia del 
Tribunal Supremo d e  27 d? 
enero de I 928), toda vez que 
estando definida en el articu- 
lo  4 1 2  del Código sustantivo 
l a  condicihn jurídica de las 
aguas provinientes de un ma- 
nantial, el uso por un tercero 
de tales aguas por más de 
veinte años origina la  ptrrdida 
de derecho del propietario clel 

fundo en que tales aguas na- 
cen a interrumpir los usos y 
aprovechamientos que de las 
mismas hicieran (Sentm c i a 
del Tribunal Supremo de 30 
de octubre de 1930). 

CONSIDERANDO : Q u e 
las características del disfni- 
re de  las referidas agua3 en 
beneficio de las fincas del do- 
minio y posesión respectiva 
de los demandados-reconvi - 
nienres, no pueden merecer la 
consid~eración de una m~era ac- 
tuación de paso para saca de 
agua, cual el dainandante-rc- 
convenido aduce, toda vez que 
tal situación juridica de  sim- 
ple paso requiere el exclusivo 
de paso de personas hasta el 
punto en donde las aguas ha- 
yan dle utilizarse, conforme a 
los claros tdrminos del a r - 
tículo 5 56 del Código civil, 
porque cuando asi no sucede 
y se  trata del tránsito de 
aguas a través de canalea pa- 
ra su conduccibn a predio dis- 
tinto al del nacimiento -su- 
puesto de autos- no se está 
en posesión de un servicio de 
paso, sino de acueducto, a'l 
amparo de  los tCriilinos del 
articulo ; 57 del propio Cuer- 
po legal sustantivo. 

CONSIDERANDO : Q u e 
el h,echo de que id disfrute 
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de  l a  servidumbre de acue- 
ducto, a que se a1ud.e en 1'03 
precedentes Conside~a si d o S , 
vanga siend.0 ejercitada S i n 
conmeta d.atlerminacibn p o r 
p,art.e de los usuarios, a días 
y horas, y en forma un tanto 
anárquica, no impide la d s l a -  
raciGn de existencia de dicha 
servidumbre, en razón a que 
conforme al articuló 598 del 

Có'digo civil, l a  posesión de 
la servidumbre adquirida por 
prescripción en la que deter- 
mina. la forma de su ejerci- 
cio, sin perjuicio, claro está, 
d d  dlerecho del propietario 
del predio sirviente a produ- 
cir una variación en su cjerci- 
cio, al amparo en  su caso, 
d'el párrafo 2 . 0  del artículo 
5 4 5 del Código civil 
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VIDA DE LA FACULTAD 



E L  P R O B L E M A  D E L  S A R R E  

H e  acjuí un tema sobrc el que es difícil hablar Mucho 
se ha  dicho sobre la situación actual de esta rica regi6n mi- 
nera objcto de las ~lesaven~encias franco-alemanas, y mu- 
chcr; son los proyectos que sobrc una solucibn que remedie 
esto han sido hechas Cada día surgen novedades y difi- 
cultades que impiden el avance y l a  realizacibn de  una so- 
lucicín Y o  no voy a presentaros un proyecto personal, no 
.i oy a l)rc~cn(l.'i-, yo tambic;n, cchar un cuarto a espaclai. 
coino vulganiiente sc dice. Pero dado que mc encuentro 
en el centro misino de  todas las discusiones qiiiero deci- 
ros algo de  lo que veo, oigo y leo. 

E'rimeramentc conviene aclarar que este problen-ia ha 
depasaclo la categoría local, caino si  dijéramos, y que hoy 
Francia y Alemania tratan y discuten sin acordarse las inAs 
de las vcces del principal sujeto de  la disputa, de  aquel que 
verdaderamcntie esth interesado en el problema, el puebao 
sarrense. 

Da mi trato continuo con éste, de mi roce con gentes de 
diferente5 medios y opuestas ideas puedo afirmar que l a  
mayoría del pueblo de este territorio no se ocupa cn abso- 
luto dLe polftica y que los debates que los políticos tienen 
respecto a su por[-enir Irs dejan con~pletamen,t~ indiferentes. 
Piiieblo obrero que ha alcanzado un nivel d e  vida b a s l t ~ t e i  
superior a sus vecinos, sólo piensa en  su trabajo y en c6ma 
descansar una vez terminado éste. Viviendo en general bien, 
2 por qué pedir cambios ? «Rebus dic stentibus)) es su lema, 
y regla de vida Pero no todos comparten estas ideas; junto 
a esa mayoría, en general campesina y obrera, esisten otras 
dos minorías muy importantes- Ida pririiera la coinpoiicn totlos 



/aquiellos que los lazos de  sangre, de  amistad o conveniencfq 
personal ligan a sus hermanos germanm y desean una, kueltai 
inmediata al  seno de  l a  Repíiblica Fecleral Pcro decir wto  
piiede inducir a error respecto a los sentimientos del grupo 
que hemos señalado como mayoritario, cisre no nenuncia a 
sus orígenes y a su cultura alemanes, pero iilientras que los 
< germariúfilos», valga la palabra, tienen pri5a por volver 
a figurar en l a  Bundei Republica, la mayoría no  se  apura, 
deja al tieinpa haoer su labor sin ella hacer el  niAc iníninio 
esfuerzo. El último grupo en fin, e l  d e  los «francúfiloJ)) 
está compuesto por una minoría «.iclecta», esto es en ella 
figurar todos aquelios que la situación actual y la economía 
francesa favorecen : los grandes industriales, los burócratas 
de  alto rango y los antiguos alumnos de  Universidades, fran- 
cesas figuran entre esos que los alemanes llanian coi1 clcs- 
pfiecio Saarfranzose (franceses del Sarre). 

Bien, hasta ahora no hemo5 dicho nada, generaliclacles 
solamente, como no e s  reso lo  cpue vosotros csper(tis vanlos 
a entrar  un poco in6c a fondo en el problema Ilace unos 
días se han realizado unas conversaciones entre los rcprcsen- 
tantes de los gobiernos dle Bonn y París las cuales aún dando 
con10 resultado un nuevo fracaso dejan abiertas muchas e5- 
peranzas 

Estas conversaciones han marcado l a  reanudacihn real 
de un difilogo franco-al,emán cuyas réplicas iban espacih-  
clos<- más cada vez desde hacia dos aííos. Tienen t a m b i h  
( ~ 1  mérito de  que, en  contra dbe lo acostumbraclo en reunioneb 
a.iteriores, cn las cuales se discutian los problema; sin or- 
den alguno, esta vez las negociitcimej se acomvclaban a 
un texto coherente, el plan que realizó e l  holmdCs Van dos 
E'oes Van Naters, sobre el cual se h a  realizado un cicrto 
acuerdo de  principio Aun cuando las interpretaciones de 
este proyecto permanecen todavía mLiy divergentes, no obs- 
tante tienen ya una base común y concreta El progreso e5 

pues incontestable. 
iQu6 es y en qué consiste ese plan Van Naters? Es un 

plan ralizaJd'o poi el delegado holandés (en el Consejo de 
Europa el cual hizo un rapport sobre la situacihiz actual 
del Sarre a l a  vista de  las denuncias presentadas cn Estras- 



burga p6r la República Federal A$emana d pasado año  Es-  
te plan que sale del «rapport» presentado por Van, Nnters 
consta de tres puntos principa1,es. 

I . Q  Necesidad de una solución definitiva del problema, 
cuya: solucibn es la europeizapzión. Van Naters no ve otra 
salida para evitar el eterno tira y afloja franco-ia,lemAn 

2 .0  Admisión en el  Sarre de los partidos pro-alemanes, 
actua1m)ente prohibidos, y su participación m los debates 
y referundum; autorización, sin limites, de venta d e  perib- 
dicos alemanes sujetos hoy ,en día a aensuras y permisos y' 
algunas aún prohibidos. 

J.'> Extensiún a Alemania de Las ventajas ecm6rnim 
de que se benleficia Francia en virtud de su unirín económica. 

Estos tres puntos son combatidos con encarnizamientq 
por uno y otro bando. Veamos c6mo : E l  I .  Q goza del apo- 
ya  francds. Francia a toda costa quiere ver asegurada( la 
europeización del Sarile y la persistencia de su unión económica, 
y aduanera. La europeización es aidemás le1 pretexto para 
impedir la vudta de este territorio a la Reptíblica Federal. 
Hace so~lamente unos días, en una visita que RenC Mayer, 
antiguo presidentae ddieli Consejo francés y considerado cama 
el ~ o r t a ~ ~ o z  oficioso de Bidault, declaraba .en el Centro francés 
de Garbrucken que Francia con o sin Europa nunca renun- 
ciaría a su situación privilegiada en esta regi6n. Dos dias 
~ n á s  tarde hacia una declaración similar Johaqnes Haffmann 
el ministro-presidente del Sarre. 

E l  gobierno die Bonn, se apme,  respondiendo indigndq 
que su capacidad jurídica no le permite entrar en u m  solu- 
ción definitiva que pueda comprometer a toda Alemar&.; 
61 no puede firmar un tratado que fuese luego revocado por 
otro futuro tra@do d-e paz. 

Van Natfers dice que la europeización del Sarre 'forzaría. 
a Ips otros patses a hacer la 'tan daeseda Europa. Todo es 
probabl~ y casi seguro pero, i y  si no se hace Europa? 
¿Tendría entonas sn t ido  haber ieuropeizado esta negión?' 
He aquí "el gran dilema. 

Yo comparto la opinión de aquellos que condiciman la 
europeización del. Sarre a la nealizaiclión de la Cmuni,dad 
PaUtica Europea. < S e  hace Europa? Sdución definitiva, eu- 



ropeización « in altemum » . 2 No se hace Europa ? Solución 
pnovisional. 

El segundo punto que favorece los cles~eos alemanes para 
con l a  oposición cerrada del Ministro-Presidente Haffinann 
quien repetidas veces ha afirmado que nunca serían pcrniitidos 
los partidos pro-alemanes mientras 61 gobierne aquf Aun- 
que las palabras se dicen y luego no se rumpleil, sictiiprc es 
digna de tener en cuenta l a  posicióii de este antiguo perio- 
dista elevado al mismo tiempo a la categoría de casi dic- 
tador y a Iia vez de satelite. 

,Las franceses se oponen ta inb ih  a ha victoria moral 
que l a  aceptación de este punto representaría para Alciiiania; 
pero su  oposición es más bien teórica pues cUos co115ideran 
que l a  participaci6n d e  estos partidos cn el refcrcnduiii para 
l a  aceptación del estatuto de europeización por la pohlacií,n 
iarrense no perjudicaría a lia. aplastantc niayoría quc vota- 
ría europeización, y una vez hecha la eurol>cización niiigúii 
partido político podría provocar desbrdencs ni agitación. 

E n  fin el tercer puitto es el que tropieza con iiiayores 
 dificultades pues leso de  conceder a Aleina~iia la misma si- 
tuación privilegiada que goza hoy Francia choca con la opo- 
sición de  l a  mayor parte de las grandes industrias francesa\ 
que ven así perdeise una buena parte de sus cuportacioncs 
a csta región y al rnisino tienipo tenien la compctcncia qiic 
en  el campo de la importacióii puecla hacerles la iiitlustria 
aliemaila. 

Verdaderamente dadas las actuales diferencias entre arn- 
bas economías, los modos y «standard» de vida tan tíiverios 
de  uno y otro pueblo sería un gran perjuicio el que sufriría 
la economía francesa en esta región; por contra quienles 113- 
rían el gran qegocio serían los sarrenses y a que coml)r:iriail 
a precios alemanes y venderían a precios franceses, coi1 lo 
cual duplicarlan sus ganancias. 

Van Naters sugiere que esa unión econóiliica franco-sa- 
rrense sea substituída por un tratado de coopcracicín econbiiii- 
ca, único, y de  una duracihn d e  cincuenta años; el mercaílo 
común y l a  unión económica con Francia serían conservados 
pero s ó h  a titulo d e  etapa hacia la  creación de  un niercado 
único, y común entre los mieinbros de la Coiiitinitlacl Euro1)ca 



con  Alemania especialmmte este mercado se  establ~ecCrh 
a riledida que progresase la integración d e  los diversas, facto- 
re5 de  la Economfa europea. 

Tteniendo en cu~enta que el proyecto prevé la  prohibición 
bajo con t~o l  d e  un Comisario Europeo de  toda práctica res.tric- 
tiva o discriminatoria, la libre circulación -importacibn y 
exportación comprendidas- de la mano de obra y de  los 
productos, es plausible que pese a los inconvenientes antes 
expuestos y con buena voluntad por ambas partes, Francia 
y Alemania puedan ponerse de acuerdo 

E n  estas discusiones es e n  donde se  encuentra actualmen- 
te el problema del S a r r e  Vemos pues que en al. fondo todo 
CI no es sino un problema econbmico, que la parte política 
del mismo, aun siendo considerable ha dlejado de ser el fac- 
tor principal del mismo. Todo lo que sobre esta ilegión 
se disputa no es a causa de la  nacionalidad futura de esta 
grupo de Sarrensoc o sobre l a  import'ancia moral a jurídica 
de tabes o cuales principios, sino que la  base de  todo se ha 
Ila en el subsudo (sí, no es burla) d e  esra región; sus filo- 
nes y en sus fAbricas son un factor importante para el des- 
arroUo económico e industrial de las regiones colindantes, 
ésta y no otra es  l a  causa del problernq, el deseo d e  atraer 
a su esfera de influencia esas riquezas. 

Por eso en este debate los más acertados con aque- 
llos sarrenses, ya dijimos que eran mayoria, que no s,e ocu- 
pan de política y sólo viven para su  trabajo y sus diver- 
siones 

Luis García Jove 

E l  Sarre, junio I 954 
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NOTICIAS DE LIBROS 

Y R E C E N S I O N E S  

RENE DAVID, Profesor d e  Derecho civil comparado en  la Universidad de París. 
"Tratado de Derecho civil comparado", X X X V i  + 632 págs. - Editorial 
d e  Derecho privado. [Madrid, 1953. 

1,n ltcsi.;Ln. dt: Dc:rcclio priv;iclo rios 
ciTrt?~~r Iroj., cri si1 scrie dc ,c(:iaiidcs 
Ir:~(aílos gciie:rolcs do Dcroc:lio piiv:rrlr> 
!. 1>íibIit:os -yrniiclcs :~lyiriios s01o por 
1:) csterii;i<iii+ y <.oiii<> soluiiici~ Y S S V I  
ilc I:L iiiisnra, e1 'rr:~(üdo de D(>rcc:110 
i,ivil c.oiiip;ii.:itl~i (le! L):ivict en correcla 
1 r:idiic(:ióii <1(! Ossct y pro1og:ido por el 
I'i.of. Ri~riiiiidiiz Gil, ntloiiitís cl(: prolo- 
f:tieIo dos rrcccs por el nulor, iiii:i para 
1 ; ~  udici¿~ir fr:~ni:cn~ y ol~:L p:ira 1;~  cs- 
paiíola. 1.0 cu:il qiiicrc decir q i ~ c  si 

coiiio cr rorricnli: -tji?giin S(' lec Cii 

iiiÚltip1c.i recnnsioncs- los pi'8logos 
;~valor.nn las obras, í'sta ~c . su~( ;L  iii- 
tciisninc:ntc avalornda, pues no iros 1"'- 
i.rcc (lui' 1 3 1 ; ~  caso si% una C S ~ : C I I C ~ ~ I I  

ü 1 ; ~  rczla. 

L'iics bicn, dcspu&.r clc l(fs iyiias0cli(:lio:c 
priílogw, el libro mt.A form:~ilo por 
i i i i  cnpilulo ~ir<:liriiiri3;i~, t,rc.i 1;italw J 

uii aliCiidie!c, cuyos coi,~tcriiclm pasn- 
niiia: a. cs.zniiiiar, por scr cosx E w n -  
iiiniit~> coiivci~ientc, ya qiic oi por cjcin- 
plo bajo el t,itulo cle xSrat:ido ilr: 

1)crcclio civil @pañol» sc srrbc poco 
i i t i o  o iixincw la qiic SI: t,ralar:L, bajo 

el de «Derec,ho civil co~iip:iraclo» no 
(!S 1:iii I'dcil ns(;t\~iirarlo m priori.  

En sintesis pndciilos dciir rliic cl 
autor ilcclica cl  capítulo prcliniinar n 

clc~iiostr:~~. quc In cieiici:~ clcl ((Ucrc- 
t:lio coiiiparado:! no csislc. Eu la! 
111iiiie~mi16 obins jr articulm ewritos 
sobre la 111atr:ria no se: h:l prodii- 
cido --t1it.c. pág. 4- acuerdo sobis 
cl conccpt.~, iii ln. deliiliciaii ni el ui& 
(ocio, iii 13 luiicibii dcl Dcreclir, c:oiii- 
parado. r1iit.c ello a iridu&~blciilciiitc 
iiccesirio pri!giiritaisc, al c0iriit~iii.o ilc 

iiii  1il)io dcilimdo :i Sslc, 11iiS <:S 10 
llllt: s0;i. 

Uiin crsa cs cvidciil;c: qoc el Dc- 
rcclio comparado no ca i i i i ; ~  rnin3 dc: 
1:t ciciiciá jiiritlira a i iá lqn  a l  civil, 
a l  pcrial, al rtdmiiiistrnlivo, cl,c. L:i 
csprcsibii <Derecho cornpnratlo» cs una 
csprcsi8ii dc>snfortunada cii cii:into cvo- 
ca c,p:i crcciici~ inos;~cta.. 

T,o q ~ i c  sc llariia «Dcrrclio coin- 
parallo)) no es sino la ut,ilizaciÓn dcl 
ili6lodi, coir~parativo cri el  canipo del 
Dercclio. Se 1.rsI.a puw, siinpleiuente. 
dc comparar vnrim Dcrcchos, cosa quc 



144 R E V I S T A  

puedc haccrsc con Inc fines más di- 
venos y enf.rc los más diverse Dcre- 
chm. Igual cabe comparar cl Dcrcclio 
civil, francés con el español, que cl 
Derccho penal chino con el boliri;i.iio. 
Y esas coinparaciones sc pueden Iin- 
cm para =clarecer la histori:~ dc 1:i.s 
institucioiici. 0 para most.ror los piin- 
los comunes de ambos, o para iridicnr 
nuliiciones que debería wogcr cl Dc- 
rccl~o ilc iin país, 'tc. RII defini- 
tiva la coniparacióii cic Dercchm no 
ticnc un salm propio, sino que lo 
tiene 6610 en fiincibn del objetivo per- 
seguido por quien compara: el Dcrc- 
cho comparado no pucde rcivindicar 
cl  car:ícter de disciplina o ciencia 
autónonia. 

Particndo de quc lo calificadq dc 
#Derecho comparado:) no es una cicii- 
cia, sino un mhtodo, critica David, el 
hecho dc, que tic hagan creado en las 
lacultades francesas unoe wtudios de 
Derccho comparado sin instituir prc- 
vimentc,  o nl misiilo tiempo, c m o s  
dc inLrduccióu a los principales De- 
reclios ~xt~ranjcros.  Profesores y estu- 
diantm 4ic.c.- so encuciitraii :isí cii 
la pararl6jic.a vitna.riúo de tencr que 
comparar cntre si y con su Dcrccbn 
nacional unos Dereclios extranjeros con 
los quc nunca t.uvieron ocasi011 de  fa- 
iniliaxixarsc. 19n rmumcn piensa qirc 

inuy ciifícil concebir y organizar 
una c n s c i i a n ~ ~  dde Derecho comparado, 

porque Aste no lleva en si su propia 
finalidarl, sino que son los civilista$, 
los penalista, los filhofas del Dere- 
cho lo:: iluc 'lebtiii h;icer uso v ~ d : ~  uno 
erl su rama dc est,udios- dcl ni6torlo 
co~nparat~ivo, para penetrar mejor en 
lou principios, las tendencias, y 1x6 
posibilidad*: de mejorar el DcreClio 
eu que están interesados. 

:\ t:oiil iiiii:wi4ii ciiiplca las rcst.antcs 
piginas dcl capitulo preliuiinar en ex- 

poner 10s prozupucstofi para una mr- 
l.cra iililir~~ciriii drl iii6tdo eomparri- 
tivo itii 181s cicncias jurídicas. y 1:is 
coiidi<:ioncs requc-ridas para rluc un 
jiirista piit>d? einplcnrlo con fi.iit.o. 

lCl tít.ulo priin<'ro sc dct1it:u ;L t)s:i- 

iiiiiinr cl i r ~ t c r ~ s  quc prcseiita, t:ii si 
iiiisriio, <:1 cn1udii.1 ;)- cr>no~~iiiiir'nto clc 
10s I)<:rt.clios rst,i.;iii,jcros -ros3 I ~ U P  

Iiacc en su capit.ulo primero- n si*- 

íi;il:ir los finc,s quc sc purdon Iicrsr- 
guir o los iiit<:rcscs qiie sc pnrdcn 
si t t i .>fi l~(~~. coi1 1;1 c011iparaci0~ d~ 111%- 
rcclios -cosa quc li1ri.c cii los 11, II I , 
11: y v-. 

Aqurl inter9s sr basa: 1.0 en quc 
la 1cy cstn~rijora piicde., :r vcccs, *r- 
nos aplica&; 3.Q en que foinenta 
la coiii~1rcnsi0it iiiiit.u:i y la del punto 
dc visla ajcno en las relaciones intcr- 
nncioriitlcs. 

Dc ciitrc r.stos fiiics considrrn: la 
iit~i1iz;icitiri dcl inktdn coinp:irativo p:i- 
ra 1lcg:ir a conoccr mcjor e l  propio 
1)c:recho naciuiral (i::ilií(;ulo 11), para 
siiscit;ir ci perfcccionaiiiicnta de %sLc 
((iapilulo JII),  para unifi<-::ir o ar- 
rnonixar los distiiibs Dcrerlios que fle 

coiiil~:ir:ut (<-a~iítiilo IB) 11"ra hn- 
rc,r lfistoria o r'ilosofia dcl Derecho 
(C:i]'it>ulo V). 

En r l  Lilulo segundo se prctc.ndc ex- 

poiier las 1iuc;rs gciirralcs o r:ls:oP 
cseiicialcs dc los diiercntm Dercchoc 
contcinporárieos. pero los datos que 
ofrccc son - c o m o  el propio David 
indica- «por  la fiitrza r1.c 1:is cn- 
ea., muy generales y 1111 poco supcr- 
lici:~lcs*. Tal, cxpo~ic.iijir Liciic por fin 
<luc cl jurisl;~ quc quicra usar el mi.- 
tododo coml~:ir;tt.ivo. coiiozca los Dcrc- 
chos qilc v:i a comparar. Y (.oiiio i i c i  

w posible esponcrlo~ detalladaniciitc W 
hacen seis grupos : occicleutal lipo han -  
~ 6 s .  os~idcrit.;tl t,ipo :ingloamerir~iio, 80- 
~i&(;ico, niusulmi~n, hindu y chino. 



Es r9tc titulo segundo, sin duda, 
r.1 ~cclr)r rrris intnrrsaiiLc de Ir1 obra, 
pero rr:iIri~~ritc los (fd1.0~ que olrrt.i7 
vni e11 gran parte c~t@rnos  n los di- 
r<:rsns or<lenairiicntos juridicos. '\'o se 

iriricsbi-;m. cii vcrrlad, cii apretada sin- 
i.i,sis, I:IS lí1113s hás ic~s  de 10% Dcrc- 
<:li<rs ~*ii.ilr?i cicci<leii(:ilcs o sr)\~ii.tici~ 
u tiiri<lú o c.liino. sino qiic m:is bi~:ri 
SC! UOY rniicstran c.iraahrislic,:u; o p?- 
i.~iil:tricdatlcs cl(>l xislrmn. jwridiro ctii- 
no, hiridií, st,ri¿!lic«, ctc. Lo cual qiiir- 
1.1: decir que, ofmicndo ana visihri 
aplicahlc al  nerecho de estos p:iíscs, 
pero no espccialmontc a 811 nerrr.110 
c i d .  no sc alcanza a comprender pov 
qub cl libro sc titula ((Tratado ilc 
J)erccIio civil comparado» cuando, ndc- 
1116s dc lo que decimos sobre esle ti- 
tulo scguiidn, lo que w cstizdin en cl 
primrro 1:s nplicn\?le, igunlmcntc-, a 

t,ii:ilquirr riiina del Derecho, y 1r)s 

iriforinrs dc orden pr~ictico para los 
estudios de Dciccho comparada, que 
se da11 en el t,itulo tercero (iiifornics 
referenbs a inslitqcioii~s, a bihliotccas 
r a puhlic:icioii(~s s:)brc T)crc<:lios cs- 
t,iarijcros y l)c!rchcho <:ompnr:ido). :isl 
conlo 1:i bil11iogr:ifia rwogida cii cl 
nyii,iidiccS, :iL>ar(*.zri, asirnisino, todas 1:i.s 
riir~ias jrirí&c:is. 

T,:r inirii>ii qiic ti11 título ilcn:i (:S 

ti11vi;i. i:oiiio dicc Jkarid ino baxt:~ ooii 
~ii(istr:ir lodo c1 ifit.er&s que ofrece cl 
I)i*rrrlin coriip:ir:ido y t<nl:is 1:is alili- 
c:ic-imirw <)u(: lc\s jiirist:is pu<xdcii Ii:ic.<lr 
(Ir1 iiii~lntlo c:oiiili;ir;itivo. Taiiilioco c!r 
siificiciifi: porio~los eii g-u:irdia ('olit,r:i 
las diiiculkidos iluc 1lev;i coiisigo su 
f~riililt:o.., li:.i(:(! I:ilt;l, :iílrrii~is, facili- 
t:irles SU ctpreudizaje y ese cmplc~)~  

hur;iéndole.s conocer Ins instituciones. 
dc, iiria partí!, y los iiistrurneriios I)i- 
IiliogrRfico~. de o(.r;i, qiio facilitan cn 
los dirrrms paises c,l couocimiento dc 
los Llercchos cxtranjcros y su estudio 
<:»mpar;ido». 

1.a obra ac:iha con utl apCndicc bi- 
I>liopíficri, ~)roriorcioiiado :i1 autor por 
diversas p~~i'soiias, srgún .S indica, jn- 
rist:is dc loi piiics a qiic cada. biblio- 
grafia na.ciori:il reficrc. 

Ah;irc:i t:il :11>Pndic,c enumcracione* 
cln casas cditoii:ilcs jurídicas, repcito- 
rios de loyc!s, dc jririsprudenci:~, onci- 

clopcdias, clicciciu;irios, revistas. Filoso- 
fía del Dcr.!clio, IIisLoria drl iiiisiiio, 
Dcrcchos civil, iii(!r~:aiilil, cnní>iiico, 110- 
litiro. ~dniii~isLr:ltivo, pciial procesxl. 
int,eriiacional, social, notarial, hipo&c:i- 
sin, ctc., además de Economki po1ít.i- 
w, Hii~icndn pública y ot,ras n1ateri:is. 
Es dccir, aproximadamciitc, dn una 
I,rcvc idcri bit)liogr;ificn dcl TJnivcr- 
so jurídico. Cosa por drinis difictil 
de conscg~iir. Asi qiic rio es pxt,i'a.ño 
notar graves defect,oh- en ella. p::rq 
.wñnlnr ülgi~iios corituiidenlcs, basl:i ilr- 
cir que, micnt.ros qne sr recogen iric111- 
so folletos y nrtíc:iilos de revista de 
108 autnrrs I I I ~ X  C S ~ . S B ~ O S  d(*s(!o- 
nocidos, no aparcccn por niiigiin lnrln 
rioiiil>rr.s coino los de Torrcs Lbpca 
i:ii .Eisloi.ia dcl Urrcclio cspaiiol, P6- 
i.i:,x (:oiixWlcz y Algucr, eii Derc<:lio 
caivil c'spniiul. Cicu cn Derco1ii.1 civil 
ikilii~rio, +{c:~luicril 110 sC :1lTt!- 
rigiia iluí' critciio sc ha seguido )i:ir:r 
rcd:ict:ir ü1guii:is de tales bihlio$i:i- 
fins. Eii oc:isio~ics parec:i: que 1116s 
Ijicn lo que sc lin Iieclio h:i sido trnris- 
cribir :ilguiios ~~: i l ; i l«~os  dc ctlitoria- 
11:s jurídi~:is. 

T,:b iiiiprrsiíiii qiic qued:r tlcs1~iiAs de 
li!er la ol)i:i cs la dz que cicrkiilirii- 
t c  su t,ilulo no csroc;i idea del contc- 
iiido. Este tclcgrificaniente se a i i u -  
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ciar6 así: Demostaación d e  quc no 
(:xi~t(? el 1)crecho comparado. Conve- 
niericin de ronocer el Derecho ex- 

Lranjcxo. Firics que puede perseguir 
la comparaci6n d e  Dercc!hns. Coiise- 
jos IJ:I r:i p rm(  i~'urla, :~ccrkida.mentr. 

I?revcs notici:is sobre ciertos r:.ílS- 
ros dc 104 Dereclios cont,c~iiipoi;'siieo~, 
:igriijxidos s q í i n  ollos. Ccntro:: dori- 
dc st: piicdcn hallar libros sobre el  

particular. Ribliografia jurídica di.1 
L-nirrrso. 

> l i s  riwelador qui: ( 4 1  titulo rs el 
subtitulo -R Lntrodiicci611 nl esiurlio de 
Ins Drrcchos eslraii,jtros y al iiii:l,o- 
(lo coni~):iral,ivoa--. LJ(\r<i 1 i t u l;i rlo 
aTra1:ido tlc D(:mcho <:¡vil rotnpar:i- 
(lo» 1~:ii:i subtitiilai.lo :!si, cs c-orno 
dvcir adorirlc digo tliyo ~ i o  digo (ligo 
si110 quc: digo I)ic!~o.. 

ANALES DE LA ACADEMIA MATRITENSE DFL NOTARIADO, t o m o  VI1 
753 páginas. - Inst i tuto Editorial Reus. Madrid,  1953. 

E l  nuevo volnin~ri cluc ofrece la 
.irndciiii;i Mat.ritensc del Xolariwlo se 
coniponc d e  tres partes, d c  les quc 
shIo 1n. priiiier:~ rsld casi intcgr~iiiicrito 

forinada por confcrciicias proiiiiiitri:i- 
das cri dicha Ac:iclernia cn divcrsq-os 
nfios. Los autnrrs d c  las inisinns y 01 

ICIII:I sc~hrc, qut: V ~ ~ L I L I I  son 10s si- 
Kl11clilcs: 

Alv:ircz liobles: Giiibii d e  un cn- 
r:iyo snl)i.c! Deontr,logía notarial. 

Ue 1,cyva y S u á r c ~ :  E1 intiuuicuto 
1iíitilico y la justicia pcnnl. 

3f:irt.iiii~z P~?rc,da : Reflrsioiics jiirí- 
diras .sobre 1:i 1i:iin:ida si~ceiibn n f:l- 
vor del almn. 

(; i ~ ~ i ~ n e z - ~ ~ i i a u  y (JY:III : La :~cci011 
~)aulia .w~ y 1:i Lcy II~pot.(:ct~ria. 

< ::ir~:i:i V;i11icc;is:is ((;uill(!r~~io) : JJ;I 
~-~~i~riiiriid:id hereditaria. 

Bicra Aisa : E l  I1am:ido derccho pro- 
pici rlcsl l~(?ii~fici:iri« rlc un seguro dc 
vida al  capit i~l  dcl  misiiio y las re- 
]:ic5iorit.s jiiridicns famili:ircis, s~icesurias 
y ol)lig:&cionalcs del quc lo (:ont,r:~lÓ. 

Rui)io SacristBn : T,;I transmisión de 
In ~u.opied:id iniirol>iliaria cn iiuestru 

I)t.ic.c:lio iiicdirv;il. Furicióri dcl do- 
c:riuic~nlo. 

De It'rancisci : JCl nrte dcl Dcrct- 
clio y 1:i dogrniiticn. 

Ooi iz i l r~  Yaloiiiino : Prólogo :i uiios 
i~iirsi]l«s (discuisii iii:~ugiiriil rlc los ((ICs- 
tiidios J c  I)ortac.ho 1)riv:ido:) d ~ !  ki I!iii- 
vci sidkitl iiilcriiaci«ii:il tli: S:iiil ancl<'i. 
( , l l  1 :).-lo). 

La 1):~rtc SI~#IIIIC~:~ d+.  I U  ~ i ~ y ~ i ~ ~ i i l ~ . :  
Dítsz I':istcii.: T,:i foiiii:i~:itjii !iiridi(,;i 

del j i i r i s~ i  (coiif(!rciii.j:t). 

\-:i)I(>(. clc (ioyLisi110: Siicc~si611 I.i'st;rtln 
;i Ftivoi. del viudo en la 1tioJ:i. i Rc- 
.iiirit,n de irii:i t.iic~iicxt:~ l>iciii~i\.jcl:c por 
]:I si,cc.iOii jiiric1ic;i di.1 Tiii<t.ilut« rlc 1Cs- 
t iirlios riojaiios). 

(; uiiiii!i.:i 1ic:r:ix:i : EL(:irad:iriiie~it,us y 
~:uiiiuiiidnd<'s ilc agii:ia i!ii (';tn:tii;ix. 
(Notas 1i:ir:i 1111  tudi dio d r  SIIS  C ~ ~ V C T S O S  

~ i r o l ~ l ~ ~ t i ~ a s  ~ ~ i ~ r í c l i í : o - ~ ~ ~ ~ & : l . i ~ o s ) .  

'P(~riiiiii:i 1.1 voliiiiit!ii 1:cin iiri;l [ ) a r t ~  
tci<*c:i;u rlciiirlc! rC,r»gCii \:!S rnnfc- 
reii<*iax ~iro~iuiic~i;idal; nii 1.1 Ot!iii;inn NIJ- 
laii:iI dv S:iiit;iiirlei~, i:ii srplieiiihi.c de 
1!15O. Soii estas: 
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Alberto Ballarin: Ln cvolucióri ju- Roca S:ist.re: Problemas de la vcn- 
ridirn en Francia hacia un rn~rlcrrio In dc harrncia. 
1)rtrcclio ngrario. Del Biornl ir 1)c Luna: Hacia el 

1)(: I,:i Rica y Axenal: Dualidad le- Iierrdero 1iiriit:idaiiir~titc resl)orirat)lc. 
pisJnt.iv:i ck: iiiiesl.ro r&qiiii<*n irinioúi- Ilc Altnlic: Sc.iiLid« revcrciicial g 
1i:iriv. v:clor 1ilcr:irio del Notariado. 

HUGO E. GATTI, Catedrático d e  Derecho civil en la Facultad d e  Derecho y 
Ciencias sociales.-"Reconocimiento expreso de hijos naturales". - N o n -  
tevideo, 1953. 216 páginas. 

1C1 ~~r«fc%;cir Cialti nos ofrece iiii  trn- 
I):ij:ido coliicli« sobre cl rcconocimicii- 
14) dn 1;i fi1i:icióii iiatural, rcconociiiiicn- 
to voliiiitario, sc ent,i::iid6, y uo cl Un- 
iii:idu rc:c~iiioi:iiiijcnto forzoso qiic!, pro- 
1,iaiii~'ritc iio cn siiio i.iil;i dcclernciíin 
,jiirlici:il d r  p:it.criiidad. 

IFsLnNa I:r in:itcN;~ a través dc iiria 
inlrodiic~rii~ii y se.is c;ipitiilos en los 
que se 30'up:i rc!spcctivairientc dc ln 
li1i;ici;iii riutiiral, e1 concepto dc hijo 
iintiir:il y 121 n:~trirale~a jul.ídic:i del 
rrc.oirr!cimicnto +,n la ilitroducti6n g 

los d:is primcros c;lpitulfa-, y de  lo^ 
sujt.tos. forriia, <:arir<:teres y afoctos, 
1: iiicfif.:ici:i del rucoiiocimiciitn, e11 los 
I - I I : I ~ K ~ J  i11t.iriios. 

Sc tiat:i cii priiri~r l6r1iiiiio dc prc- 
~.i=:ir cl voiirt?pto d ~ i  hijo ii:tturnl, qiic! 
%iri (:I siijcto l)asiu« del rccoiioci- 
niic,nto. J'ara t,llo Clalti einpniide un 
cs:i~ii~iii histi>rico de la filiacii>n iialu- 

r:iI. k;ii c':l tr:iL;i los Dercch~s  roinn- 
11 ,  I I I U I ~ ,  1 1 d i 1 ,  : i u  r ~ i i i -  
i .Es7 i~it.eriiicdii>, CS~>:II¡~>~. gcl.inaIi« y 

iiioderiio~ (I(:iitro (lcl 111ic sefi:11:1 t.rf!s 
fiiri&ainriit:ilcs sisi.cnias Irgislativoj: la- 
tiiro. gvniikiico y iiiisto -suizo, bclg:i 
y i i r o~ i r ay~~ ,  :t partir dn 193 I, rllic! 

antes cl sistc:iiia scgiiiclo tiur IU ley iiru- 

guay:~ era 1:itiiio-, j u n h  R los qiie es- 

t,iiii;z existen d ros  tres Derechos con 
caracteristicas propias que impide. en- 
cuadrarlos dentro de aqu8llos: cl iii- 
glíx, el argciitino y cl suvi8tico. Pro- 
piaincntc. ya abordando la cues t id  
dc quicncs so11 hijos naturales, cnlicn- 
rlc que lo  son los nacidos de  paclrcs 
que en el acto de la concepci6n uo 
cstabüii iiiiidoa por ncrlrimouio, a k- 

uor dcl iiitícitlo 22i  del C. c. Con- 
cepto quc s6lo cu rigiirosaincntc esüc- 
to, con la s&lvcd;id dc  qiic aun en 
Ciertos casos -articulo 216- la ley 
coiiridcra lcgitiiiio o at,ribnjc 1:r coii- 
dif'ióii di: t :~l  ti1 hijo que iio ha sitlo 
i.oii<:cbido diirante nial.riiiioiiio. Por lo 
r111c concliiyc í::itt,i, que dehc de- 
c'ir quc "un hijo es natural citarido 
c.:irccc de 1:) irivcstidura de  eslndo de 
liijo IcgiLiiiio sea provisori:~ u difiiii- 
tiva, H(I:I O 110 C O I I Z O P ~ I C  U 10s pi'e- 
c.c31itos de ln 1-y;) (lihgina 37). 

T,lt?g:.idi>s $1 icslc puiito, coiili~riz:~ ~) I I ) -  

pi:inientc c:l estiidio del .reconcic:iiiiic~ii- 
10 con 11, rcEe,roiibo 81 s i l  nnt.iii'alcz;i ju- 

iídic:a, dc 1ii qiir cxniiiiiia vari:is t,co- 
rius: 1:i d.cs 121 coiifesiiin, kr di:l re- 
r~«iiociiriii~.i(c~-i~d~i~isiOri~ 1ii del ;ic:t.o cle 
l>udcr J. la del iicgocio juridico, i:iii~- 



c.liiycndo que cada una pono de par- 
ticular rr.licvc: csactos aspeclos par- 

rialcs, por lo que, a la vista de las 
misinas y de  ari critica define el rc- 
i-on~iniirnto dicirndo quc «cs cl nc- 

to jiirídivo rlur tieiir por efecto hit- 

ccr ciiir:ir ;i1 hijo n:itur:il eri iin cs- 

t;iílo, cs rli:cir, cn uiizi Wluación ju- 
ricli<::i roncrct;~ dc t;ir~'i:lnr gi.nf:iril 
y pt~uiri;inciiti:)) (pfi.giii:i 69). 

Ifl capiLiilo Irrccro, cludicaclo a. los 
s~ijct.os, t:~:iniiiia CII prirnr~: lLrniiiii: 
lo refcn.iit6. üI rec:>iioccdor, g dcspuiis 
lo qur at:rñe al reconocido. RcspccLu 
de  aqu6l se plantean 1iu.s c:iiestio- 

rit's fiiiidniric:ntalr~s: l .*  dctcrininar 11 

iluic~~i l~ertcncce! la fn<:ultad de rcco- 
II(H.I~I.; 2.u rilBlcs son los csract;:rcli 
I ~ I I < '  ri'vislc CZicJiíi faciiltad; 3 . a  quc; 
<:al)w:idad se rc:cluiere p:ira rcconocibr 

v:ilidniilrnitc: ;I tui Iiijo i~;ilur:~l. 

Convieiio ndvrrtjr qui: los denomi- 

ri:idos por C:ntti «carwtrrcs d:, la 
f;ie.iilt:~d de rrc<uioci.r -1 que: soii: 
l~e~isuri:ilidacl, indi\~idu:ilicIn<l, voliiiil,a- 
ricdld, iiiilis~)o.iil~ilidacl, intmnamisihi- 
11ilid;irl c imprcsc:inrlibilitl;id- i. o iii - 
prcndcii, ~iropi:iriiciitii: h:iblando, iio sólo 
~.:~r:ir~tcrí~s di: t:11 fiic-ultael siuo l;~tu- 
I)ií!ii  r,:ir:ii~li~i~vs di:l a<:to dcl rctmiio- 
ciiiiic~iilo, por lo i:iial c!rccnJr>s qiii) 
s i ~ t t : i ~ i 6 ~ i c ~ ; i i i 1 1 ~ 1 i ~ i ~  SII I I I ~ I P  S:: h:~Il:i i!u 
i.1 cnl~ititlo quc sn ociip:i de Cstos. 

I'or otro la.di>. iio es piot.crl<:iik. niiii 
t~~liiiiticiido qiic S! tratiisci dc <::ir;~i:tcs- 

rc*s dc 1:i elc:uo~iiiii;iila f:lc,iiitütl dr rc- 
c ~ I I I < H * ~ ? ~ ,  C S : I I I I ~ ~ : I ~ ~ O S  <X)II o(x~:l;(i611 d í  
i~sIitili:ir los siijet.)~. 

15 i i  tii:tn tto. :i I ~ L  <.:ipacid:cd 1,:ir:i 1.1'1v- 
1u:i.r 01 r~coii~~c;i~nic:~~to, ~ii : iI i~:i  la d!,[ 
l l l ~ ~ l l ~ J ~  al! ( ? I I ; I ~ ,  llt!$~llí~9 $1 l a  ~ ~ l ~ ~ l l ~ ~ l i -  

sibii, :~~)u~-~irl : i  cii (:1 ;irticiilo 235 qiii! 
$010 p u d v  rc;(:onoccr CI inimor qiie 

sc:b c-asido o se hallc ciiiancipado o 
Iini~ilitado dc cdad. Solució~i que, por 

i r i l x  que la aboiic diclio arliciilo, nos 

parece drsaccrtacla. Analiza, nsimisino, 
lu capn<:idael rlr la. niujer c;is.id;~ ir la:. 

opiiiiuiir.~ sobrr ello, coi] aiit,crlorid;id 

al :~rticulo 1 dc b Icy 10.783, dc 
18 do sc:~)liciiibre dc 1916, qiiu znnjb 
ciialqiiier dis<:usinn posihlf; :il aliicc- 
dtmr s aquella 1ilt:ii:i c:iliac.id:irl i,uiil- 
quivra que fi(::i su cstadu ciril. Fiii:il 
riietil í! a* pl:~ti ten 11). divr:rscis ~ . L I ~ I I I ( , S -  

tos en los qiic: ($1 rc!r:orioci:dor tn:iyor 

S I ~ I .  inr.:ip:ii., ~irr::is:iiicIo la\ ti:>!uciit- 

iir8 rluc e:1 L)orcclio l~:i*ili\,i~ iiriigiia!.*i 
dic1;i para csllos. 

Por lo quc sc ri.fit!rc ;iI  r<~e:oiioc.iclo, 

~<>.iii:ido cl concepto dc hijc. n;i t,iir;il 
(y dchciiios iiisistir (!ti que' p:ira i:I 
nc.lii:il 1)c:rnc:lio uriiguaj-o, horiiitl;is I:is 

tlifi,rencias rlr! tr:ik) juiit1ii:il --:ti iu?- 
ii<is a. los <:fect.os qiic tt1ioi.a 110s ir\- 
L(:ri-san-- ciilic! 1 ~ ~ s  Iiijos quo 1i:ini i:1 

riric~stro roii ii;itur:Llcs J' ai~iicllos qul? 
smi i11:gitinios 110 i~:~tufiiIi!s. l~:iL~l:ir, 

ci>iiio lo  Ii:~'c üat,t,i, de Iiijos iiat,ii- 

r:ilcs, os ziliidir :t los hijos il~vyiii- 
riio.q, oi!:in ~i:rLui:ili;s o 410) i4uc :ib:i.r~:~. 
s:ic.rilí~~trs, ac1iiILcriii~~s c iiicctiliio~op. 
i1ii t7 .Y(! disi~nrnii~aii ti;ili~r;~l{~s c ~ ; ~ l ~ f i ~ ~ : i ~ I ~ i s ,  

por opcisie!ibii ;L 1r1s n:iturali-s siiiiplrs: 
*i> 1i:is:i :I ~:x:iiiiin:ir los s~i])ut~sfus si- 
yuii,iiti,s. pani ver si cii cllos c.; o 

IIIJ ])osiI)li~ el r c~ -o i~o~ : i~~ i i í ! i~ t~~ :  11ilo 

giti~iiu, Iii,-111 I ~ ~ ~ i t i i i ~ ; i ~ l o ,  l~:,;iLi~ii:ic~O~i 
;ielol>Liv:i, Iiijo ;idolitivo, hijo i ~ : i ~ ~ i ~ l ~  
~ I I I Y I I I ~ I !  vl ~i~:itriii~otiií~ (11; los l~:iiIi-:,-, 
hijo eii posi*rii'~ii de: <:s~:ldo rli: hijo 11.- 

~ i t i i i i i i .  Iiilu ii;ittii.:rl ya rc~c:oiioi~ido, I i i -  

jo r<~c:)iiui~i<lo 110' I ) ~ : ~ S O I I ; I  I::ISIL~:I. hi- 
jo I I : I I : I ~ O  1, Iiijo I I O  i~;ici<lu~ 1. Iiilo 

11ri:iniicrto. 

El  c:apilulo ;tl;iiif:iitc a la fo~iii:i d15l 
rc:c~oii<ii:iiiiic:iito le) clividi: (::ctt,i v.ii ilur 
p:irtc.s porqiii: ciikic?ridc quit « I:? for- 

ni:i del ;reto Juriílii:~ pucdc auc:tr:krsc: 
dcsdí? dos puiiL«s de visl.:~: 1:)s for- 
iii:is i:st.riiisci.:is dvl iiiisiiio, Ics clcriicn- 

tos cstcrnnos cxigidos por la ley para 



rl!ii2 pncc1:i ctxprc%irsc vnlitlnrnciite In 
f;ii-iiit;irl dr rccboii~ic.c7r iin hijo ~iat i i -  
i::iI ; y 1:~:; 'form;rs i1itríiisoc:ü1, es decir 
los r<!rl~~isit~)s y coridirioiirs que dt.l~ciri 
rtrdc:ii, I;i vo1iiiil;id de rec.orinar p:irn 
que! 1)iied:i cfic::iziiii~iite c~st.riiorii.:ir~~. 

1.0.; priiiirros a! rcficren a 1 : ~  faz PX- 

teriia de 1:r voinntatl, los segundos w 
iu:ficrt)il :L 1:18 condj(*iou(!s i l i tc , .~~zs d~ 
rsn volniitnd :> (pigilin 113). 

\ í i  so c.oiiil)~!ntl(- tliic, :ip:irtc tic 
t!ti.:i~: ~nn<~li:is I'IIP:IS. (-nl~(! ol>srrr,nr qiit! 
4 1 0  lo I ~ I I I :  C1:itI i dc!noinin:i a forin:r 
c~slrírisc:(~:~,~ lb.; 1'11rri1:r e!n cl si!nt.iili~ 

iisu:tI cii el qiic S(! ut.iliz:i el tiririirio 
<<Torninb% 1111r:i r~.l(.riracx a In dt? 10s 

:iialo: jiiridii-os. 

Como caractcrce ' di:l wconwiinieiito 
csl.iidiÍt los siguientes: ~t)If:mie, vo- 

l i~nt~ir io,  indiviil n:tl, ui~iliit,c!riil, de(~1ii- 
iativo, retroactivo, atribiilivo, puro y 
siiibplir (? ;irrevocnble. 

I)(! los cfcctos sc deticne pnrLicii1:ir- 

m c n k  :L coritc?niplnr In identiii;itl, el1 
general, con los de la declarociún jiidi- 
c.i:~l, cl alcnncc ergn omma g el mo- 

iiic'rito desde el  que sc producen, cxa- 
uiiiini!do despuks por sep.ar:tdo los de 
iint,iir:il<-z:~ personal g los d c  iiaturnli!z& 
real. 

A(,:tl):i 1:i ohra con 14 capitiilo dcxii- 
crido i i  ln incfic:icia d ~ l  rec»iiociiiiii~ii 
;.*i y :i 1:i iinpugn:icíóu clt.1 misnio. 

R E N A T O  M I C C I 0 . - " L u  cessione del beni nel concordato".- VI1 3- 303 ptigi- 
nas. - Dottore A. Giuffr*, Editore, Milano, 1953. 

Coii5t:r 1.1 lil)rti do ni14c cnpitiilos, 
1 . 1 1 ~ 0  ni:int!j», cii t!iizintn :i doclrilii~ 
vi tad:~ y :i in:~Bii:u trnl:idiis vieiit: 

.facilit:ido por uri ¡odie:? rlc autorcs 
y olrn :innlit.ir.o, rlnc lo coml>lcincntan. 

F:ri e,I capitiilo priincro su i~sLiidiú 
1:) pr:~iiI.i:i (lnc el patriiiioiiio do1 den- 
dor ofrciic! :il :tcrmdor. Se distingucii 

I:is g:iraiitjas cn sciitido propio (gil- 
r:trili:i.: osl~ccifii,:is, privilegios) -(:o- 

1110 riic5diox parii refurzzrr (nl vírt(::ilo 

ohli~:it*)rio (iii t'iincii)ii dcl c i i i u ~ ~ l i u ~ i ; ~ ~ i -  

t i i  voliinf.:irio, y que ticnrn <::trBct.er 
j~r t~ver i l i~o  rcsprctn de In ronslit,iicihii 
111. ;iilk,l y es siia~siva su a<~ti~:~cií) i i  rcs- 

p ~ ~ t i )  tlcl iii(.uniplimi;:rit!i- y 111s eii 
.;('iit.ido iiiilxopio (it~ciúii subrog;rtori:r, 
:cc:<,iiiii rcvoi.:il<~i.i:i, scc.u~:st.ro c~iis-rv:i- 

t.il.0) que, realmcnlc .wn rr~rdios ilc 
i~oriserv:i<:ii>n de 1:1 c:tpncidnd p3trim.i- 

iii:il del deudor y que ticncu cnr i i t c r  
siicn?iivo respeclo de 1:i coiii;litii(:ií~u 
dtsl crktiitu y ~)rcvc!iitivo cn ciisiito 

al  iiicuiiipliniiciito dc In ohligi~cir\n. 
TAS gnrniitías propias otorgan iin po- 
d r r  qiic sc fiierza el  vinculo oblig;~.to- 
rio; iiiipropi;is fnciillnn para iii- 
iiiisciiirst: cn In (ssfrr:i prit riiiioiii:rl del 

obligado. 

J[ir,cio qiic! cnticiidt: qiic r l  coiit.t3- 
nido (11, la oblig:tcii')n es 1 )  pi.c!st:i- 

eiiiii &!birla, 1 iio un doj:ir 1i:iccr del 

tlrritlor o r i i i  fucrre del acreedor, que 
~~udi(:r:i 110i sí ,  :intci I:i ~)nsividu~l cinc 

:iqii(:I: %itisfa(vr sii in1t:ri.s; Lrrriiiiin 

tLsic c:ipitiilo cont<rnil>lniido ~ l c c t c  es<: 

11un10 do visi:r la rcspc~nsbilí(lai1 del 
di'iirlor y In o j ~ u t ~ i O i i  foi.zoi:i (!ti r.1 
c.iiadro gciiernl de los eft~:i»s jiuidi- 
1.o.i. y 1;i rli~iebc;i y el voii,~i~r.it~ y I:I 



oesiún de bienes a los acreedorea como 
iiibegnintcs dcl s i s t c m ~  d c  gnranLins. 

D(3dic.a e l  c:rpitulo segiiiido nl cxil- 
iileil y c~.ític:i de las teorí:rs sobre I:r 
iialiu:ilcx:i jurídica d c  la cesión de 
1,iciice :i los : I C I . ~ ~ O ~ C H .  Son esta: 

1.a Cont.rnto 1rnsl;iiivo: sol)rc' 1:i busc 
dcl cual 5e lrciusl'icrc iio 1:1 pi'oliieclnil 
.+iiii; 1;i f;icitlt:id rlr i1isj1ci~icíóii. 2 . a  
Siistil iicivii siisl,:tiici:il -qai cs dis- 

f iiitu dr.1 fciionicsiio rcprcsitiiintivri-. 3.2 
I:i*l~tri~~ii dc rciI,~ir:il(v~a real d t !  la vii:tl 
1;i obliX:ición c~«iil.iacLu:il ~'oii.stil,iiyc 1111 

F > I ~ I I I ( ~ I I L C )  iiisc1i:ii:ihlc pero :ir:i:esorio. 
. I  .u Coiit.r:tt.ii t,raslativo que produce 
1:r l,in~isiiiieib!i de 1:i propicrlzd y dc 
I:i f:i<:iiltad dc disposiciíiil. 5.3 P:I- 
Iiiiiioiiio sc~l):ir¿ttlci. 6.''  >I:iiid:tL<> 110 ic -  
picsciil:rtivo. 1.:' J1;iiidai.o rc:pii!seiitriii- 
1.0. . I d t ~ ~ u ~ i s  ~ ; I S : I  r c \~ is l~ i  :! <)tras in- 
ier i i ic~di:~~,  r.(,l?c.lic!:is o qii? ;i":'deri O 

rii:lt.ix:iii I:is i'iiiid:uiiontal~~s coi1 otras 
nl)ri!t.i:irionc~.;. Ciiiielugc ~ i o r  sosl.c!iiei. 

i1i i ra  se tr:it:r (1: 1.121 (!~r~~t,raIii d ~ :  int111- 
d;ito i<~lut!>,'~it;i t i\w, c~s~~loyr'iirlo tollo 
l'i~iibiiiciici d r  t r : i i i s f ~ ~ r c n ~ i ;  rcnl o dv 

siiiic*siiiu i:oiislitiitiva ;i f;tror dc los 
:ic.ri~i.tl~~ii~s cc~sioriarios. 

I*;n 1.1 r:ipít,ulo tcrcwo r;C ctiialixaii 
lli c.siriict.iira y cl fuiidaliiciito del 

iroiit rkil o do ce.sibn, ~)onicIl(lo cs~~ec!iilI- 
iiit.iitc d r  wlicvc! 10% siguientes puii- 
i r ~  : rrlnrii~nrn r:iitre de~idor y ;icrct%lo- 

H..; rcsioii:iriox en l:t i:i.ic! <:oiislituLiv:r 

del contrato d c  ccsii~ii; aiiiilugikis ti(. 
i3.;.lo cr>ii el i9iml:.r:ilo di, ,ldliiasiOii y 

cSoii i.1 cniilrnto :tbiorto; la nfebrtn dr! 
i~oriti.:iío y 1:i proptic.stn d e  cesi6ii de 
bii?ncs; si la propuesta de cesiúii se 
h3cc a todos los t ~ c r c c d o r ~ s  O 8610 

a a l g u n o ~ ;  sex el fiindnmciilo dr in 

ccsibn el ciinipliinieii(;o de una deuda 

:iiit,ciior :iI proriii, cantrxto, dr? for- 
IIICL ({u' cori ella sc persigue gnrniili- 
.I~'LI- a los ~icriiodort~s ei!xioiiii~.io~; IIR- 

Li~r:il-:i d e  t8sl.z griniili:~; iexulricií~ri 
1'0' iriciiiii~liniit~ii(;o dcl c«iil,r:itci dt! 
rr'hitiii; 10s e:r&clitos eoi~io ol~jetu ilc l:i 

ct3sií>ii; <:jcrcicio del derecho di-: voto 
tLn el insu d e  yuc se ctcdnn accioi~t~s. 

Sot~rc 1:i hisc di! 1:i poxicióii ( I I I ~ '  Iicb- 

i i i r ) ~  dr~liiicailo, si: dc.~:irroll:rii 116 t./&:- 
tos d c  In ccsión tlc Iiiiiiir~s :i Iti- 

:it~ici~dorc.;, trat:iiidii t:oii cql)ei:i:il tic>- 

tciiiiiiiento 1'1 poder (le los ccsioiiii- 
iios sobrc: los bicticii y I:i intlispoiii- 
bilidntl dc ellos pur ~>:trtci del dril- 
do]:-crdeiitt: (rnpitiilo 1 \'). 

I*:ii los i~;ipit.iilos V y VI se ex- 

pone 1 ; ~  ccsii~ii d c  bienes y 8116 C ~ C C -  

1o.i eii el « c o ? r c o ~ d ~ ~ t o  preuctltiso , ci i -  

r:l qut: tic~iic :ililic::icitiii (!ii;tiido '1 (:IIIII- 

l)[iiiiic~~ilo (le I:is <il>li~riciriii<~s :isiiiiii- 
tl:iu 1)nr 1'1 di!i~diir sr. Iiari! ol~jc1ir;iiiit~ii- 

te ~ ~ r n l i l ~ ~ n i ~ i t i r ~ ~ ~  y lcrs g:tr:iiiti:~~ d1: 
qiii! r.1 :i<areedor tlisfruln IIO ~ o i i  1.r:iri- 

r ~ u i l i ~ : l d o r ~ l ~ .  

El í11iiiiio c:il)iliilo 1 1 , ~ I  libin vcrsli 
solirc. 1 ; ~  :idiuisihilid:ic( do I;i r-r.si6n 
(Ir. birnvs i.12 1.1 ( :rnncnrdnto I;trlbiwsn- 

t n r p - .  l'rol>lern;~ 1 1 " ~  -I".?SII~U :sir> q111: 
1.1 rliiclir;ido corisc.r\g;c la ~ i i ~ ~ i ! ~ i ~ ~ i i n r l  (ir! 
sii.: 1)icries. y:r riiii!, i>oii iir~i-.i61i ~1:. 

1:1 q~iicbr:i, 110 SI) lircicIu(!i! n i i y i ~ ~ u  
tr:iiirfe~c~nei:r a t tvnr  de los ar.rerilo- 
res- se rcstielve cii v1 s~~rilirl<i tlc! 

q11c 1.1 qiic-br:ido pucciii ~1.r1t.i siis hii,- 
nes; iiicliiso si tal ce~i6ii  Li,:ii:. Iiirnr 
cii '< co~rcorduto jtrl[inre/il(trc * .  



"COURS ELEMENTAI-QE D E  DROIT CIVIL FRANCAIS' ,  par AMBROISE 
COLlN e t  HENKI CAPITANT, T o m e  11, dixieme edit ibn par  LEON 
JULI-IOT DE LA MORANDIERE, meiiibre d e  1.' lnsti tut  e t  doyen d e  la 
Faculié d e  Droit  d e  París.-LXII + 1252 páginas.-Librairie Dalloz. 
París, 1953 ,noweau tirage). 

Se 110s ofrece en C ~ l e  libro un Lo- 

iiio di4 «Ciirsoi tic Ct~liii y C:ipi- 
laiit,, 11bi:i rii~hr:td:i.iiientc cor i i~~~id:~  y 
dii~iriditl:~ eii lisl):ifi;i, esp(!ci:tliiieiitc: rn 
so vt*i?ii~~i (.:istt-1lnii:i. L'f!ro se t.rni.ii, 
h i i i  i~iiik~:trgo, :¿Iic~r:i, elc qi~o sitsii<lo 
I I ~ V ~ S I J  ~t>iti:i.l:i nl 11i:i cri vniius :is- 
[itii!! os, c1 d<!i~:tiio tlc In F:iniilt.:i(l t l i ?  

l)i~r(:t:Iit~ t I i 2  J':ii.í-;. t!iic:irg:trlo tic' cbsL:i 
Labor, qitc 1x1 vc:iiidi) ri~:ilieaiido rsii 

xiiciwiv:i.: eiLii.ioiir-S, 1;irlza :ictiidmc?n- 
ti! iiri:i ~ I ~ ~ ~ I I ~ I I ~ I ~ S ~ ~ I I  II:, la ~ I ~ P , ~ I I ~ : L ,  ~i[>ii-  

do CI B ~ ~ ~ I I I ~ I C I I  coi11i:ii1:iiio, Pl s(!giiiitlo 
en ~31 rii:il S? ~ ~ I I ~ I ~ I ; : I I ~  I:I* I I I ~ ~ ( ~ Y ~ . I S  

1111" I ~ ~ ~ I I I ~ I I I I I P I ~  "1 11rogr:iili:i dibl 5o:;iiii- 
do :iñ,~ ilc 1)ci.i-rliti iiivil r i i i  In I.iiirri- 
t-i:iI.iir:i i'r:tiict!s~~. 

1)ícl1;is i~i:iI~~ii:is SI! clist,riiiiiycii ?!ti 

taii:itru lil~ro.; (JIII, ~or i i l~rend, :~~ ~cRI)(>I:-  

t iv;iiiiriil 1- : I'iieiiitss di, Ins ol)lig:tci.iiit-S, 
toori:~ yi114r:11 d,> 11t oI)liyit~it;n, priil- 

~i11:ilt~s t~ti~i~r:iIus iisti:tIes, y g:~rant.i;~b 
[~r,i~soii:iIti.; y rr:iltas. ..\ 311 vex. t:~l('s 
lit,rnn ac suh~liviilcn cii t,itiilou, cnpi- 

Lulo.;, seccioiies, p:irrígr;iffis y nníiiiio- 

ros, cin cuyo contenido sirigular Iiiicl- 
ga ciil-r:tr. Sólo nos interesa trazar 
iiiin liiien general de Ins peciiliarida- 
des d e  1% exposici6ii de la mlcriii. 
(:iiy:i ~nciiciorillda exposicióii conscrv:L 
111s r i i s g ~ ~ s i i i i i ~ ~ r ~ ~ s  por loa aiitoreil 
cri las pnrtcs qite Iinn sitirido rctoqite, 

irsi (.oiiio SI! obr;crv:i clac uc proc:urs 
c-oiiscArv:ir, cn lo qiic Iiay d(: uiicvo, 
el iniuiiio Loiio. Presidc, puc's, el l i -  
I)ro la .sencillez y claridad, c igii:ll- 
rric~iili~ 1:r ciiii!iicia, por lo gcner:il, di: 
~>r~~ociipat~iones ~rtcraiiicritc acndilinicas. 
Xiidn~l:tblciiit~i~t~t~~ lo riiisuio aiiteis que 
c l ~ ~ s [ ~ i ~ s  dc l:is siic:csivn': rcvinioiiea do 
Jiilliot de 1:; Moraiitlic'rc 111 olir:i de 
Coliii y Copitaiit se canictcriza por 
aii iitilid:id iii,'is que por y i i  profiiii- 
tlic1:itl. El piiiicipal ropasu iros paicetx!, 

dcsilc (-1 punto tlc visl:i sistciiiiit icr. 
( $1  tintar c?l cont,r;ito y I:i tec.ri;i ge- 

ric'rnl del niismo, nsi corno las ~ u -  

Larit;es fuciitcs de las obligdciont.~, aii- 

tes rlc exporar In tcoria gruci,:il <k: 
C.Stas. 

D. INTERNACIONAL 

L' hellenecite de Chypre et le droit d' un peuple d e  disponer librement de ses 
destinees. (Reponse alix arguments angluis). Por el Profesor AP. DAS- 

CALAKIS. Atenas, 1952. 

Ciiando en Bctivcld (Holanda) Ira- wlici~ar del profesor Dasc:rlakirl por- 
(-(! y:i dos :ifi«s inc 1.c.gnl6 este Li- niiao p:irn rcprodiicir ni1 nuestra Re- 
hrito iiii jovcii abogado gricxo, J. Ci. viat:i íiitrgramcute sri trabajo y Iin- 

Slcoulos, pciisí: en un yriiicipio en cbcr coincidir rii pul~licnc~iiiii cnii el 



anivorrvirio de los ncontccimientos qiio 
han hrcho d c  Gibraltar iin:i colonin. 
l?rit:ínic!n. Al hacerlo mr proponi:~, dr 

tina p: irk,  cl consc!guir par:i iiucstra 
I:c.visL:i tiii Lr:ib:~joÚ~ter(~?;i~ilt\por L<7. p ~ r -  

soii:il:id:ttl (1~1 :iiitor y por la iinporLzn- 
i.i:i dcl tcrn:!. y ilc t,tr:l, :iircar, ai cs 
11111: cs nrcic:.*irio :iirc:ir lis d1, Cliipn!! cii 
~ i t ~ ' ~ ~ i i ~ . t a l ~ ~ i a s  e11 qnc 1'11 nucstr:~ pa- 
ti.¡:\ sc (1ej:iba sentir, coiii~.idriiLe cou 
1.1 :iiiiversirio, el ~ ) r i ~ ~ u i i ~ I o  i i i ~ , i I t ! ~ l : ~ ~  
t1iir8 1:) ]~rcs?i~(*i:i iiiglosi (>ti (:it.)i~:iIl:~r 
~~rotl i icc~ iin:iiiiiiicriientc :i1 pnchlo cs- 
p:iñol. S o  iniport:~, como i~l:iriiriic!iito 

lo scñala o su ved r l  :iiitnr qiic co- 
iii(~ritniiio.;, iii c.1 i~iatix polit,ico que 
qii~icr:i diirscli! n la ciicstiSn, n i  las 
siiiil)atí:ir o ;aiitil~aiias qiic Tiiglat,err:i 
nos iiierczc:i :como nn<!ii>n; cl Iicelio 
i i~~*i i~~s l ionablc  1.. qii(: c-outra rnzOii, con- 
tr;i I1islori:i iy coiil.ra I)c!rcclio, In -  

fil:ikrra cstá «i:iipüudo tlc lieclio unos 
li*riilorios con :il>iisn d e  fiicrz:~, con 

riol:ir.i;~n di? to:l:l norm:i jiirirlica y sin 
iiiiis j~ist i f i (~i~ri~ ') i i  ,llitr! el d ~ ~ ~ c ~ ~ ~ i ~ i l i l ~ r i o  
d r  potlcr .niilil.ar existeti(.(! (:iitr(? los 

p:ií.wsnciipados ,y ella, que inipidcir 
q u e  SI! rc:iviiidirlac por In fiicrz;l lo 
11"" 111 r:ixOn iius d:i, : I L I I I ~ I I C  putlicl- 

r:i t1;ir.s~ .la p:u:iiloja que 111(.gr>, ~ ! I I  

~ I I  caso, r(?siilt:isciiios xgrcrorrs. Estas 
t~t~iitliicl:is Iinrc'ii que Iii<sgo ~i:iilcxc:iri 
lo< ])riiici]iios ,,i~iridicos. y C ~ I I P  1:) rii:i- 
\.oi.ia dlt los ~)iieJ~Ios toi l i (~i~ un 1)0('i1 
:i ri<:i I.N><«. iiilenttis d,: paz Ciiivi?rs:il: 

eti los qii'! :I veces 1 n ~  p:ii:ifi(-ador& 
tivi~(~ii voz dc! triici~n.,.  IIL! 1 : ~  $~i(:rr:i. 

. I'or i,si.c iritcrcsiiilc Lrali~ijo del pro- 

fesor Dasr;rlakis, de la  CiLcclra d e  
Ifis(nria dc 1.2 Universidad de Ate- 
ii:is, iins entcr:inios (1~: los argumerltos 
ing1i:sen qiie se oponeii a l a  rcivin- 

dicación d e  Chipre, por partc d e  Qre- 
ci:i. Los buciios brikínicos iios des- 
ciibreri ahora que Chipro no fii6 nuri- 
cii g r i r ~ n .  si es caso. h:wr rnAs dc 

2.1100 años, y que r l  piiehlo es :id- 
filófiro, sirhiido lo9 iiiiicos pait,idnrio+ 

a(! la uiiibii Los wct!rdotd-b~ ortntlo- 

sos qii<! voii coii 1.110 1 :~  posil>ili&iil 
di: cotiverlirsc c l r i  Jefes políticos. 

Aun cii:riirlo el Profesur Drsc.:il:ikiv 
(*:iIil'i(;:i d(! ridi1~111:is rst,as aL!irui:~?io- 

ii<'s viiii rcfiitíriido csstiis ~ ) u i i l w  e~~ncic-ti- 
aiidaiii¿!ntc. Va cotisidcr:iii~lo ili~silc PI 
punto dc, vista (!lnolí,gii?o I:i rt~l:ioiOii 
di, (:iiipr<! coi1 el rcsli) dc! l~oIiilti<.ici- 

iios cliic c ~ ~ ~ s l ~ i L i i y < ~ i i  la t.riL:ilid:i<l ilcl 
pit(:hlo grito, riii que j:uiL"s 1i:iy:r .;ido 
coiiio :ifirmaii los ingleses, los Clii- 

priot:is cnlooiü grir:g:i. Taiiibi6ii as fal- 

.w cluc cii sil caso Tiircluia wrki quien 
podría rciviudic:ir Chipre y no Grc- 

cia, ~orqiic: LB (~irf:iliisL:~~ici:~ dc U I ~ R  

o<:ii~)aciOri 1~or l:i Piic-rz:i iio coiicc(1ir 
derecho :il oc!iip:inB y iiiciios piiedu 
li:iiisiiiitir]o a quien rontiiiíia cii 1:t 
usiir~)aci611, iiirnoa :tíin cii:iiido cai i  el 

iiioviiiiic~iitu r:oiitra los tiirc4»s dc 1x21 

fiii!roii los CI-iil~i,io(iis tic: los iiiá.; c..;- 

lorziiclos iI~f(:iixorc*s dv In irid(sp(.ntl@- 
vi:i di: C.r<ii.i:i. 

1,:i : ~ c i i ~ i c i í ~ t ~  i'ori~iiiI:i(In roti1r:i el 
Clcro dn 1:1 Isl:i, (,S c~oiiit)nlid:i con 
?~i f? r~ i : i  y COII  i~xii(;tiIii~l por ~1  ni- 
ii<*iiti: Prof<isor C:ric.go. [.:\ irifliieri<.i:r 
que ('1 cnmiinisiiio h:iyi ~iodido ron- 
sc.giiir cii I:L l.sln 1,s iii;is t ~ i c * i i  itiiI- 
1):1l,lc el C>obi(~ri~i~ (;rittgo L ~ I I ~ !  1:i Tqlr- 

.i;i o r t ~ d o x ; ~ ,  ciiyi ~ioai~.ii>n :Liil.icoriiii- 
iiisi:~ (:S CI:LI':I y tcrniin:inLr. 

Ut,ro purito l,:iriil,ii?ii :iirv:idi~ 1.1or 104 

iiigl(w)s es cl  tlc! 1:i niiiir~ri:i (iiri.:~. 
quc 110 ci>iialiLu~(: siiio cii iir1:i I)rtillor- 

ci6n dt: uno a cinco, la  pol)l:ic!i<iii dl: 
In Isla, prxu tciiicndo en ctiioit:i pt)r 
otra piirtr rl riíiiiii?ru c!iicirriii: i1(~ grir- 

gou islcños d(!st.crratlos, r l i i r !  vivcii eii 
divrrl~?s  irles del iiiiindo, iiih la 
disiiiiniicinii (Ic I:L pobi:ici<~n dcbid:~ :1 

1:is m:ilanzas, confinaniicntos, etc. 
Yo podciiios caiitr~r en c1 iletall:, 



C ~ U P  e1 h-ofrsnr Dnwnlakiu va cntahlr- 
cirndo sobre los plintos hislbiicos, el- 

iio[Ogic:o$ ). gwgrhfic'o.; d<! la r12lnciOn 
iii(ini:i toL'i1 de Ctiiprc! coiiio i i i t i 3 -  

g.i:iiil,c de Ortwi:i. JEs algo t:rii cL i i  1:i 

c.oncir.iicia niiivcrsiil que nadie ser&- 
niixiitrb purdt' nrg:irlo. Qiic <!S preris:i- 
iiir.iitc tbri  lo qiit! Ii:irr iiic:rpii: cl 1)ro- 
fci.iir l)c!r;r:il:ikis. al :ifiriiinr qiic si 
~~oiii  i.:r r:ieOri, por ol siinl~le Iici.lio d:: 
la ol14iii:icii)n ~)crsist<!n en I:r ocii- 
~~ :~< : ih i i  (It: Ohiprt*, 111 piieblo griego 
sih v c 5 i . i  i ~ i  ltr ol~li~:ic:iÚri dr 1lcv:ir 
l,l ~lrl~l~ll~lll;i :111i,c 10s 0rpllil)s Intcr- 
iia~~ic~~i:ilf+i y 1~1% ~cI:~rit)iii~s LII. ;iiiiist:111 

aiitrr los puehlori hrikinico y  riego 
ro i~c r i i i  serio pclligro di? extinguir&-. 

C!oii II)&L la aiiloridnd qoo el Pro- 
í'c~soi. I)rscalakix mcrccc, con 13 no- 
l,l~>z:i. !. inoii tot1:i In ciioririe i:ieí,ii que 
11. :isiitc, dr:s(lt: tlm :rñorr tliin 11t.v:~ 
d r  villa (aste trfi1)ajo nailn li:~ conSr,- 
~iiitlo, ni nntla corisc#iiirhii 10.3 1):icrios 
g-ric.9~ li:i?it:i que 1ngl:iL~rrn I.IY:? 111:- 
0:~tl:i 1:i o<::isii)ii <lo aci!eilci.. ., si llr- 
p .  Oiii. biiciias son 1:is p:ilnhrna 11:1ra 
loik), iiiihnos par:i coiis~~giiir I:i paz y 

I:i ;trriiniiia y Ix paz r*iiiro iiiios Iiom- 
I)r(!.; II I I I :  I I I I  Lictiii:ii l)ut!ii:i vi~liiii1:id. 

7'eodoro L.-C!ues.(a 

D .  P E N A L  

DR. ROLAND GRASSERCER.- "Psychologie des strafverfahrens". (Psicología 
del procedimiento peiial). - Viena. Imprenta Springer. 

El autor de este Libro, Prof. uiiiver- 
sitario y Presidente del Instituto do 
Criiiiiiiologíti de la Universidad de Vie- 
ria, estudia los problemas psicológi- 
cuu dcl proceso penal, continuando la 
línea trazad:; desdc que MITTER- 
MBIEH en el año 1834 publicaba sii 
teoría de la piuebn en el proceuo pe- 
nal alemhn. En realidad cste libro 
era ya una exposición sistemática de 
Psicología procesal evidentc valiosa, y 
significaba el  nacimiento de uiii~ nuc- 
va Ciencia distinta de la llamada Psi- 
cologia Criminal, cuya importancia des- 
can.;? en el  hecho de que como quiera 
que el Proceso de esla chse  se orienta 
hacia la declaración de  la verdad mn- 
terial conforme al libre convenciniieri- 
to de jiizgndor, precisa drl antilisis 

de los complicados problemas psico- 
lógicos que se pla~iteaii para alcaii- 
zar aquella finalidad, en ocasiones cn- 
sornbrecida por una serie de dificnlta- 
des que sólo la Psicología puede disipar 
frente il los prejuicios y errores que 
vicneu repiti6ndose desde sigloa y que 
coiiviene sin duda elimiiiar, nclaraudo 
103 conceptos y p~~oc1amaiido las cori- 
clusiones que Ia Psicología procrsai 
moderna vieiie estableciendo, todo ello 
:tl srrvictio de la Justicia y con la 
finalidad de que la sentencia penal 
scn históricamente exacta. 

Bajo la influencia de  Cieucihs es- 
trajiirídicas auxiliares del Derecho pc- 
nal sustantivo y del Derecho pfocc- 
sal penal, la Crirninología viene asen- 
tandose sobre M soporte psicológico, 



y desde el  plano procesal, cabe des- 
tacar l a  aportación de  HANS GROSS 
y también la de WILLIA31 STERN, 
de HELLWIG, MEINERT, E'L:iú'T, 
LOCARD, GORPHE, WlG,\tORE, AL- 
TAVILLA, entre rnuclios otros quc haii 
venido esforzándos~ en precisar los riia- 
tices psicológicos en la apreciacicjn de 
la priicbn en cl Proceso penal, tanto 
dc,scie (11 puiito de vista (le los rncdios 
probnt,cirios, como d<.stle el ;ingiilo clc 
la pw.wiali&tl 1isicul6gi1~a de los .liicx- 

r++ y (k. la.: 11:irlr.x t'ii cl l'roc!mo 1"'- 

m l. 
Coiitinunndo este eatuilio, el aut.or dcl 

libro que anotanios, ari:rliza lo:; pro- 
blemt~s psicológicns del proccdiinicuto 
p ( : ~ ~ r l  di\~iilieritlo 1:i iii:il~:i-ia cii Lrcs 
C:il)il iilo.: I ~ I S  coricc])tos f~iiidiiiiciit:ilc.s 
dc la 1'sicologi:i; lar: caract.crísLic;is 
psiicológic:as dc 1:is l~tirtcs, tcwtigus y 

per ihs  y Ins de Iris tliferriilw siliin- 
ciorics del Proccdimicnto. 

E,ii la priiiicra p u t c  C11iiSSBERGER 
:itializii los problcuas refcrcntcu a Iri 
sciisii~iiidad y :l los cjraiim scrisuria- 
11%s, así conio 1:rs reaccioiic,a de la 
coiiciciicia ante las cscit.acioiics del 
mundo exterior, la memoria, la nm- 
ni.si:i y la fuerza de l a  vida anímica. 
En l a  segunda p a r b  se estudia la per- 
sonalidad de  los sujetos del proceso. 
ia coiifcsión del inculpado y sus per- 
files psicolúgic'os, 1:is ~lr~ioricioiicx Ics- 

tifimlos y l a  psicología dcl testimo- 
nio con los problemas de la edad, 
»eso y anomalías corporales y espiri- 
tuales, influencias del ;irnbieute y del 
muiido circuuduiitc, fauiiliar, profesio- 

nal y nmícal, la valora'ci~ii y grado 
de credibilidad de los testigos, Peritos 
y del dictamen pcricial, la acusación 
pUblic:i, 1:r d(?Ct.iis~ y 4.1 cluc~rcll:tntc 

parliculiir. Por último, cn la tercera 
parte se analizan los proble~uas psi- 
c!ológicos que planten 1:i deriuiicitr y 
siis mat.iccs upasionados, l a  pesquisa 
procesal realizada pur la Fiscalía, sc- 
gún cl ptirraio 160 del C!óiligo pyro<.esil 
alemán, el :ictor del :jui<:iu oral, 10s 
i.ibciirsox isii  yc~rii>i;i] y I:i i.r,vi,qiiin piovc- 

sal. 
La  obr:i qiici niiolamos Lieiic uu v:i- 

lor cvideiitcmeiitc práctico y siigcieii- 
C~:LS muy eslirn:iblcs y :iII:rrecc iiiuy 
conipletír eii lo qitc s i  ~ c i i c r c  :r la 

bibliograili al~~iri:ii~a, no así cii lo qiic 
rospech :i 1;i fr:inccw, doiide sólo se 

citan csporfdii:~mciitc :ilgiinos :%utor.(:s, 
t:oii oniiuió~i di: qiiieiieu cii cl cml io  
psicológico judicial a1caiiz:in lioy grüii 
r(.!licv<: por c!j(!iiiplo LOC!AlID. '1':iiii- 
poco sc cita la bibliografía ilaliaiiit. 
cuya iiiiport:inciii cii la inatcria ob- 
jeto dc c.~Iiidio iriiicy:iI~lt~~ rtwio II:I 
puesto dc rclicsc TSNHICO ALTA\'[- 
l , l ,~ \  cn sil «l'siculogi:i (;iiidizi:iri:i a ,  si11 
que tampoco exisl-nn rcfcrciici:ls :r ln 
a~~arlacióii  ariglo-s~jaiia, duiide el iioiii- 
brc de WTGNOltE, entre ot,ir~s, nd- 
quiere noLoria rclcoanci:~. 

No obstinte, estimamos que el pro- 
p6dto dcl autor, de publicar una obra 
úl;il a los juiiek1,s y il Lit l':>li<:ia ,111- 
dicinl, se logra plenalwntc j' la "por- 

taciOn eu este rcntido puctle coiisid~:- 
rarse estimable. 

Valsnti~c Silua ~Iíalero 
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DR. ANDREAS B. SCHWAI!Z.-"Lo juerza vital de los Cddigos Civiles y su 
revlsidn. 

ICsli. ~rl ici i lo dcl Dr. D. Scl~\\~:irz, Pro- 
1'1~soi ili- I)~ií!clio R»rn:iii~> y T)rrccslio 
Civil eii 1:r Uriiversiilad de I~:stainbul, 
tieiie por objcto estudiar mis  princi- 
~jaliiirntc la profunda t.raiisfoiinucióii 
siifrida por el 1)crtrclio civil tiirc:o 
i.ii sil Lrailsi~i6ii (11: iin d,*rc(:ho pii- 
rninrntc isl:iiiiii.o hnsf:~ conv,-i.t.irs~ en 
uri drlieclio de t,olal cnr:~ctcristica eii- 
rope~ ,  ti.znsición que Ii:i siipucsi-o iiiiii 

tlr l a r  inbs elonnnLcs dc t~)~l:r  1.1 his- 
toria jurídic:~, coino :ifiriiiii csacla- 
iiieiite e1 Dr. Scliwnrr. 

Sobrc el problcin:~ inisiiio que p la i i  
lca la coiive~ic~icia o iio conveniencia 
de 1:i revisión, tii?ric! cl Profc'sor d(! 

I:r Uriiversi&~d de Stambul tina c:crtcra 
ciia de Jlontesqiiii:.~~, coiivciticl:l t'ii di- 
cho popular «tellc csL la nature (ics 

chusc~s que rabos ( s t  trcs suuver~t pré- 
f6ii;ihlo a la correctión, ou du iiiuiiis, 
que le bien qui cst ekb l i  est toujoiirs 
11i.&f6rablr ni1 iiiiex qui iie I'cst p s s .  
Y conforn~c a cstii verdad la Liisto- 
r i :~  110s prescritii, dice cl Dr.  Sch\\.niz, 
Ii!ycs que han Lieiiido iiiin eriorfiir: dit- 
r:ii:ióii, nní 1:is X11 Triblss qiic consii- 
tayr~i  cl viro cjeinl~lo dc lo que cl 
autor 1laln:i «la fucrzn vital de iiiia 
Icy » . 

El  fenbineno de los moviniicntos rc- 
vidoiiistas perteliewn, escricialuicnte, a 

la ópocn act~iiil, totalmente dominad:% 
por la legislación. Este estado de co- 
sas, afirma, es uno de los resultados 
del racionalisino, de la filosofía ciel 

I)i~i.cc.lio g del [)ercclio iinliir:il. E1 
1)vrrit.ho natiirnl <!xigt', crintiiiu:~, ser 
i'ijiid:~ por actos Icgisl:iti\~os para qiii! 
la suprema sanción por partc del Es- 
tado sc:~ dada a Lodo lo qiic 1:i r:izOii 
Iiu11i:in:i I ( ~ C O I ~ O C ~  conlo der('~Tio jiislo, 
i:oiivirticndo do ostci rii:i.ner:l t2ri hrt-le- 
rics Icgislativos, eii los qut los ele- 
mentos más vastos soii 1:rs rudificn- 
riones. 

ICsta corriente tciii:i iiidu<lal~les veii- 
t:~j:is, pero tairibii!ii l~cligrra ncfiisti~i. 
Savigny sc opuso n esta niicvu tciideii- 
i-iii, él fué el adversario iiimcirtal de 

I:r rodificnción y de e,ste nucvo iiio- 
viiiiic~ito legislritivo. Moviinicuto qiiu 
hn híbclio surgir un espíritu do k)osit,i- 
visiiio jiirídico qric es progrcsivaiiicnlr~ 
eonil>atido por los mejores pensndorc*~ 
dc cada país. 

Bste sistema que se apoya en la 
Ictra de la ley y sr olvida de sus ti:*- 

aes rnorales, que ocnlta la idea dcl 
dercclio bajo la masa de los articiilos 
y clc los paragrafos, y que F. Nars- 
chal1 voii Bieberstcin ha caracterizado 
rxactanientc con e l  titnlo ((DerIíampf 
des Rcchtes gegen dic Gesetzex (la 
lucha del derecho contra las lcgcs), 
y que Georges Ripcrt ha expucsto de 
una manera admirable en su libro 
11Le decliii du droit» Lo que es esacto 
para un gran níimero de paises contem- 
porheoe. 

Leyes y Códigos han dado a l  de- 
reclio un carácter infinitamente más 



artificial qur: cunlquiera de los grnn- 
des .5rcleiirs jurídicos históricos. E l  De- 

rctcho se ha convertido en iin protliicto 
(lo lo qiie Itipcrt <leiioininn « Iü i:i- 
I>riCa 1cgisl;itii~:in. 0hr:is dc 1:~ razón 
Iiiirnana, conliníi:~ el I>r. Scti\varx, I:is 
leyes no  son cap:icils jaiii,h dc satis- 
facibr tod:is I:rs csigerici:is y <Ypriaiiz:is 
ilc csb:~ 1':izÚii c r c ~ ~ ~ l o r : ~ .  Soti siciupre: 
forsos:tmcinl-e, iiiipcrfec(:r,s. Piocliic:t! n , 
por larito, dc(se[iciories y provoc'iii ticb- 

<.cts:iriamc!nt~,-, c l  dc!sci« do rui.rec<,iOii, tic: 

rcivisiOn, de roforiiia. 1Cii t i~dos los 
p:iíscms> (nz; c~ociiSi<.:ici»ric.i~i~cs i ' i ~ ~ ~ r o ~ ~  s~>glii- 

d:is d e  uioviuiicnk>s sciiicjaules. 
11:ii 1 : ~  scgii11~I:~ p:irle d c  sil t.r:%I~:go 

1.1 Dr.. Schwarz, cstiiilin los tlif<?rc~iiI~:s 
:tspcctos qiie prc~si~iil~:.~ cl ptr>blc:iiia r<!- 

visio~iista cn las distintas Icgislaciorics 
1'ai:L 11asrr cn la  kercci-a :I tr:iLar so- 

bre iin:is coiisidcr:wiorics en torno al  
problcriia d e  1% rcvisiún eii cl Código 
Civil Tiiico, cuyas tcndeiiciau revisio- 
iiislas coilcreta en 1:is razoncs siguic'ii- 
tcs: 

1.a.-El desequilibrio existente eiilrc 

t.1 cód.igo y 13 lc:islnci<jii coiiililcincii- 

taria dcl niisirio. rn»st,rán~lose el :riitor 
p%riickirio, eonio mal menor, d e  ninn- 
trncr tliclio rl~~scqiiilibrio. 

2.%.-L:t prcxnci" "11 ('1 Cóclijio Ci- 

vil T u c o  da iiist il.iz~.i<~tic~s iio cnr;tiz:r- 
(!:\S ('11 IR ( ' O I I C ~ C ~ ~ C ~ : L  ~l:ll'iOll:l~, CI1y:l 
pcriiinrieiici:i, «qiw ninpíin iiial CDIIS:~, 
ric!l)c m:iiikiicirsc» . 

3.a.-Cici.los piiiicil~ios Iotnlnic!.ii I <! 

t!xtr:iSos :x l:i nic!nl.:~li~:l:i~l ,/iirídic:i di? 
país (~.oppicel:irl y propictlatl <.omií~i). 

21 .~1 . - - l ) i s~~os i (~ i~~~~(~s  c111(! ~ : i rc~~-!~ i i  clcs 
~ l ~ ~ ~ ~ i l l : ~ r i c i i ~ ~ i .  ( ~ ~ 1 c ~ s i Í 1 r i  11y:iI). 

.5.a.--Las cvideirtcbs 1:i~iiri:is dvl CS- 

i~i!#J, 

1Cii todos los <:íksos cl Dr. S<:Ii\i.:iiz 
iio 1:iiccleiitr:c jusli~ioae~i<íii siific:i~!iibc p:i- 
r:i llcvnr 3 c:tI~o una li111or de rcvi- 
siiin que no crM basada primcrüin<!nl<: 
(TI iin compfis de cspera iiccc~irici 1):~- 
r a  observar los resultndos obtciiido~ 
ron cl riuevo sisteiii:t. La ~'f0rui:l glu- 

)>al del Cíjdigo Tiirco se iiuporidi.:i por- 
que es clif'icil qiii! iin eloicc:lio o:~si to- 
lalrnc~nte c(iiiipo:tad~>» cliiisc *-~er~,aiiitrri- 
l.?. 

DR. AL1 FUAT RASC[L.-"EL PROBLEMA DE LA INMUNIDAD PARLA- 
MENTARIA.-Estudio sobre el artlculo 17 de la Constilucldn turca" 

Coinienza el Prof. turco cstodiandrr 
1:i dcfiniciYn y piocctso liistórico dc lia 
rrirriiiiiidad parlaiiicritnria, pnrn pas i r  
scguidaiiiciilc n s u  evoluc.i0ii liistóricn 
dentro del derccho constitucional tiir- 

co desdc el año 1876 cii cuy:i Consti- 

tiiciAn, d r  cliclio año, nparece, ?u el 
ar1;iculo 47, por primera vcz incorpo- 
rado rt dicho derecho el principio de 
(a iiiniunidad parlainentarin. 

lC1 nrticiiilo 17 dn In (:~>iisIil.iir.iciii 
de 192-1, vigc~itcb, cat,:rlilece uri:i iii- 
n~iiriidnd parlarncntnria ile los rnús 3111- 

plius :ilc:inec~. JCii sii priincr 1~:ir:i- 
grnfo (,sime dc rf:spi~iis:lhilid:ld :L los 
diputitdos por ñiis v0t.m. opinione?~ y 

coiidiicta políl.ic*:t coinn 1:il dip~it:icL~ 
cn sus fuiiciones en 1:1 Cirnarn. Eii el 
seg~iiido liniita ln :icciOn tlc 10s tribu- 
nnlca de jnslici;~, s:ilro f1:ig~:rnIi. i I?-  
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lito, al  permiso previo d e  la Asam- 
blca, y por Último e l  tercer parágra- 
fo, suspcndr los efcctos d e  toda scn- 
t<sn<!i;i condcn:itoria contra un aipii- 
tado, sin que dicha snsperisión afcctc 
ti una posible prescripción, hasta cl  
final de su mandato parlamentario. 

R1 carárt,rr dc la irimuuidad parla- 
iiii:iit:iria lio siiponc un privilegio pn- 
i.;~ cl diput:ido, y siibie cist,~ cxt.rciiio , 
rio c'sistcri divi:rgciici~is en l:i. doctrina, 
~ 1 . i  fiiia1id;irl (:S, siinplemente, asegurar 
la independencia y libre funcionan~knto 
dr? la As;lmblea. So esl.ablcccli con 
c,:ir:i,:tcr clc. i,rlori:s público 110 p:irticii- 
lar, I I I ~ ~ R  bici1 que un privilegio cs un 
cli~rccilio d ~ l  diputado. 

1.0s tkrnijnos quc ctiiplm cl  arLiculo 
17 dc 1;i CoiistiLuc,ió». Turca plant,ea 
$11 Dr. Ali Yuat, :~lgunos problemas 
( I i i  iiilr~rjirc:L~ir:itiii; uno de ellos, real- 
iric~oli: iritcrcsantc, c s  si Cse~lto de 
ri~s~ioristt.I)ili~ci por sus dcclurn(:ioner; 
cii sii cariict cr dc clipiitado, ~iii<*tlr 
iiiciirrir en [ I ~ I ~ I I ~ I  r(:sporisahilillari el 
p~riodista qiic In rcproducc, hocicn<lcr 
í81 1irofcsor tiirco una neta distiiicibn 
r,iitic l a  1:iboi. pur:iincnLc iiiforiiia(iv:r 
o cl que cl  pc:riidista aprovcchc 1:iI 
paiiti~lla iiiforiiiativa. pa.ra cxponcr al 
1"ihlic.o 511s propias Lcorí:is en cii-ti 
tiro us enleramcnle rcsponsablc. 

 oír:^ ciiestión que se plantea, a l  cs;r- 
miriar en su sentido literal e l  tan rc- 
~it:tido preccpt.r> d e  l a  Constitucibu Tur- 
va, 1% si refirikndosc concretamcritc :i 
los actos dc los diputados deatro tlc 
1:s Asoiiil~lcu, su iiiinunidad, sdbrc siis 
llc~l:1r~l~~illllus y opi~l ion~!~ ,  lc  l l lc~ll-  
za en los intervdos de la sesihu o se- 

siones. Establece dos crilerios a cst,ri- 
diar si las eonstituciorics cstablcecb 
diclia iiiiniriiid:i<l csclusivauicritc para 
18% s!sionea, o bien a lmlo cl ticiilpo 
quc durc la invcst,iilurii parlüuiciitnria. 
E1 primero de los criterios auula vir- 
t.ualmcnte cl caricter  de la invio1:il)i- 
licl:itl, y los Mriuinos que w que se 
producc cl artículo 17  hace posiblc 
;ifirnlar, si11 lugar :i di id:^, qiic el 
deiccho Iiirco SI? iiicliiia por el fi~gurido 
dc luu criterios apunt,ados. 

Siu cmb:irgo eii sus concliisioiies cl 
Dr. A]i  F u a t  establece e l  siguieiitc 
~wiiicipio, qtic si bien cs cicilo quo 
la prol;ccciÓri a l  pnrlnmcntario debe 
r*oiitinuar fuera d e  la As;imble:i no cs 
mcnos ciCrlo quc cs necesario limitar 
csta protección a su justa incdida, 
ya quc si no se cstaria e n  el ric7sgo d e  
convertir este derecho en un privi- 
legio d e  caríclcr  persiiiml hiricndo 
profuiidamente l a  conciencia d c  l a  so- 
ciedad. Por ello estima que el  a r -  
líciilo 17 debe scr 0bjet.o d e  reforma 
oii cl  sentido d c  limitar la protccciíiu 
pnrlnmciitari:~ a 1:i dur;icií>ii d e  las 
rciiinioiies l)arlanicntarias, levsnt.:iiido la  
irimunidad diirantc las vaca<:ioncs c 

iiifcrrupcioiics d<: las üclividacks p:ir- 
laitic:ntaiias. Xo liii~itnr la  1irirac:ibn 
di! 1ü iriviolabilirlad :i los ii:isos dc 
c:riniciiea flayraulcs siiio cii lodo c;iso 
de cririicti y por últinio 1:1 siispcnsión 
clc 1;i ejecución d e  scnbcncias coii(r.7 
purl:iiiiciitiirios drl)e ser supriniirlo. L:r 
lcy, finaliza, dcbc scr la cspresión dcl 
dcreclio, es dccir del sciitiniicrito rlc 
la just)icia d e  su ¿.poca, y iiu pucrle, 
cn ningún csm, i r  contxn diclio scii- 
timiento. 
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DR. T A H l R  TANER.-"Le traitement des delinquants en Turquia". 

E+tc :irticulo del Ur. Ttliir, l'rcifcsor 
do Ilcr<-cho Penal y Director del liis- 
tiluto dc Criininologia de  la Uiiivc!r- 
nitli~d d r  l3stsiiiibul, que ha sido pii- 
b1ic:ido siiiiiiltaiieame~~te brnbieii por 
]ti (~Rcviic Jnternatioiiale de Politique 
Criniiric~llcx, t,icne un indudable interés 
porquo rrc:nje cn una ~nagnífica sín- 
Lcsis lo quc por SLI lit,ulo podría pa- 
rciccrnos iriiiy superior a lo que en 
iin simlblc! arlic:ulo de Revista de 29 
págiiiaa 1iodri:i :il)arcar. Divide sil traba- 
io rI Prnfc~s~nr Tahir en orlcc subtíl;ula~ 
1):ir:i ci:ir iiiis claridad al  misnio. 

En rl priiriero trat:~ de la Dctencióii 
~woveiitiv:i ilit(. ('11 <:1 dercrho tiirco so- 
laiiiciite piivdc ser dctmriiiriada por el 
Jiicz o !>vi' un Tribiirial, que al inismo 
tiempo cncaru:i tina garantía dc  la 
libcrt:ad iiidivirlunl contra la dctciirióu. 
y qiic <lsijc. cii la orden dc arresto, 
c1 Iiec~lio l)tiniblc qiic sc lc achaca 
:11 quc sc dclicne y la csigenci:c. de 
1:i iio1ii'ic;bcióri de dicho inotivo en cl 
m«inc\rili~ cil qiii! diclia dct.cnciÓii sr. vc- 
rilic:~. y coi110 couiplcinenlo de ello 
la neccsid:itl quo tl(5rilro drl mi si ni^ 
dí:i cm cluc b l : ~  sc verifica dstc coin- 
p:irozc:t :in(c, e1 ,Jticz O Tril)l~ii:~l rluc 
~~rd f l l l i~  sil dc~.~1ici611 para prestar la 
o~inrliiri:~ tli!cl:iracibii, y cn c:isn qur, 
csio iio fuera posi1)l:: por iiiotivn dc 
diht:iiic.i.i, tii~rii~ tleiixi.ho :I nsicii (III': 

Ic iiiti~ri.«giic! sobre cl niolivo qiic la 
~iiisrii:~ i~;dvii clc dcL~nciOn scii:ila, por 
1 ' 1  J i i c ' ~  ilc- 1';iz iiiAs ~)riisiino Ln du- 
r:tci<jti di! I:L d~:t,eiiic;iúi p':'ventiva iio 
1-st:í prcvisln Ilnr 1:i 11.y iii fijrid:~ 
rli: uii:i iii:iiicr:i t:is:iiivu, pero cl de- 
Li:iiiclo t i i : ~ ~ ; ~  ili*i'ccli~i a quc su caiisa 
scü os:iiiiiii:id:i dciitro dc los plazos 
dc uii iiicx o <lcntri~ do 10': rlos mc- 
bcs ~iguienl~cs a 1:i fecha cir que el 

.Ju~i.  h a p  decidido insiitciicr la de- 
t,t*nciÍii prevci~t.ir:t. 

Sin rinhargo cii caso di: flagrnntu 
dc*lit,o sipien muy distintas normas, ya 
que iric:liiso cualquier indiridiic, piiedc 
z~rrcst.:lr al delincucritc. Asi~nisino 1:1 
ley Turca (arts. 117-122 del Códigct 
dc  1'roccdiriiicnt.c) Crimiiinl) prcscc 1;) 
libertad bajo fianza. 

Ilespiiés dc cstudiar lm dist.iiitos gra- 
dos de  las penas privativas dc libcr- 
tad, estudia el doctor Tahir la es- 
Lruclura. pcni(arici:rria teirca. Los es- 
Iablccimieiitos pcnitciiciarios tiircos es- 

tbn agriipados C I ~  tres ciitcgorí:la dife- 
rcntes: 1.a Prisiones antiguas. 2.n NUC- 
vas prisiones, y 3 . a  Las prisioiics y 
casas corrccionales para la infancia 
dcliucuciitc. 

1,a.s primer:is coiistiluyeii las r;ír-, 
crlcs ordinarias y sor1 1:ts C:ISBS ma- 
triws doiicle radic~lri las jcfatiiras dc 
los clistiiitos departi~iiiciitm pc:niu?ilcia- 
rios. Las prisiolics niicv:ia couslitujcii 
un:t nueva cspcriciicia en cl dcrc1:lio 
lurro cln iin sihlcinn m;is in~livir711;ili- 
i.:ido, iiiás iiioraliziidor y cdiicativo. 
Se p'rctcnde una espec:ic de regciicr:i- 
c:ii'iii d ~ l  itiilirirluo iiii~di~iilx rl ti.:]- 
bajo. 1:sistcu cu Turqtii:~ iii~c!\.(! de: 
cski c1:ise prisiouw y coiisl.iLuyc iin 
ejoiiiplo dimtio dcl sisleiii:~ I:L tic Iiii- 

rnli, cm la qac dc 800 a 900 penados 
c!stP.ii cn csta prisiiin inodcln, 8iii rc- 
jas ni barrot.es, ctis1~odi:idou por snl:i- 
iiic!iilc lsccc lioiiil>rcs pcrl,~!iiccicriLc~s :rl 
C!iicxpo de Gorirtliaiic~s, quc iio Ilcvaii 
jamás nriiiai, y : ~  que la vigil:iiii.i:i rn- 
c1ic:r cn los propios penados. El tr:i- 
bajo dc I«s peilados cs sicinprc rciriii- 
iierado, aún ct~audo lo scü en tlit 
tinta forina st<gÚii la cl;asc de Cst 

y es seiia~arlo por cl Ministerio d 
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.Tusticia, de este salario se reembol- 
ea rn primer lugar el Gobierno en 
concepto de gastos rle m:anutcnciúri, 
cl rcsto constitngc uria cuenta qiic sc 
abre n f:ivor de cada penado para 
scrlc recmt~olfiada cri cl niomeiito de 
scr puesto cn lit~crtad. Sin einbargo 
1inst;r la niitatl de  esta p a r b  de su 
s:i1:1rio, 1)uedr: disponer cl pcna<lo en 
favor dc pcrsonas a 1:ts quc la ley 
Ic ol>lig;i $1. prcst:tr alimentos. 

1';isi :i cc;i ucii:ir lo relativo a 1:i 
libertad provisional y multas, para exa- 

niinar. dcntro de la signatura dc «otras 
penas y medidas)), la pena de . muerte 
en el derecho torco qiie csth liiiii- 
tada a los quc tc1itn.n coiit,rn 1:i vi- 
d : ~  o conlrn Ix scgiiridacl clcl i,stado. 

Existe eii Turquía uii R.cgis(ro clc 
penados. rcforiiindo ptrr la ley dc 6 
dc septiembre. de 1014, que ticiic co- 
mo fiiialidad iio fi6lo la aplirnciuri 
de 1 :~  reitrrsción o rciri(~ideiicia coino 
caiisns agravantcs de la respoiisabili- 
dad, sirio dc  dar al .Jiicz un conociinicn- 
to del delincuente. 

L. c. 

RESSEGNA DI STUDI PENITENZIARI. - Año IV. Fasc. 111. Mayo-junio 1954 

ETTORE PATINI. "La Teoria della GESTALT e la disfinzione trasfondo e 
f igrrra nello Psicologia della perceziorie". Páginas 297 a 305. 

Sobrc ln tc!oriii de la for111:1 (i;cs- 
t:ill), rl autor del :~rti~.ulo, con oca- 
sibii dc a1ialii.n-r el prol)lcin:l dc la 
t:al)"cidad tlc percepción a propósito 
de una opinión del Lazxcroiii, tr:it;i 
d c  aclarar el contc!sto del gestrslfismo, 
~ I I C  11:) s 11 r :; i d o cii ce)rit.rapo~ie:iGu 
:t 1:1 di,ri.riii;~ dc I:L asociacibu, cii 
.rl ca,iii]~o de 1:i J'si~ologiir cri rc~1:ioióii 
ti1 probl~xrn;~ do si es ncccsario o iio 
cst,iinur ituiiqiie sea s~~bcoiis(:lentemciii-i 
tc, los elementos s i n g u l ~ r ~ ,  o si por 
rl conlrnrio, basta la pcrcepeihn do 
c.uatq11ici. clcnierito para el ~ecmoc i -  
riiic!iita de. los o0jctos. Eii otros tibr- 
mirios podri:~ dccirsc quc cqiiivalc a 
aii:tliear la <:ucstibn do si iin objolo 
t:iiiirrelr~, ticti<: una figura propia I::I- 
rarte~isi.ic:i qac lo Iiacc idcnt.ifiwr, 
sin recurrir a los 'arios clcmeutoo 
II I IC  la coinpoucn. E l  cjeinplo de 1111ii 

caricatura sc prcsla para comprender 

csle feiiómno y corrobora qoe lodo 

ohjeb  posee una improiit:~ pfcu1i;ir que 
nosot.ros prrcibiinos dc iiii iiiotiro iritiic- 
diato. 1Ssk1 cuesiióii se trata a propó- 
sito de sil :ililicacióri n loa 'L'ICSTS 
psicol0gic.u~ y i?n relación U la reac- 
cióii dc  los subjelos. 

Dc'sl~ii6s de traducir la 11alal)ra ale- 
iii:in:i Gfstal t  dc un modo aproxiiri:i~li, 
i:oiiio furnia, figura, g de ;ilmJir a 1:r 
c~\.olucibii dw:triiial 11cl conn,l)to coi1 
rcfe,rcncia a 1:is 1lliinad;is I'cycs dc. 
soincjanm, vecindad, posicicin, funcióii 
0 dcstino común, cstudia 111s rrlacioncs 
ciiixri fondo y figura iirecliniitc, las 
cu:ilcs obticric 1 ; ~  acgrcgaciúri de estn 

iiltinia dcl rcslo drl  c;iirilio (If: pcr- 
ccpcibii par:] csplicnr a l g i i ~ l ; ~ ~  iliisioircs 
ír11tii::i.s J' las rc:iccioiacs iitSrvios:is. 

I'bTJRI alude a la suptiestii oposi- 
diju entre la h r i a  de. la forn~a y 
la dc la asociaci6n p se rcfiere a 
GOETRE que usi> por primera vez la 
palabra Geetdt  pata iiidicar lo qac es 
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caracteristico típico en una planta, 
on un ariini;il y, eri gencral, on re- 
lación :i (.iialquicr cosa O sit,iiación 
qiic bas1.c para podorla iiitiividunlix:ir-. 
nota c:irnctc~.rístic:~ por la qiic sc Y(!- 

conoce la bcl1i:x;b y siendo ineniorabli: 

su afirni:icióii d c  que la bcl1:r iCIclia es 

la Gesta1 allcr Gestal te?~ (la forma dc 
todas 1:is foriiias), la bellcxa dc to- 

d;is 1:is bellezas. 

I';ir:i ti~riiiiti:ii.. el ;tuLor dcl arliculo 

ponc uii cjcnil>lo cn relaciOn a ia 

iniprcsititi que puedc producir una niu- 

jcr bellísima, la ciic~l cn cl priincr 
I 

instante, no. se funda en los detalles 
dc todos los clemcntos constitutivos 
de una figura encautadora. Esto quz- 
da para un seguido momento, es de- 
cir cuando sc. produce la Glied~rung 
de los Gc~lal t is tns  alemanes, ea decir 
(11 análisis que sigue a un juicio de 
coiijiiuLc para analizar sus cleiiicntos. 
Crcx Pntini que el Gcxlnltismo pucds 
corregir algunos errorcs dc la teoria 
dc la asociación, pero no suprimir sus 
loycs fundainCnt?des, y entienclc quo 
ambas doctrinas podrhn dividirse frn- 
tcruali~ie~itc el campo de la Psico- 
logia. 

BRUNO FKAVCHI. -" Ii problema penitenziario del seminfermi di mente" 
Piginas 306 a 312. 

S c  cstud~:i r n  cl ;irticulo que ano- rio dc! Enrico FEIm1, para pasar 

tamos (>1 problcma ;i que sc refiere al an i l i~ i s  dc los preccdcntes dc las 

el tit.iilo, en rcilncióii a cams OCU- Cagis de R ~ P O R O  y rna.niconiios jndi- 

rridos (:ti lnglatcrr:~ sobrc el asesi- <:i:iles, con la adopcihn clc tncdidas 

tiol.o 1u!r estr:irigulii<~ióii dc tiiñas, y dc  seguridad, criticauclo la lcgisl:rciG11 

:LI ferriiciih ;o r~icc.iiiri producida por vigciite cii Italia. 
i.,slo.$ hi,~.h(it: l~i!rpcl~r~itlos induriablemcn- I>cspii~~s (lc csludisr ,lctu:ilrs l,i>- 

ti: por sciiii-c:ri;ijciiatl,)s. 1':sf.c iliagnós- 

licw Iia sido (:alificndo de absurdo ju- 

ridi~w, t~st.liiy~iitlosc clc b:ist:iiitcs CO- 

cligos ,Y crr rcvi.lador clc la etern:r dis- 

crt!l>ani.i>i vntrc 1 : ~  ]'siquiatría y 1;z 

juslicia pciial, <:oirio ec h3 dicho. 

Sc rii'ieri, lricgo FRANCIII  :i Iils 

opiiiionf,~ eoiirc 111s s.:mi-ciiajeiiados de 

distintos srclorcs, a 13 solución del 

Cóaigo Za?n.ardc?lli y a un comcuta- 

siliilidailcs lci-:rp'utit3ns, y los tiiicv<~s 

Iioriznntcs al>iertos pcir la JIcdi(:iii:~ y 

la Cirugía, a las ciifcrmcdadcs iicr- 

viosas y mentales, propugria el pcr- 

fcccioiiamie~ito de los cstablctiiiiicntoi 

psiqiii5tricos quc sirvan al  progreuci 

iiiccsantc quc estk eri ciirso para iiri  

t .rat~miento científico de las cnfcrmc- 

dadcs nerviosas p mentales. 
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DR. SILVANO CUSATELL1.-"La pena  pe r  il reato di evasione". 

Eu torno al  problcmn de la penali- 
dad pwvistn para el delito de eva- 
sión de presos cl  autor de  este ar- 
t.iculo, lamenta lo leve de la wnción 
e.n razón a la peligrosidad y a los 
bicncs jurídicos que se lesionan con 
cst:~ infrac<:ión pcnül. 

Propugn:~ la revisión del artjculoi 
38.7 del Código Penal italiano que t.i- 
pifica esto supuesto, para agravar la 
pana sin que valga en su opinión la 
cansidexación de  que la aspiración a 
la libertad es iin derecho natmal del 
individiio, ec.iitinuento primordial y cmi- 
sustancia con la existencia del hom- 
bre. Alude n, las dificultades de esta- 
blecer una proporción entre el delito 
y la pma, pero en cualquier caso, las 
pcnae previstas del Código italiano, 
scis meses para la hipótesis simple y 
hasta 18 incses para la6 ayr:ivadiis, 
las considera irrisoriw y crec una 
sanción  mi^ grave implicaría u11 fre- 

no, que impediría quebrantar la pri- 
sibn y el perconal penitencia.rio podría 
realizar sil función con mayor serc-. 
nidad, favoreciendo la readaptacibn y 
corrección de los reclasos. 

CUSATELLI crce que la agravación 
dc la penalidad piiecle operarse e11 
dos sentidos: auiiientitndo la duración 
de las penas previstas act.ualmentc con- 
forme a l  piincipio de la retribiicioii, 
y adcmás, tinula.ndo el tiempo que el 
recluso Iiubicra cshdo privado de li- 
bertad hasta rl moinent:~ de la eva- 
siún, impoiiióiidolt! el curnplin~ieuto de 
nucvo del tot,al de la pena impuesti~. 
No olvidemos? termina diciendo el au- 
tor, que esle delito se presenta siem- 
pre acompaiíado de la agravante dc  
premedltaciijn, y por ello es justa una 
mayor penalidad, extremos todos que 
debía de tener en cuenta la CoinisiOii 
uombrada pai:i la modificación del Có- 
digo Penal Italiano. 

V a l c n t h  Silacr. Neicro 

REVUE GENERALE DE DROIT INTERNATIONAL PUBLIC.-1954. 3 .  
58 aniié. 

EL1 N A 1  HAN, LL. B AVOCAT.  -"Le traitd israelo-allemand du 10 septem- 
bre 1952". 

F;I autor dc este a,rticulo es uno dc 
los consejeros jurídicos dcl Ministerio 
de Asuntos Extranjeros de  Isniel (As- 
a i s l~n t  ]Clc.gal Adviscr) y trata en s u  

trabajo dc  un tema no muy conocido 
g de iiiiludable iriterás. Prcsciiidicndo 
dcl ataque al regimen nacional-socia- 
lista, comprensible por la racial ca- 
rac~lei'ídica del autor, rcvcla ciertos 

extremos de ccmo el pueblo judío 
intentó una « rcparacióii económica » de 
las dafios que habia sufrido, gn que 
corno incluso reconoció el Tribunal dc 
Nüreaberg la pcrsccuriBn de los .TI]- 
díou había sido política oficial dcl ré- 
gimen nazi. 

Desde 1915 comcnzó la acri<iri ]u- 
día para conseguir estas reparaciones. 
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El Dr. Chai'm Weiziraan, Presidente 
de  la Agencis Judía de Palestina, se 
dirigió en comunicado fechado en 20 
de  setiembre a los gobiernos de  In- 
glaterra, Estados Unidos, Rusm y Fran- 
cja, para que le fuese atribuida a di- 

cha .lgc~~cirl un porcentaje de rcpnra- 
ciones equitativo dcstinados a «servir 
a la readaptación y reinstalación en 
Palestina de  los Judíos victirnas de  
persecucloues relig~osas y racialesr . 

El hciicrdo dc París si. 1946, es la 
primera manifestación de estc reco- 
nocimiento de la Cornunida(1 1ntt.rn.z- 
c~onal de  la necesidad urgetite de esta 
nreadaptaciónr. E1 articulo 8.0 dc es- 
te Acuerdo de  Paris preveía la atribu- 
cibn a las víctimas-no rcpatriablcs- 
de  avecindadw en Alcmania, ii.la par- 
te de  rcparacioiics que tendrian como 
hasc las sigu;ciites fuentes de ingreso: 

1.0 El  oro descubierto por la fiicrzas 
aliadas en Alemania. 2.0 Un, parte 
de la liquidación de los bienes ale- 
mane8 en el  cxtraiijero. 3.0 Los hie- 
nes dc origen judío cuya pertenencia 

actual no constase y que sc vncori- 
trasen cn paíxs  neutrales. Scgún los 
tkrminos dc este Acuerdo (15-junio 
1946), signado por Francia, Cbecoslo- 
vaquia, Eshdos Unidos, Gran B reta. 
ña y Yugoeshvia, preveía que del 
noventa a l  noventa y cinco por ricnto 
de dichos bienes seria destinado a 
las victimas judías. 

E n  el  año 1961, cuando el mundo 
occidental se encontraba con 1:~ m- 
cesidad iuiyeriosa de que Alcinan~a 
volviera o ocupar en la comunidad dc 
naciones el puesta que le corresponde, 
el Gobierno de Israel en nota de 12 
de marzo de  dicho año volvib a diri- 
gir notas a los países ocupantes de 
Alcmania insistiendo en la necesidad 
de la reparación judía. 

Dichos Gobiernos, excepto llusia que 
tuvo a bien no contestar, aun rccono- 
ciendo clos terribles e innumerables 
sufrimientos del pueblo judio)). moni- 
iicstan qiie se encuentr:~ii en la iinpo- 
sibilidad de  presentar y formular di- 
chas reivindicaciones al  Gobierno Alc- 
mán. 

Sin embargo es el propio Gobierno 
Alemán que por su voz mSs a~itari-  
zada la del propio Ckuicillcr hdti- 
nauer, en cl Bundestag el 27 dc se- 
Lieiiibrc de 1961, cl quc iiisiii!'i<:sta 
SU v~ lun tad  31 Ucgitr íL iln acnerrlo 
para la reparacibn de los daíí )S mü- 

teriales sufridos durante la gucri:i, por 
la acción del Gobierno ~llcuián, por 
el pueblo judío, y que cstalia. pronto 
a tratar de  ello con los rcprcsentnntes 
c:u:i.lific:tdus del Ir'rtc<*lo de Inraol. Uiia 
Cuiifcxericia coiivoc;id:i al  ef<x:to por 
1:)s Coiriiuiida~lcs jiibias de todo 1:1 

iiiundo, a<:ucrtl:i.n oprokir cribrainc.iI- 
t r  las icivindic:iciorics dcl Es1:irlo dc 
Tsincl <:ontnr Alciiiüiii:i. Hcui~ióii dr 

ginri ii~iporl;iiici;i, J." que por priniciir 
\.cz 1:i Coiiiuiiid:~d Juc1i:i iiiiiridi:il rct- 
noiiot.i:i a1 Ei;f:ido tlc 1sr:ic:l o1 prcS- 
wniiir (1icIi:is reivi11~1ic:~~;ioti~~s. 

I'cro cs el propio Cancillr,r Atli'- 
nnuer el que sienta lns b:i?ics para 
esta negoci;lcióii al dirigir= :il Prnsi- 
dente de la Confcrcncia sobre I:rs rci- 
vindicacioncs judias, en carta dc: fc- 
clin 6 de diciembre de 1981. dccla- 
r.mdo quc el pucblo alcrnbn contempla 
este problcma coirio una ob1i~;aclbii 
esencialmente moral y consideraba co- 
iiio uiia dcuda dc  honor cl reparar los 
daños sufridos por los judíos. Sin oiil- 
bargo Gran los propios judíos quicncs 
se aponim a un contacto dircc:f.o por- 
que consideraban al Gobierno del pro- 
pio Canciller Adeiiauer como respon- 
sable dc  «crímenes espantosos)), y por 
lo tanto Loda ii<'gociaciOn i:on 61 co- 
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irio cquiv:rleiitc a una abso1nc;ión dc 
los niismos. 

No obstante el 15 de eiiero de 1952 
r!l Pallamento de Israel acuerda cn- 
tablar negociaciones oficiales para la 
reparación, el «buen scnt,ido!, del poc- 
blo judío sc: imponía, sobre todo si 
coiiaiclcrnmi:~~ que el Canciller i l d d  
rinuer habia admit,irlo coirio bucnuu, 
Icorno basc de discusiOn, los mil qui- 
riicntos milloiiea dc dólares que los ju- 
dios pedían como reparación, de los 
que correspm& a la Repíiblica Pe- 
dmal mil, una mitad no muy q u i t a -  
tiva pero si muy lógica si pensarnos 
ea las posibilidades que le quedaban 
:il Isstado iIc Israel clc rcclamür a 
Hiisia. 

Tmemos que haccr inrspié que no 
rc,producimos del ai$.ículo del Abo- 
gado Rli N;itl~ltn más quc el fondo 
do1 articulo, no los térininos en lo 
que el mismo se cxpresa, ya  que 
entcndcmos quc lo que interesa al 
posible lector es  el problema en si 
y no los terminos en que el autar, 
en este caso, sc praduce. 

Estc Lratado significa un hecho ex- 
I.r:iordinario cn IU historia del Dore- 
rllo 1ntcrnaciori:tl. De uda pazte, y e n  
nucslrn humilde opinibn dc coinenta- 
rislas, porque suponc un gesto por 
parLr dcl piicblo nlcmún quizjs dc  
difieilcs prccedcntcs y de otra, que 
rcfucrra la nriterior, porque se ofrc- 
M: (:81a. r:ipaxaciÓn a. 1111 Estado sin 
csistcncia ni Icgd ni rc:il, cn el  mo- 
meiilo en que 10s daños SI: proddceri. 
ICs dccir, qiie sc ofwc,c iinn rcparacibn 
por iiua comiifiidad dc raza, no por- 
que sus iiacioiiales cfectivamentc 106 
I i a p ~ i  ppadccido ni porquc sea imposi- 
blc la rcpar:ición cii las pcr.:onas o 

bienes de  quienes efectivamente lo su- 
frieron. 

E1 tratado se puede dividir eu la si- 
guiente forma: 

1 . o  Cantidad demandada, qnc se ele- 
va a tres mil millones (30 marcos 
(aproxiinadarnantc 30 mil millones dc 
peset,as), de los cnales 450 millones 
dehcrán ser ut.ilizados en favor de  
víctimas del régimen nazi no sitiiados 
todavía en el Estado de 1srat.l. 

2.0 La  forma dc  pago sr, cstahlcce 
por czntidades anuales, a part,ir dcl 
l . "  dr: abril do 1954, 310 inillonc~s 
;~nu;iles. rcdiiciblca a 260 por el  Go- 
bierno Aleuiiiii por caiiws que en el 
t,raL~do se prevecn. 

3 . ' ~  Lns Orgaricis de c:jc.cuciOn son, 
dc une piirtc, l a  misión de Israel que 
es una filial de ia Socicdad Iiervath 
ITiislii~urn, crcjada por el Gobicriio 
de  Israel, la otra la constituyen de  
una parte los propios industriales alc- 
m?.iics a l a  que ariquicran inercari- 
ciaa y como órgano ascgurndor del 
cumplimiciito el Gobierno de la Re- 
pública Fcderal. 

Por Último las parte.* 4.a. i5.a y 
6 . r ,  se reficrcn a Garantías y cnm 
iirgcwte?;, cliiix:las arbit.ralcs e11 caso 
dc conflicto y cláusulas finales, res- 
pcctivamentc. 

E l  tratado ha sido ratificado y mi- 

trado cn vigor el 27 de  marzo rlc 
1953, habiendo tciiido lugar dicha r:i- 
t,ificnciOn en Nuera Tork, y estamos 
eiit.eramentc de acuerdo con el Abo- 
gado israclita, autor dcl trabajo, de 
y nc nos encontramos pantc un tratndo 
sin prccedentcs en la hislorizz del De- 
rcclio público Internacional. 

L.-c. 



161 R E V I S T A  

ANALES DE LA UNIVERSIDAD DE MURCIA. - Volrimen XII. Núms. 3 y 4. 
Curso 53-54. 

WALTER 5CHAETZEL.-"La Teoria de la Guerra de Francis~o de Vitoria y 
la moderna guerra de agresidn". 

Aborda iin tenia interefaiitr s<)t)reinr<- 
ncrn para los iiis-intcrnariii1i:ilist:ir el 
ilushv Prol. do la IJnivc:rsirl:itl t l i ,  

Honii, cugv t,r.;ili:i¡o Ii:i sillo vi'ri.irlo 
nl c4;isltll;iiio por Arilo~iio Trci~.ol, caii:il 
('3 el c:iiiitiio tol:al en 1!1 con<:clito jn- 
rídico d e  la  giierr:i, I:I conc~!ptr> 

d1.1 Dciu.ctici tlt, Gcritcss rIc inslituc:ión 
licitii. :i drlito. El Sribuir:tl de S u -  

r a i n b ~ r g  n b o p  pilr iinn vuell :~ $1 las 
~:oricrp~~ioiics dl: 1:ilorin y Cro~!io ello 
airv~: ;al :tutor ,i.p:ir;t nct;ible~:cr un p:ii.ali>i- 

gAn <:iit.rc las coiicc~pfos cliisi(:o del 
di,rec:tio rsyi:iiiiil y 1;is vigc:iitiis hoy 
rxii  (:I dthn'vho. 

l1;i%i un rspitlu i'xaiucii liistiirie.o (11: 
1:is posliiras :iiitc: 1:i g i ~ c u a  d:.r~l:! I:i 

niiii:_lüc~d:iil h:isla 1n.s disl iritas iloc:t ri- 
nns crisl.i:iri:is, ciiil+~its:id:ss a Lr:brbs 
di. I:I fiii.iiiuls :i~.iibw.ia liar S:iu Agns- 
f iii, por '\'ilori:i y I ~ I I ~ :  fuí: rc~:cyida 

pustcrioriociik por (:rrxio. L:a aoc- 
Iririn dí* Vitori;~ ~ ~ I . I ~ ( : I I I I J S  ~~oii~If:~~s:ir l : i  
i.11 una ~ 1 1 : i  vcr(l>id, ~:soI: i inr+~~l~:  I:L 
gncrr:i justa puede scr ac.lmititlaa. L:i 
difii:iilt:id v«niiciiz:i cii;uitlr> clui~i.c~irio~ 

~.ncoi~tr:ir 1:i juslicin de? 1:i c:iii.1i en 
uu c1iiifli1.10 detc.riiiiiiado, g s~ihrc lo~li; 
]ioriluP cicrtanri~ulr' no piicdi* scar ])ilr:r 

:~nilms (~oiitciidienlcs jiisl;~, :iilri rii;iii- 
(lo \:i(.i,ri;i ;il>iiiil~' la. po?;ihiliil:id d~b qii.: 
 par:^ un" dis los coritcndictlil.rs ~iii~:du 

scrlo ~ul)jeLivamenl.c. A Viloria tnrii- 
bibri :~cudioroii los vciiccrlorc~s di:  l ! ) , IN  
11:ir:i ,justii'i(';ir su :w,tua(;iOn roiiii> jiic- 

(.(,S dr: los vc:iicitlns. 

I'as~ :i cstudiar despiih el ;iiilor la 
difcrcnci;~ y concordancia 1111:: pnetie 
<?xistir entm l a  Fuc'rr:i Jiist:i y la 
:rgrc'siOii aogiiii Trituri:i. Par:+ i:stc. 

irrelevanle 1;i ciicslicíii di: ,saber qui¿:n 
1i:i. cctrr~~~i.:icIri la fiii-:rr:i. N I  qllc sr 

:it;iqiic 1)riiiicro rio i~(iii,ie dec.ir quim 

coiii(!ta uii:~ iii~iisLi~:i:i, sería ntw?sario 
sih(:r 1:i rai.í>ii dcl : I ~ : I I ~ u I ~ ,  1'5 rl(!~.ir qiic 

1:~ r:iavn del quc ouiiil~a!~? e.~l.:i 1.11 ui 
lc  :n~islc! o iio < V I  d(:rtx.ho i.11 1:i rciviii- 

dicac:ión porqut: lucli:i, iiiicir: ci tic) 1;i 

guc.rr:~, en 1.d co~ic~pLo n~odi:rii(~ 11c la 

guerra, iiiiciado eii 1.1 P r i t o < . ~ ~ l o  c l ~  
í:iiirbrii do 1 9 2  <:1 cril:rio es to- 

I:~lmc'ntc: dislirito, c8s <:iil;i~blc ?'l .  riui; 
iiiic.i;& ]:L ~ I I I : I . ~ ; I >  cl. qii.c, ra,omcl,c la :ixrc,- 

si~Sn; rio si3 cstudioti 1:is i~:iz~tiif9s, S(' 
c~x;iiiiiii;iii los hcclioii (...(<la giicrrti d '  
agrc.,saioii ci~ristilric uiic iill'rai~liciii ii 

c.c~tI.c! ~) l ic I i i~ i t6  ct ti11 criiii!! iii:e~tl:l- 

-t ioii:il n )  L:i d.ii:t riri:~ clisi(.ki prcil,,gc' 
1.1 dt~r(!cho iii:iti:rinl, 1:i iiii)iIc'rii:i In 

11"". Siirgc? 1 ) ~ " s  I;L oii1!s(i6ii. kirusig(ic 
1.1 Dr. Scli:~<,ti.cl, tlr ~ I i c r  1.i~i1 es 

I I I ~ S  iii~píirl;int.(~, o C I I ~ I  05 di> 1:)s ~11)s  
: ~ i ~ l f ~ s ,  [;I ,lii~t,icia, o 1:i ,P:I?,. 

ICii ~1 I)t!rc,clio 11~iiii:i.iii~ :il [iriiiiiiil- 

g:n los titiilt~s rioscsorios (edii:tii *-iiti 
1)iis.idt4ix:,) di6 su rere(lic1o. F;I oii- 
j(:tivu 1ii:ii~icro dvl 11?r[%~!li11 I ~ ~ J I I ~ : I I I I >  
1.r:i 1:) 1':1x, Iicr,1 l!l d : ~ r l ~ i ~ l ~ < l  ('11 1:i 

I:IIOI.;I '1': \'ik]ri:i, 1i:iii:i iiii:i r i i i i ( ' im~~- 

viiin l ~ ~ f : i l ~ i i ~ ~ ~ ~ t ~  clif~~rc!~iIc ]iorii111! 1':iI- 
t:~Ii:i 1:1 J is t~ido Su(:ri~! ~ I I P  pi~olcgi-, 

loa d(:rcclios iiitlividunl~~s o los <:u- 

l(-<.livos y I:i Jiistii.i:i sc :i!itcpumi :L 

I';IZ, 1Cii 1:) ísl~v,,:~ :ii~I.~1:11 SI )  reI~?rii:r 
:il 1iriric:iliio riiiii:iiiv. 1,:i =ii(.rr:i iro 
:ifcct;i siplo n los p:iisvs iliic dii-k- 

t:inicutc 1;t sulrr~ii, si116 rliic. hnci: p:i- 

dec?cc:r m5s o incC1ios tliri'c~lairit:iilc :i 

todos. IIor ('so es i i i i  iiiil~i!rativo co- 

iiiiiii c.1 iiiuiilciiiiiiicri1« d:: la 1':iz. 



Pasi a cnnt.iniincii>ii cl autor 31 c<i- 
i iidio ya (?ti c~iri<:rclo d r l  problcni:i 

V I I  1;i :ic:t~i:iIiria~l. Comi(!nm por cl  
i~sl.iiilio dcl c!~iiiccplo (le irgresrir, f ~ r u -  
I P ~ C I I I : ~  iii~oIut)lc!, 11:~st:t el rnoi~~í!nto y 
cbn 1.1 quii r!lio-aii In propuestn Hus:i, 
~~zsiiísIi(~;i, <'o11 111 XnrC~:~incrica~ia qnc 
sr. trl)onr! :i l.«<ln coiistrucciiju t1octriii:il 
y propone? satnr%cr vl Iicctio, cii cad:i 

i8:iw>. :t iiii wuerdo niayoritario. 
Soii iiil(:rcwiik~s l:is ciiwt.ioiies que 

~)o":L ('1 ~ W ~ I I T  sc~i:i(!ti.~:l S ~ I I I Y -  r1 11~- 
rc~clio J c  1;t (Iiicria, codific:iili> r?ii L:i 
I-1:~)-:c. e:ii:iiiclo sc ailrnit.ia cl rcciirao 

:i la C:iiclrra cii 1:i Gur!rra d c  agre- 
siiiii. y 1'11 lrrs q~i i?  :iliog:r poriliic' dvs- 
:iI:l<l:l l:i t i:l~lYli:i i l t i  SI! 11:i:;i i i l i t i  

1t.ri.il)lc 110s olviilo tic l:is corivclii- 

';.ir>iics ~~i ieq i i i .~ ie ror i  1i;ic:crla m:is Ii i i -  

lIl:lll:l. 
(\o11 1'1 c~>ígr:it'c ( ( 1 : ~  p:1z coi1 el 

:lqrrsoi:> t,~~ruiii.i:i sil t r t ~ l ) : ~ j t ~  V I  ilus- 
1.i.c profcstir :il<:iiiin, y c,ste iiiLcr<b- 

R : ~ I I ~ C .  1ii11110 (3sI:í t r:iI ado con I.:ILIS- 

iiiiltlf7 ('sc..1'1,t,ir~isiiio. I ~ ~ v i i l ~ ? i i l c ~ i i i e i i t . i :  S;. 

hnn coinportndo on la iiltiinn confla- 
gncióii niiiiidinl coii 1-1 vrrlcido corriu 
jirqccs y a v w s  coiiio vcrdiigos qiic 
rc csrqeroii iiigclcs de In paz qiic 
h:il)i:iii dc traer al  m~uiclo In trnri- 

qirilidad verdadera. Por otr:i parte el 
ejcinplo de Coma nos muestra la iin- 
potciicin pnrn iinponer el  castigo a 
:igrow.res rcconocidon, y c n  otras ocn- 

sioiics (Israel y EsLzdos Arabcs), es 
jocoso r l  ver l a  pr~wupaciOn d e  las 
S:iciciii<:s Unidiis por cvitar e1 diacrcmi- 
iiiii. si e.x.isk o no :~gresiírii o ~ ~ ~ a r .  
Iiitciit;~ cl :tiiLor disciilpnrac dc los 

Icrrni-nos de sil t rab i jo  por si pii- 
dic!niii iiitcrprctcirsc? ronici uiiiniados de 

iiii i~xccsivo srntido crítico. Qut:de bici1 
tr:iriqii:lo el doctor Scliaelxcl, sou lou 
hcclios los que se crit.ican por tií 

sólos. y cs por desgraci:~ éste un vcr- 
d:~rle.ro v:rll<: clc lhgriiiins p:lrn rliic 
I<rs biicnos prop6sitou i!n l~iiscn dc iinn 

IJ:R 1~11-daii cristalizar cii I L ~ R  positi- 
vo.. ., 1i:iy;i o no I i n y ~  jiiridicniariite 1111 

ngrcww. 

L. c. 

ItEVISTA DE ESTUCJIOS POLIrICOS. N ú i n .  77. Sctiembrc,occubre 1954 
Madrid.  

CARLOS OLLERO, - ' 'Ciencid Pollfica y Sociologla". 

x l l l ~ ~ t r o  ~ ~ l l e ~ i ~ l ! l  l!ol:ll~ur:l~ior (!! ilo<:- 
i l l r  ~ I I c ~ I ~  l l l l ~ l ~ i l ~ ~ i  I:I r t l s v l s t ~  
IC.;iii~lio'i T'<iliiicus 1111 iiiIr~rt~s:inlisiiii~) 

fi:il~:ijo soI>rr: 1:1 Ciriiri;~ l'oli:i:.:i y l : ~  
S<it.iolug-i:i quc sr. r~~laciiiiin c*~trccli:i- 
iiii,iitc: cnii otros :trticiilos siiyos public;r- 
rlci.; cLii 1:i RcvisLii di, 1:i Universirl:ld 

di. )I:idri~l y eii rst:i Revista, y (:«n 
otrri; <iuy:i ~~til$lic:tcii>ii aii~inci:~. Ya 
qu'c si eii sus rvolaboi.:i~:ioiii.ti ;iiit.ci.icii-cs 

Iiiiidriinoitabn el derecho polrtic;o cii 

uiiii kuii:i iiitc!inicclia <!nt.rc e! mundo 
1li:l Esi:irlo, cuino EpriJiiii!iio jurídico, 

y In So,.icilntl, wiiro furiir:~ iiiiiie~liiita 
y n:iiiii:il dr! coiivivcnc*i:i Iiiiirt:cii:i, cri 
~1 tr:it>njo qiie conicrit:~iiios 'tlc3::i a !:I 

coiicliisií)ii d e  cunsiriernr 1a Ciencia 

I'olitica coino Sociologiii. 
lS<tiidi:c el docbr  Ollero cl sriitido 

:,ti qiie S< cnte~idió en iiii principio 
coiiio iii¿iterin o conteiiiclo d c  1.7 Cieii- 

c i : ~  P<~líLicii, q u ~  defi i~~, ,  I - I > I I ~ O  tcitl,: 



investigación o conocimiento que ,se 

rcfiwa al penslimierito Iiiiniano sobro 
13 co~ivi\~c~icia polí(.ica, a la descrip- 
ciiúii y aiiúlisis crítico de la cornuiii- 
dad políl;i<*i como unidad organizada, 
.y n 13 :~ct.ividnd social en algún sen- 
l ido ciicaiiuiubctz a 1% participacijn en 
el poclrr o c?n 1:rs fiiiicioiic's de t:rl 
roiriunid;id. Y en iin ripido g ccr- 
tcxro l>i~siliiej~i cstiidia 1:r c~vriliici6ri que 

siifri0 1:i ciciiviii poli tic:^ ha& q~iednr 
:il,i.cliciidicl:l por ln Soci»logí:i, iio 111:s- 
11i. cl Estado y sil rel:tciOn con cl 
13c~rcclio sino dcnlc la iiimctli;ita rca- 

Iiiuitl social, como colisión clc fiierzüs 
C iiifriirsLiiictiii:ce so<.iall'-: on lucli:~ por 
el poder. 

Estudia seguidameiite disl;int.is co- 
rriciites doctririales, funclamcntslcs cn 
d problema, pnr:i. coricluir oou la afir- 
niación cluc reproducia~iios :i1 jii~iiiii- 
pio dc cstc l>rzvn y apret:do coiiicnta- 
rio, despiiils (le :ifii:nior quc: ( ( ~ 1  ci~ik- 
ccpto del Rst:i(lo como forina socii~l 
o como siniplc rclacihii de podiTr, 1':~- 
sü :i formar parl;c: de iiri' caliitiilo 
iln 1:r sociulogin, 1:i 1lnmatl:i Snt*iolo- 
~ í : i  Política. rA:i Constitlici6n, o fin r.s 

iii:ís 1li11* la col~crt~ir:i iiotiiiiinli\.:i for- 

nial dc iinn rc.:rlidarl social I~istijt.ic,i. 
-ol)jtrto, pues, dc una cieuci:! dc ncir- 
mas-; o cs Itr iiilcrii:~ cistriicl.iii:i rc:rl 
cl1! riu:l coiiiuiiid:id p1iljc:i y, c:onio krl 
ol)jcto do 1:a 8ocirilogí:r politica)). 

L. c. 



T E X T O S  



DECRETO DE 11 SEPTIEMBRE DE 1953 POR EL 
QUE SE APRUEBA EL REGLAMENTO DE LOS 

JURADOS DE EMPRESA 

(CONCLUSION) 

Art. 41. Los Vocales, titulares y 
suplentes, tarnara~i posesión de su car- 
go dentro de los quince días diguicn- 
tics a la proclamación sindical cii los 
locales de la Empresa, en presencia 
dc! $11 personal y fuer:l dr I:is Ii«r:is 
dv brab:ijo. 

Leído el número de votos que otl- 
tuvieron los candidatos que acudieron 
a la elección y demás detalles de  
ústa, se redaclará, en el  libro habi- 
litado para este fin, e l  act,a de  cons- 
titttción del Jurado, de la quc darh 
fe el Vocal designado en el  propio 
acto, por mayoría de aquél, para el 
cargo de Secretario. 

Art. 42. 1,a condici6n de Vocal del 
Jurado se extinguirá por las causas 
sigiiientes : 

a) Fallecinliento. 

t i )  Pérdida de la uacionalidad es- 
pfioln. 

c) Unja cri la plantilla de la Ein- 
presa. 

d) Cese en el grupo profesional 
por rl que fité elegido. 

e) Renuncia por causa justificada, 
a juicio dc la Organización sindical. 

f)  Incapacidad legal o fiaica. 

g )  Cuando inctirran CII falta gra- 
v,e o muy grave, en cxpeditinte tni- 
mi(.ado couforme ' a  los preceptos rc- 
gl:imeiitarios. 

h) Termino del mandato. 

i) Asccsso O mejora profcsioiial o 
económica por 'acuerdo de la Empresa, 
exceptci cuando se trate de un8 me- 
did;% de carácter general para el g~.ii- 
po :L qiie el Vocal pcri,oricz/.cn. 

j) Por separación del cargo, eu vir- 
l.tid de expediente incoado con nire- 
glo a; procedimiento cstnbl~cido Cn 
rl Reglanie~ito do 2 de  febrero de 
1948 papa la desposesiún de cargos 
sindicales, cuyo fallo ser& comunicadii 
por la Organizaciún sindical a la Di- 
reccióii Gmeral de  T rabn j~ ,  :I los eicc- 
Los conxiguicntes. 

Art. 43. Cuando vacare un pucstc 
de Vocal y no existiera suplente, el  
Juindo lo comunicará, cn el término 
de quince dias, a la Organización siii- 
clicril, que inniediatamentc ilispoiidr5, 
lo rieccsario para la clcccibn parcial 
destinada a designar los nuevos Vo- 
cales, titular y suplente. 

l31cli:r elección sc cel~t,rará de : icuc~- 

do con lo establecido en el  presente 
capítulo. 



TITULO 111 

Funciones d e  los Jurados d e  Empresa 

Art. 44. Los Jurados, en cuanto a 
representacih genuina de los elemen- 
tos que integran la producciOn, dt:s- 
cmpeüarán su funciOii como unid:td 
orgánica. Ninguno dc sus mienihros 
podra atribuirse individiialmentc tales 
Tii~~<.io~i(~s r ~ ~ ~ r i ! ~ ~ ~ ~ i t ~ I . i v : ~ s  sin 1:i ctiil(:- 

gaciún expresa del Pleno del Jurado. 

Art. 45. E l  Jurado, previos los cslu- 
dios pcrtineiitcs, piicide proponer a la 
1)irccción de  la Emprcsa cuantus nw- 
didas cansidcre adecuadas en orden 
al  aumento de  la producción, $1 sil 
más dcpurada calidad, al perfeccioiia- 
miento de los servicios dc todo ghne- 
xot. e la economía de  materiales y sii- 
ministros, al  más completo aprove- 
chamicnto de prfmcras materias, a ia 
recuperación de nisiduos indust~iales, 
al  aumento de los indiccs de rendi- 
miento en el trabajo, a la conscr- 
vacibii dc mnquinarin, iristalariones y 
iitiles y a todas cluscs de incjo1:is 
t.6cnicas. 

Art. 46. Entcnderii cl Jiirado cn 
cnantns roclainacioncs formulen 1 o s  
trabaj:idorcs, los Vocales del niisnio O 

la 15mprc$a, por incurnplitnicrib) de 1;i 
Icgislación laboral O de los dcbercs 
~ ~ 1 1 %  :il ~-:ipi[;il y ;11 t Y:I~I:L.~O '~~ri~<:slboii- 
den en cl orden social. E l  Jurado po- 
drh designar en su scno una Coniisión 
qiic efcctícrn las cbmproh:icioncs iie- 
ccsarius y proponga las rnediclos que 
clelbnn adoptarse para corrcgir los de- 
fec1.0~ observados. 

Art. 17. Scrá coinpetcncia del Ju- 
rado enteiidcr cn todo lo rcl:itlvo 3 

prcvcncióii de accidentes, seguridad e 
higiaie y comodidad del trabajo, vi- 
gilar c l  cnniplimiciilo del Rcglaiiiento 
de  31 de enero de  1940 y proponer la 
;idol~<-,iO~i <lc 1 ~ 1 s  ~ I I I L ~ I I ~ I ; ~ ~  I ~ I I I >  1:i tí,c7ni- 

ca' y la cxpericncia aconsejen. Asumirir 
el Jurado h s  funcioiics dc los Comités 
de Scguiidad c IIigicuc cn arluellov 
<*~:ii(.rc~-i dl: ( r : i l . ~ :~ j~  quc, d ~ :  ~t~lll'0rlllid:ld 
coi1 lo dispuesto cn 1:; Orclcn de S1 
dc seticnibrc de  1941, los tcngzti cons- 
tituidos, y cje~crráii  las atribuidas a 

diclios Comiths c,n las Empredas quc 
viniizan obligadas :1 su wnstitiicióii. 

Podrá dcsempcü:~r sil couic.tirlo di- 
rectamente el Jurado en pleno o m- 
diante In desigiiwión de uiia Comisióii, 
formada por cl Prcsidcntc., el Secre- 
t:1rio (lo< \ ' l l (~ : l l l~~~ 1:) ~~il:ll s1~r:i 
nscsorüda permaiic.riteiiiciile por uii In- 
geniero y un M6dic.o designados por 
la Empresa, así como por un número 
variable de t6ciiicos no t.itulados p 
obreros de oficio en número no su- 
parior a ocho, singul:~rinenLc compc- 
tciites en las cucst.ionca eii qn<! debc 
entender la Comisión. Estos ascsorcs 
scrún iiornl)rados por el Jurado cn 
pleno. Ida Comi~iOii designada ilcbc~rú 
rciidir inforrnc inciisunlmeiit.~ :i1 Ple- 
no dc la labor 11cvad:~ a e:ibo. 
las Emprcsas no oblig~das a Ia coiis- 
t,itución del CoinilA, (le ;~r:iierdo con LI 
ordc8,n nntcs mc~nciori:id:i, la citada Co- 
nusiún podrá adoptar riii:~ estructiira 
más sencilla, cori :rrrcglo a 1:i iiii!ior- 
tniidia y ~ C : L ~ . ~ C ~ C J . ~ S ~ ~ C B S  de 1 : ~  c!x~l~t : i -  
cibn. 

Arl. 48. Trimrst.i:ilmcntc al  irisiios, 
1.1 í'rcsidciitc dc Jurado iIn11ci.á (lar 
c:iic~tit,:t u1 I'lerio (1(:1 iiiisino clt, ( s ~ ~ : ~ i i t : l ~  
nic~dirl:is sc ndol~tcii ~ioi' I:L 1':iriprc~sa 
cn ordcii n la mcjora fisic:i mor:il, 
cnltiiral y soci:ll de los Lrul):ijatloi.ci, 
así corno de c:u:inLo l incc ~ ( ! I c ~ ~ c I I c ~ : L  
:I l : ~  forrnnciSri y poclc~~cio~:~iiiiciiio 
proh'sioilal, y 'dc los :ispccl.r~ rclacici- 
liados con 1ü cultura, la salud el 
dcportc, incdiaiitc la orjiniiiz:icicíii tlc 
ijib~iotec,as, viajes de cstudioc, insta- 
lacioiii!~ dcporliv;is. elc., :t trnv0s rle 



:as iusLituciones adecuadas. De for- 
nia especial se les informar6 sobre el 

fiiiicioii:iiiiicrito y 'desirrollo d e  Lis iii:- 
til,iicioiies de forinacibri proEusii~iiaI 
cxislciitec cii 1:i Eiiipresi. Lm VLIC:*~CS 

píitlrári soincter a l  Pleno del Jiiraile) 

cuantas propuestas e iniciativas cc.>ii- 
sidaren opurt,unns n los Iiries indicados. 

'1 lodos estos cfect,os, 13s Ju111:ls d e  
Jiirados sc coiisiderartin corno órganos 
di: enl:ici? e11ti.c la Enipresa y 1:is 
i.esprctiv:is ol,r:is siiidicnlrs. 

rlrl.  49. E l  I'lerio do1 Jiir:itlo rc- 
i,it~iní, :ll I I I ~ I I O J  11f18 vez :LI :tfio, pnr 

nicdio clt! SU I1ri!sii!unLc, iiiforiii:rr~iiiii 
:ic(.rc.:l dc 1:i inarclia gcnt!raI 11c I:L 

~1roclucci6ii, ~~crspecti \ ,ns de,! ~iicrc:i~lo 
cm cuanto :i pcditli-is, i:ritrcgas, suiiii- 

nistios', ctc., en la nicdidn ncccsarc 
para forlalccer el sen t , id~~ cle soliiln- 
ridad que los trabaj:itJ«res Ii:iii dtb 
tcncr rcspccto a 1 : ~  sit~i:ic,ibn ccoii<í- 
niica dc sii Einprcs:~. T,n Prc~sidciii.i.. 
dclierú poi1i.r a disliobicióii dc los vo- 

vales el l~:i!aiicc dc ciii:iiL;is, la Moiiin- 
ria,  rii su c:isu, y cii:iiitos oLri)-: docu- 

iricntm y :iiitcccdc~iLcs culisiclcrc ojior- 
liiiios la Enipres:~ para el fin iiidi- 
cado. 

Art. 50. ICi proycclo d e  13cgluinc:ii- 

to du Rtgiincri intiirior. rcdaclado cle 
ronfoiinidad coii lo prescrito rii 1:i 
I,cy de 16 de octubre de 1942, y 
H.cglaineii1o 1;rboral aplicnblc a sus mo- 
dificacioii~%, se soiiictxrá a caiiociinieri- 
LO r irif~irinc del Plciio del Juraido 

niit.rs de rciiiitirlo a los Orginisinos 

oficiales coiiipelciilrs p:ira su :iliro- 
I~ación. L:i docuinciik~ción ncccs:iria ha- 
I ~ r á  d e  ser faci l ihda 3 los Vwalcs 
o estar d e  manificsb en la Secreliiría 

diez días antes d e  la  iiimediata reu- 
nión. E l  Pleno podrh desig11:ir unü 
Ponencia que colabore con la Em- 
presa en la  redacción definitiva del 

proyecto. 

Este informe es lndcpcndicntc del 
preceptivo quo hahrU dc cinitir o1 

Sinrlicnto corres~iondiciite. 

11i.t.. ;>l. E s  fuiicióii propia dcl J u -  
rado iiiLo~uiar Ins 1:iiif:is i1e: priiiian, 

clestajos, tareas o conlcliiici ot,ia fm- 
i i i : ~  d r  rein~iiicr:ir,iSii t.oii iliii<.iitivo, t:iii- 

1 0  1 . 1 1  (.1 casi) (1- cliiij I:is pro:iniig:L 
la 1)ircccióii de ln  Emprcs i  n la  alxo- 

baci6n d e  la acitoridnil l:ilii>r:il, como 
v i i  t.1 dc qnr: i:at:i irri!)oiiga el pro- 
rc~tliriiicntii cri irit.cr6s ¿ic !:L ccoiiomin 
iiar:ioii:tl. L a  Prc,sideri(.i* i lckrá.  tras- 

1:idar el informr, acordado par uti:l- 

riiiiiitlail o :inayorí:r d c  viiios, :t$i cuino 
de los 8 vobos parI~icu1:ircs ilu.. sc: ! i~ i -  

l~iereii formulad« por los \rocnlcs, igual 
iriforiiic se& prcccptivo c ~ i  los casos 

eii que la  Einprcm o los Lraliajadorcs 
Iiubic~i.aii inlerpucsto :ri:i.urso vontra lo 
ncordailu por la  ilutoriclud que entien- 
da cn primera instancia. 

De igual forma sc h:ihri dc Iirii- 

ccdcr cn los casos d e  dctrriiiinacibi! 
dc pluses por trabajos cxcepcionalmen- 
tc peiiosos, túsicos o peligrosos. 

No cscluye csl;c informe el que dcbc 
ciiiitir el Sindicalo conipctcnte. 

:\i.l. 52. JCriLciidcr6 el  J u r ~ i d o  cii la 
rlisl.i.ibucibn del p l ~ i s  i,iiriiliar, coii arre-  
~ 1 3 1  :r 10 disl~iicslii cn 1 : ~  Ordcii (16: 29 

dc m:irzo d e  1946, y conocerú di: 1:is 
reclaru:icioiies quc sc formulen eii re- 
1:icióii con cstn materia. 

Si la  Enipresü no hubiea; sido aii- 
torizada. pur la  Dircccibn Geiieral de 

1 . ' a IJJO para distribuir rl plus por 

centros d e  trabajo y cxisLiei.eii varios 

Jurados, cada uno de ellos nombrará 
un representante, que formará parte 
de 1;i Coinisi6n que a eslx efecto se 

ci~iistiluirá eii la  sede cenlral d e  la 
Empresa. 

El Jurado competeiite podrá delegar 
sus funciones en esta materia en aria 
Ponencia O Comisión, que habrá d e  



dar cuenta trimestralmente al Plcno 
de los acucrdos adoptados. Contra los 
drl  Jurado en csLz inntcrin podr;~ii iii- 
Lcrpouersc los recursos prr:vistos en la 
citada orden. 

IiCl Jurndo absorberti 1:~s iuncioiics 
atribuídas rgl:iment;~i$:~rncntc a Iüs nc- 
t.~inles Coiiiisioncs p:ira la distri0uc:iúli 
dcl si~bordo eii la Marina 3Ici-cnrila. 

Art. 53. E l  Plcno dcl Jniado de- 
sign:iiá n 109 trnbajadorcs que, cii 
rcpresciitaciún del personal, lisbrán ti(? 

colnl>or;ir en la adrninistiacióii deleco- 
nomato, si -.xistiw, o d e  los comedo- 
res para obreros. TarnbiCii intcrvcndr:í 
cn los casos dc pciccpcihn dc p:irtr 
dcl s~Pario en espccic, vigilando para 
que, t:iiito 13 c:ziilidad corno la ca1id:id 
dc los nrticiilos o alimentos, stmi las 
:idccuadas. 

Art. 84. E s  compctcucin del Jiir:i- 
(lo informar los cspeclici~t~cs de criairr 
11 dn rnoiliiicacióii ile 1:is ~onrli~ioiic'r 
clí! trat~ajo qiic In Ifmprcsi iiici.>i? a i i t ~  
I:L AriLorid;id 1:rbor;il. de couforiiiidntl 
(:o11 11~s prevenido en cl DecreM dc 
26 di? ciioro de 19.11. El 3cf;n cii qoc! 
sc recoja el acuerdo rccnído cn el 
Jiiiado, así conio las observ:icioncs for- 
iiitil:~d:ts por los Vi,c:ilcs, clcb~rá scr 
unid:i n ki solicitud que eltbvc la 
T*;iliprcs:i nl Orgariisnio couipotciitc. 

E l  iiiormc dcl Jiiiaclo uo cxcliiyc 
rl de la Orgrnniznciijn siiidicnl prtivis- 
to en el propio Dccretn. 

Art. 85. E s  furiciSu dial Jur:iilo la 
uigil:iiici:t di,l r~iiiii~,~liriiieiilc> ilc 1:is ol~li-  
pciuncs di: la Eiiiprc~a cii relación 
coi1 los Scgur0.s Sociales y lloiitt.pios, 
n c:uyo fin del>er:í :iilu8llu poner :i 

disposiciiiii de los Voc.ales la r(?laciiin 
inciisunl .clc alt%s y bajas y 13s liqui- 
dacioncs de  cuotas que hayal. de sa- 
tisfaccrse; con los dociimeritow admi- 
nistrativos rcglameiilaiios quc sir-vw 
dc base. Ilichoa documentos han de 

estar 3 Clisposici~jn de los Vocales en 
Secretaria desde dica días antes a la 
rc~iriióri del Plcno. 

Si se famularen obscrvacioncs por 
los Vwaies, habrá dc 1,crnitirse co- 
pia dc la parte del acln quc las 
roiitrrnga a la 1)clegación del 1nsLil;u- 
lo Nacicm:il de Previsión o al Monte- 
pío de  que se tí-ate, a Lravés del Sin- 
dicato competente. 

Art. 56. lC1 Pleiio del Jurado esld 
facultado para forinular propiiest a S 

accsca dc las invcrdoiics do fondos, 
tanto lcgalcs conio voluiitarias, q~ic: 

las Empresas llcvan :L efecto para 
:rlniicioiies do e:ti:icl <:r social, u bicn 
obsrrracioiics rcspccto a lcs proyCcto# 
qiie aqudlas liubieraii 1)rcparado. 

iirt. 57. El Jurado cs (irgano coin- 
pctcntc p u : ~  scrvir de caiicc U las as- 

~~iracioiics y dcscos que el pcrsonal 
qnicrü .someter a la Dirección de la 
JSmpresa, así coino de Ins quejae yiic 
&la tcnga resp<:clo al  cuiii~~liiüieiilo 
de 1:is oblig;icioiic.; qui: u los triibajzr- 
dores iiicurnbeii. 

I,:i Eriiprcsa puede requerir cl nseso- 
i:~iiiic~iito del Jurrido cn todas Ins cucw- 
tioncs que estiriic convcnieiite y dc- 
Icgnr cn 81 las fuiicioncs que coiisi- 
dcre oportunas. siemprc qiie el Juru- 
do acuerde :weptnrI:~s. 

9 r t .  58. En rnnlrri:i de rlasifial- 
cióii profesional, y sin perjnicio dr lo 
I I U O  sobre bsta corrcspondc a la Or- 
gaiiiznción sindical, el .rurado es coiu- 
lwtenlc para i!iikiicicr eoii c:i~.actrr 
previo en las rccl:iinacioiic!s que ti1 
pcrsonal Corinule. La reclarnaciúii h:i- 
bi.8 de inlerl>oncrsc cu cl plazo do dicx 
rliiis, a partir del 11ioinent.u Cti que 1:b 

resoliición de la Ei i íprc~i  hiibi(:i,e siilo 
comunicada. De no mostrarse coufor- 
iiie isstn can el dictnincii ciiiit,irio pur 
cl Jurado, s e d  unida copia del %t:i 

de 1:i reunión en que se titil~ieic dis- 
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ciilido el ;itiunto ai escrit,o del traba- 
jador, elevando la rec,lamac:ión a la 
Autoridad laboral competente. 

T I T U L O  1V 

Fuiicionamietito d e  los Jurados 

Art. 59. Las ~iormns dc proeedi- 
niiciito qur: Ii:m dc mr t en id~s  c11 
c~ie,nln por cl Jurado cn su act.ua- 
cii'~ri dil"icrc,ii. scagiiri qu:? Bsl:~ ten@ sil 
c~i.igvn en uiia propucst,a d:: uno o inás 
\'oo:ilr,s, cn una d.?nirn::in o sea rmnsr- 
riiriiria de la facultad iiiformat,iva que 
a nquEl corresponde. 

CAI 1 PULO I 

Procedimiriito en caso d e  propuesta 

:irl. 60. El V0ial O \Tocales quc for- 
rniilcii alguna propuesta sobre cual- 
q1iic.r m:i(c.i.i:i cn que pi.ieda iiilcvv*.nir 
cl Jilr;rdo 1i:tbrbn dc tlirigirla. por cs- 
cyito a la Secretaria del mismo, fiin- 
dAiitlolil ooii~~rnicritern~~iilc y scñ:ilaiido 
li)q fines que con ella sc tiiiteii de 
obtrner. 

Art. 61. El 1'rcsidciit.c rlarn c~iriil:r 
al .Jufitdn, en ki pri1ncr:t reunión q r~c  
6st.e cclebrc.. de to:lau y cada iin:i dc 
las propacst;is quc hasta cntoncctl se 
hubieseii ~~i~csciit:i~lo e11 In Sc\:rct:iri:i 
dcl iiiisiiio, sornelienilo a discusi.jn rii- 
t.rc. todos los asisi.ciitcs si In prol~iii!sln 
tia de scr o Irm Iciiith cti roiisirlci.nc:i0n 
y. en coiisecucncia, admitida o rcc l~i -  
ziid;~ por el Jiiraclo. i'odr(t eiicoiiicii- 
darso cl cstiidio de las propuestas 
;i urr:i Poiitnciir integrüct? por uno o 
ni& Vocal~xs del Jurado, a los qnc 1.1. 
Rniprcm pvporlr:i agre.prr los t6cuicos quc 
considcrc itlóricos. Di'l iiiforme cfll.rcs- 
pondiciite sc ciitregará un ejcinplns a 
cada uno de los Vocales del Jiirndo 
cn cl plazo que ésto fijc g siemprr: 

ron una antelacióii míniina de cinco 
tlins :I le Lrch:~ dc la rciiiiióii cn 
que dcbc discutirse. 

Art,. 62. Abierto debate en el seno 
dcl Jurado sobre l a  propuesta tomada 
en considciacióii, si la misma er accp- 
lada por inaytii.i:i, con o sin cnniic~idas, 
se considera formali7ada la propursstn 
a la Dirección de la Emprcsa. la 
cwl .  dimtro de los dos iiicscs sigoicn- 
tcs, r.omunirnr:i nl .Jurado, por medio 
de sil Pre~iclcnt~c: si clirlin propiicst:i. 
ha sido :rcspta<l:t o no, dando cuciitn 
rn csli: iiltiino caso de los friiiil:iiiiciilos 
de l a  negativa, sin cjue sobrc los mis- 
mos quepa dcbnt,c. 

CAPITULO II 

Procediiniento eii el caLo d e  
reclainacibn 

Art. 63. Las rcclainarioncs pcrr iil- 
runiplirriicnt,o dc la lcgisl-wióii Ia11nr:il. 
así como 1:is originadas por iiiFia<:- 
cióii dc los debcrcs cliie al  <::ipitiil y 
:11 11:ib:iju corri~spoiidiiri, serán foriiiii- 
1ad:is por cscrit:~, en cl cinc scñ~larán  
las iiifruccioiics y se prupondr5ii las 
iiic.didas coi~vei~iciitec; para corrr)girl:is. 

Art. 64. Sc llcvarshrt a las reuuioiic~ 
dul Jurado todas las clciiuiici;i,i csc:ri- 
b i s  que hul~iescii sido prrscntn~-1.1s en I:r 
Hccri.kría dial mismo coii uiia arik- 
I:icih iiiiiiiiiia de  tres días 1s fecha 
dc cadii rcuuión. Cuando ixtkri fri~i- 
d:rdas csri hechos : ic:~ccid~s con posl,c- 
riotida.d, ser5 :uliiiitida la denuncia, 
hccta u i te  el propio Jurado, si bicn 
en este caso, cuando la Presidencia no 
sc halle en posesi6n de  Iiw iicccsarios 
elciiiciitos dc juicio prLrn poder infor- 
m a r  a los asistc?iites, podr5. deriior:~rsc 
iiasla la scgund:~ reunión r:l estudio 
de la dciiu~icia foimrilatla. 

Arb. 65. El  Plcno, previa b delibc- 
ración opnrtun:i, rcchaz:~i-i o hnr i  suya 
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la denuncia, sqqún est.i@? o no fiinda- 
da aqu6l1a. Eii caso afirmativo, 1:~ Prc- 
sidcucia debcr5 rcalimr Ins geslio~icr 
pcrtiiieiit?~ eu orfien a la compro1)a~ibii 
dc In stipnest:~ iiifncii6n g n sii 1.0- 

rreccióri, de las que darii ciicritn al 
.Jurado. 0íd:r a,liií!lln, Bste dc: idiri  miiii- 
k n e r  o abandonar l a  dcniincia, a; on 
cl primcr c:iso la rcinitir6 :i los ór-  
gsuos criitrales : O provinci:tl:~s dr.1 Mi- 
nistcrio de '~r: ihnjo a los iilkriores 
efectos, :r I,P:IV(>S d.) In Oy~nizaciOn 
siiidical. 

CAPITULO 111 

Procediiniento en caco de informaci6n 

Art. 6';. Kii los casos qoo. coti nrrr- 
Kln a 1:is iioriii:is de cstc Ruginmciito. 
dF.ba 1:) Eiril)retjx iiiforriinr al .Turndo 
s ~ h r c ?  1:1 rn:irch:~ de  la producci6n y 
~ o l ~ r c  1:)s 'nic:cli,l:is iinplantndns par:% L 
con~oc.u(:ión dc las m::jor:is física, mo- 
1x1 o 'pi!ofr,sioli:il de los t.rnB:ijadoscs. 
así eoiiio ciiando clt:l)a scir nido cl 
.riir:ido csonio ' tr:imit,c previo a lanpro- 
I)n<:iOn di! C.irif:is, prcmios o dcst;i,jos 
del Hcglniricu~o 'dc Itégimcu iiilcrior, 
~ ~ t : i l ~ I c c i ~ i i i ~ ~ ~ i f ~ ~  IJI, ~1111si~s I I I I I .  (r:111:1jos 
pc1i~ros:is. e\-1)cdirnh.s d ~ :  siislieiisión rlc? 

pc:rmna]. nt~iclificflcioncs (ic! conrlicio- 
n<:s dc (.r:il~:iJo y, cii gciicral, sicmprc 
cliir: coi1 ai.ri:gl:) i~ csli? JXe~l~iiiciito d(!- 
t):i. scr s!)inf-t,ido üIyún :isuiilo a cono- 
ciiiiicnli) y rsliidio dt:l Jurado. la P+<i- 
sidcnriir dar5 Lrxslnrlo a cada tino dc 
los \~ti~::ile~, <:o11 1111:1 sntcl:ieióii irii- 
n i i i i~  di, 11ii:z dias a la iuclia cle la 
rciuiióii, dcl vscrito, iiiformc, rcglla- 
iri:!u(.o, cilc., rliic: i~clu¿llos ckbcii cx:i- 
nunar, ;I no ser cii:indo sil cxccsiva 
cstcnsióii aconscjc p.¿iiii:rlo de inanifies- 
lo cn la. Secrct,aría con Ix rnisina aii- 
telirción scii~ladLic, a, iiii de que dichos 
antocedv!itc3s r~ur,d;iu s ,r cx:iiiiin;iclos por 
los Voc;ilcs. Eii uno y otro caso po- 

drán éstos formular por escrito riiantas 
obscxva~:ioocs aprccicii, las q?ic serán 
entregadas en la Secretaria Iia?tri el 
dia anterior al  dc la rcunibn. 

Art. 67. En la rcuoibn se disculiri 
el asiiiito somctido al Jnrarlo, así co- 
iiio 1% obscxvncioncs d :  l~ VOCÍL~CS, 
y se. acordará ya crnitir cl informt, 
favorable o no, ya pedir arrpliación 
dc datos a bieu dcsignar un:i ponen- 
cia que estiidic el  asimto planteado, h 
cual cnt,iegar;i su inforine cii el plazo 
que nl efccta se le srií:ile. 

Art. CiS. Cuando cl inforinc del .Ju- 
rado dehn servir de clcincnto de jrii- 
aio a la oltcrior decisión dc un Or- 
finnisino laboral o sil-idicnl-r, Iris cn- 
sos en qiic l a  resolución cori.esponda 
nl Sindin:%b-rcmitirB a 'quien d:b:i rc- 
solvcr copia auténtica del :wta do la 
rc~uniOii c.orrespondiciit,c, en que consl<: 
cl irifoiirir? <.rnitidn, Si lo h~ihif>sc. 

Are. 69. Cuando se alzare la Rm: 
prcw contra 1% resolución de un Orgn- 
nismo laboral, dictada fiolire materia 
cri qiie Iiul)ir:w cinitido iiifnritic cl 
Jurado, con arreglo a las present,cs 
rioiin:ts, scri  iic,c<isnrio quc informxl 
rli. niii!vn :II~III'*I :int[!s dt! I ~ I I ?  r(~s~ir1va 
el Orgariisiuo superior y cu todo caso 
itifui*iiic la Org;iniznci6n sindical. 

CAPITULO I V  

Norinas de funcionamiento 

Art. 70. Los Suradm dc Einpresn 
sc rcuiiir5u cii sesihn ordinaria y cx- 
1rnoidui:iria. Las priiiicras se cclc- 
br:ir511, por lo lncnos, una vrú a.1 mes. 
1 ~ s  scgund:is scr311 ~on~ocaclas para 
0r:ltrlr d r  algllli asunto urgciitr; por 
aciicrdo dcl Presidente o a petición 
dc las dos tcrcrrns partcs dr. los Vo- 
cales. 

Art. 71. El Prcsidciitr do1 .T~irndo 
señalar8 la fecha dc las reuuiouos, 
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el cual comunidrrá al  5ccrrt:irio pa- 
rn qitc hsfc carsc a los Vocales, coi1 
iiri:i aritol:ici6n dc dicx días, la citacifin, 
~ I I C  sc cxteiiderá por ilu~ilic~atlo. El in- 
tcrrsado firmar:i uno clc los 4cinpln- 
rcs, siempre qiie no se utilice otro 
proccclimi~?rito qur S: cstiiiie iii:ís sen- 
cilla y que ofrezca h s  debic1.w g:~- 
r;int.íns pnr:~ dejar constnncia de  que 
193s Vw:ilcs han sido ~n~ivei i i~nt i rnr .~ i tc~ 
citndo~. 

Si la prcsidciici:~ dciic~ara la iiirlu- 
sihn hi el ordcii dcl (lía cl i-siiiclio 
de asiiiitos propios dc l a  coinprtcnri:i. 
ctcl Jiirarlo, ct~llquirra de sus Vocaks 
podrá solicitar 1 :~  coiivonatorin dc rcii- 
11iOii csti:.i 1rJiii:irin. c m  arrc=lo :I. 1:~s 
i;orni:is <~st:111lrcitlai eii el :irlíciilo nii- 
krior. 

L:i cit:iciOri r,nnt,cndr:i los ::igiiiciitcs 
rc~liiisitos: cl:isc de reiini0n qiic lmya 
dc efcrtiiarsc, lugar, día y Iior:~, ad- 
vi:rtcnri:i do rli~c I:L ieunibn s r  eclc- 
1)r:irA c!ii srigciric1:i c:«rivciraturin nirdia 
fioi:i d(~r;piii~s do I:L srii:ilniln !J:LT:I 1:: 
primera, coii :irrcglo :l. lo dispii,.sto en 
cl :i.rticiilo 74 dc rstc Rcgl:iiircnto. y 
cirdr3ri tlcl clí:i (.Lo los :isiinhs n t,v:i!nr. 
rl triinl scr5 :icoin~~:iií:irlo de los iniiii- 
mes, propucski.~ cloc~uin(!ntfis qiic 11:i- 
xaii da scrvir d~: :iri~crnilniitn n 1:is tlc- 
~iI~i~.r: i~~iori~~s.  L!ii:~iicI~j ~ ) I J Y  I:L ~ ~ s L 1 ~ i i ~ i 0 1 ~  
dc los anhccdcncts resultara incóiiicido 
r l  crivío dt! copias, sc advcrtir:i qiin 
los origii1:iles qi~c~lnii dc rnariifif!sl.n 
rii la Sncrct1rí:i s diq>osiriOii tll: los 
T~oc.alaci, :L p:irt.ir del m«mcnLo cii qiic 
sr-nii rurenJ¿is 1:is c:itacioiics. E1 ordcn 
d(,l din coiiic~i~:ir$ por IU 1cc:tiir;~ y 
prol~ucsta de nprobaciiiii del acta de 
ln rciiiiióii nntevior, krminar5 con ron- 
g0.s y prc.'uiitm y irontciidr:i rc1:ición 
rlc los asuiitos que 11:~gan dc tr:ilarac, 
con iiidicacióii expresa dc los qiic hu- 
bicreri sido propueslos por l a  mitad 
uiis uno de los Vocales dcl jurado 

sobre mntcria propia de l a  compstcn- 
cia de  Bsk. 

De la corivocatoria del Jurado dcbcrd 
dais ! cue i i t~  o 1:i Orgaiiixnción sindi- 
cal para su conocimiento. 

Art. 72. Los Vocales que se Iisllnn 
iiilposibilihdos Jc asistir a la rruiiirín 
lo comunicarán a 1% Sccrct:iría dcl 
Jurado a In inayor br.-rerlnd posible, 
a Fin de que pu~:ilan scr citnrlo'i los 
siiplcnt,cs. La falta dc coiiiiiiiir:ii:icin 
o de esciis:i, jiistilit::id:i ~)odril scr san- 
ciona&~ coii :~rrcglo a1 título V I  dc 
rsfc Ilcylninento. 

Art. 73. Las rciiiiiones dcl Jiirntlo 
sc efccluarzíii en el lugnr en que ra- 
dique cl misino. Ro ohstiiiite, el l'rc- 
sid(:iitc po<li.& nc:.~l.rl:ir., irii:diüri(c c!:iusa 
justificada, la rcurii<iii clc aya;,l r n  lo- 
calidad distinta. Ln ai~iprc~sa csl-á obli- 
gad;.~ en este c:iso coiicorlc~ p<-rmiso 
n los \'«cales ri:~r:~ su dcslilnz:iinirinlo 
sin p6rdida dc 1:) +cinuiicración y nho- 
no  dr, los gastos de  viaijc y <\stnncia, 
que sc justiliciiriri dcbirl:im.:iiIc. 

Art. 74. E1 (Jurado se ri:iinii:i cti 
prinicra y scg~iii&i coiiv~>cnlori:r. Sc 
rrrific:~r:i :iqu<:]la c.iiaiido cn cl día 
y hora scíi:ilrido coii~urricwii ('1 Prc- 
si&i?iitc o su sii~>lcirl~c y In inilad iiiGs 
iiiio dc 'los Vocalea o los suyos. L;r 
sc~iiiicl:~ sc iccltbrar;í mcr.li:i Iioi:~ tlcs- 
puús de la señalada para I;L primera, 
cuülquicra quc ,sca cl  iiúincro de los 
coiicurrrnlcs. En esta scguiida convo- 
cal;oii:i, cu:indo . f;iltasc cl Pm~idcntc,  Ic. 
sustituirá cl Vocal dc imyor cilntl, y 

cuando faltc cl Secretario, cl qiie Ic 
sigil CII cdiid; iuno y otro r ~ i t r c  los 
preseiiles. 

~ l r t .  75. Abicrta la scsión por el 
Prcsirlciitc del Ji~raclo, y IeícLt ,y aprn- 
bada, e:on o siii ciirnienda.;, cl a c l i~  
dc  la sesibn anterior, se entrar& en 
los restantes puntos diil orden del 
día. 
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En las dclibcrncioiics podriii iiikr- 
voiiir todos I»r asistentes. La rlirccci6n 

dc los dcb,z~ce corrcspoiide a la prcsi- 
deiici:i. T~os acrierdos sc toin:ii.án por 
;iclaina(*irin o por votación. Cueiido so 

utilicc &a, .Lodos los asistcntcx lic- 
nr-ii la .~~hli~:icibii  de votar, sin rluc SI: 

ndniitii uotnrióii .sccrcta. 

ArL. 7(i. I)r .<::id:t rciiniúii del .Jura<lo 
RC lc~:iiit.arh r:I acfn corrcsponilientc 
Ii:ic:ic~iirln c:riiist:ii. en ella cl c:~rictcs 

df: 1:) r(.iiiiii;ri. 1ug:ir y fcc:lia d. la 
i i i rs i~i i i  y si ihsl;i er ccl<.l>ni c:ii pri- 

ri)c?rn o .si8:_.ui:d.i conv,>iLalori:i, I I O I I I ~ ~ I ~ S  

y r:ii:iclPr .ti: 1;>i nsi;t.!i.ildas, tisi coino 
si hohi> jiiLific:lciUii dc  1:is :iiisciici:is. 
Igrialwntv. g con rcfercncia a cada 
iiiio dr: leis puriloo dr.1 ordc?n <Ir1 din, 

coiisifiii:ri~8ii los ai.iicrdns adopt:idos. 
El act;i s ~ r 6  firmada por el Sccrctori~> 
y 111~v:ir<i (:l viq111 ~LI~:I I :?  ds quicii hit- 
11ic.w ~ii'~.sidiilri la r-iinibn. T,¿i; not.as 
di: í.:iil:i srsií)ii n~r;Íii <~stCri<liil:is por or- 

d(sii ci<i:iolVgico rii iin libro pr(!vi:i- 
iiicmoLo ililipi,iici:ido ]):ir In Delcs:ii:iUn 
1'niviiici;il d.: Siii~lica(:bs, tliic custo- 

di;ir:i cl 81:c:rc:l~:irio del J~ir: i~lo.  

h r l .  i 7 .  I,a rac1111ad quc el articulo 
' 7 "  dp,l I)oi,rcito df, 18 clc axosl,o dc 
1!117 rcintrv.i: :L 1:i I)~.lcg:ii.iiíii da Tr:i- 

t1:ijn. y :i IU 0rg:~riizriciiiii siiiclii,:il ( I R  
It.:uci! o sii dii.liosici011 I;is acl;ts de las 
i.i:i~iiii)iic.,. cit. !o3 .J~ir:i(l»s, si: 1i:iih c,fcc- 
t,iva :I rc<~iicririii~!iit', expreso dc 10s 
cil:itlo* Oi~g:iiiisiiir~r, l~rr?vii) ai:iieicJii < I i > L  

.IvCr di. 1;i t l i~~ic i ic l~~i i~~i :~  qua lo in- 
tl!rc.%~. 

Arl. ;S. Si Lcriiiiiiada una retiriibn 
do1 .Jur;iilo. : i l~ :~isc .  alciin Vocal quc iio 
piido asid ir n 1:i iiii~iii:i por no Iiaber 
sido c.il;idii en Licnil~o J' foriii:i. la 
I)r.lsgac:iOii dc 'rr:il):ij<i cornpt'tciitc pri- 
&li iiiv:iliil;ii los iic-iic-rdos iitloplados 
cii diclr:~ ~i*sióii, siciiil~re que se justi- 
ficliicii t1i1-111)s rstrcii i~s,  sin lirrjiiicio 

dc Iü rcsyaiisabiliclad cu que por tales 

hechos hayan incurrido el Prrsidente 
o el Sccrctario del Jurado. 

TITULO V 

Iritegracibri sindical d e  los Jurados d e  

Empresa 

ArL. 79. Los .Jurados rl~. J;nilircsn, 
conw c6lulaa bdsicas dc In 0rg:triian.- 
cinn siiidical, forni:irhri pa r t ,~  del Siii- 
dicato l w ~ l  a clm! la Emprrea rcsprBc- 
iiv:i S I ,  Ii:i111~ iiic:orpor:icl:~, J qu:xlariiii. 
por t:uit*i, soinrtidos jer;irqiiic:iiiic.rilc 
a los Orpiiiisrnos siiidica1e.s .stipcri«rcs, 
~ i n  pcrjiiicio dc las facultiide~ qne el 
Ilinisterio dc Trabajo y sus úrgaiirwji 

t!icna~ (1 kiigan cii cl futuro rc~pcclo 
:11 coiii>ciinieiito y viyil:inr:i:i dc sii :le:- 
tuacivn cin aqucllas fuiiciniici: quc no 
le ht~l)ier;ln sido dclegadns a.1 Sindira,lo. 

ArL. 30. En ciiniit~ ñon rcpre~ciit;iii- 
1c:s siiidicnlcs en la Einprcsa, rloiitra 
de los liiiiilcs marcados pol el pre- 
sente Ilcglamciito, los Jurados coiicii- 
rririii con dicho carácLcr a los act.r>s 
siridic:ilcs y cjcrccr6n las funcionr~ ro- 

rrespondientcs cn la forma y modo 
qiic cii cada caso se determini: por 
los mandos tic la Orgaiiizncióu. 

lgualriic!iiLe vienen obligados a des- 
arrollci. los comelridos y funciones quo 
por la 0rg:iiiiz;iciGri siiidical sc lcs atri .  
buyn con .arreglo n sus normas par- 
f icularcc 

ArL. 81. En coiicordancia con lo dir- 
pucst,o c i ~  cl articulo precedentc, co- 
rrcspnndcrti s los .Jiir;idos dc Ein- 
prcsa : 

a) Yoiii<:iitnr y +enlii.ar 1s :wciÓn 
sindic:nl deiitio de la ICiiiprcm, y es- 

pe.cin1mciit.c llrvar a.l seno dc In mis- 
iiia la :ilt,a inisihn ptrtciii:cii?nk a las 

0br;is Siudi<::iles, Lorlo ello con arrcglo 
ii l:is disl~osicicinrw sindi<:a.les dc aplica- 

ción al caso. 
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b) Siistituycrido el Jurado <le Em- 
prrs:i al erilircc! ~iiidicnl, asuiiiir8. aquel 

Ins Fiincioiics q ~ i c  la 0rgariiz:icióii siii- 
dical asigne a Cste. 

e) Prorurnr la armonia. que delic 
cxislir cii las rclaciorits ciilrc 73 Eni- 

11ri's:i y los 11111diicl,orcs y vr:lar por 

cl rfis1icto J- 1:i coiisidi~r:i~~iOii df'l~itlr~s 

i'ntre cl pcr.mnnl y sil Eiiiprcs;~. 

Art.  8 9 .  T,os .Tiirados do Eiiipresn 

~~ 'oznr in  dc  1;i ])rot,cccióii o tcitcln qur. 
ot11rg:r. ('1 15;1:ii111 a Iris firi.;irios ein- 

dir,oles rnciii1ri.s. 

Arl. 83.  1.11i 711r;idi1~ ( l ?  I~~ni!~ras:i 

islwrhn sujeto. :r 1:i iri~;l~i,ci,ii~n. tlisi-i- 
11liiia y vigilíiii<!ia de 1:i 0r~;;i.iiiz:ii~iriri 

siiidica~. dr, :ii,iicrdo coii 11, ~ i r r r i s to  
1'11 l;is p rcsc~~l~i ' s  riorni:ifi. I . < ~ s  \rii~*nles 

rli.1 Jiiratio tlc Rinprrui tlisftuínriiri cle 

1tiiI:ri 1:is g~r;iii(i;is y ] ~ r < ~ t i r ~ ~ i » r i t ~ s  Ic- 
t I 1 1  1 I I I I ~ I  11~1r : i l  sc 

1i:iit ~ I ~ I : O I I ~ I I ~ ~ ~ ~ I ~  I I  pti(~11:iii í~torgirsi)  :l. 

~luicric:~ drwiiip(~Ííeri c:trhiis siiitlit~nlcs. 

hrt .  S4.  1,:r Org:iiiiz;ic~ii>ii siiidic:i! 

lifl(1i.á atli1111rir Ins irici1id:is olic~rlunnr; 
11:i r:í vorioccr : 

1 . Q  Las coiidicioiics, :il~ti(ri<l g i .r , i i-  

rlui*I;t i [ ~  los ~nicmI>ros I I I , ~  i J ~ r : ~ i l o .  

2 . 0  Las pr;ícti<,ns qats sigan cii su 

tr:ito y rc'1:icioiirs (:oii los 11toduc1,o- 

rr,s s quieiic:~ ri3prcsciilVii y con 1:i. 
1Crnpri.sn ;i qiic pcrtciicrcii. 

3 . 0  L a  rt.sul;iritl:~d 1.011 11ut: fiin<:iiiiis 
('1 .Tiirado, :?si como 1:i ~,fic:ir.ia di* 

siis fiiiicioiii's. 

4.u  L:is ~lucjiis IIIIC se lir11diiz(i1r1 
so11r1, r1 rnodii dc piTot~ulrr rlc los 

niicinl)ros d1.1 tliirado, 1:iiito si  son 

ftii.iiiii~:~d:is 11v.i 1:i TC~nlxe* ~.oiiio por 
I r *  r~ropius c o i i i p a ñ ~ o ~ d c  Lr:ili:ijo. 

:Ir(. 8fi. J,:r Orp~niz:i~:iríii siiic1i~~:iI 

[lc>v;~r;i it;1:11:i61. dc los J i i i~ i~ los  ~ I I C  S<> 

v:iy:ii, csl:il)lccic.iiilo y iIt,lc$:ir:i (.ii <>Tlos 

1:i c:i~iifc<~r*irjii y rcvisiij~i di.1 i:t61iso de 
pioil~iclores da las ri:sl>ucLiv:is JCin- 

presas. 

TITULO VI 

Suspencióii, dest i tución,  disolución y 

sanciones 

Ait .  R t i .  Cii;iíiilo 1:i actuaiióii de 
i i i i  .Tiii:ido 1.1 tlc :tl$~iiio dc sus iiiiciii- 

l~rto? iiiif>li~1ut~ iilti:r:i~~ii~n di! la a r i i i ~ -  

ni;> ~:iboi:iI, si11 IIIII! l:i primvia :LCI,U:L- 

c.itiii siiidii~:rl 1iay:r cvitncio cl 1-oiiflicio 

por c'l qiir! sicrFc 1.1 iip:irtniniciito dc 

]:t.: fiirii:ioii(,s c:oiic:ordi:i y ~~ol:ilir~ra- 

vii)ri ciit,re l o  rlisLliil~~s eleriicliti~s dc 

J n  prodiicc:ii>ii ilitc si: asignan cn c:stc 
Rcg[nu~ciito, 1:i Diiiacción Gt'ricr:il d~ 

Tr;ib;ijo. n prsi11iii~sl:i di!l lIt,Icqarlo pro- 
virit.i:il d r  'Vi-nI~:i,jo, porlr5 sucpcntlerlo.: 

1,n t.1 cjisrri<.io d(: siis iiitici~~iics, siii 

~wr.itiic,io dc 1:i rc~s~ii,ii~:ihilic1i~c1 pcr- 
s1~ia1 qtii: 1111J)i~rnli ~nntr:i.ido. 

A.r(.. 87. I f i i  t!I pl:izo dc Iiis q~iirica 

ilí:is siguii:ii(es 11 la fi,cli:~ d e  l a  611s- 
j ~ c n s i ~ i i  a c]nc s<: rt:firrr cl :irtíc.iilo 

aiit,i.rior, i 1  3ririisLi.o dc Tia l~a jo ,  nirla 

la 0rp~iiiz:icióri sir~dic.nl, a~:orilarA dc- 
jar  sin efcctii lil. ~i~~l)eii.:iiin, 1:1 ~011-  

f'ii'ni:irú t i  ordrii:ir:i la rcnioción dt: 

ii'no i) \-:il.ii~s tlc 1r1s iniciiibros c!c! .rii-  

i.ndo. o 1:i J is~~luci( in dcl misino, coii- 
sic11~in111lo l:l ] I ~ I I ~ I I I ~ F ~ : I  I ~ I I ~ ,  ( , t i  Ikil scn- 

tido 11: hnqi 1 : ~  Dii-i:ct.ióii Gi'ii<*r:il (le 
Tra1j;iJn. 1':ii los dos iilt.iiiios casos. 

1:i Dirccr.iOii l:t,iii~rnl di! Tr;ih:ilo ufi- 
cl:i.r:i :L 1:i Iir.g:iiiii.ai~ii~ii siridic:il p:ira 

I ~ L I I !  di-si;iif> I:I ptSi~<i~iia o llr>l,soii;i< qtle 

rol1 i-:ir;ii~Ii~v l ,~~: i~ is i l t~ i io  1i:iy;~n dc qits- 

1.iticir :L los d ~ , s l  itiiitlos h:istn lii r-1,11!- 

l~r;ti.,ii~ii dc 1 : i~  clc~:i~ioi~cs, qLLr t1:lhr51i 

(11: r;cr roiivi~c:iilas en cl 111;azri iiiáxiino 

di: clos iiic.~i~s. 

.Irl. S8. l{:ii los cnsus :L quc Ii:ico 

r~tic,i<'ii~:ia 1.1 :ii.Lii:ul<i ]~i~e~~cclt 'iilr se 
i111111~iidu'iii ~ I I T  V I  I I i i i i~I i~o  11c 'Vrab:ijo, 

1"cvi:i foiiiiat-ii;ii dc cslic~licrilo por 

1 : ~  I)(~Ie;:it~iij~i Pi~jvint:i:~l d ~ ;  'rr:iI~:iio 
o IIIX un riii~cioiiario cspci:ialiiicnt.c de- 
'signado al efecto e informe d e  la 
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Dirrccióii Gci~cral de Tr:ibajo, las san- 
ciones de suspciisi6n bciiiporal o dc- 
finitira en el ejc-rcicio del cargo de 
Prcsidenb o !Vocal dcl Jurado, iniiltas 
h:tsf..? dc cien inil pesetas a los Prc- 
sidentcn y hnst:i cl iinporli? de rlicz 
dins ti(! 1i:lI~er a los traiinjncioics o 
tlc disriliii:iOn dcl Jurado. Eii cl  rs- 
prdiciitr habrfiii de  ser oídi~u sicniprc 
los iiiciilpados y admitidas las priicbas 
que en su descargo propongan. 

Arl,. 89. IndcpeiidicnLcinent.c do I:i 
aclua<56n qiic piicda corrcspondri. e 
la jiirisdicción adccuada, los I'residcii- 
t d s  y Irocales de los Jurados ser611 ob- 
jeto de sanción adrninistrntiva rn  los 
casos siguientes : 

1.9 Ciinndo en el ejcreit:in iTc siis 
funcione!! rcnlircn actos clur afcctt.rr, 
al dccoro y prestigio dcl Juratlo. 

L.,) Cunndo por cl mal funrionarninil- 
riiitmta de  íistc o In iiegIigcricia cii el 
dtsen~peiío dc su misihn queden gra- 
vernciite desa.alciidi<los los intc.r(ws niü- 
teriales y irioralcs que tienen oli l ip- 
ciún de def<:ridcr. 

3.0  Cii:indo sc produzca el ah:iridorio 
di'l cargo 0 aiisc?nc:ins iiij~~st.iCit:iiilañ 
(ic. las rciinioiic!~ o ciialrsiltiicr:i ot.i;ia 
infr:ii:cioncs dc lo csbblccido en el 
presentc Rcglxiiii~irLo. 

Art. 90. J,os :ii:tns a qico sr ri:ficre 
i:l arliculo :iiit,crior, salvo la dt!spo- 
ficsibn dc Voc:ilcs, scriii sriiicio~i;tclo~ 
por la I)clcgnciOii ~roviiicl:tl dc Tr:i- 
II:L,~o. previo cx~~t~dii~ii l~i!  i t i s l r~~ i~ lo  linr la 
Org:ii~iz;ii:ibii siiidi(~:iI~ 11i1<~ rI':lit~r~i 1,1%r- 
iiiinorsc en t,odo c:Iso III!II(L.~I di.1 li'!1.- 
irrino dc un mes. Si: (-]irá siriii[]rc! al 
i~ikresado y se Ir ndiiiitiráii cii:iiiI:cs 
])iiicb:is p~oy)«ngn eii dcscargn suyo. 
L:L Organizaicibii sindical podr:i pro- 
poner corno saricioiics iniillas dc: liasla 
cinco días de  haber para los Vocales 
y de hasta ciuciienta uiil pc s~ ta s  para 
los Prcsidcntes. 

La des1ilucii)ii c1v los Vi~t.:iIt~l: se 
ajustará a las normas del ap:irln(lci 
j) del articiilo 42 (le esla Rcglninrnfn. 

Cdntra l:, rrsolui*ióii :ir.ord:ida. cii los 
tspcdicnt,rs dc iiriponic:iOn [ir! s:iiii~ióii 
de multa cabc rcciirso nrili! In Uirrc- 
civn Qericr:il dc Trah:ijo, dciitro [Ir 
los dicz días sigiiiciiti!~ a riii ii~t,ific:i- 
ci6n. 

Si la sctnc:i0n ~ i~opucs t l  cr>iisistiesra 
en la suepensiári o dcstitiiciii11 J:,lT'rc- 
sidrnte, la Dclcfiacióii tltr Tral~ajo, clc- 
vnrA c,l cspiidicnlc con su iiifo~iiic! 
y cl de  la Dt:lcg:ición Sindical ü b 

Direccióti (ieneral, que resolvrrá cii 
primera instancia, con posibiliclnd dc 
alzada aiitc el MiiiisLro cri e1 rtiisrrin 
plazo. Copia dcl fallo scri crivi:~dn 
a 1:1 0igaiiiz:icibii sindical p:i.rtt qiicb 
üi.t,iic. cri c~o~isccucn~ia. 

D'sposiciones transitorias 

Priniera. A fin dc piocci-lcr ;i iiria 
imp1nirtnci6ii p:4nl:ttiiia dfa los Jiirnrios. 
sc corislit,iiir~~ir i :s lrñ, tlcsdci luc!no, cii 
las I$iiil)rr.:is cliic Luvirreii 1.000 o 
iii;is tr:ih:ij;itloros fijos en uiio ilc c*~ic!- 

ro d(: I!JS:I. lCr;l.:i ol~lifi:ii~ii~ii rliii.il:~ 
Cii siislicnw ]i:ir;i 1:is ~ ' in~)r~ ' s ; i s  IIIIC 

t.iivici:iii iiii:! ~il:iiif~illa iiilcrioi, ti:i.;i:b 

1:iiilu t ~ ~ t '  la 1)irec:cióri (Ic.iií~rnl dr. 
'Vr:iIiiij<~. iiii~,cli:~i~lr. r(~soIui~i(i~i piihIii::i- 
el:, ixi 1:1 Uoli:l i i i  Oficial iIi.1 I.:.;l;iilon 
acucrdn lo grocctlenla. 

Si.guiida. Lns 1':niprcs:iu c)i~li~icl:io a 
la c<iiislit~ucihn de Jiir:iilos, 11i: ac:ucsr- 
do c»n lo cst;iblr!c:itlo rii 1.1 pri:s~:utf: 
Itcglaiucnto, ~oiiiuiiica~.;iii a 1:ix 1 ) 1 i I r -  
garioiii,~ l'ic~viiici:ilcs di: 7'r:rl)njn y iia 
Giridicatos, en o1 tbrrniiio c l r b  l.roiUtu 
días, a contar di: 1;i publicac.ión del 
presente tcxto, la design;tcióri de los 
Prcsideiites d~ YIIS Jur:ldos. 

Tcrcera. Eii cl t,brniiuo dr? dos me- 
 es, 3 coiibr do la puLlicaci6n do 



es1.c Jicglnnicnh, la 0r:gaiiiaacibn sin- 
dical convocari las elecciones para In 
designacirju dc los Vocales dc los Ju- 
rados cn las Eiiipresas oblinradns n 

corist,i~,uirlos. 
Cuarbi. DC.ntro del mes siguicrite, 

a corit:rr d,c la constit.uci<iii dc ende 
J~ir;ido, dc l~c r i  itstc 1i:icersc cargo de 
las furicioncs propias dc la Comisi61i 
dcl 1'111s Fairiilinr, Comisión dc Scgu- 
ridad u Higiciie y Coiiiisióii da Si+ 
1.1ordo y las qiic lc confiere cl prc- 
si?iile Ilcgl:iiiiciito, así coino de los do- 
(:iinicritos, libros dc actas 3 mate.. 
~ i a l  que cada l i r io  de <\stos Orga- 
nismos vinicra iitiliznndo y dc las fun- 

ciones que tuvicseii dclcg~das los en- 
laces sindicales, n quicnes sustitnycn 
los Jurados. 

Quinta. Con el fin dc  que en ade- 
Isiite coiiic.idnri las elecciones dn Vo- 
cales con las ~orivocaclas por la Orgn- 
nizacioii siiidicnl, pa.ra titulards dc cnr- 
gos sindicnlcs, qiicdará ampliado cl 
rnaiidato dc  los niictiibros dcl Jurado 
eii iiii  plazo igu:il al  quc mcdic cii- 
trc sil const,itiici<iii y el tic In toma 
dc poscsióii de los e~ laccs  sindio:ilca 
designados para cl rcsto dc 1.1s IEw 
presas, eii la convocatoria a que sc 
rcficiu: el Decrcm de 21 de mayo de 
1953. 

MENSAJE DE S. S. PIO XII AL VI CONGRESO 

INTERNACIONAL DE DERECHO PENAL 

Crrcnios. iluc rnrnincritc un grupo 
ti111 iiii~~~rI:iii(.i: y tsii cs<.ii~ido 11:: jii- 
risl:r., is~occ.i:ilisl:ix d ~ :  1:i c:i<~ricia J. 
11r;i(,i dc%l I)er~cli(>, v(~11i11os ~ 1 ~ 1  IIIIIII- 

tlo r~iitcro, si! 1i:iy:iii ri!iiiiiilox 1.11 I , r  

11111r:111;1 (l(,l I1;lll:l, c01110 ;111l <! SI)S us 
vviiitm Iioy <:~irigrc~ido?;. Niicstro go- 
no i s  iiiiiy gr:iiidc! rrv¡orr.s, ;il ~I:irI(..i 
1;i hi~>riw!i~i(L? ;i, J I I ~ P S ~ T X  III :IIIS~~III .  K s l  1; 

~ ; I ~ U I I I I  S(! (liri,i(* :L v;irl:i u1111 ( 1 ~  V I ~ S -  

v(ir~a. t.oiiio :iI c~iijuiil.ii 11~1: cuinpo- 
iii: vucxl.ro VJ C'r~iigrcso iiiii:i.ii:i(~ioii:~.I 
de deruclio ~icn:il, qua dur:iiit.c <:sLos 
iill.iriios dí:is, Iin desl)legado iiiia i i i -  

Lriir:i :iclividatl. Itciiios t<iiiintlci u11 vi- 
vo inlcrks (vi V I  dr:snrrtillo clc vii<,s- 
tro Ctingrca, y 111) tios podciiir~s iiclr:ir 
:r 1i:ir.c~r $tol>ro siis ol>jclism y sol~rc 
sus rc'sol~iciuiics, :ilguri:is c»iisicl~~ro~:io- 
I I C ~ Y  c.le priiiciliio. Nosotru:: r~s~ii:r.:iiiios 
corrc~sltuiidcr ;i*í :i los cl<*si~~s qiic 1i:is- 
la Nos b:iri 1lcg;idu con es1 t i  I'iii. 

I-iia vi&( soiinl paciiic:~ g cirili~ii:r- 
du en la coiiiiiniila(1 nacii~n;rl. o cii 1% 
dc las ii:icioiic:s: solamciilc Cs jmhi- 
lilc si sc ol~si~r\.ari las norriias jiiri- 
dicas qu . rcgu1:iii 1:t csis1ciii:i~ J. cl 
lrabajo coinúii dc los inieiubros dc  II; 





111. Pcrn c!~Io L:iriiIiii:ii rc?voiaii:l iiii3 
. . 

esigciit:i:i, PR ~~r<.(:iso que t d o s  1cw 

t~i~~~r; iI~l t :s ,  :I los qiít! Iii*intis \~t:ilidr, 

rc4irikiidorios. sean ol)lipi(los, sil1 coii- 
sidrr:ic~irjn de persona, :r rc.iiclir c:iicii- 

Ins, qiie cllos suf~~icr:in la pc'n:l y 
rlnc iiaclie pnt1ie.w susl.r;icrl~?; ai (:as- 

tino dbc siis :iclo;: iii iricliiuo di: or- 
dixi si~pcrior ili~,! 11;iy:iii rccibiclo. 

14;s e1 sentido 1iuiiiniio y cslroiitáii:!~ 

ili! la jiislic,i:c que csigc iiiia .s:iiit:iiíii 

1 I ~ I I I !  11t~re~il)c c ~ i  LI  : I III~~I:IZ:L di* titia. 
J ) ~ ! I I : L  ~:;ilrlii~:il)le: :r lotlos», iiitn ~ : I ? : I I I -  

L¡:I, sinir i~~l':iliI)lv, :il in[~.rios lio 1 1 ~ ~ -  

x[i:c:iitt: csoii tnli.s dtilit.ris. 1Cst.c s ~ i i l i -  

ilo di! 1:i jiistici:~ liu <!iic.oiiLr:itb, uii:i 
i!slrc~sii'iii ~ i S : i l o r i r  S I I  cSI  dcr0cl10 

pcLii:il tli! lolllrs ltl? I':sl:itlm cii 10 (llli' 

i:oiicicriic :il di.lil:) coiniíii; <,ii iin iiic- 

nor grado cn r l  c:i.;o ili- vio1ciici:ts 
111~1iIii~:is t5,ii c:l intr!rior d!, l(w 1tsI:i- 
dos, y iiiiiy poco, Ii:ist.:i c l  ~ > i i ! ~ ~ ! i i l ~ ~ ,  

~>: IKL  los lir<:lios tlr: giisri.:i ciit.rc los 
JC.;(:iilti~ ~ ( J S  ~ > l i ~ ! ! > l t ~ .  

1' si11 t~1ii1):irgo u11 scnt,iilo t~ l i~ i I i l>r :~-  

tli~ 111, 1;i jiisl.ic:i:i no tieii;- rt i i  esti. 

11r11111t~iii:i cisigi:nci:is incsiii)s cvitl<~ui.i~s 

i i i  i ~ i ( ~ ~ i o s  iirfi~iitc~s. L:L c;srtiti~~inbrc~. 

i~i~r~i'iriii:i~I:i 1 ~ 1 r  Ii.)s tr:~i,:idos, ilt! 1111c> 

si? (l(~1ti~r~i reritlir t!iic!rit:i (lt!l :i:;to di'- 

l i i~i i io~o fbii  loclo i.:isi~. y : i~iri( j i i i '  II:I,Y:L 

hiilo t~i~iiii~tiilir i,n i!! ~x!.r:~nji!rii, 0 :il 

i~Ir ; i i~. icro li:~),:i. 1111 i t I~u  i u  :tiitor, I.+:I 

e<~rli<liiriilir.c~ i*s iin:r giir:rnLi:i i ~ i i i ~  rii, 

cli.Lc sulri~sliiii:irs:~. Coii I:i <:oiisi(lcr;t- 
c,ií)~i di! ti>cI;is ccl:~s i~irt~iii~st:iiici:ts 1% 

1':icil i~oiiilrr~~iitli~r, pcir ~ i ~ ~ l t ~ i i i i ! r : ~ ,  1:) 

i i i i~~orl : i i i i~i :~ dtml I)orci*hi> Pi.~i:il 1iifi.r- 

ii:icioii:il. ICii cfrcto 110 SC Li:it:i :iqiii 

de siiiilil(~.: i ~ s i ~ ~ n c i n s  (le In iintiir:ilcz;i 

11ii1iuiii:i y (Ir,l ilcl.it.r iii<ii.:iI siiio dc I:i 

i ~ I a l ~ o r ; i ~ ~ I i ~ ~ i  [lc: II[JI,ITI:I.S jiirkli~:rs ro:,r- 
t i :  l : i r i ~ i ~ i ~ ~ i  i r i s ,  1 ,  i'ii 

virtiicl (Ic 1r:it;itlos fririii:tlcn, <lorpng:iii 

ol~lignt.oii:i-. para los I~~sl,adi% ~ignii1:i- 

rios. 

JCii scsguiido Iiij;ir, h:il)lnremri!; tic 1x1s 

c*ütigori:is d c  dclitos d c  los que 01 
J)vi.t!clii> I'cii:iI intcrir:icioml di!l~ctri;t 

o(:ii~r:lrs~'. 

Si y:i <SI dorccho penal ordiriaiio 

S(? ve ol~ligndo n al>lic:ir cl principio 

(1:: que iio puede Wiier por objeto 
totlna loa actos coiitrariou :L 1:i 1110- 

r:il. siiio sol:imc!iit,e dc aqucllo,3 qiic? 

:iiiicbii;iceii scriniiicntc e l  ordcil dc 1:i 
~:oniiiiiicl:itl, este inisino principio mc- 
rc30c iiii:i f'sl)cc':i:il considcrncicin a l  cla- 
I~oriir I I L I  di:rscIi~ pcii:iI iiiLcr~)acie)í~:~I 

(cfr. S:iíito Toiiiis d e  A(liiiiio, S. Tcol. 
1.2 2 . a  1). (1. 96 a 9 y 1). Gcri:i, 

pucs, i i i i : ~  ciiiprcsü dcstiiiadii. al fr:r- 

c.;iso: 111 prctcndcr esti~bleccr convon- 

(:iiiiic!s irilcrriaciouales sometiendo a su 

rhgiiiicii iiifraccioncs siii iiíipi.rt;iiici:i. 

S o  drl)ctii svr soiiictid;is, cii cli,:li;ii, 
coti\~ciic:ioiics, iiiiis qiii: iiq~i:~lius cli?li- 

tos, ~ ~ : i r t . i ~ i i l ~ ~ r i ~ i ~ i i L c  gr:rws, iii<!jor, los 

iiiis gr:ivcts, porque si>l:tin:!ntc así ¡;e- 
rí:i l~osi t~lc iiiiiforiii:ir (:I di~rt'rlio pis- 

r i ; i l  ibi)l  i.ih los Estados. 

J'or otr;i p:irtr, 1:c selecci0ii y ¿Liali- 

iiiil,:ic!iíiii dc los de1it.o~ quo dt:hcii si-r 

c::isli~idns, tiebc I);isaiiji: o:rt~ri* c*rili!- 

rio.4 ul)ji~l ¡vos : I:i gi,nvc?tl:itl d?  t*ii!r!nr: 

(lclitos y la iicc~sid:itl di, ~>iiri:<\dcr 
~)rei~is:iiiiciilr~ coiit.r:i a-llos. 13njo ~ ' ~ ( I I s  

<lo< : I . ~ I ( , I . I O S ,  di* i i r i ; ~  iniporIa~i(,i:i 

dcc,islr:~ kSiior r!ii ciicnL:i los cl(bmciil,)n 

si~iiiciitcs : 

1 . .  I*:l r:ilor d c  los Iiiuiirs 1t~sion;idoe; 
ilnt! n o  ii-r:iii iii:i.; LI~I'? los ( 1 ~  in:iyi>r 

c-onsid(~r:ii~ibii. 

2. ICI v:iIor cliir siip:)ní:in p:iril cl  

lc~nioiindt.. 

3. L:i valoraciíin dc la iiilcnciCiii 

y virluii1:itl do daii:rr tlcs~ilcg:icla al  PO- 

ifir.tcr tlic:hos rlclitus. 

.l. KI gr:ido clc pcrtnrl>acióit do1 ur- 

Ult'ri jiiriilico inil)iit;iiilcr :i1 iIr~linciiciit(~, 

1'11 ('1 C:140, { l i l l .  i',i.'llllllil, d[' SU1' 



vio1adore.s del derecho aqiiallos qiic 

estaban obligados 3 sslvngii:irdnrloc. 

5. L:i gnivcda(l d c  la  ariiciiiiz:~ (~iio 
prr:r s<il)rc (!I orden jiirídico :i c;iii- 

r:i de  1:is circiins1aiici:is t!str:wriliiia- 

~ I : L S ,  clui:, de i i i i i ~  parLc!, : I I ! L ~ I ~ ~ I : I ~ I  VI 

111,ligro dc t!iiil)rcs:is deli(:Lut.~siiri, y de 

ot r:i, l:ts I i i ~ c ~ ~ ~ i i  :iíin ~ r i u ~ ~ l i i ~  iiiAs k i i i i -  

I l I l , .  1.11 siis <!f<r<!L.0~. T ' ~ ~ I I s ( ~ s < ~ ;  por ('jl.ll1- 

111t1, cii lan sitii:ic:ic~iic~s dc cuc.c?pi:inii, 

1.n 111s cnt:idi)s dc  gi1crr:l o tlt! t;it,io. 

Si>I,iib I:i I):iatb di, cksi.os i.ritci.iii.;, sr. 

) ) i i c d ~ .  ~ . i l : i r  111i:t siirii, de <.:isos, ilile 

r I ~ ~ l i ~ ~ i i : ~ u  S : I I I P ~ O I I : I ~  ~ I t ~ r ~ ~ ~ ~ l i o  pi\ii:~l 

iiif.i~rii:~(:ion:il. 

1c11 liriirit~r 11ig:ir SI! vi~~!ui~iiLr:t cl ~ r i -  

ii ichii  di. uii:r giiisi.r:i iiitnl~~rii:i, que ~ I I I  

t x i ~ ( ~  I:i rii:c~c~xirl:itl ifii:oi~~lic~ii~n:i~la tIc 

tlt~f~-ri~l(-r*: y I ~ I I ( :  ei~f r:iík:l --~)orli~iiic~s 

:tl'ii~iii:irlii si11 dii~l:t riiiii:~.;, siif ririiic:ri- 
I(i.: I~r~ri.orc's i~i i i i i : i~i i i : i l~l~~s.  L:i C!o- 

i~iiiiii<l;id dn I'iieblos d ~ b r  Lciii.i (:ti 

ciii.ut:l 3 -I(w uriiiiiii:ilt~s si11 t.oncic.ii- 

i.i:i! I ~ I I ( !  p:iv:i rt::iliz:ir ~ I I C  111:11ies :iiii- 

II~I.~IISCJS, nci I ~ I , I I I I ! I I  L ~ I I  ~ : - ~ I > : I I ~ : I I ~ I ~ U ; I ~  1:) 

giicLri:i to[:il. 168 por esto IIUF! si lo-: 
( $ 1  riis pii(*l~los di!sc~;iii protc:eis:: y 1.0i.o- 
tcyer su t~sistt!iit~i;r, y sil.-; ni68 ])rt?- 

(.iosos L>i<:r~c?s, iio [~ i i cd~ i i  dcj;ir 1:is 

iiiniins libres :i 111s iii;ilvndos iritcrii:i- 

~ ~ ~ l l l l : l l ~ ~ s .  l [ l l c ,  (? l i  o t ro  c:1so so10 l!~h 

t , ,  ,~l:trÍ:i cal j~r~!l):ir:irsi~ p:it:i (%I di:l 1'11 
( I I I '  Ii~i:ilri:ii~ I ~ I I I '  dt~l'ciiilri~sr,. 1Ssl.c- clr- 

i.ct,iici :i th~T~*itd<~rsi;c'. iio S<. 11, ~) I I~I I I< ,  

i i cg :~ ,  iii :ilior:i ui niiiiia:t, :L Est.ndi3 

:ilgiiiio. I.:sto ii t i  iiiot1il'ic:i i:ii :iI~svliilo 

14 hi~.hcr ittil~iil:~I~li! (Ic5 qtic 1:) gii(!rr:i 

iii,iiisl:~ d(,h(. 51.i. c~olocs:~c1:i 1'11 el X:III-  

go del r n h  grave de los dihlitos, tluo 

clcrc~cliu pciinl iiil;erii:iciririal dcbo 

singu~:iriiicnte wñ:ilar y castigar con 

las nihs graves l)cii:is, coino asirnisino 

los :iutor<~s dchen scr F n  todo cnso 

i;aiicioiindns y pellados co11 los 

gos ~)rcvistos. 

1,ss gLlrf'TW m~indiales ~ U P  la humri- 

n i d d  Iia sufrido y los acontecimientos 

que! RC han dcsarrolla<lo cii los csLadtw 

Loki.lit:rrios 1.i:iii eiigciidrnclo h11:tvi:i 

otiv~s Iic~clios coiicloiinbl*~~, :tírfi iii:ís gr:t- 

vc:s si c:iht-, y I I I I I :  1'1 11~~r.i'i.ht) 1)cii:~I 

iiit,i~r~~:icit~i~:~l rl1>11(! ri!fl(Iir i1111)1)sil1lc:s. 

.\si, inc!liisi) r.11  LI~.I:I guerra jusbr y 
ritai~i!s:iri:i, Iiw ~~roct~t3iiiii<?iitos c:fiv:ti.i. 
rro sor1 (!iil<:iicuiciili~ dct't~ri~lil~li~s a los 
l>.ills tic, ~ ~ l l i l ~ l l  ~ l l l s l ~ : ~  1111 sl~llt.itlll c ~ ~ l l ~ l l l  

y r : ~ ~ o ~ i ; ~ I ~ l t ~  l:i jiis1,ici:i. J.:[ fir<ii:i- 

iiiii,nto t b i i  III:IS:L di. iriiit:i!fltP~ ~ 0 1 1 1 0  1.1'- 

]ii,~'s:iIi:i, 01) 1,s I I I I  :i~,Lo dt? jtisIii,i:i 

S J I I O  IIII:I ii~ltr\(.iri:i S : I I I C ~ U I I : ~ ~ I ~ V ;  L'iisi- 

lar r~!Iirii(~s no s(!r:i j:iiii{is 1111 di-ri!c:I~~) 

iiiiiiqui* SI: iiii\.ot4iii~ I I I I : ~  I1ilcc~id:id de 

gii(.rra. 1Ssl:is íilt.iiiins tli!i~i:n:ih I I I :  año%, 

Ii~.iiio* visto :isrsiiini eii iiinsn por oilio 

cLi- i.:ii,:i; si! 1i:i irio4rniln n los 010s 

tlvl iiiiiiiclo Iiiiios los Ii~>rroliiii J <.:.u:*l- 
iI:iJ~.s ilr los c:itiil~os tic! ~ : ~ i i i ~ ~ ~ i t L i . : i i ~ i i ~ ~ i :  

I I I ~ I I I O ~  11id11 11:iI~l:ir di! l:i < si~pri .s i í~~i>.  

por ctxiilfkti:is r l t s  n~iIl;irt~s, de <:SI~IY*< 

i i~ :~ r l :~~~ l : i r I o~  [,:ir:¿ 1:i viti:i)), (11. (les- 

~~i:iil:iil:is c I i ~ ~ ~ ~ u I : ~ i ~ i i i i i ~ ~ s  (>ii  iii;i?:r, I I I J I I -  

i l k  I:I< V ~ I . [ ~ I I I : I ~  I .S[ : I~I : I I I  : i l ~ ; ~ r ~ ~ l i ~ i ~ : ~ ~ l : i ~  

:I l:i ~i~isvvi:~. VO:I iiiiiji*r~*s y I I~ ¡ I I )S ,  

i l i .  I:i.; ~iiilciic~i:is t*j:.rt~itl:is si~l)ii$ eiii~r- 

n i  I I I I I I I I  1 I ~ I I I I : I ~ I I : I S  y iiiii;<>i.t.s 
i i i d ~ ~ f t ~ i i ~ : ~ ~ ,  rl~s I:I r:iz:i clt:l l i ~ : i i l ) ~ í !  

o f~ : i i r i~z~ l : t  I ~ I I ~ I Y ~  I ; I  ~ I I I ~ I ~ : I ~ : ~ I ' ~ I I  civil 1);t- 

1,:i 1 1rro1,;1r :! ír:~k~:t,i:id<iri~<, I I IL ' . ~ I I~  IILL~:I-  
~ i , o<  1\~1,1:\vos i1i:I Ir:it>;~ji~. l.:] :i11111ini+ 

iii.<i r:ic:ióii dt? 1:) jiisi ic:i:i ~l¡~~~~ii:~r:ttirlu 

110r grados Ii:isLn 1:i :1rl)ili;irii~tl:ii1 si11 

liiiiili~s, I:r.rilV por 11)s ~ i r ~ ~ c ~ ~ ~ t l i i i i i , ~ ~ ~ ~ ~ ~  

< I r -  iri\~cisl,ignr~i811 i,oii~ci por 111s jiiii,i~is 

voiiio por 1:i ~ ~ r u p i ; ~  ~~jtrt~tii~iiiri 1 1 ; .  I:i 

s~~iilc:iici:i. I1al.:i vi'iig;irsc du cti:tlcliii~~- 

r:i, c:iixos :I<!~I)s i>r:iii, puede s:,r, I I ~ I J -  

r~~liiir-ntc iireliiocli:iblt!s, no sc s ~ ~ i i :  i:i 

vt*rgiieiiz:i t!ii t.i>ii~arla %)1>rit (!~i:ili~i~i~:- 

r:i di, siis i'uriiiliaics. 

l<sto< si l~lpk% e j c~ i r i~~~os ,  8:lbi!is bica1l 

11uc csislcii iiiiic~lio.; ittros, piit!dcii scr 

~ i i f i~~ i t~ i i l e a  1iar:i iiiostr;iros qii15 g&~ic!r» 



<Ir! 11~litns debe11 ser r l  objetivo tlt! 

CS~:IH ~ : I I I IV~IIC~UII I*S il~l,cr~lilcio~ialcs, C:I- 

I):N'CY [Ic :iwgiii':ir iin:i ~irotct:t:i6ii cfi- 

I~.:IX y t]ii(! itiílit~;irhii, t:x:i~!I:i~nc~iiti! 10s 

do:LiI.~)s :L n p c r s ~ g ~ ~ i r  y Sij:ir:iii S I N  t8:i- 

~.:i(.t.r.risti~a'; COII I I I I : ~  p+ci'isiÚii <~lIt.i!- 

r:iriic~iitc juridic:~. 

ICl [t 'rcri piiiito qiic íhsi jc  iiri:~ bic- 

r e  iiiciiciiiii, por lo nicnos, concirrilc 
:I  1:is 1)1'11:1': O I I P  disl>--n r i b ~ i r  esi.eb di.- 

r i ~ l i o  ~ ) I ~ I I : I ~  i~~~,vri~:~ric)n;il.  (TII : I  iiicii- 

(.:II+'III y(~iie~i:il 11111vl(b w r  s~iI ' i~~i(~ii l t~.  

I-:sisti~ i111:i I I I : I I I ~ ~ ~ : I ~  (1~; v:isI.igar ( ~ I I I .  

11i1r:i :iI t l i , i~ t~ l io  [ I~ , I I : I I  tipl ridiriilo; 

I I O I , I )  l : t i i i l ~ i í ~ ~ ~  i~sislt! 151 ~ L I P  t,r:isp:ts:~ 

tix1:i iiiirliil:~ r:iz:)ii:tl~lu. Allí c\c>ritln si' 

11:i .iii~:itIí~ ~ W J I  la vitl:i I I U I I I ~ I I : I  u11 J I I ~ * -  

gi) t:i~iii~iti:~l, rl<>iitl~: t:t!iitiii irhs o iriill:i- 
i.tm.i t l t .  P ~ ~ I " S  I i i i i i  ~ i ~ l o  ~ ~ I J I I . ~ I I C ~ I ~ I - J H  :L In 

i i i i ? i ~ r ~ i : i  ~~.ut.rcSiii;i y 1li~v:ido; ;& I:I iiiis 

l .~*rri l~l~! : i i ~ ~ u s I i : ~ ,  un:i 11t-ii:i dtb S ~ I I I -  

lilts ~iriv:i(.ii;ii dt! il.~iu:i~Iii~s ri\siltxs c:ons- 
I,iOiyt! I I I I : I  : i r r~~~i l : i .  ~i i : t~iclo :il i~)itIr:i- 

rii~, I:I sif111111' I . I ~ : I I I S ~ ~ ~ ? ~ ~ ~ J I I  ti,! I I I I  Y,,- 

gl:~llil~lllll (le ]lolici:l, o I1ll:i [>:tl:lt~~4 
~ l ~ ~ s ~ ~ o ~ ~ . ~ i ~ l ~ ~ r : i ~ l : i  ceiiiir:~ 1:i :i~i~i~riiItitl ~5 

~ioi~nil:i con el fusilnniieiil~~ o coi! los 

I.r:ib>ijos roxi.ados ir priyrluidntl. el srn- 

titln ílv 1:i jiist,iri;i SI: r : ~ l ~ c ~ l : ~ ,  T,:I. SI~:I-  

ciiiii dc: prnns i?ii 1.1 ili:~.t.~.Iio 11cii:il ' 
SLI :irlnpt:iciiin :11 ~!:i.;o p:iiíici~l:tr ilv- 
11~1,ii r ~ s p ~ ~ i i e l : ~ r  :I 1:i ~~tvc*e!:itl d' I I N  
clttl ¡tos, 

IC1 di~rcclio lktbii:iI clc tlirc~rsi;~ T':st:i- 

¡los sr. iit.1111:1, 1-11 ji(:ii~r:il, de 1~111111- 

iiierar l;is s:iiirioiic:s y di: l>rtbc-¡*:ir 1:is 

noriii:is qiii8 1:is dr~t~~iiiiiii:iii, f >  drlj:i 

est:i niiiiion :11 juex. 1'cf.o S(! dol>cri;i 

piaocur:tr 1~111t.riior Iior iiicdio tlc est:is 

coiivciit:ioiies iiit,oriüiciuii:il~~s ii!i :ijiislc 

da csf:is pfii:is, dc tal IllRliCr3 ~ I I C  I t ~ i  

d r l i h s  yue las mismas pic3vitn.i ieiig:iii 

uii igual c:ist,ijo rii tcidos los ~>:iisrs 

dc tal  foriii:~ t111<: IIO [JIIC~~:I  tisperai, 

rri iiingún cnso, un dcsi~u:il cnstigo 

dt.1 liiliuiinl d c  un p:iis :11 tln otro. 

I't-ro iiril)oricr iiii t:il njiisl.c :i los PS- 

1:idos sorí:~ iiiiposilile. l'rro iiii curiihii) 

di: iii~]>ic.i<irii~s oh]ct.ivo 1)oriri:i. scii1:rr 

1:i 1~:isc.s para llegar, poco n poco, :i 

UII üciicrdo sobre lo csericial. No puc- 

1.1~ euroiitrnrsc o l ~ s ~ í c o l o  invcii(:il)lc sirio 

de, :~cliicl p:ii"inctido ;L un i8gii:i<'i~ 
polífic:o hasido cii 13s injusticias ari- 

I.e?ritii iiiciitc sc!ñ:ila&~s. Qiiien \,ir(: de 
I:L irijii,ti<.i:i, no puc:de cant,ribuir a l a  
t~l:il~or:ii:iiiii del di!rerlio y cl que sc 

SO[J;L ~ ~ 1 1 1 ~ ) ~ 1 k ) l ~ :  110 ~ ) r ~ i ~ ) c ) ~ i c l ~ i ,  j;ini{is, 

icii:r 1t.y que i!sl:iblci.c::t sil ci~ll)al~ilicl:~d 

y I:L ni~rn<.Lti :i castigo. l4:st:i circiiiis- 

I:iiici:i i:splis:i i i r i  poco a 11, que xc 

11:i 111~g:tdo i!ii:indo se 11:i iiiL~~iit:i,I~~ 

I i i i i ~ i ~ i .  rc.t.oriciccr « lcis dcrcc!tios tlcl Iioi!i- 

Iiriha, si bici1 cs verdad qiic r.uislc!i 

otxis diticiilttiilew qui. 0r11cc~c1~~11 ilt! i i i ~ i -  

livo.; ti)i:iliiic~iitc: difi~rt.iitc~. 

Ti' 

1~:1l~l:iir1110~ íxi cii:arI.o Iiisir (1%: I : I ~  
~ : ~ r : i l ~ t i : ~ s  jurídi~:is L I U ~ '  SI-III ol)j,:Lo i I t *  

~livi,rsos rc111,ist>s e11 c*l j~rtigi:ii~!:i tl;! 

vuestro Criiigrcso : 

1.a Fuiit~iiin dcl ~lerc.cho, nii  tlignitl:i,l 

J el ~riitiiriic!iilo di. riliiitlad coiiii:ilur:il 

al Iioiribi,t~, pidcii tlii~', dcbl priiii,ij>io 

U I  íiri, I:i :icx:ión ~iiiiiil,iv:r sc! Ii:isi. 
iio iilJIir1: 111 :irl>iI.iio di' I:1 pnsiiiii, si:ii> 

sohrt: rt.gI:is ji~ricIic:is cIar:i+ J firiii:*:c. 

I C S ~  sig~~iUi(x:i, PII  priirior III:;:~~, c,l 

qiic LPII~:I I ~ L I I !  11:iIx~r IIII:L :~cci011 j l~di-  

ci:rl, :iuiitl~~c RC:I SUI I I : I~~ : I ,  tvit.i~idti O I I I ~  

1:i rcprcsi611 de iiii  clt!lit,~~ siiptiiig:~ l:t 

c~ornisi0n d r  otro. Vt>iig:w 1111 :~ t r~~i t :~ i ln  

c:oiiic,tido I)(JL. 1111 dc~si:onot:ido 1wr t:I 

1aiiz:iiiiirtiío tie uri:i tiornt,:~, :itiir~tr:i- 

1l:ciido a l  pí~blico IIIII- pasa por azar 
1 i ~ w  1:t c:illc ni1 cs 1111 pr~ci.dinii;*litu 

1c.g:rl. 
I k s d c  rii piiini'r paso In :ir*cii;ii j>~irii- 

t i ra  iio di.)>e ol)prli~i:i.i :i1 c.il)riclio, 



el arrest,o dcbe respetar Las normas 
jurídicas. No cs adinisiblc quc u11 
Iiotiihrr! irrcprcicli:~Iili: piicd:~ sci :irfrs- 

Iüdo :trbil~aii:iiittiilc y Ji!snp:irr:ccr si11 
iii:is 1.n uiiü ~irisiOri. J5nvi:ir. :x cii:rl- 

q i r i r . ~ ~ ,  :r un c:iiiil)o d c  c<~ric<:iitraciOii 
y iii:iiil~!iicilii 1:ii i:l sil1 tiinpiiii procc~so 

r~.niil;ii., (:S iiiof:irso del t11.i-c~:lio. 

I,:i iiist.riicc~iÓ~i dial siirii:irio dcbe h:r- 
c :rsc ('scluyc~riclo la torl.ur:t fisic~i y 
~lsiqiii(!:l y 1'1 ll:~r~:l>-:iil~llisix, ,211 [)l.¡- 

iii1.r Iiiyür porllue l(:sioii:iii i i i i  dcrrc:li~~ 
ii:ttur:i], t:iiito xi cl ~c i i sado  cn ic:tI- 
l l l l ~ l l l l !  ( ~ i l l ~ > a l ) l ~ ~  (~olllll por(~lllt estos IIlC- 

ilios iios proporcioii:iii rcsiiltados erró- 
i l~~os.  ~ C J i q i i ~  110 cs r:irl> qul: ~1 ilCI1- 

~ i i l o  tlcc:l:ir<: c~s:ic~t:iiiitriil,C lo que ('1 
ti.ibuii:il cl~:sr:i, iio porque %'ir cii cfcc- 
lo (.iilp:ihlr, sirio ~ior(lii~! SII t?tivrgia 
fisií.:~ J' ~>sí(lui(~:+ II:IJ:I Il~y:ido al Ií- 
i l l i l l !  y (>sLl't llY<!sLll :i ~ll~l!l:ii:li til~l0 

cii:iiil.o nqu'l qu i i~r :~  <<J,:r 1irisiVti y 
I:L iiiiirrf(!, ( ~ I I I ,  ]~:iribcicl:i Ioi.1.1ir:i f í -  
.;ii.:i ]~"iili~ic:i : :: E I I  c'al.i. c~sl;ici~, iI(: 

l , l ) s : ~ ~ ,  110s I I I ~ I I I O S  C I I ~ ~ I I I I ~ . K I ( ~ O  : I ~ ) I I ~ ~ : I I L -  

11.s prii(.l)as 1.n í2nl)ti:l:rc:iil:ir~ piuibrL- 

5, ) i  roii siis :titl.o:ic:ii~:i~~i~ine~ y 9116 GIS- 

f igii.; hin 11ic.d:id. 

11:11,(- :ilr(:d~*<loi dc  1.100 níios, isii 

f.1 Hiici, i!I xr.:in I':i[i:i XicolUs 1 r ~ ~ ~ p o r i -  

i I t : i  (11, I:i iii:~iii'i.:i sigiiii:iil~: :i i i i i : ~  ti($ 

i:i-: ~xi.piint.as (le iiii  [fli~'I>lo yii:' :ir~:i- 
IP:.',:~ dr. c~iilr.:ir cti c.nrit:iclo rorl 1'1 

C:i.i4i;iriisriici < S i  ii i i  1:idrcíii t i  u11 I i : i > i -  

lliilo e4 tlc~t.ciiirlo p iiii.g:~ :iqiit~llii que 
si, l,! itli~)lll:l, \~~lslllros :1I'ir11,~is 1 ~ 1 1 1 ~  

1.1 ,~~11~7. 11, (ll,l)l! lli~1i~ll:Lr 1:i 1~:lIl~~x:i 

:i yulpiiri y 1it.rfi~r:irLtt los rost:idos I:IIII 

~ l : i \ ~ o s  do Iiic>rro Li:ist:t qii<. d i g : ~  1:i 

VIYYI:III. ICstl~ TI¡ ln ley Iiiim:it~:r ni la 
ili\.iii:i ~~~ic i [ lc  :i¿liiiit.irlo. L a  confrsic'iii 

no piird(- st:r forz:itl:r, siiin cspontaucn; 
iio cs j~reciso qiie sc:; exigida sitio vo- 

1iiiil:iii:i; por~luc~ si dcspiics (11, irifliri- 
pi<l:is isstas ])ciiiis no <lescii\irís n:iilx 

dr. lo quf! 1co nciisni)niq. ¿ti0 <~i~rnprriirlí~is 

qnc vuest.ro juicio fuC! impío? Dc igiuil 
foriiin, si i.1 iuculpado, iio pudiericlo 
so11ort:ir 1:is t,o~.ti~r:is, cotifi(is:i (:L.~III('II(!x 

( I I I ( ~  n o  II:I (:o~rlctido~ iqui611, 05 pr?- 
giitito yr~, ciirg;i coti 1:i req~oiis:il)ilidsc1cl 

de f:iI impic:rlnd sino nqiii!l qliv 11: 
c~L)[igO :i s ~ ~ i i ~ i ~ j ; i i ~ t , c  ~: I ISI  c!otifvsiOri ! 

l'orqiic "cii ci(~rlo cs q ~ i c  nrliiel qii~! 
so~niiiciitc iiiii(:\.i: los 1:ibios 1 1 ~ 3  110 

rlr*cii lo qito lii'rii? oii su cs[~iriiii, rii, 
(mo~i l?e~a ,  ~ ~ I I I ~ ~ ~ ~ I I I I ; I I ~ , C  (( Ii:~bla!>. 1icii1111- 

(4:lr piLl?s :1 l!sb)s l l l ~ ! ~ ~ ~ ~ .  y 1tl:rl~l~!i~icl 
dercl(8 el Ioiido 111: vuesi.ro.: coi.:ixciricr; 

lo 1 [ i i 1 ~  11:1sl:1 I!I prcs1;iitc li:tl)61s t,riiic11> 
la lnciir:~ di! practiair, ponliie, cii 

1-fcrlo, ¿(liic fiiiln t i~bkis  olit~iiido di! 
10 i l U c L  : ~ h ~ ~ i l  OS C~VCT@~C.I IZ~I  ? ) J .  

¿Y11 cs (:iert:itnciil& lamcntal~l(: <IIII: 

diir:int,o cl 1:irg.o iiit,crvnlo d c  lirrnpo 
I.r:i.nsi~iii.i.icln drsilc ciit,oiict*s iio N! Ii i i -  

IIn :i]>:~i,kido ,jniri:is d ~ !  cslris iniiloilw ! 
;,Y 11"é 1:iilii'tit:i111ii 1,s '~I i l '  I i i ? ~  tcii- 

gniiios ( ~ I I I '  ic~~~ur.il:ii ibst:~ :~(lvci.ti~iiri:i, 
11:iiI;i 1i:iri8 1 .  100 :ifios, tristt! signii 
(le ]u< i t ~ i ~ t o ( l ~ ~ s  II I !  1:1 pr(11.1ica ju11ii.i:iI 
1 1 1 ~ 1  .9i~lil X X !  

1~~11111~ I:IS ~ : i ~ ~ : i i i t i ; i ~  dch la ~ ~ I T ~ I ' I I I  

iii(livi:il. I I I . I ) ( !  1~~:iI : i r  l.:iinl~i¡-n 1:i ])IIS¡- 

l~ilill:i~l 110r l):irl~: 111-1 at-iis:illo ilc 1 1 1 a -  

( I ~ I I ~ I I : ~ , . ,  I . ! , : I I I I ICII~ ,L '  ,V 1111 ~ í11fi i l i~nt~ 1101. 
iiiiir.:r I'i~riii:~. I,(s i l , ~ l ~ i ~  ~ 1 ~ 1 .  ~<cr i t i i t i~ l~ i ,  

l ~ l ) l t l # i  :i SI1 (lr~l'@nsor, 11,. s l l ~ l i ~ ~ t l ~ r  $11 
1 l i l l l l i l : l l  lri<lo : l~~l l l~ l lo  l ~ l l ~ ,  l l i i l l l ' ~  f b i l  

.ii [;IVOI,; iiia~liiii~ihli~, I I I I , ,  I ~ I  t~l~~l'c~ii- 

S:! no p~~cd: i  :~lii)rI:ii. m& qni: : I I ~ I I C ~ ~ ~ O  

O I I : :  :it~:l~tc: el t r i l~ i i i~ :~!  y qii* ~ ~ I : I ~ I I ~ ~ I -  

1 , '  ~ I : I I ! I ~ I .  I I : I I ~ I I O ~  iiii:~ ,ii.i*Iic,i:i 11 :11~vi : l l .  

1,;is g:ir:iiit,i:is di.1 derc~i.lic, !*xigtaii. 

cotiio T:ir.lilr cnc~nc.i:il, 1:i c~iiii~iiisi~~iSii 
i i n ~ i ~ i r ~ ~ i : ~ ~  111)l '~riI)iir~:il, El  , J I I I Y  I I C I  

I I I I I , I I ~ ~  srr :tl~:irt.(!>>~ iii ~ ) ( ~ r ~ o i ~ : i I i i ~ ~ ~ n t ~ :  
iii 1 ~ 1 r  cl lGst:~(Ic~. IJn jiir,~ I ~ I I I ~  1)o.W:~ 

VI xc!iitiil(i rs:ic:to tlix 1:i. ju'it.ici~ d ~ 1 ) ~ -  
1.5 ~i~:iiiiii~i:ir, ~ I I I I  s i  iiiisiiii>, :rl ejcr- 
<.il.io dv su juri?idiccií>n c11311iio 88 con- 

s i~ l r~ro  coiiio part,?. I,os ~ ~ T ~ ~ ~ ) L I I I ~ ~ P s  



pópuiares)~, qiie en los Estados t o b -  
[it:iri« fueron compuestos esclusiva- 
riitbiit<! di! mitiiibros del partido, no 
rios ofrcceri iiiiiguria g:irantia jurídica. 

Ida iml)areinlidai-l del Colegir> de Jiic- 
iai84 ~lclii: srr  asegur:itia t.ainbiúrl, y so- 

1)i.c todo i:ii:rii~lo 135 ~ C I ~ C ~ O I I C S  iirt.erl~;i- 
t-:iiiri;rlt!s cstiiii iiitcrcsiilae en los pro- 
iwsii; ~ ~ ! ~ ~ a l c s  E n  seiiicjarites casgx, 
])oiiri R C ~  necesario recurrir a iiii t,ri- 

Liiiii:il iiitr'rnacioli:il, o a l  mciins di? 
111xii!r :i]ic!lnr 1:)s s:~iitc~rici:is iIc uri L i i -  

I.iii11:11 ii:ií;ion:il el1 i i i i  Lriliiinal i!ití:x- 
ii:icaioii:il. Puc,ilc eiit,rali:ii iin iiial, cl 
ct:rro c»iit.r:iiio, cii:~iido :il fin (lo unas 
Iii)stilidntlcs ~liiir-ri! cl veiict!doc juzgal. 

vuiicido por i.riiiierics dt. giierrn 
di: los i11ir x d i a  Iic.clio :isiriiisrrio ciil- 

IJ :L~)~P.  LOS vt?ii(:idos liurtii?ii si11 di id:^ 
s:.r t!iilp:ibli!s; 10s juci:ps puc t l~n  t,entLr 
i i i i  rii:~iiificslo sentido dc la jiistici:~ 
y voliirita~l d e  uiin (ot:il cilijrtiviil:~d; 
:i ~ ~ ! s a r  d ~ :  cllo, tei sc.i~ii:jniit.t: c:iso t.1 
iiilr.rí:i dcl iIcrr<:lio y 1:i iionCianz:i, 
11ii1' I:i sr:iit&:riri:i iiicLrccc <ixigr:ri Il;.v:ir 

:rl ti'iliiiii;il jiirtcrs ii(!utralcs dc La1 ina- 
iiixr:~ qur: 1:i iirajoría diicisiv:r dcpen(l:~ 

di: Cslns. JCl jutri. ncutr:il iiii dttbc cori- 
siilc.r:ii. corno iIrl,cr siiyo cl  :il~solvcr 
:i] :ir.iisiiiri, sillo tliir por el conl;r:il.io 

i l i . 1 ~ ~  :~l)li~-:ir cl rli~rt!clio eii vigor y 

:i(,I.ii:ir V I I I I ~ I ~ ~ I I I F  :I 'l. Y:il actuaci01~ 
tlni.:i :i loi!i~s 104 iiitrrcsliduii <le i i i i  

iiii~rlo ilirectii, :L 10s t~r~'(!rC)q, y:i l:l 

~il>iiiiOli ~~íil)li(.:i iiiiindi~ii, I:i scgiiritlatl 
iihsriliil:~ do rliii' ( 5 1  «dcrcciho:) scrL 
:1111i~,:it111. 1,0 I J I I ( I  i?onstil,uirA, si11 1111- 
<I:i :iIgiiii:i. iiii:~ cierl :~ 1iiiiil:ic~it'iii tle 

I:I pr.o[ii:i .wIrc.i:rriiii, p c i ~ ~  cistri r(!~iiiii- 
~,i;ií:iúii <.sI:í xol~i.:idaiu(!iilc. coriiperis:iiIii 
11tw ('1 :iuiiiciiti> del prestigio de 1:) 
corisidcracióii y <le 1:i corifibiix:i sobre 

las dcrisiones judici:iles del Ifht:iclo que 
así sc coiri~ioric. 

li'ntrc las garantías exigidas por cl 
derecho, ninguna de tan extraordinn- 

ria importnncia, ni tan dificil do ob- 
tener. como l a  determinación de la 
cull~abilidad. Deberi  ser en dcrt:cho pe- 
ii:i! uri principio iwtac:ihlí: cl quc 
I:i pi :nrr ,  eii seiit.ido jurítlico, supoI1g:r 
siciiipre una falta. 131 principio do 

cniisilid:;(l pura y simple n« iiit*recc ser 
coiisidcrado, en sí misino, como Lin 
priiicipio jurídico, .yorqiic no supone, 
ronio tal, ninguna aincnazr !)ara cl  
clerrcho. Eii c l  cielito cometido coii 
iiitciiaiijn do loro~i ,  e,l ~irinc:ij>io d e  la 
<':ii.is;ilitlatl surte l)lcnos clcctoa, el rc- 

siil1:ido -el ehctxi pcrscgiiido ilnl tlc- 

reclio cnii0iiico- piicdr! y:r rcalnicntc 
exigido 1)ar:i qiic I:L existcnc;i:i de iiii  

tlrlilo so:r c«mprobnd:i; pcrci cii tlc- 
M E ~ O  peiinl, la c:i~imlidacl y el rcsul- 
tndo ol>tt~nido no puedcii sm iinpiit:i- 

blrbs sino cliniido se idcii1il'ic:iii coii l:i 

cu l~~: l~ i i l~d : l~ l ,  

Arliií t!l jnez SI? cncirf'ntr:~ cori pro- 
lilt!iiins tlificiles, iricliiso riiiiy clii'icilrs. 
P:ir:i rcsolvcrlos cs  prcciso, an te  todo, 
iin c!x:iinc!ii iiiiiiiiciosn del Iwclio s i i b j ~ ~ -  
Iivti, ¿el niitor del dc1it.o conocí:i sil- 
I'icicnlemeritr IÍL ilcgnlidad d c  su :ir- 

lo! ),Sil voluntad a l  rcnliznrlo era 
rcaliiiciitc libre? 1lciidir5 p i r a  rcsl>oii- 
t1<:r a cskis ciiestimm a las prcsiincio- 
ncts cxt.nl>lc(!id:is ~ i o r  el derecho. Si 
('S in'il'osikilc llegnr n la declnraCi6n 

do ciilpiil~ilidad coi1 uiia certv%s inoral, 
sí5 cs1ni.h :il priiir-ipio: I n  dubiii st:in- 

tlilili csl. ]"O re". 

Tl~rfiiuos Liei.lio iucircióii do lo qurt 
~iIii~i-l(~ iilcclnr nl p roccb  cririiiiial siiri- 
~ i lc .  l'i!ro los niiinci.o?«s procesos <11: 

I:i Kiiei'r:i y postrriorcs n cll:~, han 
dado :i1 priiblciiia una íisononika par- 
ticii!:ir. lSl jiirz debía, y debc hoy 

(.o~l:tvin, fbstii(1i:ir los c:isos dr: nqiicll<is 

11uo Ii:ri> ordei~i& a otros cornetcr u11 
dialito. o quc no lo  Iinn impedido, apc- 

*ir de que podían y dzbian hacerlo. Y 
m63 frecucrilcmerrte todavía se prc- 



srnt.an el problema ¿ie la culpabilidad 
da ai]uellos que no 1inbía.n coinelido 

inis í'alki qiie I:L de ciiriiplir 1:i or- 

dcii íIc sus Jefes, incluso a veccs bajo 
la ;imcliaz:L de ycnas o castigos iiia- 
yurí:s í: iiicluso de muorlc. J3n toilos 

mtos procesos los acusados han inro- 
r:ido cast:i .circunstancia, que cllos so- 
1:liiiPiitc h:ibiaii nctiiado bajo la iii- 
diicc,iOii de i( órdeiics supcriorrs ,). 

¿Ser5 pc~sible obl;cwer por coiivcucio- 
rics iiitcriint:ioii:~lcs, por uii lado, rliic 
lo': jefes sc:in dcclrirad~m jiiridic:iiiicii- 
tc incapaces dr! ordenar crimetics y 

puedan scr c:ixt.igados pcir Iiaber dado 
tales Ord(:iien; y por O ~ R I  p;~rLc, que 
loa sul>ordiiiados ;sean dispcusidos dc 
otwdeccr y ,*jccutai. cstas brdciics pn- 
iiil>l(as l ¿Scr:i posiblc stiprirnir, por 
convciicione', iiilornncionalcs, . la contrn- 

dicción juritlica g o r  la qiic un iiii'c- 
rior c5sI.i ainenrizado coii siis Ijiencs 

y su ,vida sino obedecc, y si o h ~ l c o c  
csL:ii;í bajo el tcuior CIP que :iI fin 
ili: las Iiostili(ladcs la parte perjiidicacla 
y viclorior;:~ le pucda at..iis:ir íle «í.ri- 

miiial dt! guerra 'l Aparte clziro es t i  

dt! lo quo 1.d iiornia moral s<!fiale eri 
todi~s cslos casos, porque niiigiiii:~ ins- 
1iiiii:i:i siipcriot nos puedi? l>cniiiLir el 

c'oiiiiilcr iin a1:to iiiii101'~11; no C X ~ S L I ~  

iiingíin derecho, ninguna 01)ligac ' i '  011, n:i- 
da yuc! :intorice la comjsi~jn i1e :icto 
iiirnoral, tanto coiiio si íxst,c iio* LI:L 
sido ordenado, coiiio si su intxiiriipli- 
iiiii~iito rios puedc entrafiar los inagri- 
ras perjuicios persoiiales esta norina 

inoral no cnlnl, ni por un inut:iiita 
cn disciisióii; solamente tratnirios :LI 

prrscntc de poiier iin g. 1:i contradic- 

ciúri jurídica, cluo nos hemos sciin1:t- 

do, cslal~lccieiiclo por nieclio de cOii- 

voiicioiies internacionales, reglas jurí- 
dic:is posit,ivas, bien defiiridaa, rcco- 
nocid:is por estados contratniileo y obli- 

gatorias. 

La misma necesidad cle tina regla- 

rnent:ic2itiii irilcriu~cional cxistc coi1 rc- 

laciúii :11 priiii-ipio di* 1:~ J.all;r pil- 

ramrritc rol('ctiva, ficciiriil,(~ji~criitc iii- 

vol-a& y apiic:ida cri i~sk:is i í l t irn:~~ 

dcccniis de ~GOS, sobre l : ~  cii:iI el  juez 

debe proniindarsr: cii el iiioiiieiito d1:l 

proce40 P O ~ J I .  In culp:il~iliíl;ih ilcl :icii- 

sa.d0 ). tluc' frcciii~iilciiic.iit(~ lod:~vi:i sir- 
,,,\ ,, p:ii':i justifi~ur medid:rs adniinis- 

tr:ilivax. 1.0.: 1'st:idofi y Trihiin:ilca qiio 

(!ticiiculi.an rtii el priiic.ipio dc I:L 1:iI- 

t,:r c~olc!rliv:r iintr ~iis~.if'ii~acjhii 1r:ii:i siis 

p r ~ ~ ~ ~ ~ ~ i l s i o r l l ~ s  y i i l ~ l i l i ~ l l ~ r ~ ~ ~ ,  1:1 i1lv01~:iil 

cn teoría y 1:i :iplic:iri conio ri!gl:~ 

di! :iccií>ii. Los opoiiciitcs Ii:ií:i~ii cons- 

L:itnr iiia<:clit:il>l<~ tal ptii>i.ipio coiiin 

tisl:il)lecid~) snlamc:ritc por lo* lioiii- 

brc:,s, por t:iiili:i(lo (Ic eciiitr:rrIic:ií>n, t9n 

si iiiisnio y di.sdr el puiitci ili: vi3t:r 

juri(1it.o. P c ~ o  l:iiiiI)i~~~i :iqiií ~1 1)ro- 

hIi!in:~ b t i ( ~ ~  y 4 f i l o ~ b r i ~ ! ~  cle, I:i l : ~ l t ~  

~~nr:iin''ntc i:ol(.ctiv:i no cssl;i cii jriego, 

por cl mi~incnto; 91, Lr:ilii, :iiit,,! todo, 

dv C I I C O I ~ L L . ; ~ ~  y fij:it jiiridir:in~~iit.(! I I I I ~ I  

fbrlliul:~ pr:lcti~.:l, adopl.:il)l~~ c s l l  l!:i*O al<! 

coriilic.to; solbrt! Lodo de <:oiifli(:t.~i i i i -  

Lcr~iacioiiül, doiid(! 1:; fuli :L col*:cl iv:i 

pucdc ser de uii:i iiiiport.:iiici:i ti<:isir;ir:i 

pa'.:~ d(iri.iiiiii:rr I:I ciilpul.iiliil:icl, y 11) 

ha siclo iniís de iiii:~ vez. TALl ~:ir:iiili:i 

de iin proceso juriilico rcgul:ir c,.\i:c! 

:iqui quc 1:i :icciún dí! los ~ul,ii~riius y 

di: los tribunale.: sc:i suslr:~ida :r 1:i 

nrbitraricchd y 11 l : ~  opiiii6ii p u ~ i -  

nienLe pcrwiial y rcciba iiii fuiitl:c- 

mento si)lido de normas juriili~!as cl:i- 

ras, iii i  iiindainciito qiia respoii,l:i :b 

la arria rnzún, al  scnt.iinicrilo unirrai- 
sal de justicia y n 1:i diepcsicibii y 

cuya disposicióii suiiicliescn los 60- 

biernos contratiintes su autiirid:iil y .-u 

fiicrz:~ de coercihi~. 
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1;iin íiltimn pa la l~ra  sobre cirrtus 

fitrid:iiii<.rito clcl dcrccliri pcii:il. ESLOS 

F ~ I I I  I ( I S  xi~iiic!iit,cd : 

l .  I;:L c ~ ~ ( : i l ~ l c ! r . i i i i i < ~ i i I ~ >  di, iin rl(,i,(>- 

t-,110 positivo lirc'su])oii~~ nii:i st.ri:' dr. 
. . 

rsi=csn#.i:is fuiid;ini~~ntal:~s ol>i<.iiirl:is rlc!l 

t#iill'ii ~ i i t l l ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ .  

2.  1Rs ~ircc:iso etlil'icnr el rlt~rcclii~ 

IX*I I : I~  sohrc! el Iiotiilirr <.oiiio 5c.r 1 . 1 r ~ -  
soii:il J lil)rc!. 

3,  S O ~ : I I I I I ~ I I ~ I ~  piikmd~ s ~ ~ r  ~ ! : i s l , i ~ : i ~ I ~ ~  
l I S c J p : i I i  y r e ~ ~ ~ o ~ i ~ i b l c  

~ I I I ~ I ,  UII : I  :~i i tc~ri~l; i~I  sulil!ri~)r. 
J .  I.:i 11c~ii:i y "1 :il~lit.:ii.iiiii SIIII 1.1 

iilliiii~i aiiilisis di! 1:is I'nriri~iiit~-: iitli'c- 
s:iii:is del oi~lei i  jiiríilico. 

l. ICti 1.1 I I I ~ ~ I ~ C I I I J  ~ s t i  i i i~t~~s. ir i : ini~ii-  

t t !  t ' i ~ i i ~ I : i ( l ~ i  stil~re í!l or~leii (~iitoIh!:i~*o 

hii  i'.l:il~iliili~l y si! iiiiiiiil:il1ili~l:ii1. ),Si¡ 

i's(:in I I JS  I I ! I I I I ~ I ~ I ! ~  y 108 ~ I I I I ~ I I I I ~ S  :i?ril- 

li:wl<i~ en r~iiiiiiiiicl:irl<~s jiiri(li~.:is i ,  jno 
l s S ~ ~ l ! l  i ~ l \ ~ ; i ~ ~ l l ~  11)s ~11~111~1~( '~ 111' 1Ill:L ii!l- 

t iir:il~~:c Iiiiiii:iii:i siil isl;ti i ibi:~lii i i- i i lt .  i ~ l ~ i i -  
tii.:~ ,' T.:! dil'~>i~*ii:.i;i qu4, 11i11~1l : i  ~,sisl,ir 

1.11 c*l I I ~ ~ T I Y ~ I I O  1iosiIi1,o al I'11riiiii1::r 1,s- 
. . 

I ~ X ~ ~ I ~ I I I . I ; I S ,  (m 1119 ¿ I iS t~r~~i i t~~s  1 ioiu- 
I I I J +  ) ~ I I ~ < I Y ~ Y  y t , i i  los iiif~..reiiLf~.+ ~ r : i  

I I O Y  de ~!v:~lii.:i~'~:i y ~- i i l tu r :~?  S: ,  uiiil'iq*~ 

iaii  sii iiúclco vital, ci!iit.rnl, porqiii! !:i 

.( ii:iuLinl~~z:i .;es sir~iiil~rr! I:I iiiisiii:i. 

1:sl:is c~xinc~ii~.i:is .;oii ~ I ) I I I I I  1.1 r ~ i i i i t ~ i  

niiii,rto I I P  i i i i  pi!iitliiln. E1 clercclio 

1 ~ ) 5 i  tivo 1rn1113ti:~ ('1 liuiltti ~iiiidrto L i l i i -  

l o  cl(! uii larlo coino d(!l oI.ri>, pisru 1.1 

fiii(lulc~ rr.Lorii:i xicrii])rc, Iii cliii~.i:i I I  

I IU,  :11 ~iuiit,u iniicrto fijado por 1:i 

ii;~liir:iler:i. Qiic a: di!iiominc :i cst:is 

c.sigciivias de 1:i iiallir:il<ixa c< dcrci:ho ) ,  

a iiminas bticas* u 6 postiil:idu'i (Ic 1:i 

ii:iLiir;il(!z:i>>, poco i i r iport~.  Pero es 

pi.c!ciso rec:uiioccbr cliic cxiuLcii; ~ L I C  n0 

Iiaii sido cstablrcidas por c:aprii!h» del 

hombre; qiie ellas cskin eiirnizndas 

antológicamcnte en la uaturaleza hu- 

uinua, y qiiu rio liarr sido f,ii.tiiacl;is 

por rl hambre; que sc encuentran r n  
todo licgar y qiic por consccuciicj~i 

Lodo dcrecho pú1)lico y tuilii dc!icclio 

dc gcutd!s eiicueiitinii 1:t. coiniiii ii:iIii- 

~ : L ~ P Z : I  hufiiaiia uii furid:iiiii.lito claro, 

siilido y c1iii.able. 

Ih: i.sto si! dccliicr ()NI! u" positi- 

visiiic~ jiiiidicu extremo no p~i t~ t la  jus- 
tificnrsc :irilr: la i:czi>ii. El, r t . l~iv~eii la  

el priii~ril~io: deri.clio c~iiiiil~rciiilc 

lutlo ciiaiitu se cstab1rc.t- i.oiiio (2arsc:lro 

~ x i r  1.1 ~ ~ ' d c r  lcgisl:rLi\.o 1:r comii- 
iiitl:i(l IL : IC~OI~PI  O iiit<!riiricirmül, y iia- 

(la ui5s qiie eslo 1,s <I~*rt:clii>, ind~,pcii- 
dieiii t.iii~.iit~* dc cu:rl~~ui~.i <~sig~*r~ci:c iuii- 

d:iiiitnLil (le la  r:rzóii o (Ir: la ii:il,ur:t- 

Icsi.:i ) .  ilpoyados oii vstc pi.iiiciliio, ii i i-  

clii iiiipi(I(~ quf!, I I ~ ! ~ I : ~ I I I ~ : ~ ~ I I ~ I - I : L I I : I  1:i 11:i- 

S ! I i c i o  1 1  i o i ~ l ~ : i ~ i t i l o  ICigi- 

1.u J ui«i~:il di! i-liic yiit!tla ~il[!rct:liuii 
141:;  c;ipiit~Ii~~s, o I:I vii111~1it:ia brul:4(, 

d:: i i i i  tirniio ü d e  uii i:riminnl. T,a 
Iii.it,ri:i nos dico, y con m;is ilc i i i i  

.:jrin]~lo, ilufs esta l)usil)ilidn(l piií!ili. 
c*uii\.i.i.tir.~c cii realidad. 1t;:ii uuo o eu 
olr . ,~ ~,:isu c.1 pusiliviuiuu jtiriúi~:u es t i  

r.11 t:ti I'uiiii:~ coiiiprc.iidiiio. I ~ I I I :  :ti111 

i<~i~uiiwiericlr> 1:is c.sigi~iiri:is fiind:iiiicii- 

t:iIi':: d1: la natur:ilezn, no sc u1iliz:i 

1.1 li:riiiiiio «dcrcclio» qiic: para 1:rs 

Ir) 1,s c~l;rl~o~~:td:is pur t.1 1iodcbr legis- 

l:i[ivo, ~ ~ i i i ~ i l i ~ o  qili: iiiiiclius J L I ? , ~ : I I I  1111- 
(,o i'x:i(.lii cri siis l<:riiiirius gciicr:rlcs, 

[Wro ílLic sii'nip~c piwilr: ufreccriios uii:r 

0:isc t,uiiiiiii para la construccii>n di: 

iin drieclio intcriiacioii:il fiiiidado sii- 
Iirr. r l  o t d c ~ i  oiitológicio. 

2. 1 .  .a r .  c.ili~.iciSn ',. del ordcti j11riclir.u 

?lb obt.ieiie. dc u113 niirnern escilcialriieii- 

te! clistiiit:~ yiic: 1:i tlcl ordcu iisicn. 

1':sttr. sc rc:aliz:i :~i~toiii:ílic:iiiiciiLr pur 

I:i iriisrii:~ iiütur:iJcza de las CO- 

s:is. A ~ ~ u e l ,  por el contr:iiio 110 sc 
ciiiiiplc sitio por l a  decisión pcrsoi~nl 

del iudividuo cuaiido 41 coliforiiin, prc- 

c:is:iiiit~iite, ?u coiidiict:~ al  urclcu juri- 



clico, «E1 hombre decide cada tino llr 

siis actos pcisoiialcs». TCst:i frase rc- 

prc'sc:rit:~ iin:i tv~nvicciijn 1iurn:iIia pro- 

fniid:iiiii~iite etirniza(1n. I,a gcnrr:ilirlnd 
dt: lo.< Iioriibrcs no :iilniitir:'t j:iin:is 

il~ii: 10 qne si: 1l:inia :!titiiioiiiíü dt. 

I:r viiliiiihd rio sisa iiri:l mezcla, u11 
l.~,j(.r tlf: fiicrz:is int.ciiias y c~stcr!i:is. 

S(: Ii:i1)1:1 irc~ciirritcnicritc dc nic.di- 
tl;w di: s e ~ ~ i r i c l : ~ d  destin:;tlno a rccrn- 

111:iz:rr R I:L pr!tii~ O hicn a :i(:omlia- 

fi:rrl:i, dib 1:i 1ii:roncio. ilc la  ~)rt!clix- 

rii)siciíiii ii:ilur:il di. I:L cdiit::ii:ibi,, (1,: In 

iriflutsiic:i:i. del sttl~couhcii~nt~css fi:)lii.o 1;i 

c~lir ;~ cltnl iiitli<:iclui>. Ko obs~:iiiii: qiii* 

Io11:is (,st;ts ciri:ii~~sl:iit~:i:~s 1iiii:d:iii cI:ir- 

110s riistilt:ldos i i ~ l . r r ~ ~ a i i t o s ,  110 tl<!l~c 

niodi1ic:rrsc cl hecliu :iI)so~uliiiiicnte 

siinplc: E l  1ioiiil)ro es  u11 u:r 1)cisonal. 

c lo l~~l i i  i l i*  iii((:ligcnc:in y voliintad li- 
bri., i i i i  s ( , ~  i111(: Cirin1mi~ril.c lircidt: piit 

si inismo sil9 nci:ionrc; y SIIS oiiiisioric~s. 

Alioi.:~ hicn, cl  estar di>t:iilo d e  :lulo- 

drt~iririiiinc~ii>ii no quicrii dec.ir 15!;(.:ipar 
a iod:i iriiliioiic:i:i ititni.11:~ y (~s tc rna ,  o 

Ludii :il i:ia:ii'ili y io~l:r sciliiccii~ii; tnin- 

11(1ro qii.irre d w i r  q111i IIO I I P T I ~ ~ X S  d t ~  

Iiicliiir p:ir:l giirirdar el  recto c:iiiiiiio, 

y (11: no t~.ii,~i. qiie 1il)r:ir v:iila ~ l i : ~  

iiii ii«iiil):~te LiiIicil coii1r:l lcis iiii[~iil- 

SIN, q ~ i c  piiedraii srr (leli<:tiv<iti; pero 

i5sio 110 sigiiil'i(~!i cluo a ppc:l,. dt, 10- 

110s los olist~~ciil»s ii1 Iiorrihri? riorni:rl 
~ I I I > I ~ Y !  y drli(5 F I > ~  i'irlnib; sigi1ifii:i~ :l.:¡- 

misii~o, qiic 01 hoiiil,ri! iio~iu:iI, pnr(1c. 
scrvii d e  riyln l3ii In socicd:rrl y cii 

el cliirrclio. 

1C1 dcrccbo P P I I H ~  110 t(:tidria selltjdu 
sitio I.oiiiar:i cir coiiniclcrüciiiii csli! :ts- 

1ir(.t1) del li«iiil>~i~. y ~~i i i ' s to  iliic t'stc2 
:islit:i:t,o del hoinl>rc cs ~iii:i <:oiivicr:iijti 

(11: In hiiiii;initlad, los PSI'LICI.Z:IS 11:i~:i 

iiniforu~:ir ('1 (lcr~~!Iio p(!ii:iI, t,ikii~t1 uri:i 
bnxc s6lid:i. 

1;. U n  tcrcer prcsiip~irnto dc lu j i is-  

tici:i periiil es el laclur di: la fal l :~.  

Fsl;c sit,tín on i'iltimn lugar la i'ron- 
k r a  ciitre In juslic:i:l cii sil st!iitiilo 

lwopiu y las iiiediil:is :itliiiiiiisLr:ilirns 

d c  seguild:itl. Solirc bl rí,Iirrs:i, fiii:il- 

iiic?iitc c l  veto iric:ondii:ii>iiü~l~~ ilcl iu i -  

de11 jtiridicn p(!ii:~l cu111r:i l:i ilrliit.,r:i- 

ric?c];id y l as  vit~l:ii.iv~ies (11.1 tli~ic~cli«: 

de í:l S(! cl(:11111~i! II~I:I I'III,~III:I ii~oiiv:i- 

ciúu y dcliiiiit:iciriii (11. I:is g:ii.:itil,í:ir 
rcwliieridas cii V I  prw:crliiiiir:nto ~i(~ii:cl. 

E1 ditrcc,ho pi,ii:il cm sii iiitiiii:~ na- 

Lur:iliSz:i as iiri:i ~.i~:ir~(~ii.iii tlcl orc11.n 

j i t r i d i ~ . ~  contra (31 iIcliiii~iic~iifr:; El 1irti- 

siipoiit, i!I iiiiso c:i~is:il ciilre i'sli: y 

:iiloé.l. llt:ro [ ~ s l i ~  iiixo cnus:il dr~hi: si*r 

~ ~ s i : ~ l ~ l c ~ ~ : i ~ l n  1)or 1'1 d ~ ~ I i ~ i c i ~ ~ ! i i t t ~  1;111~i:i- 

I>lo. 

I h  IIII i:rror de la dii~!l,riii:~ 01 iwns- 
t;~t:ir la iieccsid:irl íic: 1:sl.c iirso caus:il 

alafi:liido qii'! 1;i III*II:I '(<! jiislifi(*a (w- 

t~er:iiiii~iili~ 1""' 1:' ciigiii~l:id tlel i l~tr tr l i~i  

~inI:i.i~tlr~. J<:sh~ vii~I:ii~iíi~i :~I'iriti:~n, (,si- 

IU:I s : ~ I i ~ f : ~ ~ : i ~ i i i ~ ~  1111ii i~oiisi.sli! i t i i  

i : ~ i ] ~ t i i i ~ , i ~  I I I I : I  ]~t!ii:i :ií'lit~~.iv:i :II :iiiIt~c 
rl<:l iIi:litfi 0 :I i i i i  ol.rri q i i ~  csii. 30- 

iiii,titl~i :iI orrli-ii juiiilicu íio1:idti. 

lLfi ~ I I I ~ I ~ ~ T ~ ~ : I I I ~ ~ ~ : I  111; l:i t ~ ~ ~ l ~ ~ : i l i i l i ~ ~ ; i ~ l ,  

di* Sil-; p~cs1i~"ll'si"s y '1<! sil.: <.l'l.cllr. 

1'11 dl'l~'l'~11~ ( ' ~ ¡ ~ l ' l l ,  jf s ~ ) ! J v ~ '  !lll~O IIO!  

1.1 ,jiizgario~., i t i i  c ~ i ~ i u t ~ i n i i ~ : t i l ~ ~  ~ ) ~ I I ~ ' I I I I -  

do tlt.1 [irii(:i.so ~ is i i~ i i l i j~ i<~o y loríilic4ii 

i t i s  rii ii:ti~iiiii~~iiiii. 1:I ,jiii';: ~i:iiIi'<~i., 

1.11 th>t:iu i~iiiidi~:ii~ii~~.:. I:L iiii~iii:~ I I : ~ I I I ~ -  
S:, i i i i ~ ~ ~ i . l i i i i i i i i l , i . i !  I ~ I I I ~  1wra .:oiii.i' ''1 

l l l l ' ~ ~ ~ i 1 ~ 0  i 1 l l t ~  l1:1 ~11% l i l i l l : l i  llll:i ( 1 ~ 3 -  

~:isii)n I 'o r i .~ i~ i i~ i i~ i i t~~ ,  ~ u ~ r o  clii': 1111 I I III ' -  

e.t:rlili~i.i,r nn cliagiiijstiio r~iert,o poi.- 

11ue I I U  p:rcil)c 1 ; ~  cnlierriicia i n l ~ r i i : ~  

d t ~  ioh si1111ii1l:is 111- 1:l t'lif!!l'll~~'~~:id. 

1~:ri el i i i r ~ i i ~ ~ ~ ~ ~ t o  cl,'i ili~lito 1, l  t i : * -  

liiiciii:iilt~ ticiii- :inli. siiz tijos 1:i tlr- 
I'~,iiw:i que' 11, UI,<UII '  1'1 iirtliiii jiii.irlii,<i; 

Lic~iic: (~ciii(~ii~ric~i:i di: sllri y dc 1:i t i l i l i -  

gnciiiri qiie le irnponc; pero, pex, n 

c s l : ~  <:on~:ieilcia, 61 se &cidc. cuiiti.:i csl!. 

:. rl.tti . v p r : i  cjrci~t:ir cssl:i denisiiiii 
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rr'fili:!;~ el acto crti:riio. He ilqui cl 

cscliií:ir~;i díi iin:i violacióu culpable dc 

dtii.i~~-lio. 1511 r:izOn a c s k  proceso iii- 
Ir~rio y csti>riio, sc :itiihiiye ln nc- 
18itiii :l. su antnr cii virtud del nr:so 
e-:iiix:i 1 ; :11~u6ll:r Ic 1:s iml>nt.ndn coino 
T:i]t ; i ,  purilucia h:a c:oriu:tido riu virl.iii1 
dn ~iila il~v:isiiiii c:oiiscic:lit.ía; cl ordiii 
viola~lti y I;i :iutíiritl:itl tl(~l ICsl üdo, qiic 
F.% %ti gii:ircli:iii~ ltb (!si~~;ii (:tici~tii; c::~'? 

ti:ijo las pciias, Sij:lil:is I)oi l : ~  I I ! ~  c 
irn~iucski~ 110' CI  j11c.x. J.:is influt~ii(.ias 
niúltiplcs cjcrcicl:rn ~cilirc' I ~ K  ai:tos tlu 
i~-~t~cligenci;~ y d~ YOII~III:III -p~ii-s S L I I I  

[os do!: faclurrs (1"" rc~ircs(~nI,:iti 111s 
rlcrnentos coiisl itrit ivos est~ii(.ialnic~lil t! d o  

I:I ciill~nl~lirlntl--, no :ilkrnu I:i (.S- 

I i-ui:f iiin fimrt:inicrilnl de este Iiroc:ew, 
~.ii:ilquie.rn cluc no:* su irnporl:iiii~in c?n 
I:i :i~ii'c~ri:ic~ihu (11, 1:i ~r:itwl:td ('1" 1 : ~  

i':i1t:i. 

Y csle r-,zrliirni:i quí' ~ ~ I ~ ~ I ) : ~ I I I O W I P :  I.S- 

k z n r  p«r &:ir fnnd;i~riciil:~~lo r?ii la 
propia iiniiir:ilrz:i do1 li~iinlirc g (?ri sil 
drcisi011 ctill)nl>lí-, cs :i~ilic;11)11: ]):ira 
lrrtlo~. 1,v clitc: :11 iriisiiiii I.iriiil~ri rios 
I.IIIII-IY~I: 1:i ~1ii~i11ilid;iil r11' IIII:L 11:i~e: 
c~)riiiiii liara l:.isdiw:usiouct? iiiil(:rii:icio- 
i i n l (~~  y pirrde darnos ~rviri ios iii:il>io- 
ci;rlrlc.s eii vi  moiiii~rii,n de Ioriiii11,:is 
[:i< r(.,cI;~s ,juridi~;:is iluí: cll:O:111 sltr iit- 
CCII.I)OI.:~~~:I$ :I 1111:i <:~)~~vtiriciÓn iiltcr- 
ii;irinit:il. 

10;l canoc:iniiciito profuiido dc estos 
difici1i:s ~~ro l~ l r~ i i i i s  iiriliidc tainIii611 3 
1:i r:ii.iic,i:r ~)cit:il cl drsslie:irse cii la 
c~;csuislic:i pura, y por otra. p3rl.o lo 
~iiiciil:~. I ~ I I  1.1 iiso dc S:& i:;is~~isti~::i rir:- 

c , ~ : ~ i i . i : t  i i i i  I:I  priíct,ic:i, y por tc~nto 
jiistifinod:~ : 

Si :iI coiilr;tric? sc rcliiisa funciariiori- 
(:ir r.1 cIi~ri'<lio 1)c:ii:rJ scihrc '1 factor 
tlci I:I oulp;il)ili<la~l coliio una circii~is- 
l:iiic.i:i csciici;~l, scrh difícil cmnr 1111 

verdadero dcmcho pcnnl y de Ikgni* 

a urin irit.clig<:iicia el1 las fiscuaioiirs 
iriLcsnacioiiales. 

4. AI'III 110s qiieda iiii  iiltiuio l~iinto 
:L <~xaiiiirinr. conrxriiicn1,e 11.1 sciilido 
úllirno de la. pena. La m:xorh de  
1:rs tcori:is ruodcrritls dCl dorc;clio pc- 
ri:ii cslilicari 1:) pcii:~ y 1 : ~  jiistililsun 
r:oiiio iiii:~. iiic.<lirl:i dr: pro!c~:(:i(iri, os 
rlccir, tlr tl(:fi~iis~ dc 1:i coiniinitl:itl 
c:oiit,i.:i Iris :iccioiir,s delict,uos:is, y al 
~ i i i x i r i ~ >  l:iciiil~n r:omo urin re-iitntivn 11:'- 
l';l < I ~ J [ ~ ~ : I S  ~:111~i~l~il~! a la O[)SI!T- 

\,:ii'ii'>ii dcl el(,i~iir:lio. 1511 rst:is teciii:is 
1:i [".ki:L ~ i 1 1 1 1 ~ c :  S l l ~ i O l l t ! ~  tiliiiliiB11 ?;:II?- 
i:iorics I>:ijt) la fcirrn:~ dc tina disilti- 
iiu<,i<iii do I~icri(:s ~irot.cgirlos por 
dri,i,i,tio, ri1.11 riI l i i i  iIi: ciist~ünr :i1 

cull~ablc :& 1-ivir Iioiicht:iiiieiiLe. I'itrii 
CSLBR t ~ ~ ~ i . i : i s  ~.r>hlisliri 1'1 1:0118id~r:ll< 1 :~  
c:npi;i~~ibii dcl ~leliio c:uiiicliiio, que is:iii- 

r:ioiili 1:i vio1:iciJri del tlorcrlio, coiiio 
Eiiric:iiín rapil:il di! 1:i pciin. 

Sí: ~iuccic tlr~,j:ii. (11.1': nila l.(,o~,i;i, o 
i i i i : ~  c.~<:iir.l2 jriiirlirn:i, o qiie: u11:L 1 ~ -  
gisI:~~:i~'iii ~ie11a1 o i~ i I~ t~ i~~ ; i t ; i~ i~~ : i l  c1e:Fiii:t 
fil~~s¿~fi~~:ir~ie~~it,~ 1:i ~II;II:I, l:il y I:CIIII(J 

1:i. inisiiia 1:i riuliciictLi t3ii r«iifornii- 
tl:iil co~i  s11 aisteni:i jurídico, sieiiipro 

respctcii 1:i.i salicriorc'a i:oiisidt~r:~- 
c:iciiics clcnii~r«lI;idas sobre 1% 113('1r:~- 
lcza del I i ~ i i i b ~ ~ !  y la csciicia rlc !:I 

fillIi1. 
l'i*ro desdc ti11 piiiiLr, dc vista diL'i:- 

i*iit:r*. y ~iodenios dwir  iiihs ulvrado. es 

~>criiiit.ido prcguiilür s i  c~1:i coiir.c:p- 
c:iúii s;itisf:icc el l~lciio sciit.idn ilc !ri 

pena. La protccCióu dc le Coiriuiii- 
dad ii.ontr:i los dclilos y los dclin- 
rtiml,~~ñ debo qu~(1:ir :~s~giir:icl:i, PI:TO 
01 pnipúsi(jo 8iu:rl dc! 1:i ~ioii :~ clc11c:ri:i 
scr r~ulocado en uii plaiio superior. 

L3 CSCIIC~P de la falla, es la oposi- 
uiiiii libro a 1ü lcy rccono(:id~ ol~liga- 
toria, cs la luptura y la. violaci6ii 

coribaicnte y clucrida del urdcii Justo. 
 uní^ vez que so ha producido es iin- 
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r~<i~iI~lr!  :IIIIII:ITI:I. Iiaccr ~ U I I I I I  G IJO 1111- 
Iiirr:~ l.sist,ido j:im;ís. por otr:i 1i:1 rl(- 
('S ritv3(~.:i~io d:ir s:~f~¡sf:ir(~iiin a1 i l ~ r ~ > -  

i.110 vii~l:ido, es iina c.sigc~i<~i:i fiir111:i- 

in<:rit:il rlc la «justicia». Sir iiiihióil 

('11 t.1 tvrri~iio de  I:I ii~tir:~litl:itl t.s 1-1 

iiiniit.c:iici 1:i ignrildarl csistcritc: jiis- 
tificrida. rl gu:irdor cl c~~~iiililii~io y 
l~cst.niir:ii. 1:) igu;ild:id c:oiii~ir~iii~c:liil:i. 
Todo c110 cxigc cluc! rnidi:intr> 1:i III!II:~ 
t.1 rc:sl i~i~s:~hl~ scii sonrcti<lo por 1:i 

fiierz:i :iI  ordi,ii. 151 cunipliiiiit:~iiii (11: 

(?4:~ r~s i~c i i c~ i :~  [>roc1:1111~ la supreiii:i~~i:i 
:~iiscrliii:i t1t.l I i i c ~ i i  sol)rc cl iiial, por 
1!11:1 S(, ( , ~ C T ( * P  1:1 iil~soliit;~ sohcmiii:i dvl 

d(~i~c~c~lio .sr4)rc 1 : ~  injiiaticia. 

1':ii e1 ordcii irichifisico la pciiri es 
iiria coiistir~iicnr:ia cili In dcpendciici:~ 
dc la O11111.riri:i ~ o l l l r l t ~ d ,  ilepcndcri- 
ci:~. que lli,$i :i los íilti~iios csfreriior 
del sc,r crc:irlo. El. icpriinir ln rebc- 

l i h i  del ser libre y cl rcsla1)lcccr el 
dercclio violadii, ca csigcncia rlc la 
Siiprcni:~ Just.ir.ia y del Jiici, Suprc- 
1110. L:L víctiri~:~ dc I I I I : ~  iii,j~isLicia puc- 
tli! rr:iiiiiici;ii. librernciit,~ a la rcpnra- 

critin, pero 111w su li:irl,t! 1:i ,iiislic:i;i 

clebis :iv.gur:~r[:i aii t«cios los c:ii;o~. 

Jd;n cssln iiltiili:~ :it:i~pci6ii de: 1:i pi!n;i 
]:I i'iii~ciii~i dt: prot,ccciOn q11c le :it,riIiii- 

yen las tmrins uioderrias, 61: vc t:riii- 
hiCii pIi~ri:iiii~~nlc \,:ilor:ida; ]~ ( , ro  cii cs- 
l o  i . : i ~  t ~ l i  r:onrctii(i;i 1x16s 1iroEiiii- 
il:iiiicii11~. Hc 11,:ita i.11 cfri:lo, y (:ti 

liriiiirr Iiigarl in) de ~irotcncr los birncs 
:isr~iir;iilns, sinci (-1 (lcrrclio iiiisriii). S:i- 
ti:{ c3s t i  c i r i ~  11 c:oiu~iiiirl:iil 
i i : i t ~ i i ~ i i : i : l  y :1 I:I iiiic~i~ii;it~i1iii:i1 qiic i:I 

l t ~ . ~ l ~ ~ l l i  :i 1:i l l l~ i ,~~~st : i~ l  lll~l rll~r(~<~llll~ 

i.oiiiii :i>iiiii~iiio 1:1 idea da quc cl dc- 
T I ~ C ~ I O  1's s;~~i. : i~lo CII si iiiismo y t I ( 9 -  

t'~:iidibli~ y qiii* por kii ih :itlucl (1111: 

11: ofciicl:~ S(: r,slioiii: ;L i.::~sligo y lu 
~iifrti c,l'c~:l iv;iiii~wk. 

JC~l:is i : o i i i i ~ l i ~ i . : i ~ ~ i u ~ ~ ~ ~ s  [)cririitcii aprc- 

ciar mis jiislaiiicnlc iina &poca anterioi 

qiit' I I I U C ~ I I I S  ~~u~is id~r : l i i  SLI~CT:II!:I. SC 
1 1 i + , 1  ii~giii:~, i:riíoi~iw, las pc11;1> i i i i d i v i -  

I I ; I I I > -  --pot<ir:ic nicclici~ialrs- y l:ih pi,- 
ii:is viiitlir:itivas -poeii:u: vinilica1iv:u:-. 

K i i  csl:is úLtiiii:is 1 ;~  fiii:ilidad CS:LCR(III- 

i~i:i~iii~iiitt~ ~iiidic;itiv:i, tIt: (~xpi:it~iOii; 1:) 
Siiiicitiii d(: ]ii.ol~,cci¿iii c!~t:il):i "~iiiilircii- 
i l i i l : i  r > i i  los tli~s giiiicnis ilr: 1icn:is. 

JC1 tlei.t~r~liri rlt: i.:inoiics ni:iiiti<:iit: Iioy 
itid:ivi:i. c»ino .;iht:is, CsL:i distiiic~ióii, 

c:si:i :i(:tilud, coriiii vi:is so Eiinil:~ siibrc: 

1;is ~~oii\~ii:c8i«rics :iiitrriorriii:lit<. :iiiiiii- 
t<i:id:i~: IC1I;i S«I;L rrspciiitl(! cii uii xi7i i -  

íi(1o li1<:110 1:1 I I ~ ( ~ I I  ~~onoc:irl:i fr:isl, t-1191 

.ll)ósíol clc los Homltnox «Koin enini 
~ i i i c !  c:iiir;a glndiiim porti~t ... » (Ilotii. 

1.3,4). a no cii v:tuo porta espada, rlico 
dcl Est:tdo San P:it)lo, es cl miiiistro 
(lc l)iost ('1 in~t.ruiiiciih c11! su cólcra 

contra los malbeclior<~s)i. Aqui 1:i cs- 
pi:i(,ií~n csffi colocrid:~ cii priirier plaiio. 

L;L Ciiii<iiCiu cs~ii:itoria %>lo periiiiti~ 

fiiialiiic~iit<i cl t:oiiiprt?idcr cl  iiltinio 
iiiicin drl Creador, que «(la a ciidn 
iiiio s('9úi1 sus obras;), CO!II« lo rc- 

11ii.cii los dos Tcstamciitos. Aquí la 
iiiricibri dc piniecri6ii dcs14:rpnrecc <:cm- 

1~lcl:iiii~~iiLc pori~ut: sol:iinent.c considc- 
r;i l:i vida ( I I ? ~  n15s all5. Para l : ~  nm- 

iii])ritt.nria del Qic;idor. es flicil prc- 
vt-iiir todii pcligro dc i~ninisitin tlr! iii! 

iiiirvo di:littr, por In coiiv1:rsi611 iitii- 
rn] inl.im:r diil <Icliri~:uc:iit.r. I'c-ri, 1.1 
Jiicz saprcrrici. qiic cii sri jiiiciii Ti- 

11x1, aplit-a úiiir:iriiciit~c 1:1 piiriciliio di: 
I:i rct.ritiirci¿in. Eat.c drhc piirn poseer 
c:irit:iincnli! 1111 v:ilor que no debc 

ser drsprcciatlo. 

Aliorn bien, rciiiio Xos 10 Iii~iiios 
tlictiii. dcl)~.  t11:jarst: a 1:i tforia y a 
1:i ~w:irLir::i ti1 ci~i<l:iilo tlci  ílcfiiiir I:i 

1~iu:ilid:itl de l ~ i  pcn:~ (:TI í!l wiil,iiIo nio- 
dcri~o iii:iu csLrerlio3 o i:ii e l  nt,ro iii:i,< 
:iiiil>lio. JCn tina 11 e.11 o t , r ~  liiriótrs 
i(ii:i ml:iboraci<jii es posiblc si preteri 

dcmos la creacibn de un d m h o  pc 



T E X T O S  191 

~i;xl iiitei~tiacioiitil; pcro que no sc 11:- 

ilrnic!ic :L n~x~irniliar esta illl,inla ,notiv:t- 
ciiin dc la pena únicaineiitc: porque 
rio nos parezca apta a producir rcsul- 
t:idos pr;ict,icos iiiiticdi:~tos. 

Sucstras palabras, s'fiorcs, han sc- 
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sia y  ira 1 : ~  comunidad dc puelilos. 
Yo os bendigo ... 
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J U R I S P R U D E N C I A  P E N A L  

Por el Profesor Adjunto d e  Derecho Penal 

DR. RAFAEL FERNANDEZ MARTINEZ 

Al publicar la Revista la jurisprudencia penal de  la Audiencia Provincial de  
Oviedo, en sus dos Secciones de  lo criminal, a propio intento, huimos del co- 
mentario de las mismas, su proximidad con la fecha en que han sido dictadas, 
reciente la firmeza de las mismas, podría dar lugar a torcidas interpretaciones 
por parte de  quienes pudieran considerarse, a la vista d e  los mismos, defrauda- 
dos en sus supuestos derechos, tanto inculpados como perjudicados, como 
consecuencia del hecho punible. 

Por estos motivos nos limitamos única y exclusivamente a publicar las sen- 
tencias en que se recogen aspectos penales que consideramos de interés, no 
~610 para los profesionales, sino también para los alumnos de Derecho Penal, 
a quienes al destacar los problemas que se plantean y la forma d e  su solución, 
les servir6 para ir aplicando los coiiocimientos que adquieren en la cátedra, sir- 
viéndoles, además, los hechos probados de las mismas, como casos prácticos 
para desarrollar durante el período del curso. 
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1.0 RESULTANDO probado y así se declara: Que el procesado J. M. 
0. S. manlenía antiguos resentimientos personales con los hermanos R. y 

J. S. LL. y con el amigo de éstos R. P. C., los que a su vez los sostenían 
con el procesado, dando lugar esta situación recíproca a que .en algunas 
ocasiones tuvieran rencillas y desavenencias incidentales, originándose por 
tal motivo un encuentro personal y de mutuo acometimiento, ocurrido 

en el mes de mayo de 1952, desde cuya fecha permanecieron con absoluta 
tranquilidad, sin ningún otro encuentro violentamente ocasional ni de riesgo 
alguno en consecuencia de sus resentimientos, hasta el día 30 de junio 
siguiente en que se celebraba una verbena en el pueblo de C., tér- 

mino municipal de C., con motivo de sus fiestas, coincidiendo en sil 
asistencia a ella todos los relacionados, haciéndolo el procesado acom- 
pañado de su esposa, a la una de la madrugada del mencionado día. 
Como expansión de la fiesta, fué invitado el procesado a cantar tina 
canción asturiana, que al verificarlo, el R. lo hizo en su competencia 
dirigiendo alguna frase alusiva y molesta, surgiendo una c en- 
tre todos, moderada, en la que la esposa del procesado en 
los tonos de moderación con que se sostenía, lo que rno fe - 
rido procesado una actitud de exaltada previsión, que diiiyieiiuv>e al 

R. P. C., sin que se halla determinado la causa, esgrimiend iillo 
de grandes dimensiones que había cogido en su casa cor dad 
al saber que en la verbena se encontraban el R., ,'el J. y _. .... d e ;  

ante el temor de inminente agresión, huyó precipitadamente, siendo pel 
guido por el procesado, también precipitadamente, hasta un campo de n 

próximo sin lograr darle alcance, en cuyo lugar y a su regreso, e 
mediatamente, en el limite del maizal y del prado en que se celebrlll 

la verbena encontró al R., que habia seguido la misma dirección, al que, 

sin justificarsee e l  móvil momentáneo de la agresión, le acometió con el 
referido cuchillo, clavándoselo .al nivel del tercer espacio intercostal i z d  

quierdo, interesándole e l  pulmón del mismo lado y la aorta, produciéndole 
la muerie instantáneamente. El procesado inmediatamente de cometido el 
hecho, huyó hasta llegar al ~ u e b l o  de La P. donde fué detenido por 
lo Guardia Civil, ~ re~un tándo les  se iban en su busca, entregándose sin 
resistencia alguna, diligencia practicada con a las instruí- 

das con relación al hecho ocurrido. Se le apreció al referido procesa- 
do una contusión en la región torácica izquierda de caráctsr leve sin 
probarse su procedencia. Fueron hallados a la víctima diversos efec' 

y cuatrocientas cuarenta y una pesetas en dinero, que sc 
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3.0 CONSIDERANDO: Que en la realización del expresado dellto no 
son de apreciar las circunstancias modificativas de la responsabilidad cri- 
minal, alegadas por la defensa: cuarta del artículo octavo (legítima defensa, 
(o en su defecto la misma circunstancia incompleta), deducida ésta de la 

atenuante derivada del artículo noveno número primero, desestimándose en 

sus dos aspectos por la inexistencia de agresión que pudiera conceptuarsec 
en su caso como ilegítima a los efectos de su apreciación. Atenuanfe 
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1.0 RESULTANDO probado y así se declara: Que la procesada M. de 
la F. M. conocida por F., de diez y nueve años, soltera y de con- 
ducta honorable, vecina de A. en L., mantenía la situación personal de 
novia con A. N. F. desde hacía dos años, con anterioridad a la fe- 
cha S 2, sosteniendo e d  a con toda 
normalic r confianza mutua, la identifi- 
cación tos de exaltación nte con su 
situación contiaaa ae contraer matrimonio, resultando el embarazo de la 
referida joven, que al sentirse en este estado por tiempo de unos dos 
meses, aproximadamente, anteriores a la fecha indicada, se lo comunicó 
apresuradamente a su novio A., e l  que desde este momento la significó 
una actitud de desvío, dejando repentinamente de continuar sus relacio- 
nes y visitas acostumbradas, llegando a proponerle en alguna ocasión que 

se provocase el aborto y exponiéndola su negativa a contraer mafrimonio, 
lo que obligó a M. de la F. a procurar una entrevista con su novio 
en aclaración de su conducta, la que consiguió en dicho di le 
julio, por haberlo así proyectado e l  A., tres semanas antes, c I- 

lidad de insistirla en su propuesta de que deshiciera su emb la 
M., contrariamente, a disuadirlo de tal propósito, e. le, al pro- 
p io  tiempo, su situación originada en el orden far 2 lo fué al 
haber sido desalojada del domicilio de su abuelo ! su madre 
después de enterados ambos de que se encontraba embarazada. canven- 
ciéndole por ello de su natural deseo de que contrajeran matr b -  

gando a efectuarse la entrevista en la estación del ferrocai la 
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pidiéndolo algunos de los viajeros que ocupaban el departamento, con el 
propósito de quitarse la vida por lo ejecutado, persistiendo en el mís- 
mo propósito que con anterioridad reflejó en carta dirigida a su madre 
despidiéndose de ella. 

3.0 CONSIDERANDO: Que en la realización del expresado delito no 
es de apreciar la circunstancia alegada por la defensa, primera del ar- 
tículo noveno, en relación con la primera del octavo, (eximente incompleta 
de trastorno mental transitorio) en atención a que para que pudiera pro- 
ducirse en este aspecto, es requisito indispensable que exista el funda- 
mento para en su caso poder apreciarse como completa y por derivación 
como incompleta, no siendo de aplicar en el presente caso la situación 
alegada, al no haberse ni ligeramente iniciado el padecimiento de en- 
fermedad mental en ningún sentido, de la procesada, que, como elemento 
básico hubiera producido momento transitorio y concurrente de trastorno 
mental que anulara completamente su conciencia y voluntad, siendo de 
apreciar la invocada octava del articulo noveno (arrebato u obcecación) 
por la profunda impresión sufrida por la procesada, originada por su si- 
tuación de repulsa y desprecio de su novio observada en los momentos 
precisos de insinuarle con su presencia sus deseos de completa concilia- 
ción, fuertemente excitada y ofuscada su inteligencia hondamente bajo el 
impulso de sus facultades ónimicas debilitadas, mediatizadas, ejecutó el 
hecho de autos, estimándose esta circunstancia en su apreciación, muy 
calificada. No  se aprecia la tercera del articulo noveno, (la de ser ei 
culpable menor de diez y ocho años) por resultar debidamente probada 
la mayoría de esta edad de la procesada. Al ser estimada la circunstancia 
novena del artículo octavo muy calificada, no existiendo ninguna que 
agrave su responsabilidad, se hace uso de la regla quinta del artículo 61 
a los efectos de imponer la pena inmediatamente inferior en dos grados 
a la señalada por la Ley, que al ser en este caso la de reclusión menor, 
la inferior en dos grados es la de prisión menor la que se considera 
aplicable, en la extensión que se fijará. 

Sentencia de 2 de febrero de 1954. ISección Segunda de lo Criminal]. 
LESIONES. 
Deformidad, 
Legítima defensa. 
Arbitrio judicial. 

El procesado J. F. R. R. fué condenado como autor de un de- 
l ito de lesiones del número fercero del articulo 420 del C6digo Penal, 
sin circunstancias modificativas de la responsabilidad criminal a la pe- 
na de seis meses y un día de prisión menor, accesorias y costas, ha- 
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sito asistencia facultativa y estuvo impedido para dedicarse a su trabajo 
habitual, interviniendo una vez realizada la agresión por  
con intención de separar a los contendientes, los fam, 
A. B. R., J. B. R. y M. A. M. P., resultando los tres con lesiones c 

. . 
antes de los quince días de asistencia, de cuyos 
Municipal correspondiente. 

3.2 CONSIDERANDO: Que la realización de 
no es de apreciar circunstancias modificativas de la responsabilidad criminal, 
en en contra del procesado J. F. R. R.; y en Ic iente al 
se1 ,metido por E. B. V., concurre en su beneficio número 

cu artículo octavo del vigente Código Penal, c ime de 
responsabilidad criminal, toda vez que al ser privado en absoluto del paso 
para entrar en su vivienda por el cierre realizado por su hijastro sin su 
autorización al pedirle explicaciones en tono moderado, por ello y ser 
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número primero y penado en ( mero fercero en relación con el 516 
número segundo del C6digo i circunstancias modificativas de la 

responsabilidad criminal, a la ja uno de ellos, de seis meses y 
un dia de presidio menor, accesorias y costas, haciendo uso la Sala d3 l o  
dispuesto en el último pirrafo del artículo 516 del Código Penal, conde- 
nándose también el procesado A. A. G. como encubridor del mismo delito 

comprendido en e l  articulo 17 número primero del C6dig'o Penal a la multa 
1.000 pesetas y las costas. 
En la presente causa, correspondiente al sum 
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calificaron los hechos como constitutivos de un delito de hurto previsto y 
penado en  e l  arficulo 514 número primero, en relación con e l  515 número 
tercero i e l  516 número segundo, designando como autore i  a los procesados 
a. G. S. y B. A. B. G., sin circunstancias modificativas de la.responsabilidad 
criminal, considerando como encubridor del articulo 17 número primero al 
procesado A. A. G. 

b defensa del procesado E. G. S. considera que por la ci las 
susfracciones realizadas en cuanto a peso y valor de las mism, ue  
e n  ellas concurra e l  abuso de confianza, son constitutivas de tres faltas, 
por l o  que procede su absolucidn y la remisión' de ,las actuaciones al Juz- 
gado Municipal de Gi jón para la celebración del correspondiente juicio 
de faltas. 

La defensa c ,cesados B. A. B. y A. A. m- 
formidad con las mes del Ministerio Fiscal, co 10s 

procesados no S< de delito algune y .que proc 
El Tribunal acepta ia tesis del Fiscal en cuanto! a los tres procesaaos, si 

bien condenado: a los autores a pena inferior' a la solicitada por la acusación 
haciendo uso de lo dispuesto en el último pdrrafo del articulo 516 en sen- 
tencia de la que a continuación transcribimos los hechos que la Sala estima 
como probados y los Considerandos de la misma y de la que nte 
el Ilmo. Sr. D. Manuel Sdnchez Escobar. 

1.0 RESULTANDO probado y así se declara: Que en tres in- 
determinadas comprendidas entre el día primero de junio de 1Y4Y al pri- 
mero de setiembre siguiente, los procesados B. A. B. G. y E. G. S., que 
prestaban servicios como Guarda y obrero, respectivamente, en la Empresa 
Constructora t A .  R.,, sita en el barrio del N. del término municipal de 
Gijón, puestos de acuerdo y con unidad ( , prevaliéndose + las 

facilidades que les proporcionaban sur semi apoderaron con ánimo 
de lucro, sin empleo de medio violento, e rollos de varilla de 
hierro, sustrayendo en cada una de las OCaaivr is> ,les rollos valorados en 
259 pesetas con 20 céntimos, que en la totalidad de los nueve rollos de, 
que se apoderaron, es de un valor de 777 pesetas con 70 céntimos, verifi- 
cándolo con su continuada persistencia en su acción delictiva, vendiéndolos 
al también procesado A. A. G., que los adqt :¡endo su ilícita proc 
dencia, en cuyo poder fueron ocupados y ent I depósito al represe 
tante legal de la Empresa perjudicada. El com tregó a los procesac 
la cantidad de 2.200 pesetas como precio de la venta efectuada. 

1.0 CONSIDERANDO: Que los hechos que se declaran probados 
e l  primer resultando de esta resolución integran un delito de hurto previ: 
y ~ e n a d o  en el artículo 514 número primero en relación con el 515 númc 
tercero y el  516 número segundo del Código Penal, que no 
cuantía de cada las sustracciones, superiores a las corr 
a faltas, por 1, stancias concurridas en su ejecuciór 
como un delito continuado. 

2.0 CONSIDERANDO: Que del expresado delito son responsables ( 

minalmente en concepto de autores los procesados E. G. S. y B. A. B. 
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El procesado D,. J. F. F. que en conclusiones provisionaies era a 
por el Ministerio Fiscal como autor de un delito. de hurto vrevisto y penaoo 
en el C6dígo Pend 
de has conclusiones 
proviaonaies. 

isa, corres o 208 de' edentei 
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Fis' ición cont considerar techos, 
con arreglo a los preceptos penales vige ...,,, .., i o n  constitutivos de delito, 
en atención a la cr l o  susti, relación con la fecha en 
que los referidos hech realizado 

b defensa del p mostró si iidad con lo  alegado por 
e l  Ministerio Fiscal. 

El Tribunal en un lo, acepti 11, que 

se deduce de los hc ro estima n sen- 
tencia de la que, es ponenre . Sr. D. r~anuet  aancnez ~rcobar, 

ULTANDO probado y así se declara: Que el 6 de diciembre 
de procesado D. J. F. F. que se hospedaba en la misma habitación 
de tL. P.*, en Gijón, que J. S. A,, le sustrajo a éste, apoderándose 
con ánimo de lucro una cartera conteniendo ciento cincuentd ,esetas 
en billetes, sellos por valor de ochenta y cinco pesetas y ol lentos, 

- recuperándos&, la cartera y cuarenta p e s e t ~  que se depo ovisio- 
nalmente en aoder de su dueiio. 
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DO: Que los hechos que se declaran probados en 
de esta resolución no integran el delito de hurto, 
i el articulo 505 número primero y tercero del 506 
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cuales, es también alegada por e l  Ministerio Fiscal, como' se desprende de 
los hechos que la Sala estima como probados, en senfenzia de la que es 
bonenfe el Ilmo. Sr. D. Adolfo Suárez Manteola. 
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1.0 RESULTANDO probado y así declara: Que sobre las seis y media 
de la tarde del día 30 de abril d= 1952 en el pueblo de F. (Valdesoto), 
el procesado A. A. R. L., que se hallaba enemistado con su cuñado 

J. O. M. por creer que éste, Y su esoosa habían influido sobre la voluntad 
su anciai e des- 

jara de s i  ! había 
ivivido. du iludido 

1 ,  ivir con su nija y su mariao, ei ciraao J. u. que se había 
tcientemente al día expresado, Qe atender las referidas tierras 
le encontrarse esa tarde t a j o  un hórreo inmediato a su domicilio 

eglando una herramienta de iabranza, vio que su mentado cuñado J., 
3 en la m uiáda de realizar 
ndicadas que le produjo 
nb a la pai ?xcitación, dando 

lugal o ,= iiaiiioio air¿iiLiuii ~orma v i o l t i i , ~  y i<: dije* que si le 

vol tierras le costaría la cabe; 1 el ,J. 
le que si era por eso ya po zar, se 
o f ~  a manera rapiaa y monfáneamente su inteligencia ándose 
a que con 1 ,arle la 
muerte le d ractura 

del hueso ' ándole 
COP - 1  ~ ~ C P T I O  instrumento, causandole una herida en la region lumbar de 

die 3 cen- 

tím Y de 

las lefecto 
ni deformidad. El procesado t por arrepentimiento, se 

en el puesto de la ( ,la de Siero a confesar el 

hecho antes de quc se iniciara :rirninal. 

1 .o CONSIDERAN 
el primer resultando 

en grado de frustraci 
bos del Código Penal. 

3.0 CO 
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el proce 

imente y 
ivil de Pc 
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culpable, ya 
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Sentencia de 11 de febrero de 1954. (Sección Primera de lo Criminal) 
IMPRUDENCIA PUNIBLE 

Aplicación de la ley más favorable al procesado 
Penalidad 

iabilidad c 

procesadc 

liaria. 

G. fue c . m -  

como ai 

do que 1 

lidad ctirr 
Ita e ind, 

*elas resp 
A., cuyas 
efectivas 

e la vige 
y a que t 

ruma de S . . 

ncia del 
?n concep 
iete mil pt . . 

actual Có< 
l o  de indt 
isetas y ci . 

de Lavii 
titutivos t 

3na, por 
4e un dl 

del arti 

i igo Penal 
mnización 
ento .cincu . - -  

el Ministe 
elito de 
iculo 565 
. _ -.., _. - 1  

El k 
imprudencia con ieSUltad0 de danos y lesiones por un hecho realizado en el 
año 1943, o sea, antes d 1, a (la pena 
de 250 pesetas de m d t d  ! civil abone 
al perjudicado J. A. A. la : lenta, y cin- 
cuenta pesetas a los representantes legales de L. A. N. y J. A. A. y' 
siendo insolvente, la Compañía del F. de  L. como le civil sub- 
sidiario. 

En la presente causa, correspondiente al sumaria l qo  1953, pro- 
cedente del Juzgado de Instrucción rio Fiscal se 
calificaron los hechos como cons imprudencia 
punible, comprendido en el párrafo primer< en relación 

con e l  563 del vigente Código Penal. desiananoo como auror al procesad- 
estiman, l o  concurría ningui itancia modificativa de la re 
ponsabi iinal, solicitando se iiera la pena de 1.500 peset 
dé mul emnización de 7.GOu pesetas a J. A. A. y 150 pesetas 
50: pes ectivamente a los representantes leg C. A. N. 
J( A. cantidades, por insolvencia del pr deberán si 

hechas por el responsable civil subsidiario. 

La acusación part ic~iar en sus conclasiones definitivas hizo suyos ti 
dos y cada uno 'de los extremos de la calificación ,terio Fisci 

La defensa del procesado que tenía también enc la defen 
de la Compañía responsable subsidiaria, neg6 que ac !tiera hecl 

. - 
alguno delictivo y solicitó su absolución y 
pañía no era responsable civiln-tenle. 

El Tribunal acepta la tesis de la acusi 
Cena inferior y que actualmente no existe para los aeii:os, iii aaiicar I 

preceptos del texto punitivo en vigor en la fecha en que 
se: realizaron, por ser ésta más favorable, como recogemos en 

rando que insertamos a continuación de los hechos que la 
como probados en sentencia de la que es ponente el ilusfrisimo senor 01 

José María Ramírez Rodiíguez. 

ales de 
ocesado 1 

del Minis 
:omendada 
qué1 comc 

n delito c .. . 

lue ia Cor 

indenando 
I _-1:--.. 1 

los hechs 
el consid 
Sala estir - J 

arde del c 
.?.A>A m a r  

1.0 RESULTANDO probado y así se declara: Qul 
22 de septiembre del ario 1943 el procesado, de r n ~ ~ ~ , , ~  

y buena conducta, Jefe en aquel entonces de !o esfación del ferrocai 

de L..... en T..... (Laviana) recibió de la estación de Carbayin de la misr 
Empresa, el aviso de que salía el tren de mercancías número 109, sien< 
su obligación al recibirlo, la de cerrar utilizando el dispositivo adecua 
que tiene instalado la propia estación, las barreras del paso a nivel exister 
en la carretera de Vega a Carbayin, cosa que i io efectuó por no pres 



la debida atención a los deberes del cargo que desempeñaba, dando lugar 
a c adas, C. e estaba al servicio de ,J. A. A. lo 
cru; tirado poi la propiedad de éste, siendo arro- 
llad biiriuv nien, sufrieiiuu la ,nula tan graves heridas que murió, 

a consecuencia de las mismas el cuatro de noviembre siguiente, siendo' 
su valor, según tasación, de cuatro mil doscientas pesetas; e l  carro tam- 

bién resultó con desperfectos, tasados en dos mil ochocientas pesetas y 
el C. con lesiones que curaron a los doce días de asistencia facultativa, du- 
rante los que no pudo trabajar, siendo dado sin defecto ;ni 
deformidad, también resultó lesionado con herida xesitaron cinco 
días de asistencia facultativa e iguales circunsta ..-...,, ,. niño J. A. A:' 
'v"' había subido al c 

lue al ve1 
rara con 

o por el 

,las levant 

un carro 
.-:45A. 4. 

A. N. qu 

una mul 
.,A, 1, " 

de alta 
s que nc 
, n r i a c  P I  

! sin auto 

1.0 coi 
primer re 

irización a 

ISIDERANI 

sultando c 

ilguna se 

DO: Que 
le  esta rc 

arro. 

ie declart 
un delito 
m=.- a- 

los hechos que : 
el  solución integran 

previsto y penado en el articulo 558 párrafo pri,mlGlv, 
556 del :Código Penal de mil novecientos treinta y dos ) 

del primer artículo mencionado y artículo 577, ordenamientc 
vorable al orocesado aue el actual vipente. 

in probac 
de impru 

los en 
dencia 
con el 
últimd 
~ á s  fa- 

relación ( 

1 párrafo 
3 penal n 

Sentencia de 
ROBO 

Violencia en ,las personas 

Coautoria 
Reincidencia 
Enajenación mental 
Aplicación del principio t in  dubio pro reo, 

Arbitrio judicial 
Estafa 
Intc 1 

febrero d [Sección I 3 l o  Crimi nal). 

sreretaciór 

Los pro 
,.a, Ja 

cesados F. M. S. F. y A. R. M. COMO 

aufvrsa un delito de robo con violencia en ,,. p,..,,,,,, ..,. ircuns- 
tancias modificativas de la responsabilidad criminal, a la pena de tres 
años de presidio menor el F. M. S. F. y a un año d e  presidio menor 
el A. R. M. y a que en concepto de indemnización civil indemnicen 
ma 3 y rolid< itidad de setecientas diez 

Pe, 

resenfe ci e 1952 
pr~cousn ia  del Juzgado de Inorrurrivii de Ovieuu, iiuiiwro uiiu, por e l  
Ministerio Fiscal se calificaron definitivamente los hechos como constituti- 
vos de rih delito de robo previsto y penado en e l  articulo 500 en rela- 
ción con e l  artículo 501 número 5.0, estimando como autores a los pro- 

fueron cc 
13. ..-.e,. 

ncomunadi 

setas. 

En la p 
. - - J - - L -  

ariamente 

ausa corre 

l. la can 

e al sum, ario núme 
-1- -.'.-, 



- 
aceptó 
a su d' 
delictivc 

la versiói 
efendido 

en fori 
. . 

n de he( 
como un 
ma normc 

. ~ 

2ero estim 
e un hech 
mcia de I 
.. . 

ternativam 
presidio 
! un me5 . , 

ente, la 
menor er 
y un día 
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imposiciói 
I el prim 
de arrest 

m . ,  

- .  
n de un; 
er supues 
o mayor. .. .. 

3 pena ( 

. lo y casc 

ile seis r 
, de no E 

neses y u 
!stimarse. 

cesados, estimando que concurría la circunsEancia agravante 15 del ar- 
tículo 10 [reincidencia) para el procesado F. M. S. F. por haber sido 

condenado con anterioridad a la fecha de autos por fres delitos de robo 
y uho de hurto, solicitando para este procesado la pena de síe!e años 
de presidio mayor, por aplicación de la regla sexta del articulc ia 
e l  procesado A. R. M. la de dos años y cinco meses de presi r, 

accesorias y costas por mitad e indemnizaciin correspondiente. 
defensa del procesado F. M. S. F. en sus conclusiones ctetinitivas 

:hos dada por el Ministerio Fiscal, 1 ia 
psicópata incapaz de  reaccionar antt O 

11, estimando en su favor la existc la 
circunstancia de afenuación, eximente incompleta, primera del articulo no- 
veno en relación con la primera del artículo octavo y alternativamente 
consignj que los hechos son constitutivos de un delito de estafa, no de 

robo, por la forma en aue ocurrieron.  roced di en do, en consecuencia, tam- 
bién al in 
di4 de la 

pena dc 
La aetensa aei procesaao A. K. M. sostuvo en sus conclusiones ae- 

finitívas que su patrocinado no era autor de los hechos que se le impu- 
tad por l o  que solicitó su libre absolución y alternativamente, sosluvo que 
e l  perjudicado entregó e l  dinero para que realizasen con él defermid 

nados actos y como los procesados se negaron a efectuarlos, forceje6 

cod el!os para recuperar el dinero, causdndose aquel confusiones en la 
lucha, io  cual ofrece los caracteres de un delito de estafa, procediendo 
imponer a su defendido la pena de  cuafro meses y un día de arresto 
mayor. 1 I (! 

El Tribuna! acepta la calificación del Ministerio Fiscal en cuanto a la 

fipificación del delito, pero no en cuant4 a la existencia de la circunsfancia 
de agravación de reincidencia que señala, por las razones que se expresad 
en uno de sus considerandos, que recogemoirl a continuación de los hechos 
que declara probados, en sentencia de la que es ponente el Iiustrísimd 

Señor Don Julio Murias Travieso. 

1.0 RESULTANDO probado y así se declara: Que en la 

del dia siete de agosto de mil novecientos cincuenta y dos, E n' 
las inmediaciones del túnel que el F. V. A. tiene en S. L., los F>~UL=J~UJS 

F. M. F. S. y P de dudosos antecedentes penales y pésima con- 

ducta el primerc en la acción y el propósito, golpearon, cau- 
sándole lesiones precisaron la primera cura, a J. R. l., sacándole 

el primero la cartera (valorada en diez ~esetas) y que contenía sete- 
cientas pesetas, mientras el segundo le sujetaba insistentemente, dándose 

acto seguido a la fusa y repartiéndose por   artes iguales la cantidad sus- 
traída, que gastaron en atenciones propias, no siendo recuperada la car- 

tera; sin que por otra parte, se haya concretado que el citado F. M. S. 
al realizar los hechos, obrare bajo el influjo de una enfermedad menfol 

que disminuyese su libre voluntad. 

r. R. M., 
I ,  unidos 

que sólo 

la mañar 
!n O..... e 



N O T A S  XIX 

1.0 CONSIDERANDO: Que los hechos que se declaran probados en 
el primer resultando de esta resolución integran un delito de robo con 

violencia en las personas, previsto en el articulo 500 y penado con la 
de presidio menor, según el aparfado 5.0 del artículo 501, como aquel, 
del Código Penal. 

2.0 CONSIDERANDO: Que del expresado delito son responsables en 
concepto de autores los procesados de F. M. S. F. y A. R. M., por 
haber ejecutado voluntaria y directamente los hechos que lo integran. 

3.0 CONSIDERANDO: Que en la realización del expresado delito 
no es de apreciar ninguna circunstancia modificativa de la responsabilidad 
criminal, porque al tener en cuenta la filiación del procesado F. M. S: F., 
el cual es hijo de Marina y no de María, ;no consta fehacientemente las 
condenas que, según el Fiscal, le aparecen, y ello produce dudas que han 
de resolverse en favor del reo, no admitiendo la agravante de reinci- 
dencia, como tampoco resultan antecedentes precisos según se infiere de 
la relación de hechos probados, en relación con el apartado primero del 
artículo noveno del Código punitivo, para que -con referencia a la 
atenuante invocada por la defensa- pudiera ser ponderado el pretendido 

defecto psicópata del referido procesado; por todo lo que se está en 

el caso de hacer uso de la regla cuarta del artículo sesenta y uno del 
mencionado cuerpo legal para el procesado A. R. M. por sus mejores an- 
tecedentes en relación con el otro procesado y el Tribunal estima proce- 

dente la imposición de las penas en la medida que luego se dirán. 
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